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MEMORIA 

SOBRE  LAS  TENTATIVAS  HECHAS 

Y   PREMIOS   OFRECIDOS   EN    ESPAÑA 

AL    QUE    RESOLVIERE 

IL  PROBLEMA  DE  LA  LüNfilTUl)  M  LA  MR. 

REDACTADA 

por  I).  Eustaquio  Fernandez  de  Navarrelc. 
ADVERTENCIA. 


La  Academia  de  la  Historia  no  pudiendo  por  lo  exiguo  de  sus 
fondos  consagrar  á  su  difunto  director,  D.  Martin  Fernandez  de 
Navarrete,  los  honores  casi  regios  con  que  honró  la  memoria  de  los 
anteriores  directores  que  murieron  en  posesión  de  tan  distinguido 
cargo,  trató  á  lo  menos  de  dar  con  menor  pompa ,  pero  mayor  uti- 
lidad, un  palpable  testimonio  de  la  veneración  y  aprecio  con  que 
miraba  su  persona.  Dispuso,  pues,  que  á  sus  expensas  se  imprimiese 
la  Disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica  y  de  las  ciencias  mate- 
máticas que  han  contribuido  á  sus  progresos  entre  los  españoles^  que 
aquel  dejaba  escrita ,  y  al  efecto  comisionóse  á  D.  Miguel  Salva 
para  que  hablase  á  los  herederos.  Después  de  manifestar  nuestro 
reconocimiento  á  la  Academia  ,  hice  entrega  del  manuscrito  al  Se- 
ñor Salva;  y  al  recorrerlo,  ni  él  ni  yo  advertimos  que  la  obra  no 
estaba  concluida ,  á  pesar  de  que  no  dejó  de  causarnos  extrañeza  lo 
súbitamente  que  corta  el  hilo  de  la  narración  sin  epílogo  en  que  se 
recapitúlelo  referido,  ose  saquen  consecuencias  de  todo  lo  ante- 
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rloiiufnto  expuesto.  La  (>l»ra  ¡iiiprimiósc  en  Matlrid  tal  cual  resultaba 
del  ms.  en  la  oficina  de  la  viuda  de  Calero  en  18iü  en  un  lomo 
en  4."  Exaniinéla  con  mas  detenimiento  después  de  impresa  ,  y  vi 
entonces  (pie  al  fin  del  sumario  de  la  tercera  y  última  se  ofrece  ha- 
blar de  las  tentativas  y  esfuerzos  que  se  hicieron  para  resolver  el  pro~ 
blema  de  la  longitud,  y  que  no  se  cumple  lo  prometido ,  terminando 
el  libro  antes  de  llegar  á  este  punto.  Ningún  medio  encontré  por  el 
pronto  para  suplir  esta  falta.  El  autor  nada  habia  dejado  escrito  so- 
bre la  materia,  y  sí  solo  reunido  muchos  apuntes  y  documentos 
para  emprender  mas  adelante  este  trabajo.  Deseando  sin  embargo 
aprovechar  estos  materiales,  como  ya  he  aprovechado  otros  en  di- 
ferentes obrillas  que  sucesivamente  han  visto  la  luz  en  esta  Colec- 
ción, y  no  han  sido  del  lodo  mal  recibidas  por  la  gente  estudiosa, 
reuní  todos  ellos  en  una  carpeta  para  ver  el  partido  que  podia  sa- 
car de  ellos;  y  después  de  bien  examinados  y  digeridos,  me  creí  eu 
el  caso  de  escribir  esta  Memoria  que  debe  considerarse  como  com- 
plemento de  la  citada  disertación  sobre  la  historia  de  la  náutica  pu- 
blicada por  la  Academia.  La  esencia  de  ella,  es  decir,  las  noticias 
que  en  ella  se  dan  y  los  juicios  que  en  ella  se  forman,  pertenecen  á 
D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete  que  es  quien  reunió  casi  en  su 
totalidad  les  elementos  que  le  componen  ,  y  á  él  por  lo  tanto  corres- 
ponde el  honor.  Yo  no  puedo  aspirar  sino  á  la  modesta  gloria  de  la 
coordinación  y  el  estilo ,  si  es  que  estos  se  conceptúan  tales  que  por 
ellos  puedo  pretender  alguna. 

En  las  Ilustraciones  heme  lomado  una  libertad.  La  mayor  parte 
son  expedientes  hechos  para  examinar  las  propuestas  presentadas, 
y  como  los  expedientes  son  por  su  naturaleza  pesados  é  indigestos 
he  preferido  extractarlos,  reduciéndolos  á  aquello  que  puede  con- 
venir saberse,  á  aumentar,  publicándolos  íntegros,  el  volumen  de 
la  obra  sin  instrucción  ninguna  de  los  leeíores.  Solo  se  han  inserto 
literalmente  aquellos  documentos  que  lo  permitían  por  no  ser  de 
grande  extensión  ó  que  por  su  importancia  lo  merecían.  Espero  que 
el  público  recibirá  bien  este  trabajo  que  me  he  lomado  en  su  obse- 
quio por  el  ahorro  de  tiempo  y  molestia  que  con  mis  extractos  le 
])roporciono;  y  de  todos  modos  el  que  no  se  satisfaga  con  ellos 
]mede  buscar  los  originales,  para  lo  cual  no  he  olvidado  de  decirl» 
en  donde  existen. 

E.  V.  DE  N. 


iltoria  28  de  maijo  de  1851. 


,íh:.n 


MEMORIA  SOBRE  LA  LONGITUD. 


t.  Entre  los  descubrimienlos  importantes  á  las 
ciencias  útiles  á  la  humanidad,  y  muy  particular- 
mente á  la  navegación ,  deben  contarse  las  obser- 
vaciones de  longitud  ,  ó  los  métodos  de  obtenerla 
con  la  exactitud  que  se  necesita  para  asegurar  una 
derrota,  ó  hacer  una  recalada,  después  de  haber 
atravesado  espaciosos  y  dilatados  mares  sin  haber 
visto  tierra  alguna.  Cuanta  sea  la  importancia  de 
este  descubrimiento,  cuantas  las  dificultades  que 
haya  habido  que  vencer  para  conseguirlo,  lo  dicen 
los  cuantiosos  premios  ofrecidos  en  diversas  épocas 
por  las  naciones  mas  sabias,  y  los  adelantamientos 
que  en  la  teórica  de  las  ciencias  y  en  la  práctica  de 
las  artes  ha  sido  preciso  adquirir  para  dar  á  este 
género  de  observaciones  la  exactitud  ó  aproxima- 
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cion  ,  que  con  lanías  venlajas  de  su  noble  profesión 
lian  logrado  en  el  dia  los  naveganles. 

2.  La  delermiiiacion  de  la  longilud  en  la  mar, 
que  unos  llamaron  el  punió  lijo,  y  oíros  la  dislan- 
cia  ó  navegación  de  Lesle-Oesle  ,  ha  sido  eq  efeclo 
uno  de  aquéllos  problemas' que  parecian  mas  qui- 
méricos é  inlederminados ,  y  que  superior  por  largo 
tiempo  á  nuestros  medios  y  a  nuestras  fuerzas,  hu- 
biérase  creido  que  nos  condenaba  perpetuamente  á 
desearlo  sin  conseguirlo ,  semejándose  al  hallazgo 
de  la  piedra  filosofal  en  la  química,  y  á  la  cuadra- 
tura del  círculo  en  la  geometría ,  porque  la  falla  de 
elementos  y  de  progresos  en  las  ciencias  auxiliares 
cerraban  la  senda  que  debia  dirigir  al  término  glo- 
rioso de  tan  anhelado  descubrimiento.  No  podia 
liarse  su  logro  al  azar  ó  casualidad  á  que  se  han  de- 
bido otros  muchos ,  porque  estribando  su  resolución 
en  los  adelantos  de  la  astronomía  para  la  observa- 
ción de  los  movimientos  de  los  astros  y  arreglo  de 
la  medida  del  tiempo,  y  de  la  mecánica  y  óptica 
para  la  perfección  y  exactitud  de  los  instrumentos, 
era  imposible  resolver  la  cuestión  mientras  no  se 
allanasen  estos  obstáculos  que  obstruían  el  camino 
que  debia  conducir  á  manifestarla.  Así  lo  confesaron 
francamenle  algunos  célebres  pilotos  y  astrónomos, 
como  nuestro  español  Andrés  de  Snn  Martin  que 
hizo  el  viaje  con  Magallanes  en  1519;  y  lo  mismo 
predijo  casi  dos  siglos  después  el  gran  Newton, 
quien  no  pudiendo  resolver  el  problema  se  contentó 
con  indicar  los  medios  que  debian  practicarse  para 


su  hallazgo.  No  fué  poco  en  tiempo  de  San  Marlin 
tan  acertada  opinión ,  ni  el  dar  luz  en  una  materia 
tan  oscura ,  para  que  los  que  le  sucediesen  en  es- 
tos trabajos  tuvieran  un  hilo  que  les  impidiese  em- 
brollarse en  los  proyectos  vanos  y  tentativas  inúti- 
les en  que  vagaron  errantes  muchos  matemáticos 
y  marinos  anteriores ,  y  que  probablemente  retar- 
daron los  progresos  en  esta  materia,  que  abando- 
nada por  los  sabios  como  irresoluble  en  las  circuns- 
tancias y  conocimientos  científicos  de  su  edad,  vino 
á  caer  en  manos  de  puros  arbitristas,  que  codicio- 
sos de  las  recompensas  que  ofreció  el  gobierno  es- 
pañol ,  y  otros  gobiernos  extranjeros  después,  ori- 
ginaron vanos  y  grandes  dispendios  con  sutiles  so- 
fismas y  proyectos  irrealizables  en  perjuicio  de  la 
misma  buena  causa  que  intentaban  adelantar. 

3.  La  verdadera  situación  geográfica  de  los  pun- 
tos ó  lugares  del  globo  que  habitamos,  consiste  en  la 
determinación  exacta  de  su  longitud  y  latitud.  La 
observación  de  esta  última  es  fácil  de  varios  mo- 
dos, porque  señalado  por  d  mismo  curso  del  sol  el 
ecuador,  á  que  se  refiere,  y  por  las  estrellas  ó  cons- 
telaciones próximas  al  polo  la  altura  de  este  sobre 
el  horizonte,  puede  determinarla  con  suficiente 
exactitud  un  mediano  observador.  Las  navegaciones 
mas  antiguas  de  los  fenicios  y  griegos  nos  com- 
prueban que  no  se  ocultó  á  sus  pilotos  este  sencillo 
medio  de  saber  su  situación  de  Norte  á  Sur  ;  pero  la 
longitud  no  ha  sido  tan  fácil  establecerla ,  y  aun 
llegó  a  calilicarse  de  imposible,  porque  requiriendo 
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una  señal  visible  para  notar  la  diferencia  de  dos 
meridianos ,  ó  la  hora  que  se  cuenta  en  dos  distin- 
tos lugares  á  un  mismo  tiempo,  no  se  ofrecia  en  el 
cielo  un  punto,  círculo  ó  señal  á  que  pudiese  refe- 
rirse, como  la  latitud. 

4-.  Pero  antes  que  continuemos  será  bueno  de- 
cir lo  que  se  entiende  por  longitud  y  latitud.  Lla- 
maron los  antiguos  longitud  a  la  distancia  de  Occi- 
dente á  Oriente  y  latitud  á  la  de  Norte  á  Mediodia. 
Siendo  casi  esférico  el  globo  que  habitamos  parece 
una  impropiedad  haber  determinado  sus  dimensio- 
nes con  semejantes  nombres.  Hay  en  efecto  mucha 
en  estas  palabras  (1),  aplicadas  á  la  idea  que  nos 
representan  astronómica  y  geográficamente ;  pero 
como  los  hombres  en  sus  primeras  emigraciones 
hubieron  de  preferir  naturalmente  para  fijar  sus  es- 
tablecimientos los  climas  mas  benignos,  hallándose 
estos  en  los  mismos  paralelos  ó  zonas  de  su  primi- 
tiva morada ,  su  dispersión  por  tanto  hubo  de  ex- 
tenderse de  Oriente  á  Occidente  y  no  de  Septen- 
trión á  Mediodia,  porque  los  excesivos  frios  del 
Norte  y  los  insoportables  calores  de  la  Zona  Tórrida 
eran  barreras  que  debieron  por  muchos  siglos  con- 
tener sus  peregrinaciones  en  esta  dirección.  Así  es 
que  llamaron  latitud  la  distancia  menor  que  cono- 
cían, y  longitud  á  la  mayor  extensión  de  tierra  que 
habían  explorado  desde  las  islas  Fortunadas  ó  Ca- 
narias^ que  eran  el  límite  de  sus  descubrimientos 

(1)  Véase  el  iiúra.  1." 
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por  la  parle  occiderUal  hasla  225**  hacia  Oriente, 
como  asegura  Marino  en  el  cap.  1 1  del  libro  I  de 
la  Geografía  de  Tolomeo, 

5.  Al  tratar  de  determinar  la  longitud ,  la  na- 
turaleza misma  de  esa  determinación  indicaba  te- 
nia que  buscarse  en  el  cielo,  esto  es,  en  las  obser- 
vaciones de  los  astros,  en  el  conocimiento  de  sus 
movimientos,  en  sus  distancias,  ocultaciones  y  ve- 
locidades respectivas.  Esto  debia  calificar  de  grave 
error  de  aquellos  que,  separados  de  los  caminos 
rectos  á  que  guia  la  madre  naturaleza,  buscaron  en 
las  visiones  de  una  imaí];inacion  desarrej^lada  v  en- 
tre  los  sofismas  escolásticos  lo  que  solo  podia  ser 
fruto  de  la  observación  y  experiencia  de  los  siglos, 
y  de  la  meditación  y  progresos  de  los  verdaderos 
sabios.  En  las  ciencias  matemáticas  se  procede  á  la 
resolución  de  las  cuestiones  por  el  conocimiento 
cierto  de  algunos  datos ,  que  conducen  á  la  demos- 
tración y  evidencia  de  lo  que  se  busca;  quien  co- 
nozca, pues,  que  el  magnetismo  es  aun  un  enigma 
entre  nuestros  físicos ;  que  mientras  se  palpan  algu- 
nos de  sus  efectos  se  ignoran  las  causas ,  y  aun  el 
orden  con  que  proceden ,  no  podrá  dejar  de  mara- 
villarse de  que  por  medio  de  tal  enigma  se  intentase 
en  siglos  ilustrados  desenvolver  ó  declarar  otro  enig- 
ma, que  por  tal  se  juzgaba  la  determinación  de  la 
longitud  en  el  mar.  Sin  embargo,  este  fué  el  gran- 
de empeño  de  algunos  ingenios  en  los  siglos  XVI 
y  XVI [,  y  aun  en  el  nuestro  no  han  faltado  quié- 
nes hayan  adoptado  semejantes  opiniones  que  solo 
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conduccMi  á  la  pérdida  lamentable  del  tiempo.  La 
exposición  histórica  de  estos  hechos,  la  generosidad 
y  empeño  con  que  procuró  el  gobierno  español  de- 
cidir la  cuestión,  promoviendo  y  alentando  á  los 
sabios  de  todas  las  naciones  en  beneficio  tan  gene- 
ral de  la  humanidad ,  y  la  parte  que  en  esta  con- 
tienda han  tenido  algunos  españoles,  no  puede  me- 
nos de  ser  asunto  agradable  al  que  desee  ver  ¡lus- 
trada la  historia  literaria  de  España. 

6.  Hiparco  fué  el  primero  (1)  que  discurrió  fijar 
los  puntos'de  la  superficie  terrestre ,  como  los  del 
firmamento ,  y  que  percibió  la  utilidad  de  los  eclip- 
ses lunares  como  fenómenos  propios  para  determi- 
nar las  longitudes  terrestres.  Desde  que  esle  sabio 
astrónomo]  imaginó  que  los  lugares  y  puntos  nota- 
bles del  globo  ,  siendo  conocidos  por  sus  longitudes 
y  latitudes,  se  podian  reducir  á  un  catálogo,  como 
lo  habia  hecho  con  las  estrellas,  fijó  la  suerte  de  la 
geografía  haciéndola  depender  de  la  astronomía ;  y 
dejando  de  ser  conjetura!  y  expuesta  á  los  errores 
de  las  relaciones  de  los  viajeros  vino  á  formar  una 
ciencia  positiva  fundada  sobre  principios  sólidos  y 
ciertos.  La  distancia  de  Leste  al  Oeste,  esto  es,  la 
longitud  contada  en  el  ecuador  por  las  partes  de  él 
interceptadas  ó  comprendidas  entre  dos  meridianos, 
el  establecimiento  de  un  primer  meridiano  para 
contar  desde  él  las  longitudes  terrestres ,  así  como 
se  contaban  las  de  los  astros  desde  un  punto  deter- 

(1;  Véase  el  núm.  2.° 
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minado ,  que  era  el  del  equinoccio  de  la  primavera, 
el  método  de  conocer  la  distancia  mutua  de  los  me- 
ridianos con  respecto  al  que  se  habia  fijado  por  pri- 
mero, y  deducir  la  longitud  por  medio  de  los  eclip- 
ses de  luna,  son  deudas  que  le  debe  la  astronomía, 
y  de  que  se  han  aprovechado  después  la  geografía 
y  la  náutica  con  tan  portentosas  ventajas  (1).  Con- 
fesaremos que  eran  poco  exactas  las  primeras  de- 
terminaciones, pero  alabaremos  el  método  cuyos 
principios  aun  son  reconocidos  como  excelentes.  Y 
¿qué  mas  adelantaron  los  astrónomos  en  este  asun- 
to en  los  18  siglos  posteriores?  Hasta  que  Keplero 
aplicó  a  él  su  método  perfeccionado  de  calcular  los 
eclipses  solares,  y  posteriormente  los  eclipses  ú 
ocultaciones  de  las  estrellas  por  la  luna ,  y  Galileo 
su  descubrimiento  de  los  satélites  de  Júpiter,  ape- 
nas se  habia  adelantado  un  paso. 

7.  Mas  estos  métodos  y  observaciones  perfec- 
cionados después  por  otros  sabios,  aunque  servían 
para  determinar  con  mucha  exactitud  las  longitudes 
en  la  tierra,  no  podían  aplicarse  al  uso  de  la  nave- 
gación por  los  obstáculos  que  ofrecen  las  agitacio- 
nes de  la  nave  para  la  observación  práctica.  La  di- 
ficultad de  saber  la  hora  en  que  sucedió  el  fenó- 
meno observado  en  otro  meridiano  conocido ,  y  la 
necesidad  de  que  estos  fenómenos  sean  repetidos 
para  corregir  con  frecuencia  los  errores  de  la  eslima, 
eran  circunstancias  que  hacían  inútiles  para  la  mar 

(1)  Véase  el  núni.  3.° 
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los  métodos  que  eran  exactos  y  admirables  en  la 
tierra ;  y  como  la  mayor  importancia  de  esta  deter- 
minación era  para  salvar  á  los  navegantes  de  los 
riesgos  de  su  derrota  ,  giiiándolos  con  seguridad  y 
confianza  ;  de  ahí  es  que  después  del  descubrimiento 
(le  la  América  y  de  la  navegación  del  Cabo  de  Bue- 
ña-Esperanza fué  cuando  se  multiplicó  el  afán  de 
los  sabios  para  perfeccionar  la  navegación ,  y  el 
conato  de  los  Estados  marítimos  de  Europa  que 
veían  en  su  comercio  por  mar  las  bases  mas  sólidas 
de  su  engrandecimiento. 

8.  Al  fin  de  muchas  meditaciones  y  trabajos  se 
vio  que  la  luna,  cuyo  movimiento  es  muy  veloz, 
podría  por  sus  diferentes  posiciones  sucesivas  y  per- 
ceptibles en  el  firmamento  suplir  el  defecto  de  los 
fenómenos  instantáneos  de  que  carecemos,  y  Juan 
Veraer  fué,  según  la  opinión  común,  el  primero 
que  recomendó  y  reconoció  el  método  de  observar 
la  distancia  de  la  luna  á  las  estrellas  para  determi- 
nar las  longitudes  en  las  anotaciones  que  hizo  so- 
bre el  primer  libro  de  la  Geografía  de  Tolomeo ,  y 
publicó  en  1514-,  casi  al  mismo  tiempo  que  Pedro 
Apiano,  profesor  de  matemáticas  en  Ingolstadt,  es- 
cribía en  su  Cosmografía  que  el  mejor  medio  de 
determinar  las  longitudes  era  observar  la  distancia 
de  la  luna  á  una  estrella,  poco  distante  de  la  eclíp- 
tica. Pero  por  mas  que  estos  teóricos  recomenda- 
sen estos  métodos  no  nos  consta  que  se  experi- 
mentasen generalmente ,  siendo  cierto  que  no  hi- 
cieron fortuna  por  entonces,  prueba  clara  de  que 
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por  la  imperfección  de  la  teórica  ó  de  los  instru- 
mentos no  tuvo  en  la  práctica  el  buen  éxito  que 
prometian  sus  autores. 

9.  Del  ya  citado  Andrés  de  S.  Martin  (1),  que 
salió  con  Magallanes  para  el  Maluco,  de  piloto  de 
la  nao  San  Antón,  nos  consta  que  haciendo  obser- 
vaciones de  longitud  por  el  método  que  habia  dado 
el  bachiller  Rui  Falero,  aplicó  las  de  las  distancias 
del  sol  á  la  luna  y  otros  planetas ,  así  como  las  de 
sus  eclipses  y  conjunciones;  y  como  los  resulXados 
no  tuviesen  la  exactitud  que  deseaba ,  inferia  con 
mucho  juicio  y  discernimiento  que  en  el  almanac 
estaban  errados  los  movimientos  celestes ,  y  que 
mientras  estos  no  se  corrigiesen  quedaria  siempre 
indeterminado  el  problema.  Pero  esta  gran  obra 
requeria  tales  y  tan  avanzados  conocimientos  en  la 
astronomía,  que  á  pesar  de  lo  que  se  cultivó  esta 
ciencia  en  aquel  siglo  y  en  los  siguientes,  no  han  po- 
dido rectificarse  los  movimientos  de  las  tablas  luna- 
res hasta  nuestros  dias,  en  que  con  ello  se  ha  facili- 
tado la  resolución  de  uno  délos  primeros  elementos 
de  la  náutica ;  y  es  de  mucho  honor  y  gloria  para 
Andrés  de  San  Martin  que  el  portentoso,  el  inmor- 
tal Newton,  que  floreció  casi  dos  siglos  después,  no 
pudiendo  determinar  el  problema ,  se  contentase 
con  indicar  el  camino,  prediciendo,  como  él,  que 
estarla  resuelto  cuando  se  conociesen  mejor  los  mo- 
vimientos de  la  luna  y  se  perfeccionasen  sus  tablas. 

(1)  Véase  ol  núm.  ít.* 


16 

10.  A  pesar  ih  los  defoclos  notados  por  S.  Mar- 
tin y  producidos  por  las  inexacliludes  de  las  tablas 
y  por  la  imperfección  de  los  inslnimentos,  no  dejó 
de  hacerse  en  aquel  siglo  nn  uso  útil  y  conveniente 
(íe  las  observaciones  de  las  distancias  para  encon- 
trar la  longitud  y  corregir  por  este  nnedio  los  enor- 
nfies  errores  de  la  estima  ó  punto  de  fantasía,  por- 
que no  conocido  el  uso  de  la  corredera ,  no  había 
para  medir  el  andar  de  la  nave  mas  que  el  ojo  ó 
conocimiento  práctico  de  su  velocidad,  como  nos  lo 
asegura  muchos  años  después  un  celebre  marino. 
Esta  práctica  tan  expuesta  á  errores  muy  graves,  y 
con  cartas  sumamente  inexactas  empeñaba  á  las 
embarcaciones  en  continuos  riesgos,  y  era  la  causa 
de  los  infinitos  naufragios  que  experimentaban.  El 
capitán  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa ,  natural  de 
Pontevedra,  que  era  tan  excelente  piloto  como  in- 
genioso artista ,  nos  dice  en  la  Relación  de  su  pri- 
mer viaje  hecho  al  estrecho  de  Magallanes,  que 
sabia  observar  la  longitud  ,  y  que,  aunque  no  tenia 
instrumento  para  ello,  en  circunstancias  tan  apu- 
radas que  creía  ir  zabordando  en  tierra  ,  hizo  ó  fa- 
bricó él  mismo  un  báculo  ó  ballestilla  con  la  cual 
observando  la  luna  por  su  creciente  ó  plenitud,  y 
el  nacimiento  del  sol,  en  31  de  marzo  de  1580, 
dedujo  su  longitud,  notando  por  ella  que  estaba  18.'' 

(1)  Sobre  Pedro  Sarmiento  de  Gamboa  puede  verse  la  Conquh- 
ta  de  las  Molucas  de  Argensola:  la  Rclncinn  ríe  su  viaje,  publicada 
por  Iriarle,  y  su  biografía  impresa  en  la  Cotcccion  de  0¡nUca(os 
de  D,  M.  F.  Ñ. 
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mas  al  O.  que  el  meridiano  de  Sevilla  ;  y  compa- 
rando su  eslima  con  la  observación ,  halló  que  las 
corrientes  los  hablan  arrastrado  al  E.  mas  de  220 
leguas ;  con  lo  cual  corrigió  su  derrota  y  aseguró 
su  situación ,  no  sin  desden  y  burla  de  la  ignoran- 
cia de  aquellos  que,  sujetos  vergonzosamente  á  una 
rutina  y  práctica  grosera,  no  podian  admirar  lo 
que  no  entendían ,  ni  creer  útil  y  acertado  lo  qué 
estaba  fuera  de  sus  alcances  (1). 

1 1 .  Entretanto  no  dejaban  algunos  de  dedicarse 
á  la  construcción  ó  fábrica  de  los  instrumentos  pro- 
pios para  estas  observaciones,  cultivándola  teórica 
en  el  retiro  de  sus  gabinetes  y  obradores.  Hacia 
1570  compuso  Juan  Alonso,  natural  de  la  Gran 
Canaria,  un  instrumento  náutico  ó  astrolabio,  que 
entre  otros  usos  podia  servir  con  útil  aplicación 
para  los  siguientes:  I.'',  para  tomar  la  altura  del 
sol  a  cualquiera  hora  del  dia  con  la  misma  precisión 
que  al  mediodía:  2.*^,  de  reloj  universal  para  sa- 
ber en  cualquier  parte  del  mundo  qué  hora  es  y 
qué  parte  de  hora :  3.^,  para  saber  las  horas  y  mi- 
nutos que  tienen  todos  los  dias  del  año  y  cada  uno 
de  ellos  desde  que  sale  el  sol  hasta  que  se  pone  en 
cualquiera  región  y  clima:  i.**,  para  saber  la  dis- 
tancia de  los  lugares,  según  la  longitud,  sin  aguar- 
dar los  eclipses  ni  hacer  otra  diligencia :  5.°,  para 
practicar  la  navegación  de  Leste-Oeste  con  admi- 
rable facilidad  v  certeza.  Habia  el  autor  dedicádose 


(1)  Arü;cnso]a,  Conq.  de  las  Malucas^ 
Tomo  XXI 


IS 

muchos  años  al  estudio  de  las  malemiUicas,  consu- 
miendo en  él  los  de  su  juventud,  y  aplicádose  efi- 
cazmente á  descubrir  la  navegación  de  Leste-Oeste 
y  tomar  el  altura  a  cualquier  hora  del  dia  ;  esto  es, 
á  señalar  el  método  de  tener  la  latitud  y  longitud 
en  cualquier  tiempo  que  se  quisiese ;  y  a  costa  de 
vencer  muchas  dificultades  sacó  á  luz  el  arte  de 
esta  navegación  con  el  instrumento  hecho  y  fabri- 
cado por  su  mano.  Pensó  presentarlo  en  persona  á 
S.  M.  ;  pero  una  grave  enfermedad  y  perlesía  que 
le  acometió  en  1566,  poco  tiempo  después  de  ha- 
ber acabado  dicho  instrumento,  se  lo  impidió.  Hu- 
biérase  sepultado  con  este  accidente  en  el  olvido,  sí 
el  doctor  Fernán  Pérez  de  Grado ,  Regente  de  la 
audiencia  de  Canarias,  noticioso  de  todo  y  persua- 
dido de  la  utilidad  de  la  invención  no  hubiera  infor- 
mado de  ello  á  S.  M.  (1) ,  quien  por  Real  orden  de  4 
de  agosto  de  1571  le  mandó  que  remitiese  a  Es- 
paña dicho  instrumento  con  persona  de  confianza, 
y  lo  que  el  autor  tuviese  escrito  sobre  la  materia, 
prometiéndole  el  premio  correspondiente  en  el  caso 
de  salir  cierto  en  las  experiencias  que  se  hiciesen  en 
alia  mar;  y  dando  facultades  al  mismo  Regente 
para  extender  los  capítulos  de  este  convenio,  que 
debia  remitirse  al  Consejo  de  Indias  antes  de  obte- 

(1)  Esta  propuesta  y  los  informes  que  sobre  ella  se  tomaron 
existen  originales  en  el  archivo  general  de  Indias  de  Sevilla,  y 
copia  en  la  Colección  de  Mss.  del  Sr.  Navarrete  existente  en  el 
Depósito  hidrográfico.  No  se  insertan  al  fin  de  este  escrito,  porque 
de  ellos  nada  mas  resulta  de  lo  que  va  dicho  en  el  texto. 
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lier  la  aprobación  de  S.  M.  IIízolo  todo  así  el  Re- 
gente; y  nombrados  para  venir  á  España  y  presen- 
tar al  Rey  esta  invención  sus  dos  hijos ,  D.  Alvaro  y 
D.  Alonso  de  Grado,  los  instruyó  Juan  Alonso  en  su 
Arte  y  en  los  secretos  del  instrumento,  para  que 
pudieran  informar  de  todo  y  hacer  uso  de  él  en  mar 
y  en  tierra.  Entregó  el  autor  un  memorial  á  los  jó- 
venes, en  que  suplicaba  al  Rey  que  si  saliese  cierto, 
después  de  experimentado,  le  hiciese  las  mercedes 
conforme  á  la  utilidad  del  invento,  para  socorrer 
su  pobreza  y  la  de  su  familia.  Hacia  presente  que 
para  la  navegación  de  E.O.  no  podia  servir  dicho 
instrumento  sin  estar  acompañado  de  un  reloj  exac- 
to y  verdadero ,  y  que  convendria  se  hiciesen  uno 
ó  dos  instrumentos  semejantes,  por  si  sucediese  al- 
guna desgracia  en  las  experiencias  ;  sin  embargo  de 
que  por  el  libro  que  remitia  se  podria  volver  á  ha- 
cer, libro  del  cual  quedaba  copia  en  su  poder.  Con- 
cluido todo  en  esta  forma  despachó  el  Regente  á  sus 
dos  hijos  para  España,  con  carta  fecha  en  15  de 
marzo  de  1572,  y  acompañaba  el  instrumento  y 
método  de  Juan  Alonso ,  pidiendo  á  S.  M.  los  hi- 
ciese examinar  por  personas  de  ciencia  y  concien- 
cia ,  y  que  para  las  experiencias  en  la  mar  nombrase 
el  menor  de  sus  hijos,  D.  Alonso,  porque  según 
dictamen  del  autor  mismo  ,  tenia  mas  instrucción  é 
inclinación  al  arte  de  navegar.  No  hemos  podido 
averiguar  mas  sobre  el  éxito  de  este  invento,  ni  so- 
bre las  experiencias  que  debieron  calificarlo. 

12.  Acaso  fueron  estos  los  instrumentos  que  en 
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8  (lo  enero  de  1584  se  entregaron  a  Alonso  Alvarez 
de  Toledo,  cosmógrafo  de  S.  M.  en  la  armada  de  los 
galeones,  que  mandaba  el  adelantado  Pedro  Menen- 
dez  de  Aviles,  por  el  secretario  Juan  de  Ledesma,  y 
en  presencia  de  Juan  López  de  Velasco ,  cronista  y 
cosmógrafo  mayor  de  Indias,  para  usar  de  ello* 
durante  su  viaje,  é  introducirlos  é  aplicarlos  al  uso 
de  la  navegación.  Así  consta  del  recibo  que  dio 
Alonso  Alvarez  de  Toledo  en  que  expresa  circuns- 
tanciadamente cada  uno  de  dichos  instrumentos, 
sin  que  sepamos  el  éxito  que  tuvieron  en  la  prác- 
tica. Naturalmente  no  fué  cual  se  prometia  su  au- 
tor, ni  se  podia  esperar  otra  cosa  del  estado  de  los 
conocimientos  de  la  astronomía  y  del  arte  de  la  re- 
lojería en  aquel  tiempo.  Se  ha  conservado  sin  em- 
bargo un  dictamen  ó  método  para  saber  lo  que  se 
camina  en  la  dirección  de  Leste-Oeste,  hecho  y 
firmado  del  mismo  Pedro  Menendez ,  sin  duda  de 
resultas  de  estas  experiencias.  Intenta  establecer 
que  la  aguja  tiene  su  meridiano  fijo,  j  que  su  má- 
xima variación  no  puede  exceder  de  una  cuarta  y 
un  tercio  de  otra ,  esto  es,  la  sexta  parte  de  uno  de 
los  cuadrantes  de  la  rosa  náutica  ;  y  establecido  el 
orden  de  esta  variación  con  cierta  regularidad  ,  ya 
al  Este  ú  Oeste  del  meridiano  fijo,  pretende  por 
este  medio  averiguar  la  longitud ,  mezclando  en  su 
exposición  otras  ideas  no  menos  extravagantes  que 
ingeniosas. 

13.  Memoria  ha  quedado  también  de  un  ins- 
trumento que  se  inventó  y  se  presentó  por  el  fa- 
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moso  arquitecto  Juan  de  Herrera,  á  quien  deben 
casi  tanto  las  matemáticas  como  la  arquitectura; 
pero  no  consta  su  mecanismo  j  uso ,  ni  si  llegó  á 
experimentarse  para  poder  conocer  su  mérito  y  uti- 
lidad;  solo  se  sabe  que  era  tal  la  importancia  que 
le  daba  su  distinguido  autor,  que  lo  proclamaba 
como  un  inapreciable  tesoro  (1). 

ÍA,  En  la  armada  del  general  Miguel  López  de 
Legazpi  navegó  desde  Nueva  España  á  Filipinas  un 
religioso  sacerdote  y  teólogo,  natural  de  Pamplona, 
llamado  F.  Martin  Rada  (2),  que  á  los  conocimien- 
tos de  su  estado  reunia  otros  nada  comunes  en  los 
que  se  dedicaban  á  la  vida  monástica.   Sus  contem- 
poráneos le  calificaron  de  buen  matemático ,  astró- 
logo, cosmógrafo  y  muy  gran  aritmético,  y  dispen- 
saron elogios  á  su  claro  entendimiento.   Por  inter- 
cesión del  P.  F.  Andrés  de  Urdaneta  llevó  consigo 
un  instrumento  de  mediana  grandeza  para  poder  ve- 
rificar por  él  la  longitud  que  había  desde  el  meri- 
diano de  Toledo  hasta  el  de  la  tierra  donde  llegase, 
y  efectivamente  lo  ejecutó  y  verificó,   según  testi- 
monio del  mismo  Urdaneta ,  en  el  pueblo  de  Zebú. 
Pero  ni  tales  instrumentos  volvieron  á  aprovecharse, 
ni  el  ejemplo  de  los  citados  observadores  bastó  para 
seguir  y 'facilitar  la  senda  que  habia  hollado;  única 
segura  que^,  restablecida  en  el  siglo  XVIII,  habia  de 
ser  la  que  diese  el  método  de  observar  la  longitud 
con  toda  la  extensión  y  exactitud  necesarias. 

(1)  Véase  el  núm.  5." 

(2)  Véase  el  iiúm.  G.' 
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15.  Desviados  de  lal  senda  rnuclios  projeclislas 
\  aventureros  inlenlaron  resolver  el  enigma  de  la 
longitud  por  medio  de  otro  enigma  mucho  mas  oscu- 
ro é  impenetrable.  Tal  es  el  magnetismo  cuva  varia- 
ción nos  es  desconocida  en  su  causa  y  en  el  orden 
de  sus  irregulares  alteraciones.  Las  ruidosas  con- 
tiendas que  se  promovieron  sobre  este  asunto  co- 
menzaron con  el  siglo  XVII,  y  fué  su  principal  tea- 
tro Sevilla,  porque  la  Casa  de  Contratación  de  Indias 
que  desde  su  establecimiento  habia  fomentado  con 
igual  eficacia  que  constancia  el  arte  de  la  navega- 
ción ,  reuniendo  en  su  seno  á  los  mejores  cosmó- 
grafos y  á  los  pilotos  mas  prácticos  y  hábiles  de 
Europa ,  difundia  el  gusto  de  tales  estudios  entre 
otras  personas  aplicadas  de  aquella  ciudad. 

16.  Así  sucedió  con  el  Dr.  Juan  Arias  de  Lo- 
yola  (I),  que  estando  la  corte  en  Valladolid,  pro- 
puso desde  Sevilla  á  Felipe  III  en  1603  que  tenia 
halladas  estas  cinco  proposiciones.  1 .%  la  inven- 
ción de  la  latitud  ó  altura  de  polo  diurna :  2.%  la 
invención  de  los  grados  de  latitud  ó  altura  de  polo 
nocturna:  3.*,  la  verdadera  corrección  de  la  aguja: 
4.%  la  invención  de  los  verdaderos  fundamentos  en 
que  ha  de  estribar  la  enmienda  verdadera  de  la 
carta  de  marear:  5.%  la  invención  de  los  grados  do 
la  longitud ,  á  que  vulgarmente  llamaban  los  mari- 
neros navegación  de  Leste-Oeste.  La  importancia 
de  tales  propuestas  obligó  al  Rey  á  pasarlas  al 

(1)  Véase  el  iiúm  7.° 
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Real  Consejo  de  las  Indias,  quien  en  24  de  julio 
de  dicho  año  las  dirigió  al  consulado  de  Sevilla, 
para  que  convocando  al  doctor  Arias  revelase  sus 
secretos  y  fuesen  examinados  por  matemáticos 
hábiles  y  pilotos  experimentados,  á  fin  de  in- 
formar á  S.  M.;  y  ofreciendo  á  su  autor  las  gratifi- 
caciones correspondientes  á  su  trabajo.  No  quiso 
el  doctor  Arias  declarar  su  secreto,  si  no  se  le 
aseguraba  antes  el  premio;  por  lo  cual  en  junla  á 
que  concurrieron  el  cosmógrafo  y  piloto  mayor  de 
la  Contratación  el  licenciado  Rodrigo  Zamorano, 
otros  dos  matemáticos  de  la  ciudad  y  varios  gene- 
rales y  pilotos ,  se  resolvió  que  si  las  reglas  y  me- 
dios que  ofrecia  el  doctor  Arias  eran  fáciles  para  el 
uso  y  capacidad  de  los  pilotos,  según  manifestase 
la  experiencia^,  se  le  podia  premiar  competente- 
mente. Tal  fué  el  informe  del  consulado  dado  en 
2  de  setiembre  de  1603.  De  resultas  de  esto  dis- 
puso el  Rey  que  el  doctor  Arias  pasase  á  la  corte, 
dándole  600  ducados  para  el  camino ,  y  mandando 
que  Juan  Bautista  Labafía  y  el  licenciado  Céspedes 
aprobasen  sus  proposiciones. 

17.  Entretanto  se  presentó  en  la  corte  hacia 
1604-  ó  1605  Luis  de  Fonseca  Coutiño,  portu- 
gués (1) ,  vecino  de  la  ciudad  de  Lisboa ,  manifes- 
tando que  habia  descubierto  el  secreto  de  la  aguja 
fija  de  marear ;,  de  lo  cual  dio  cuenta  al  Consejo  de 
Portugal,  que  habia  mandado  en  su  consecuencia 

(1)  Véase  el  núm.  8." 


hacer  la  experiencia  (mi  la  navegación  d(í  la  India. 
Favoreciéronle  con  sus  certificaciones  IJIas  Tellez, 
general  de  la  ilota  de  la  India  y  otros  pilotos ,   que 
aseguraron  haber  hallado  íija  la  dicha  aguja  á  la 
ida  y  á  la  vuelta  ,   y  lo  mismo  dijo  Fernando  de  los 
R¡os(l) ,  procurador  general  de  las  islas  Filipinas, 
persona  plática  en  este  ministerio,  que  en  la  corte, 
Sevilla  y  Cádiz  hizo  la  experiencia ,  y  según  se  ex- 
plicó, con  feliz  resultado.    Con  tales  noticias  y  con 
la  recomendación  é  influjo  de  su  paisano  Labaña, 
fué  preferido  Fonseca  en  su  pretensión  al  Dr.  Arias, 
á  quien  se  le  entretuvo  con  varios  pretextos ,  mien- 
tras se  concluyó  el  trato  ó  convenio  con  Fonseca ,  y 
se  experimentaron  sus  proyectos.  Estos  se  habian 
comunicado  al  Rey,  como  hemos  dicho ,  por  la  co- 
rona de  Portugal ,  y  la  Junta  de  guerra  del  Consejo 
de  Indias  manifestó  en  consulta  hecha  á  S.  M.  en  1 1 
de  agosto  de  1607,  que  convenia  se  comunicase 
también  á  la  de  Castilla  por  las  ventajas  que  trae- 
ria  :  que  a  Fonseca  se  le  ofreciese  hacerle  merced, 
saliendo  cierta  su  propuesta ,  después  de  experi- 
mentada en  viaje  á  las  Indias;  y  que  á  este  fin  se 
comprasen  en  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla 
20  ó  30  agujas  para  hacer  las  experiencias ,  según 
la  declaración  y  método  que  diese  Fonseca.    En 
consecuencia  mandó  S.  M.  que  este  fuese  á  Sevilla 
para  arreglar  las  agujas  é  instrumentos  que  se  ha~ 
bian  de  entregar  á  los  maestres  de  las  naos  de  las 

(1)  Véase  el  núm.  8." 


flolas  de  Tierra-firme  que  las  habian  de  experi- 
mentar. Con  varios  pretextos  excusóse  Fonseea  de 
hacer  este  viaje :  expuso  que  siendo  por  lo  menos 
20  las  naos,  y  debiendo  llevar  cada  una  tres  agujas, 
la  errada  y  la  íija  en  una  caja  para  conocer  clara- 
mente su  diferencia  y  el  camino  hecho  de  E-Oen 
los  parajes  en  que  se  nota  la  variación ,  -y  otra  fija, 
separada,  para  la  dirección  de  la  derrota;  y  habiendo 
de  llevar  además  astrolabios  nuevos,  que  debian  ha- 
cerse en  Lisboa  para  tomar  la  altura  del  sol  y  del 
polo  á  toda  hora ,  y  compases  de  nueva  invención 
para  cartear  con  certeza  y  saber  la  diferencia  entre 
los  meridianos  de  salida  y  llegada,  todo  estoademás 
de  costoso  era  impracticable  para  él ;  pero  sin  em- 
bargo pedia  que  el  Rey  le  asignase  lo  prometido  con 
otras  ayudas  de  costa  y  gracias  particulares. 

18.  A  pesar  de  estas  excusas  fué  á  Sevilla,  y 
en  la  flota  se  llevaron  sus  agujas  é  instrumentos. 
En  1609  ofreció  de  nuevo  dar  otras  dos  agujas, 
que  á  la  una  llamaba  vertical ,  para  tomar  la  altura 
de  los  polos ,  y  á  la  otra  denominaba  regular  ó  re- 
gulada ,  para  saber  la  longitud  ó  altura  del  E-0. 
La  Junta  de  guerra  penetrada  de  la  utilidad  de  estos 
inventos  propuso  al  Rey  que  saliendo  cierta  la  ex- 
periencia de  ellos,  y  ofreciendo  toda  seguridad  y 
satisfacción,  se  le  diesen  6,000  ducados  de  renta 
perpetuos :  los  dos  mil  situados  en  la  Avería  de 
la  Casa  de  la  Contratación ;  otros  dos  mil  en  la 
Real  Hacienda ,  y  los  restantes  en  la  Corona  de 
Portugal,  además  de  las  honras  que  S.  M.  se  sir- 
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viese  hacerle,  y  de  ciarle  por  una  vez  1,000  duca- 
dos de  ayuda  de  costa  sobre  la  dicha  Avería,  para 
su  entrelenimienlo  hasta  la  conclusión  del  asunto. 
Conformóse  el  Rey  con  esta  propuesta  de  la  Junta, 
y  solo  objetó  que ,  respecto  de  estar  la  Real  Ha- 
cienda tan  abrumada  ,  se  viese  si  seria  mejor  cargar 
lo  que  se  hubiese  de  dar  á  Fonseca  á  la  Avería  y 
algún  otro  arbitrio  de  Portugal  por  mitad;  pero  la 
Junta,  volviendo  á  examinar  la  materia,  opinó  que 
siendo  el  Rey  tan  interesado  en  este  secreto,  del 
cual  debia  resultar  tanto  beneficio  á  los  bajeles  de 
sus  armadas,  no  hallaba  razón  para  relevarse  la 
Real  Hacienda  de  contribuir  á  esta  satisfacción ;  en 
cuyo  dictamen  se  afirmó  algunos  meses  después, 
pidiendo  además  que  el  Rey  nombrase  persona  á 
quien  Fonseca  descubriese  su  secreto  sin  dilación, 
pues  siendo  ya  viejo  podia  morir  sin  que  el  Estado 
se  aprovechase  de  él. 

19.  Las  continuas  instancias  y  reclamaciones 
de  este  proyectista  obligaron  á  la  Junta  á  recordar 
al  año  siguiente  (27  de  abril  de  1610)  el  despacho 
de  la  anterior  consulta;  y  el  Rey  resolvió  al  fin  se 
formase  una  junta  en  Lisboa  de  las  personas  de 
mas  satisfacción,  de  varios  pilotos  de  nombradía  de 
aquel  reino  y  de  los  españoles  que  estimase  el  Con- 
sejo de  Indias,  para  que  viesen  atentamente  este 
negocio,  comunicando  después  sus  resullas  con  otras 
personas  de  concepto  en  la  materia,  y  dando  al 
Rey  parle  de  todo.  Mandóse  al  efecto  venir  á  la 
corte  á  Hernando  de  los  Rios  con  cuatro  pilotos  de 
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la  carrera  de  Indias  que  él  eligiese.  Cupo  esta 
suerte  al  licenciado  Antonio  Moreno  de  Vilches, 
cosmógrafo  de  S.  M. ,  persona  de  calidad  y  de  mu- 
cha confianza  y  suficiencia ,  porque  como  enseñaba 
á  los  pilotos  y  les  corregia  las  cartas  é  instrumentos, 
podria  mejor  introducirlos  en  esta  materia,  y  sintió 
no  poder  dar  el  mismo  encargo  á  D.  Diego  de  Mo- 
lina, gran  matemático  y  marinero,  que  se  hallaba 
sirviendo  á  la  sazón  en  la  jornada  de  Alarache. 
Propuso  Ríos  a  la  Junta  que  le  parecia  mejor  que 
para  hacer  estas  observaciones  saliesen  de  Lisboa 
los  ocho  pilotos  y  las  personas  que  hubiesen  de 
ir  con  ellos  y  navegasen  hasta  Canarias,  y  200  ó 
300  leguas  mas  adelante.  El  mismo  se  prestaba  a  ir 
á  ayudarlas  en  sus  experiencias^  volviendo  desde 
allí  á  las  Terceras  para  variar  el  camino  por  poca  y 
por  mucha  altura,  á  fin  de  que  se  verificase  la  ver- 
dad ,  puesto  qne  en  diversos  paralelos  se  echaría  de 
ver  si  correspondían  las  observaciones  en  unos  mis- 
mos meridianos.  Aprobólo  el  Rey  ,  encargando  la 
comisión  al  mismo  Ríos,  quien  eligió  además  al 
cosmógrafo  Antonio  Moreno,  y  tuvo  empeño  fue- 
sen dos  personas  científicas,  porque  los  pilotos  mi- 
raban con  desden  tales  novedades,  y  se  negarían  á 
introducirlas  en  su  facultad,  aun  cuando  fuesen 
practicables ,  si  no  eran  apoyados  por  el  testimonio 
de  alguna  respetable  persona  de  su  profesión.  Re- 
cordó por  lo  tanto  Ríos  la  conveniencia  de  que 
fuese  el  alcaide  Diego  de  Molina,  que  ya  había  vuel- 
to de  la  jornada  de  Alarache ,  quien  podía  además 
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aprovechar  la  instrucción  que  adquiriese  en  eslos 
objetos  en  la  corrección  de  la  cartas  \  exacta  situa- 
ción de  los  lugares,  que  era  uno  de  los  principales 
objetos  que  debian  esperarse. 

20.  Antes  de  venir  Hernando  de  ios  Rios  á  la 
corte  partió  Fonseca  para  Sevilla,  con  orden  de  co- 
municar con  él  el  arcano.  Detúvose  dos  dias  en 
esta  ciudad  y  partió  para  Lisboa  sábado  19  de  ju- 
nio^ quedando  en  avisar  cuando  seria  oportuno  que 
los  pilotos  saliesen  de  Sevilla.  En  estos  viajes  fué 
haciendo  sus  observaciones,  de  que  dedujo  las  di- 
ferencias en  longitud  de  Madrid  y  Sevilla,  de  Se- 
villa j  Lisboa  ,  y  de  Lisboa  y  Madrid.  En  el  corto 
tiempo  que  permaneció  en  Sevilla,  hizo  un  instru- 
mento con  que  Rios  y  el  licenciado  Moreno  ejecu- 
taron sus  experiencias  en  dicha  ciudad,  Sanlúcar, 
Puerto  de  Santa  María  y  Cádiz.  Era  el  instrumento 
una  aguja  que  mostraba  no  solo  los  grados  de  lon- 
gitud ,  sino  también  las  leguas  y  medias  leguas  que 
un  meridiano  distaba  de  otro,  y  así  parece  lo  experi- 
mentaron con  admiración  suya.  Otras  observaciones 
constan  hechas  en  14  lugares  del  camino  de  Madrid 
á  Sevilla  de  que  resultó  estar  ambos  pueblos  distan- 
tes 84-  leguas  de  Norte  a  Sur,  y  13  de  distancia  de 
Leste  á  Oeste,  y  por  otra  cuenta  27.  También  se 
hicieron  9  desde  Sevilla  á  Lisboa,  resultando  que 
los  meridianos  de  ambos  pueblos  distan  entre  sí 
22  leguas,  que  son  las  que  hay  de  longitud  entre 
ellos,  y  por  otra  cuenta  43.  Desde  Lisboa  a  Madrid 
resultó  la  diferencia  de  meridianos  de  65  leguas.  Li- 
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sonjeados  Fonseca  y  Hernando  de  los  Rios  del  buen 
éxito  de  estas  experiencias,  avisaron  al  Rey,  quien 
mandó  que  se  repitiesen  y  comprobasen  en  la  na- 
vegación á  Nueva-España ,  y  desde  alli  a  Filipinas  á 
cargo  del  mismo  Rios ,  llevando  consigo  hasta  Cana- 
rias cuatro  pilotos  de  los  mas  diestros ,  que  debian 
regresar  desde  este  punto  á  dar  cuenta  de  lo  que  re- 
sultase. Suspendióse  sin  embargo  esta  diligencia  á 
causa  de  la  Junta  que  se  trataba  de  formar  en  Lis- 
boa. Fonseca  regresó  á  Madrid  para  volver  después 
á  la  capital  de  Portugal,  con  uno  de  los  cosmógrafos 
de  la  Contratación,  y  los  cuatro  mejores  pilotos  de 
Sevilla  ,  para  que  se  hiciese  la  experiencia  de  la  na- 
vegación de  la  India  Oriental  al  tiempo  mismo  que 
so  practicaba  lo  propuesto  anteriormente  por  Her- 
nando délos  Rios. 

21.  La  Junta  de  guerra  manifestaba  al  mismo 
tiempo  cuanto  importaria  que  concurriese  á  las  se- 
siones de  Lisboa  el  célebre  Juan  Rautista  Labaña,  y 
sus  deseos  se  cumplieron  en  parte,  pues  en  Madrid 
se  celebró  en  i  de  setiembre  de  1610  una  reunión, 
compuesta  del  mismo  Labana ,  del  secretario  Pe- 
dro de  Ledesma,  D.  Pedro  Valdés,  el  licenciado  Ce- 
dillo,  el  licenciado  Antonio  Moreno,  D.  Diego  de 
Molina ,  Luis  de  Fonseca ,  D.  Alonso  Florez  y  tres 
pilotos  de  los  cuatro  venidos  de  Sevilla  ,  no  pudien- 
do  asistir  el  otro  por  hallarse  enfermo.  Tratóse  de 
las  tres  agujas  de  Fonseca ,  del  crédito  que  mere- 
cían las  experiencias  hechas  y  de  las  que  seria  me- 
nester hacer.  Expuso  Labaña  sobre  la  aguja  fija  la 
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experiencia  hecha  desde  Lisboa  á  Goa,  que  com- 
probaba sil  certeza,  conforme  lo  lestiíicaron  el  ge- 
neral Blas  Tellez  de  Meneses ,  los  capitanes  Pedro 
de  Silva,  Constantino  de  Menelao  y  varios  pilotos, 
aunque  otros  no  conformaban  en  que  fuese  tan  cier- 
ta, y  para  asegurarse  de  ello  opinaba  que  se  repi- 
tiesen las  observaciones  por  personas  expertas  en  la 
matemática  y  pilotaje,  haciendo  una  navegación 
desde  Lisboa  ó  Sevilla  á  Canarias,  ó  la  isla  de  la 
Madera;  de  allá  á  la  del  Cuervo ,  y  cien  leguas  mas 
al  Oeste  volviendo  por  la  Tercera  al  puerto  de  la 
salida.  Todos  concurrieron  con  este  voto  á  excep- 
ción de  D.  Pedro  de  Valdés  y  tres  pilotos,  que  cre- 
yendo insuficiente  esta  experiencia^  pretendían  de- 
bia  hacerse  un  viaje  entero  á  Nueva-España ;,  aña- 
diendo Valdés  que  se  repitiese  la  que  se  hizo  en  la 
navegación  á  la  India  por  personas  castellanas,  como 
se  hizo  antes  por  portuguesas. 

22.  Sobre  la  aguja  regular  del  Este  á  Oeste 
opinó  Labaña ,  que  debiendo  desconfiarse  de  la  ex- 
periencia hecha  por  Fonseca  desde  Lisboa  á  Ma- 
drid por  ser  parte;  y  por  el  mismo  y  Hernando 
de  los  Ríos  desde  Madrid  al  Escorial  por  ser  la 
distancia  corta  y  estar  hecho  groseramente  el  ins- 
trumento que  dio  Fonseca ,  era  de  parecer  que  se 
hicieran  nuevas  y  mayores  en  tierra  y  mar,  aque- 
llas por  dos  personas  en  viaje  á  Lisboa ,  y  desde 
allí  á  Sevilla,  y  otras  dos  yendo  á  Barcelona  y  vol- 
viendo por  Valencia  y  Granada ,  y  las  de  mar  se- 
gún las  derrotas  propuestas  por  la  aguja  fija ,  pues 
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ambas  debían  senir  de  mutua  comprobación. 

23.  La  aguja  regular  de  Norte  al  Sur  era  para 
mostrar  juntamente  con  la  fija  la  diferencia  de  la  al- 
tura del  polo  del  lugar  sin  necesidad  de  ninguna  señal 
en  el  cielo ;  y  como  no  estuviese  aun  experimenta- 
da, opinó  Labaña  que  debian  hacerse  las  mismas  dili- 
gencias por  mar  y  tierra  que  para  las  otras  agujas. 

24.  En  7  del  mismo  setiembre  se  juntaron  nue- 
vamente en  casa  de  D.  Diego  Brochero ,  caballero 
muy  entendido  en  estas  materias,  y  se  nombraron 
al  licenciado  Antonio  Moreno ,  á  D.  Diego  de  Mo- 
lina ,  á  D.  Alonso  Flores  y  dos  de  los  cuatro  pilotos 
que  habian  venido  para  hacer  las  experiencias  por 
la  mar,  habiendo  de  salir  de  Lisboa  después  de  con- 
currir á  la  Junta,  que  según  lo  mandado,  habia  de 
hacer  allí  el  marqués  de  Castel-Rodrigo  para  el  exa- 
men de  este  negocio.  La  experiencia  por  tierra  para 
las  agujas  regulares  debia  practicarse  desde  Madrid 
álllescas  y  á  Alcalá  por  el  mismo  Fonseca ,  acom- 
pañado de  algunos  de  los  vocales  de  la  Junta.  Para 
el  viaje  á  Lisboa  y  Sevilla  se  nombró  al  Doctor 
Cedillo  en  compañía  del  licenciado  Silveira  ó  á  Don 
Alonso  Flores;  y  se  encargó  a  Cedillo,  por  la  con- 
fianza que  merecía ,  hiciese  en  seguida  el  viaje  de 
Barcelona ,  Valencia  y  Granada.  Tenia  el  Key  man- 
dado á  Labaña  que  fuese  á  Aragón  á  hacer  la  des- 
cripción geográfica  de  aquel  reino ,  para  lo  cual 
instaban  sus  diputados  y  el  conde  de  Salinas ;  pero 
la  Junta  creyendo  necesaria  su  presencia  en  la  de 
Lisboa ,  propuso  al  Rey  determinase  cual  de  ambos 
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servicios  era  profcnnite:  si  el  de  Aragón,  podia  eii 
esle  caso  en  lugar  de  Cedillo  desempeñar  las  obser- 
vaciones de  Barcelona ,  Valencia  y  Granada;  j  si  el 
de  Lisboa,  podia  quedar  lo  de  Aragón  á  cargo  de 
Cedillo,  pudiendo  también  dejar  enlabiada  la  obra 
de  Aragón  y  volver  á  Lisboa.  El  mismo  Labaña 
empeñado  con  calor  en  las  ideas  de   su  amigo  y 
paisano ,  opinaba  convenia   suspender  aquel  viaje 
hasla  concluir  la  Junta  de  Lisboa ,  porque  además 
de  ser  largo  el  camino  que  tenia  que  andar  y  des- 
andar, temia,  que  puesto  en  Aragón,  no  le  deja- 
sen salir  del  reino  sus  naturales  sin  acabar  lo  co- 
menzado, usando  de  fuerza  con  sus  fueros:  y  así 
pedia  se  dilatase  esta  jornada  hasta  principios  del 
año  próximo,  que  volveria  de  Lisboa ^  ofreciendo 
que  para  mayo,  época  en  que  salian  aquellos  dipu- 
tados, estaria  acabada  la  descripción.  Formó  entre- 
tanto por  encargo  de  la  Junta  de  guerra  unas  juicio- 
sas instrucciones  para  hacer  las  experiencias  de  las 
agujas  por  mar  y  tierra,   computando  las  tablas  y 
trazando  los  instrumentos  necesarios.  Señalada  para 
verificar  la  aguja  fija  la  observación  del  sol  al  na- 
cer, al  ponerse,  al  mediodía,  y  con  dos  observa- 
ciones,  una  antes  y   otra   después  del   mediodía, 
prescribiendo  menudamente  las  reglas  y  el  método 
de  practicarlas.   Hecha  esta  diligencia  se  celebró 
nueva  Junta  el  dia  28  de  setiembre  en  la  cual ,  pre- 
cedido solemne  juramento  de  guardar  secreto  en  los 
asuntos  que  manifestase  y  descubriese  Fonseca,  en- 
tregó este  un  librito  encuadernado,  que  contenia  el 
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método  de  las  agujas  ;  y  habiéndose  leido  y  confe- 
renciado alguna  parte  se  encargó  á  Labaña  su  exa- 
men juntamente  con  Coutiño,  Cedillo  y  Molina. 

25.  Al  goco  tiempo  informó  el  Licenciado  Rios 
desde  Méjico  que  á  pesar  de  que  las  demostra- 
ciones hechas  en  España  de  las  agujas  de  Fonseca 
prometían  el  mas  feliz  suceso ,  con  admiración  suya 
habia  experimentado  que  eran  de  muy  poco  prove- 
cho :  que  la  vertical  nada  valia ,  y  la  de  E--0  varió 
bien  hasta  Canarias ,  pero  luego  se  desvaneció  igual- 
mente que  la  fija.  Esta  representación  de  Rios  es  no- 
table por  lo  que  discurre  sobre  los  riesgos  y  nave- 
gaciones y  sobre  la  importancia  de  la  longitud. 
Acompañábala  una  carta  á  Fonseca ,  manifestándole 
su  opinión  respecto  á  las  agujas  para  que  procurase 
el  remedio  y  pudiese  ser  universal  su  uso ;  pero 
Fonseca ,  no  agradeciendo  el  aviso ,  contestó  á  sus 
ideas  con  un  extenso  papel  en  que  trataba  de  for- 
mar su  apología ,  la  cual  basta  por  sí  sola  para  co- 
nocer su  carácter  novelero  y  embaidor.  Ofendió  en 
ella  á  su  opositor  Arias;  indicó  nuevos  y  mas  mara- 
villosos descubrimientos  en  la  piedra  imán ,  y  trató 
de  sorprender  por  segunda  vez  á  la  Junta  encargada 
de  este  negocio.  Rios  no  contento  con  las  noticias 
dadas,  envió  el  diario  de  las  observaciones  que  so- 
bre las  agujas  hizo,  y  prometió  enviar  las  que  hiciese 
en  su  viaje  desde  Acapulco  á  Filipinas  (1) :  de  eHas 

{!)  La  relación  ó  diario  de  este  viaje  se  halla  en  la  sala  de  mss. 
"fie  la  Biblioteca  Real  de  Madrid,  esl.  J.,  cod.  núm.  91,  y  copia  en 
U  Colccii'on  de  Mss.  del  Depósito  hidrográfico. 
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resultó  qiK?  ni  eran  universales  ni  de  provecho. 
Fonseca  atribuyendo  h  nnalicia  el  mal  resultado  de 
las  experiencias,  quejóse  del  Licenciado  Antonio 
Moreno  que  llevaba  por  aquel  tiempo  (1611 )  diez 
años  de  fabricar  agujas  é  instrumentos  con  opinión 
de  ser  de  los  mejores  que  hasta  entonces  habían 
usado  los  pilotos,  y  era  por  otra  parte  hombre  de 
tesón ,  recto  y  honrado ,  é  intentó  que  el  Consejo  lo 
excluyese  del  número  de  los  examinadores.  Obliga- 
ron á  Moreno  estas  acusaciones  á  defender  su  con- 
ducta ,  y  manifestando  su  buen  proceder  dijo  que 
las  experiencias  hechas  por  Hernando  de  los  Rios  á 
su  presencia  desde  Sevilla  á  Cádiz  se  ejecutaron  sin 
los  requisitos  necesarios ,  y  que  el  resentimiento  de 
que  esta  causa  le  moviese  á  no  aprobarlas ,  era  lo 
que  excitaba  las  quejas  de  Fonseca. 

28.  El  Rey,  en  vista  de  la  mala  prueba  de  las 
observaciones,  mandó  suspenderlas,  y  que  volvien- 
do el  autor  á  la  corte  se  hiciese  una  junta  en  que 
se  concluyese  con  él.  Fonseca  instó  que  se  aguar- 
dase á  que  viniese  su  favorecedor  Labaña  ,  que  ob- 
cecado con  sus  promesas  creía  de  buena  fe  que  del 
sistema  de  las  agujas  podia  sacar  alguna  utilidad  la 
ciencia;  pero  Labaña  tardaba  demasiado.  Al  poco 
tiempo  recibió  por  medio  de  Pedro  de  Ledesma  una 
orden  del  Rey  para  que  fuera  a  Sevilla  á  embarcarse 
en  la  flota.  Ledesma  estaba  encargado  de  que  con 
su  perpetua  asistencia  y  la  de  los  pilotos  de  la  ca- 
pitana autorizase  las  observaciones ,  y  lo  mismo  se 
dijo  á  D.  Alvaro  Flores ,  destinado  á  acompañar  á 
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Fonseca.  Este  se  excusaba  de  hacer  el  viaje  con 
pretexto  de  que  ya  no  habia  tiempo,  y  decia  que  se 
quedase  S.  M.  con  el  secreto  y  le  hiciese  las  mer- 
cedes, bajo  condición  que  si  no  saha  verdadero  lo 
prometido;,  volveria  de  los  productos  de  la  hacienda 
que  tenia  en  Portugal  los  gastos  y  ayudas  de  cos- 
ta; pero  el  Consejo  en  consulta  de  14  de  junio  de 
1611  le  mandó  que  obedeciese  ,  ó  que  se  diese  por 
despedido.  A  orden  tan  apremiante  partió ;,  aunque 
con  repugnancia,  para  Sevilla» 

27.  Las  noticias  que  se  conservan  de  este  viaje 
indican  la  desconfianza  que  tenia  Fonseca  del  buen 
éxito  de  su  propuesta,  si  es  que  ya  no  acredita  que 
procedia  de  mala  fe  en  el  asunto.   Desde  Sevilla 
avisa  á  2  de  junio  D.  Francisco  Huarte  Cerón  ,  Pre- 
sidente de  la  Casa  de  Contratación,  al  secretario  Le- 
desma ,  para  que  entere  á  la  Junta  de  Guerra  que 
la  flota  habia  partido  el  dia  antes ,  sin  que  Fonseca 
hubiese  querido  embarcarse.    Al  mismo  Ledesma 
avisó  Flores  pocos  dias  después  otro  tanto ;  y  aun 
es  mas  explícito  en  carta  que  dirigió  al  Rey  con  la 
misma  fecha.  Decia  en  esta  que  en  virtud  de  la  or- 
den que  se  les  dio  para  embarcarse  en  la  flota  de 
Nueva-España,  salió  con  Fonseca  de  la  corte  el  19 
de  junio ;  y  preguntándole  que  donde  llevaba  el 
instrumento  y  las  agujas  para  las  observaciones ,  le 
contestó  que  consigo ;  pero  que  habiendo  él  tra- 
tado de  cerciorarse  de  ello  en  lUescas ,  le  reveló  su 
propósito  de  no  embarcarse  ;  por  lo  cual  era  excu- 
sado lodo ,  y  que  pensaba  irse  á  su  casa :  resolución 
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quo  quiso  poner  por  obra.  Advirtiólo  que  so  darla 
cuenta  á  S.  M.,  y  se  detuvieron  en  Toledo  hasta 
recibir  el  instrumento  y  agujas.  Esta  detención 
fué  promovida  maliciosamente  de  parte  de  Fonseca 
para  tener  una  disculpa  que  alegar,  si  entretanto 
partía  la  ilota;  cosa  que  hubiera  celebrado,  pues 
lograba  sin  compromiso  el  intento  que  llevaba  de  no 
embarcarse ,  después  de  haber  sido  socorrido  y  re- 
munerado :  todo  lo  cual  no  se  ocultó  á  Alvaro  Flo- 
res, marino  viejo  y  experimentado.  Prosiguieron 
su  viaje ,  haciendo  dos  observaciones ,  una  en  Al- 
modovar  del  Campo  y  otra  en  Tecina.  Llegados  á 
Sevilla^  amonestó  y  pidió  á  Fonseca  el  Presidente  de 
la  Casa  de  la  Contratación  que  se  embarcase,  como 
habia  ofrecido,  y  estaba  obligado  por  el  socorro  de 
150  ducados  que  habia  recibido  para  su  viaje  hasta 
aquella  ciudad  ;  pero  aunque  se  le  notificó  por  los 
jueces  de  la  Casa,  se  excusó  con  su  vejez  y  con  los 
muchos  años  que  hacia  tenia  abandonada  su  hacien- 
da. Añadió  también  otra  razón,  en  que  manifestaba 
se  habia  apagado  el  calor  con  que  defendia  su  pro- 
yecto ,  desde  el  momento  en  que  conoció  que  iba 
á  examinarse  prácticamente.  Dijo  que  si  las  ob- 
servaciones que  hizo  el  Licenciado  Rios  salieron  fal- 
sas, falsas  saldrian  también  aunque  él  fuese  a  ha- 
cerlas; pues  no  tenia  otra  certidumbre  de  su  re- 
sultado que  las  certificaciones  de  los  pilotos  de  la 
India  ya  presentadas.  Todo  esto  contiene  la  carta 
de  Flores  al  Rey,  y  concluye  hablando  de  que  las 
agujas  varias  que  habian  de  dar  la  longitud  y  lati- 
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lud  son  inservibles,  como  consta  de  las  observacio- 
nes de  Ríos,  que  el  mismo  Fonseca  da  por  bien 
hechas,  y  las  que  practicaron  los  pilotos  y  otras 
personas ,  según  escriben  el  cosmógrafo  de  Portugal 
y  el  piloto  Antonio  del  Castillo,  quien  al  observar- 
las en  Veracruz  y  la  Habana  sacando  la  línea  meri- 
diana halló  que  habia  un  yerro  de  mas  de  9°;  y 
añade,  que  en  las  últimas  observaciones  hechas  en 
Almodovar  y  Tecina  con  todas  las  agujas ,  dieron 
estas  diferencias  muy  grandes.  Fonseca  después  que 
dejó  marchar  la  flota  quiso  restituirse  á  Portugal, 
pero  lo  detuvieron  en  Sevilla  hasta  que  el  Rey  dis- 
pusiese de  él. 

28.  Arias,  al  ver  preferido  el  proyecto  de  su 
competidor ,  se  quejó  reiteradas  veces  de  su  poster- 
gación ;  pero  careciendo  de  los  buenos  apoyos  que 
Fonseca ,  no  vio  atendidos  sus  clamores;  y  de  nada 
le  valió  la  anterioridad  de  su  propuesta  hasta  que 
en  1609  despertó  su  asunto  el  mal  informe  de  los 
pilotos  acerca  de  la  invención  de  Fonseca.  Aun  des- 
pués de  aquel  año  siguió  tratándose  con  este ;  y 
Arias  repitió  sus  reclamaciones,  no  concibiendo  la 
retardación  de  su  despacho  cuando  estaba  pronto  á 
declarar  su  proyecto  por  teórica ,  y  á  que  se  expe- 
rimentase en  la  carrera  de  las  Indias  con  todo  rigor, 
contentándose  con  que  se  le  igualase  en  la  merced 
que  se  le  habia  hecho  ó  prometido  á  Fonseca  ;  pero 
el  Consejo  resolvió  que  se  le  entretuviese  hasta  aca- 
bar con  Fonseca ,  calculando  que  si  salia  cierto  el 
proyecto  de  este  último,  no  se  necesitaba  del  de 
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Arias ^  con  el  cual  de  lo  contrarío  podia  tratarse  en 
la  misma  forma.  Determinación  poco  noble  y  agena 
de  la  justicia,  únicamente  disculpable  por  el  apuro 
con  que  siempre  han  estado  en  España  los  fondos 
públicos.  Si  ambos  habian  trabajado  del  mismo  mo- 
do y  con  igual  buen  éxito ,  ambos  eran  acreedores 
á  la  misma  recompensa.  Movido  sin  embargo  por 
las  instancias  de  Arias,  al  fin  decretó  el  Consejo  que 
si  queria  que  la  prueba  de  su  proyecto  se  hiciese 
al  mismo  tiempo  que  el  de  su  competidor  \endria 
en  ello,  con  la  condición  que  si  saliesen  ciertos  uno 
Y  otro  fuese  preferido  Fonseca;  pero  Arias  no  se 
satisfizo  y  pretendió  que  en  tal  caso ,  si  el  de  aquel 
salia  falso  y  el  suyo  verdadero ,  se  le  diese  doble 
premio. 

29.  En  vista  de  haber  salido  mal  las  experien- 
cias que  hizo  Rios  de  las  agujas  de  Fonseca ,  volvió 
á  pedir  que  se  tratase  con  él.  Contradíjole  Fonseca 
con  varias  razones ,  y  entre  ellas  que  él  habia  des- 
cubierto el  modo  de  medir  la  distancia  con  la  pie- 
dra imán.  En  esta  contestación  se  enuncia  la  idea 
peregrina  de  que  con  los  cielos  y  planetas  no  se 
puede  medir  sino  cosa  que  esté  en  la  tierra ;  lo 
cual  es  un  solemne  disparate  que  acredita  la  igno- 
rancia de  Fonseca.  Acusó  á  Arias  de  mala  fe,  por- 
que se  le  mandó  conferir  su  secreto  con  el  suyo  y 
nunca  quiso,  antes  bien  le  dijo  que  haria  durar  este 
negocio  mas  de  lo  que  al  portugués  le  durase  la 
vida.  Contestó  Arias  refiriendo  el  asunto  desde  sus 
primeros  pasos ,  y  á  instancia  del  conde  de  Lemus 
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se  redujo  para  facilitar  su  despacho  á  que  se  lo- 
mase acuerdo  con  él ,  bajo  las  mismas  condiciones 
que  con  su  competidor.  Prometia  que  sin  necesidad 
de  embarcarse  podian  verificarse  sus  proposiciones, 
aunque  si  se  le  pedian  las  pruebas  de  la  carrera  de 
Indias ,  estaba  pronto  á  darlas  ;  mas  á  pesar  de  que 
parece  entraba  en  razón ,  hubo  de  proseguir  expe- 
rimentando desaires,  pues  en  8  de  febrero  de  1611 
se  queja  de  ello  á  Pedro  de  Ledesma,  pidiendo 
pronta  reparación  de  los  perjuicios  que  se  le  siguen: 
igual  queja  expone  á  otro  sugeto  á  quien  suplica  se 
interese  con  los  señores  de  la  Junta  para  que  des- 
pachen bien  su  negocio ;  y  últimamente  al  Rey  en 
dos  memoriales  en  que  pide  se  le  den  10,000  duca- 
dos de  renta  perpetua  por  descubrir  sus  secretos, 
y  una  ayuda  de  costa  entretanto  por  lo  que  ha  gas- 
lado  en  mantenerse  dos  años  en  la  corte  con  de- 
trimento de  su  casa,  que  tenia  en  Andalucía. 

30.  Muchas  fueron  las  demandas  y  respuestas 
que  hubo  sobre  este  particular.  Pidió  se  le  permi- 
tiese carearse  delante  del  Rey  con  Fonseca  para 
convencer  de  falsas  las  proposiciones  que  este  tra- 
taba de  hacer  valer.  Mandóse  formar  una  relación 
de  lodo  lo  tratado  y  entregársela  á  Rrochero  para 
apurar  la  materia.  Arias  que  después  de  tantas  dila- 
ciones é  injusticias  como  se  le  habian  hecho  expe- 
rimentar ,  no  podia  estar  satisfecho  del  afecto  de  la 
Junta ,  y  dudaba  de  su  buena  fe ,  procuraba  asegu- 
rar el  cumplimiento  de  lo  ofrecido,  sin  que  se  reu- 
niese para  el  examen  de  su  proyecto,  por  conside- 
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rar   muy   difícil  que  se  guardase  entre  muchos  el 
sigilo:  así  ni  el  Consejo  ni  éi  se  acordaban.  De  las 
cinco  proposiciones  de  que  constaba  su  proyecto, 
ofrecía  mostrar  las  dos  primeras,  en  que  se  prome- 
tía la  aguja  fija  sin  variación  y  dar  los  grados  de 
longitud ;  y  el  Consejo  no  se  satisfacía  con  esto, 
sino  que  quería  además  diese  la  tercera  ,  por  la  cual 
se  determinaba  la  altura  de  polo  á  cualquier  hora ; 
pero  él  se  obstinaba  en  no  descubrirla  como  no 
fuese  objeto  de  nueva  merced.  En  todo  este  nego- 
cio se  conocía  la  falta  de  apoyo  que  Arias  tenía  en  la 
corte ,  y  lo  mucho  que  en  ella  influían  los  apasio- 
nados de  su  contrarío.  Fonseca  no  desístia,  y  ha- 
biéndose acordado  que  ambos  se  embarcasen  en  la 
flota  de  Nueva-España,  que  mandaba  D.  Antonio 
Oquendo,  persistió  el  Consejo  en  la  idea  de  que  sí 
salían  ciertas  las  experiencias  de  ambos,  fuese  él  el 
preferido.  No  parece  llegó  á  verificarse  el  embar- 
que ,  porque  el  portugués  desapareció  repentina- 
mente ,  después  de  haber  causada  en  ocho  años  de 
proyectos  y  tentativas  gastos  considerables ,  y  Arias 
permaneció  de  pretendiente. 

31.  A  pesar  de  que  en  3  de  julio  de  1612  dio 
Felipe  III  una  cédula  (1)  á  favor  de  este,  asegurán- 
dole el  premio  y  despidiendo  ii  Fonseca  por  la  rn- 
certidumbre  de  su  hallazgo ,  nada  por  entonces  se 
arregló  tampoco;  y  todavía  en  1615  desconfiado 
Arias  de  la  Junta  de  Guerra,  se  negó  a  descubrir 

(i)  Véase  el  iiúm.  9."- 


41 

en  ella  su  secreto^  \  en  consecuencia  mandó  el  Rey 
quedase  despedido,  y  se  pudiese  tomar  asiento  con 
otros ;  pero  él,  representando  al  Monarca  los  agra- 
vios de  la  Junta  y  los  motivos  de  su  desconfianza, 
manifestó  que  lo  revelaría  al  duque  de  Lerma  ó  al 
mismo  Rey;  mas  á  ellos  solos  y  no  á  ningún  otro. 
En  1632  D.Diego  delbarra,  Labaña,  Cedillo  y 
todos  los  que  mediaron  en  el  asunto  habian  ya 
muerto  ;  y  aun  después  de  29  años  Arias  andaba  en 
la  corle,  haciendo  los  mismos  ofrecimientos. 

32.  Como  á  Fonseca  se  habian  ofrecido  6,000 
ducados  de  renta  perpetua  y  2,000  de  vitalicia,  y 
no  menor  habia  sido  la  oferta  hecha  á  Arias  por  su 
descubrimiento ,  muchos  incitados  de  la  codicia  del 
premio  aguzaron  su  imaginación ,  buscando  la  re- 
solución del  problema ;  pero  como  en  tales  casos 
sucede,  mientras  las  personas  inteligentes  y  estu- 
diosas casi  en  general  guardaban  silencio ,  apare- 
cieron los  charlatanes  y  arbitristas ,  que  pretendie- 
ron hallar  por  empíricos  medios  lo  que  la  reflexión 
y  el  saber  no  conseguian.  Entre  estos  últimos  fué 
el  principal  Lorenzo  Ferrer  Maldonado,  de  quien 
en  otra  obrita  tuvimos  ocasión  de  hablar  (1),  per- 
sona de  trápala  y  enredo^  que  después  de  haber 
fingido  el  viaje  del  descubrimiento  del  estrecho  de 
Anian ,  perseguido  por  la  Chancillería  de  Granada 
por  unas  escrituras  que  falsificó ,  se  acogió  al 
Rey  (2),  proponiéndole  entre  otros  puntos  la  apli- 

(1)  En  los  Viajes   apócrifos» 

(2)  Véase  núm,  12. 
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cacion  de  la  aguja  y  el  hallazgo  de  la  longitud ,  en 
cujo  pago,  no  solo  pedia  el  premio,  sino  que  se 
sobreseyese  en  la  causa  que  se  le  seguia.  Los  cosmó- 
grafos D.  Juan  Bautista  Labaña  ,  D.  Francisco  Gar- 
nica^,  Lucas  Guillen  de  Vea  y  el  doctor  Juan  Cedi- 
]lo  propusieron  que  para  experimentar  el  proyecto 
en  la  navegación  de  la  India  se  embarcase  Ferrer 
con  dos  pilotos  portugueses  y  dos  castellanos  en 
Cádiz  y  fuese  por  la  costa  de  África  y  Cabo  de 
Buena-Esperanza  á  volver  á  la  isla  de  Santa  Elena, 
atravesase  á  Buenos-Aires,  siguiese  la  costa  del 
Brasil  y  toda  la  déla  Tierra-firme,  Cuba,  Santo 
Domingo  y  demás  islas,  volviendo  por  las  Terceras 
á  España.  No  dijo  que  no  el  impostor:  jamás  hubo 
estafador  mas  denodado  y  sereno ;  y  así  no  le  ocur- 
rieron las  dudas  y  fluctuaciones  que  á  Fonseca.  Con 
su  maestría  en  el  arte  de  la  trápala  sacó  algunas 
ayudas  de  costa ,  entretuvo  al  Consejo  con  pretexto 
de  que  necesitaba  tiempo  para  hacer  instrumentos 
muy  prolijos,  y  consiguió  que  su  enredo  no  llegase 
á  experimentarse. 

33.  La  conducta  de  la  Junta  en  tomar  asiento 
con  hombre  de  tal  calaña,  cuando  aun  estaba  en 
pie  el  compromiso  con  Arias,  era  vituperable ;  y 
no  vale  decir  que  se  fundaba  en  que  la  Junta  des- 
confiaba del  éxito  del  invento  de  este  último,  y  ha- 
llaba mas  probabilidades  de  obtenerlo  en  los  que  de 
nuevo  se  presentaban.  En  este  caso  ó  debió  no  ad- 
mitirlo ,  ó  acelerar  las  observaciones  para  su  com- 
pleto desengaño,  en  lugar  de  traerlo  siempre  en- 
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Ireleiiido  j  postergado.  No  infunde  tampoco  mucho 
respeto  hacia  la  penetración  de  la  Junta  el  haber 
pospuesto ,  por  descabelladas  que  fuesen ,  las  pro- 
posiciones de  una  persona  de  buena  fe  á  las  patra- 
ñas de  un  advenedizo,  cuya  superchería  no  se 
ocultó  á  la  sagacidad  del  atinado  y  sabio  caballero 
D.  García  de  Silva  y  Figueroa  (1).  Tal  proceder  no 
podia  menos  de  exasperar  el  ánimo  de  Arias,  que 
renovó  sus  quejas ,  tratando  de  desacreditar  este 
proyecto,  así  como  todos  los  que  se  presentaban. 

34^.  Con  mas  buena  fe  que  Ferrer  Maldonado, 
aunque  acaso  con  no  mayores  conocimientos,  con- 
currieron también  al  premio  Juan  Martínez  (2), 
español,  y  un  soldado  francés  llamado  Juan  May- 
llard  (3).  Martínez  decía  haber  hallado  el  medio  de 
conocer  lo  que  se  navegaba  al  E.,  problema  que 
en  vano  en  aquellos  años  habían  ofrecido  algunos 
resolver,  y  de  averiguar  la  variación  de  las  agu- 
jas. Presentó  un  memorial  al  Rey ,  y  por  orden  del 
Consejo  de  Indias  hizo  una  traza  del  instrumento, 
pero  habiéndosele  dicho  que  aguardase  el  resultado 
del  invento  de  Arias ^  no  se  sabe  que  volviese  á 
presentar  el  suyo,  Mayllard  representó  sobre  las  di- 
ficultades de  hallar  la  longitud  ;  y  sin  embargo  se 
ofreció,  muy  esperanzado  del  éxito,  diciendo  que 
había  experimentado  mas  de  20  años  su  método  en 

(1)  l'^n  el   libro  V  de  sus  Comcnf arios  de  la   embajada  al  hcf 
Xuahas  de  Per  sí  a,   en  1618* 

(2)  Véase  el  núm.  11. 

(3)  Véase  el  núm.  13. 
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mar sus  esperanzas.  Aunque  la  España  en  el  tiempo 
de  Felipe  III  no  era  \a  lo  que  en  el  de  Carlos  V  y 
su  hijo,  todavía  deslumhrados  los  extranjeros  por 
los  resplandores  que  derramaba,  aun  en  el  crepús- 
culo de  su  gloria ,  acudian  a  ella  con  sus  inventos, 
juzgando  que  estaba  mejor  que  ninguna  otra  na- 
ción en  el  caso  de  proporcionarles  recompensas  y 
fama  un  pueblo  que  tenia  opinión  de  nadar  en  oro, 
y  que  llamaba  hacia  todas  sus  cosas  la  atención  de 
los  demás  del  mundo.  En  el  mismo  año  que  May- 
llard  se  presentó  Benito  Escoto  (1),  noble  genovés, 
persuadido  de  haber  descubierto  un  modo  cierto  de 
practicar  la  longitud ,  encareciendo  su  invento  por 
la  ventaja  de  facilitar  el  pasaje  por  la  parte  seten- 
trional  á  la  China ,  el  Japón  y  Filipinas,  pasaje  tan 
codiciado  en  aquel  siglo  como  infructuosamente 
buscado  (2).  Si  en  las  recomendaciones  hubiese 
consistido  el  logro  de  su  intento,  hubiera  podido  te- 
ner esperanza  completa  de  conseguirlo.  F.  Esteban 
Áurea ,  prior  del  convento  de  Predicadores  de  Santa 
María  del  Castillo  en  Genova ,  interesó  (3)  á  favor 
de  Escoto  á  F.  Luis  de  Aliaga ,  que  ,  como  confe- 
sor, ocupaba  un  lugar  muy  distinguido  en  el  ánimo 
del  devoto  Monarca^  y  tenia  una  parte  muy  princi- 
pal en  los  negocios.  Este  Padre  recomendó  la  pro- 

(1)  Véase  el  núm.  ik. 

(2)  yiajes  opócrifos. 

(3)  En  el  número  Vv  va  inserta  la  carta  del  P.  Áurea,  escrita 
en  castellano  oscuro  y  difícil,  que  se  conoce  ser  obra  de  un 
extranjero. 
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puesta  al  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  pero  no 
tuvo  feliz  éxito  por  no  estar  fundado  en  mas  sólidos 
fundamentos  que  las  de  sus  predecesores. 

35.  Tantas  y  tan  repetidas  derrotas  no  acobar- 
daron á  D.  José  de  Moura  Lobo  (1),  quien,  después 
de  haber  dado  dos  vueltas  enteras  al  mundo  por 
mar  y  tierra^  y  gastado  25  años  en  averiguar  el  pro- 
blema de  longitud,  se  presentó  en  1637  al  Conde- 
DuquO;,  diciendo  haberlo  resuelto  y  pidiendo  man- 
dase examinarlo ,  para  que  siendo  cierto  se  le  hi- 
ciese la  merced  ofrecida  á  otros.  Partidario  de  su 
proyecto  fué  el  incansable  escritor  D.  José  de  Pe- 
Ilicer  y  Ossau ,  quien  compuso  una  obra  de  la  al- 
tura de  E.  á  O.  en  que,  según  dice,  se  averiguan 
muchos  primores  de  la  aguja  fija,  que  por  orden 
de  S.  M.  estaba  descubriendo  Moura  Lobo.  Nom- 
bróse una  Junta ,  y  el  autor  representó  que  los  pi- 
lotos no  podian  hacer  la  experiencia  mientras  no 
fuesen  doctrinados  en  el  Arte  de  navegar  que  es- 
taba componiendo ,  para  declarar  la  nueva  doctrina, 
y  el  uso  de  los  instrumentos  de  su  invención;  y  pe- 
dia ,  antes  de  declarar  su  secreto  á  la  Junta ,  le 
fuese  prometido  y  continuado  el  premio  por  una 
Real  cédula.  Ello  es  que  nada  quiso  descubrir  sino 
se  le  anticipaban  los  premios ,  en  lo  cual  no  convino 
el  Rey.  Parece,  sin  embargo^  por  la  obra  de  Pe- 
llicer^  que  hizo  un  tercer  viaje  de  circunnavegación 
para  examinar  otra  vez  su  secreto  y  convencerse  de 
su  bondad. 

(1)  Véase  el  núm.  16. 


36.  El  licenciado  Ruiz  escribía  iin  (ralado  (1), 
del  modo  de  hallar  con  facilidad  la  longitud  en  la 
mar ,  y  lo  presentó  en  el  Real  Consejo  de  las  Indias; 
mas  según  parece  ni  aun  llegó  á  darse  á  entender. 
No  merece  mucha  mas  atención  la  propuesta  de 
D.  Gerónimo  Ajanz  (2).  Casi  todos  estos  fueron  ó 
bien   proyectistas  soñadores,   ó  bien   aventureros 
charlatanes  ;  fáciles  los  unos  en  dar  asenso  á  las  vi- 
siones de  su  imaginación^  prácticos  los  otros  en  el 
arte  de  aparentar ;  y  solo  el  recelo  de  que  si  fue  - 
sen  ciertos  sus  ponderados   secretos,   se  aprove- 
charían de  ellos  los  holandeses,  que,  ya  indepen- 
dientes iban  levantando  su  poderosa  marina  ,  origen 
de  su  opulencia,  y  la  vehemente  pasión  de  quien 
los  admitia  con  ánimo  rendido  y  sumamente  incli- 
nado á  la  materia  que  con  ellos  se  trataba ,  esti- 
mulando á  los  crecidos  gastos  que  produjo  el  en- 
tretenimiento de  estos  famosos  prometedores  por 
mas  de  36  años,  y  las  experiencias  de  sus  quimé- 
ricas propuestas.  Cervantes  (3)  que,  fino  observa- 
dor no  perdonó  vicio  ni  ridiculez  de  las  que  des- 
lustraban su  siglo,  viendo  lo  que  en  ellas  podia 
haber  de  farsa ,  no  se  olvidó  de  zaherir  con  su  na- 
tiva gracia  las  pretensiones  de  la  averiguación  del 
punto  fijo ,  tomando  probablemente  ocasión  de  las 
promesas  del  portugués  Fonseca  ;  pero  aunque  no 

(1)  Manuscrito:   habla  ele  el  Barcia    en  la  BibUotcca   náuiicay 
[)ág.   1156. 

(2)  Véase  el  nú m.   10* 

(3)  Yéase  el  núm.  17. 
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coronado  de  feliz  éxito  no  es  menos  digno  de  elo- 
gio el  empeño  del  gobierno  español  en  haber  es- 
timulado con  sus  premios  el  adelantamiento  de  una 
de  las  principales  cuestiones  de  la  cosmografía. 

37.  Mejor  camino  para  arribar  al  fin  de  su  de- 
seo adoptó  Miguel  Florencio  Banlangren  (1),  ma- 
temático del  Rey  Felipe  IV  en  Flándes ,  conocido 
mas  generalmente  entre  los  extranjeros  por  el  nom- 
bre de  Micael  Langreno ,  sugeto  el  mas  hábil  que 
aspiró  al  premio.  Hijo  y  nieto  de  cosmógrafos ,  ha- 
bíase aplicado  á  esta  ciencia  particularmente  para 
hallar  la  longitud  por  mar  y  tierra  y  para  la  cor- 
rección de  tablas  y  cartas.  Habiendo  hallado  por 
sus  observaciones  diferentes  medios  para  ello ,  lo 
representó  á  la  Infanta  Doña  Isabel,  Gobernadora 
délos  Paises-Bajos ,  que  lo  estimaba  mucho  por 
tener  también  ella  afición  é  inteligencia  en  estas 
materias  ;  y  esta  Señora  por  carta  escrita  de  su  puño 
dio  cuenta  al  Rey,  quien  expidió  á  Banlangren  cé- 
dulas con  objeto  de  que  pudiese  con  exclusión  de 
otros  enviar  sus  instrucciones  por  todos  los  domi- 
nios españoles  para  examinarlas ,  las  cuales  debían 
después  volver  á  sus  manos  para  su  corrección. 
Banlangren  presentó  un  memorial  en  que  decía  ha- 
ber encontrado  el  secreto  de  medir  la  longitud  de  la 
tierra  y  del  mar  y  navegación  de  Leste  á  Oeste ;  y 
prometía  revelarlo ,  señalándole  algún  premio  de 
los  ofrecidos  á  Fonseca  y  Arias.  En  consulla  del 

(2)  Véase  el  uúm.  15. 
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Consejo  de  Fláncles  de  7  de  enero  de  1032,  resol- 
vió el  Rey  que  la  Junta  de  Guerra  del  Consejo  de 
Indias  viese  si  las  proposiciones  eran  las  de  Arias, 
y  qué  premio  podia  prometérsele.  La  Infanta  le 
ofreció  que  el  Rey  le  sefíalaria  una  pensión  de 
4,000  florines  al  año,  si  bien  el  Cardenal  de  la 
Cueva  y  el  marqués  de  Aylona,  según  consta  de 
sus  cartas  al  Conde-Duque,  lo  juzgaron  por  corto 
premio  en  atención  á  que  el  intento  del  matemá- 
tico ílamenco  era  publicar  un  libro  famoso  de  car- 
tas geográficas ,  esculpidas  en  láminas  de  cobre  con 
corrección  y  esmero. 

38.  Provisto  de  recomendaciones  de  la  Infanta 
Gobernadora ,  y  de  certificaciones  de  su  habilidad 
dadas  por  los  mas  acreditados  matemáticos  de  aque- 
llos paises  (1),  vino  á  España  á  poner  en  planta  su 
negocio,  y  contrató  el  premio  en  la  mitad  que 
Arias:  moderación  laudable  si  se  atiende  á  su  su- 
perior mérito.  Pidió  cédula  del  contrato  para  des- 
pués que  fuese  aprobada  su  propuesta ,  y  entre- 
tanto solo  reclamaba  algún  entretenimiento  por  los 
gastos  que  le  ocasionaba  el  estar  lejos  de  su  fami- 
lia, que  quedaba  en  Flándes  no  muy  aventajada  de 
medios.  El  marqués  de  Oropesa  y  D.  Lorenzo  Ra- 
mirez  de  Prado,  sugeto  que  disfrutaba  de  mucha 
opinión,  informaron  en  su  favor,  pareciéndoles 
digno  de  gran  remuneración  si  salia  con  lo  que  pro- 

(1)  Existen  entre  los  papeles  sobre  la  aguja  fija  tle  marear  en 
el  Archivo  general  tle  Indias ,  y  copia  de  ellos  en  el  Depósito  hi- 
drográfico. 
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melia,  como  lo  espí^raban  de  la  gran  fama  de  sns 
estudios  calificada  por  la  opinión  de  varones  doc- 
tos, y  la  Junta  de  Guerra  se  conformó  con  este 
dictamen. 

39.  Aquí  volvemos  á  encontrarnos  otra  vez  con 
Arias.  Picado  de  la  protección  que  encontraba  el 
flamenco  y  estrechado  por  la  Junta  á  cumplir  su 
palabra ,  entregó  un  libro  y  una  demostración  ma- 
temática de  sus  proposiciones ;  y  trató  al  mismo 
tiempo  de  probar,  que  lo  que  ofrecia  Banlangren  no 
era  mas  que  un  embeleco,  fundándole  en  que 
siendo  muy  amigo  de  Galileo  probablemente  quer- 
ria  aplicar  á  la  resolución  del  problema  ciertas  es- 
trellitas que  este  astrónomo  descubrió  cerca  de  Jú- 
piter. Pidió  que  no  se  revelase  lo  que  declaraba  al 
flamenco,  pues  venderia  á  los  holandeses  su  secreto 
que  ya  sospechaba  le  hubiese  robado  por  haber  es- 
tado el  libro  fuera  de  su  poder ;  robo  que  si  era 
cierto  consideraba  en  el  exceso  de  su  zelo  digno 
de  pena  capital.  Poco  le  valieron  sus  advertencias: 
no  habiendo  sabido  conquistarse  el  ánimo  de  los 
que  podían  favorecerle,  ó  porque  ignoraba  el  arte 
de  adular,  ó  porque  su  proyecto  no  hacia  concebir 
alhagüeñas  esperanzas ,  no  consiguió  verse  despa- 
chado ;  y  después  de  haber  gastado  la  mayor  y  mas 
florida  parte  de  su  vida  en  infructuosas  pretensiones, 
tuvo  que  retirarse.  Aun  cuando  su  proyecto  no  es- 
tuviese basado  en  la  ciencia ,  ni  ofreciese  ventajas, 
dignas  son  del  mayor  elogio  la  fe  y  constancia  con 
que  persistió  en  su  empreño  por  espacio  de  30  años, 
Tomo  XXl  4 
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sin  arredrarse  por  ninguna  contradicción ;  fe  y  cons- 
tancia que  son  las  cualidades  mas  distinguidas  del 
alma,  porque  sin  ellas  con  dificultad  puede  arribar 
el  hombre  á  grandes  cosas.  Si  se  han  de  creer  sus 
palabras ,  por  la  fijación  de  la  aguja  le  ofrecieron 
fuera  del  reino  100,000  ducados  de  oro  en  oro;  y 
si  esto  es  cierto ,  y  á  pesar  de  los  agravios  que  le 
hacian  en  su  patria  no  vendió  su  secreto  á  los  ex- 
tranjeros ,  no  hay  expresiones  con  que  alabar  su  pa- 
triotismo. Era  conocido  el  doctor  Juan  Arias  de  Le- 
yóla como  matemático.  Habia  trabajado  en  el  ar- 
queamiento  y  fábrica  de  navios,  sobre  los  límites 
de  la  corona  de  Portugal  y  Castilla  y  sobre  la  cor- 
rección de  los  padrones  de  las  cartas  que  tenian 
tan  corrompidos  los  portugueses  en  daño  de  la  na- 
vegación. En  1618  presentó  á  los  Señores  de  la 
Junta  de  Guerra  de  Indias  un  discurso  sobre  la  nave- 
gación del  estrecho  de  Magallanes  y  el  nuevamente 
descubierto  del  de  Mayre,  en  que  expresa  el  orden 
que  se  debia  observar  en  el  viaje  que  se  intentaba 
hacer  para  su  reconocimiento ,  que  fué  el  de  los 
Nodales  (1). 

iO.  El  sistema  de  Banlangren  dependia  de  lo 
que  Arias  barruntaba:  aunque  no  llegó  á  experi- 
mentarse ,  se  traslució  que  consistia  en  la  observa- 
ción y  conocimiento  de  algunas  estrellas ,  si  no  es 
que  fué  el  que  después  en  1644,  habiéndose  dis- 
tinguido por  una  observación  de  las  manchas  de  la 

(1)  Archivo  (le  Indias  de  Sevilla,  leg.  1,"  de  la  Junta  de  Guerra 
de  Indias 


SI 

luna,  tuvo  la  idea  ingeniosa  de  hacer  servir  á  la 
indagación  de  las  longitudes  marinas  y  terrestres; 
método  que  entonces  no  podia  poner  en  planta  por 
carecer  del  auxilio  de  esta  observación.  Después, 
aunque  no  logró  que  fuese  útil  en  la  mar ,  ha  sido 
de  gran  provecho  para  multiplicar  las  observacio- 
nes y  fijar  la  posición  de  los  lugares  de  la  tierra 
donde  se  observan  los  eclipses.  El  método  con  que 
se  obtienen  estas  ventajas  consiste  en  lo  siguiente. 
Cuando  la  luna  se  eclipsa  entra  por  grados  en  la 
sombra  de  la  tierra :  la  oscuridad  cubre  sucesiva- 
mente sus  diferentes  manchas  y  las  abandona  del 
mismo  modo ;  estos  momentos  pueden  y  deben 
aprovecharse  para  la  observación.  Inspíranos  la 
sospecha  de  que  este  pudo  ser  el  método  que  vino 
(le  los  Paises-Bajos  á  proponer  al  gobierno  espa- 
ñol, el  que  para  plantear  su  sistema  manifestó  juz- 
gar preciso  que  se  rectificasen  y  enmendasen  los 
mapas  geográficos  y  cartas  marítimas ,  sin  lo  cual 
no  se  puede  conocer  la  diferencia  de  meridianos 
entre  el  puerto  de  la  salida  y  el  punto  de  la  llegada 
de  una  nave;  para  cuya  observación  recomendó  el 
examen  del  principio  y  fin  del  eclipse  según  lo  in- 
dicado por  Hiparco.  La  gran  obra  que  comenzó  á 
componer  con  este  objeto  se  vio  según  Ricciolo 
imposibilitado  de  concluirla  por  su  pobreza  (1);  si- 
tuación á  que  le  redujo  acaso  la  pronta  muerte  de 
la  Infanta,  su  protectora. 

(1)  Véase  el  núni.  15. 
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A\.  Por  el  mismo  tiempo  los  holandeses  ofre- 
cieron olro  gran  premio.  Juan  Baulisla  Morin  (1). 
conocido  astrónomo  francés  y  profesor  de  medi- 
cina^ ayudante  del  célebre  español  Ferrer,  cons- 
tructor de  instrumentos  en  París,  aspiró  á  él  igual- 
mente que  al  ofrecido  en  España  ;  pretendia  que  el 
problema  estaba  resuelto  teórica  y  prácticamente , 
y  publicó  un  tratado  sobre  el  asunto.  Los  medios  de 
que  se  valia  para  su  resolución ,  eran  los  de  corre- 
gir y  hacer  mas  general  el  método  indicado  por 
Keplero,  para  lo  cual  conocida  la  latitud  del  lugar 
proponia  observar  la  altura  meridiana  de  la  luna, 
y  al  mismo  tiempo  la  altura  de  una  estrella ,  y  de 
este  modo  concluia  la  latitud  y  longitud  de  aquel 
planeta  al  momento  de  la  observación  ;  pero  los  co- 
misarios elegidos  para  examinar  este  método  fa- 
llaron ,  que  aunque  bueno  en  la  teórica,  no  era  ori- 
ginal ni  practicable ;  porque  la  imperfección  de  las 
tablas  exponía  á  errores  mayores  que  los  que  se 
trataban  de  evitar. 

42.  Durante  estas  tentativas  las  personas  cien- 
tíficas de  España  no  se  atrevieron  á  aventurar  pro- 
yectos, arredrados  por  la  dificultad  de  la  materia, 
y  temerosos  de  incurrir  en  errores  que  refluyesen 
en  detrimento  de  su  adquirida  reputación.  Labaña, 
es  cierto ,  que  según  se  ha  visto ,  favoreció  con  ca- 
lor el  sistema  de  la  variación  de  la  aguja ,  presen- 
lado  por  su  paisano  Fonseca,  aunque  no  estribaba 

(1)  Véase  el  núm.  16, 
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en  ningún  fundamento  sólido,  j  á  pesar  de  su  opi- 
nión y  renombre  de  hábil  matemático  se  dejó  des- 
lumbrar  por  su  vana  palabrería ;  pero  en  su  obra 
que  tituló  Regimiento^  pasó  de  largo  sobre  este 
punto,  y  los  otros  matemáticos  así  castellanos  como 
portugueses  fueron  mas  circunspectos.  Entre  los 
primeros  merece  la  atención  Céspedes ,  quien  como 
en  otra  parte  se  ha  mostrado ,  no  solo  notó  las  omi- 
siones de  Labaña  sobre  la  altura  de  polo,  y  su 
error  sobre  las  tablas  de  declinación ,  sino  que  te- 
niendo por  imposible  averiguar  la  longitud  por  nin- 
gún instrumento,  dio  la  preferencia  á  la  estima, 
cuyos  errores ,  en  su  concepto ,  nunca  podían  ser 
de  tanta  consideración  :  cordura  grande  en  época 
de  tantos  arbitristas.  Era  Céspedes  demasiado  sabio 
para  dejarse  alucinar ;  y  demostrando  en  un  dis- 
curso que  escribió  a  este  propósito  la  imposibilidad 
de  obtener  la  longitud  por  las  observaciones  astro- 
nómicas, cuando  por  no  conocerse  los  movimientos 
de  la  luna  no  podían  formarse  de  ellos  tablas  exac- 
tas, la  insuficiencia  para  ello  de  los  eclipses  por 
ocurrir  de  tarde  en  tarde ,  y  la  nulidad  de  la  varia- 
ción magnética  por  sus  continuas  é  irregulares  al- 
teraciones, trató  de  persuadir  al  Consejo  cerrase 
los  oidos  á  las  descabelladas  ideas  con  que  le  can- 
saban ,  y  procuró  suplir  la  falta  de  un  método  ri- 
gurosamente matemático  con  un  ingenioso  medio 
para  obtener  mayor  aproximación  en  la  estima  (1). 

(1)  Discrlaclon  sobre  ¡a  ndu/iaif  lú<¿.  273  y  siguicnlcs. 


Simón  de  üliveira ,  escritor  portugués,  juicioso  y 
cicreditado,  que  no  se  muestra  muy  satisfecho  de 
la  obra  de  Labaña ,  también  siguió  la  opinión  de 
Céspedes  en  no  convenir  en  los  métodos  astronó- 
micos para  tratar  la  longitud ;  pero  se  abstuvo  de 
tratar  de  la  variación  ,  no  ocultándosele  la  dificultad 
de  dar  reglas  sobre  ella  por  la  falta  de  fijeza  de  este 
fenómeno  (1).  Se  vé,  pues,  en  estos  juicios  rectos  de 
los  sistemas  que  se  disputaban  el  campo  para  la  so- 
lución del  problema,  ilusorio  el  uno,  y  el  otro  en- 
tonces impracticable,  que  no  puede  culparse  de  los 
sueños  de  imaginaciones  mal  dirigidas  al  atraso  de 
las  ciencias  matemáticas  en  España.  Pocas  naciones 
habian  discurrido  hasta  entonces  sobre  sus  cuestio- 
nes mas  arduas  con  mas  aplomo  y  acierto  (2). 

43.  La  espantosa  decadencia  en  que  se  hundió 
nuestra  monarquía  á  mediados  del  siglo  XVII ,  se 
extendió  también  á  la  literatura ;  y  mientras  las 
musas  envueltas  en  el  tenebroso  caos  del  gusto 
mas  depravado,  olvidando  sus  antiguos  acentos  no 
daban  sino  graznidos,  las  ciencias  quedaron  redu- 
cidas á  un  cúmulo  indigesto  de  impertinencias 
eruditas.  Los  estudios  matemáticos  también  zozo- 
braron en  este  general  naufragio.  En  vano  Fe- 
lipe IV,  deseando  el  sostenimiento  de  todas  las 
artes  y  ciencias,  que  pudiesen  contribuir  al  en- 
grandecimiento de  la  nación  y  al  destierro  de  la 

(1)  Disertación  sobre  la  náutica^  pág.  2G0. 

(2)  Véase  al  fin  del  número  21   el  estado  de  los  estudios   ma- 
temáticos  en  París  á  principios  del  siglo  XVI. 
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ignorancia,  dispuso  que  en  los  Estudios  Reales  (1), 
fundados  por  los  jesuitas  en  la  corte  bajo  los  aus- 
picios de  nuestros  Reyes ,  hubiese  veintitrés  cáte- 
dras de  todas  disciplinas,  regentadas  por  otros  tan- 
tos maestros  de  la  orden  bajo  la  dirección  de  dos 
prefectos ;  uno  para  los  que  se  llamaban  estudios 
menores,  y  otro  para  los  mayores,  entre  las  cua- 
les habia  algunas  de  matemáticas.  Autores  hay  que 
sostienen  con  toda  apariencia  de  verdad  que  el  re- 
medio que  debia  atajar  el  mal  sirvió  para  recru- 
decerlo, y  que  los  jesuitas  dieron  el  golpe  de 
muerte  al  estudio  de  las  ciencias  exactas  en  Es- 
paña. Estos  Padres ,  tratando  de  reunir  exclusiva- 
mente en  su  mano  la  educación  de  la  juventud  y 
todos  los  ramos  de  instrucción,  así  como  en  1619 
lograron  que  la  villa  de  Madrid  suprimiese  el  es- 
tudio público  de  gramática  y  humanidades ,  y  les 
adjudicase  la  dotación  que  tenia  señalada  á  dicha 
escuela,  existente  desde  el  siglo  XV,  también  tu- 
vieron maña  para  acabar  con  la  Academia  de  ma- 
temáticas que  Felipe  II  habia  fundado  en  su  pala- 
cio, y  hacer  que  se  trasladasen  las  cátedras  de 
dichas  ciencias  á  su  Colegio  Imperial.  Posesioná- 
ronse de  las  rentas  y  no  abrieron  las  cátedras  ni  en 
aquel  siglo ,  ni  en  parte  del  siguiente,  hasta  que  en 
el  reinado  de  Fernando  VI  se  vieron  obligados  á 
ello ;  y  entonces  era  tal  el  vergonzoso  estado  de  la 
nación  en  estos  importantes  ramos ,  que  tuvieron 

(1)  Véase  el  núm.  23. 


que  traer  para  enseñarlos  un  Padre  de  Alemania, 
el  cual,  venido  con  la  pomposa  recomendación  de 
ser  el  mejor  matemático  de  Europa^  no  hizo  en  su 
\ida  otra  cosa  que  explicar  medianamente  los  prin- 
cipios de  aritmética  y  geometría. 

Ai.  La  conducta  de  los  jesuítas,  encargándose 
de  lo  que  no  cumplieron  ,  debió  en  efecto  exacerbar 
el  mal;  su  origen,  sin  embargo,  debe  buscarse  en 
causa  mas  alta.  La  degradación  política  de  la  mo- 
narquía no  podia  menos  de  ir  acompañada  de  una 
gran  depresión  intelectual,  y  cuando  sin  erario,  sin 
ejército,  sin  población,  sin  gobierno,  solo  existia 
por  el  respeto  que  inspiraba  aun  a  la  Europa  su  pa- 
sado explendor;  pero  cuando  era  en  su  política  el  lu- 
dibrio de  las  cortes  de  los  poderosos  pueblos  que  se 
elevaban  á  su  alrededor,  era  imposible  que  sus  in- 
genios conservasen  el  eminente  puesto  que  se  ha- 
bían conquistado  en  tiempos  mas  felices :  la  tierra 
que  había  producido  tantos  héroes  y  tantos  sabios, 
íbase  de  año  en  año  esterilizando  por  falta  de  los 
cuidados  de  una  administración  prudente,  que  la 
repusiese  del  cansancio  producido  por  los  esfuerzos 
de  los  siglos  anteriores.  Esto  explica  como  una  com- 
pañía que  tuvo  en  su  seno  tan  prodigioso  número 
de  célebres  varones,  no  encontró  en  el  espacio  de 
cien  años  entre  sus  hijos  un  individuo  capaz  de  en- 
señar los  primeros  rudimentos  de  las  matemáticas. 
45.  No  desatendió  sin  embargo  el  gobierno, 
aunque  con  pequeño  fruto,  el  contribuir  á  su  cul- 
tivo ,  en  cuanto  tiene  relación  con  el  arte  de  nave- 
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gar.  En  Sevilla,  rico  emporio  del  comercio  de  In- 
dias, empezóse  en  1681 ,  á  beneficio  de  la  univer- 
sidad de  mareantes,  un  colegio  que  se  llamó  de  San 
Telmo  (1),  porque  así  se  nombraba  el  barrio  en  que 
se  construyó ,  compuesto  de  varias  casas  pertene- 
cientes al  obispo  de  Marruecos.  En  él ,  después  de 
aprender  las  primeras  letras ,  explicábase  á  los 
alumnos  la  aritmética  inferior  y  superior,  y  á  los 
mas  adelantados  el  álgebra ,  instrucción  de  la  arti- 
llería, geometría,  trigonometría  esférica,  explica- 
ción de  los  globos  terráqueos  y  celeste,  y  también 
la  náutica  con  la  explicación  de  los  instrumentos  que 
la  conciernen.  Todas  estas  ciencias  se  enseñaban 
bajo  la  dirección  de  un  solo  maestro,  en  la  parte  que 
corresponde  á  la  navegación.  Los  Reyes  Carlos  II, 
Felipe  V,  Luis  I  y  Fernando  VI  dieron  varias  Reales 
cédulas  para  atender  á  su  fundación  y  conservación; 
mas  sobre  que  en  este  colegio,  destinado  exclusiva- 
mente á  la  enseñanza  de  niños  huérfanos  para  sacar 
inteligentes  marineros,  no  se  estudiaban  las  ciencias 
con  la  bastante  profundidad  para  formar  grandes  ma- 
temáticos, todas  las  providencias  de  los  Reyes  no  eran 
poderosas  para  contrarestar  las  causas  que  empu- 
jaban nuestra  nación  á  descender  del  alto  puesto 
que  en  el  siglo  XVI  habia  ocupado  al  frente  de  los 
pueblos  civilizados.  Por  esta  misma  razón  no  fué  de 
gran  efecto  la  que  tomó  el  conde  Aguilar  en  168i 
de  llevar  en  su  armada  á  Juan  Antonio  Pisel  (2), 

(i)  Vé;ise  el  núm.  19. 
('1)  Yéíisc  el  uúni.  ÜO. 
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profesor  que  trajo  de  Ñapóles  para  que  donde  in- 
vernase pusiese  escuela  de  matemática  y  esfera, 
teniéndola  abierta  en  horas  determinadas  para  la 
gente  de  la  armada.  Su  trabajo  se  le  remuneró  con 
Real  muniíicencia. 

4^6.  Cuando  entró  á  reinar  en  España  la  casa  de 
Borbon ,  el  estudio  de  las  ciencias  exactas  estaba  en 
el  lastimoso  estado  en  que  con  gracia  satírica  lo 
pinta  D.  Diego  de  Torres  (1)  en  sus  obras.  Nues- 
tros colegios ,  nuestras  universidades  jacian  en  este 
punto  en  la  oscuridad  mas  espantosa.  En  la  de  Sa- 
lamanca, por  tantos  años  con  razón  apellidada  ma- 
dre de  las  ciencias ,  estaba  este  desgraciado  estudio 
sin  reputación  y  sin  séquito;  unos  lo  despreciaban, 
y  otros  cual  si  se  hubiese  vuelto  al  mas  bárbaro 
periodo  de  la  edad  media,  lo  aborrecian  como  arle 
de  nigromancia  ó  encantamiento,  si  no  hay  exage- 
ración en  lo  que  de  aquel  tiempo  se  nos  refiere;  lo 
cierto  es  que  en  los  estantes  de  su  biblioteca  no  se 
veia  un  libro  de  la  ciencia ,  ni  en  sus  salas  un  globo 
ni  una  esfera.  No  estaban  en  tal  penuria  de  estos 
objetos^  cuando  dos  siglos  antes  se  la  consultaba 
con  respeto  sobre  cuestiones  correspondientes  á  es- 
tos estudios  como  sobre  cualesquiera  otras  de  los 
diversos  ramos  que  forman  el  dilatado  árbol  de  las 
ciencias. 

4-7.  En  medio  de  este  completo  abandono  el 
capitán  Gregorio  Rodriguez  de  Almogávar  (2) ,  dis- 

(1)  Véase  el  núin.  21. 

(2)  Véase  el  núm.  22. 


59 

cípulo  de  la  universidad  de  Lima  >  marino  que  fué 
en  la  armada  del  mar  occéano,  dio  desde  Cádiz  en 
1720  un  manifiesto  ofreciendo  un  nuevo  método 
para  la  determinación  de  las  longitudes  que  le  valió 
una  merced  de  la  generosidad  del  Rev.  No  dice  en 
él  en  que  consistia  este  método;  solo  sí  se  sabe  que 
mandó  el  Monarca  se  le  facilitasen  medios  para  fa- 
bricar los  instrumentos  necesarios  á  la  práctica  de 
lo  que  pretendia  tener  teóricamente  demostrado, 
y  que  por  creer  muchos  que  su  empresa  dimanaba 
de  temerario  orgullo  hijo  de  falta  de  inteligencia  en 
el  asunto  ó  de  escasez  de  juicio  ,  pretendió  el  autor 
se  mandase  reunir  una  junta  de  cuantos  pilotos  es- 
peculativos y  prácticos  en  el  arte  de  la  navegación 
se  juzgase  conveniente  para  que  disputasen  sobre 
esta  materia,  ofreciendo  ceder  de  su  provecto  en 
caso  de  que  con  razones  congruentes  é  innegables  le 
convenciesen  de  haber  incurrido  en  error.  El  ma- 
nifiesto muestra  erudición  en  todos  los  métodos 
propuestos  hasta  entonces  y  un  espíritu  indepen- 
diente en  el  examen  de  la  naturaleza  ,  enunciando 
la  idea  tan  indispensable  para  el  adelanto  de  las 
ciencias  como  poco  practicada  entonces,  de  no  fiarse 
del  todo  en  el  dicho  de  los  que  nos  precedieron  ,  ni 
contentarse  con  estudiar  en  los  libros  los  fenómenos 
naturales;  pero  al  paso  es  por  su  estilo  pedantesco 
y  su  lenguaje  ridículo  un  lamentable  testimonio  de 
los  estragos  que  el  mal  gusto  hacia  en  nuestras  le- 
tras. 

48.  Entretanto  con  el  plausible  ejemplo  de  los 
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Reyes  de  España,  seguido  por  la  Holanda,  que  celosa 
de  su  engrandecimiento  marítimo  ofreció  un  premio 
de  100,000  libras  al  que  hallase  el  método  de  obte- 
tener  la  longitud  en  el  mar  (1),  se  estimularon  la 
Francia  y  la  Inglaterra  a  ofrecer  con  el  mismo  ob- 
jeto crecidas  sumas,  y  desde  que  el  anhelo  de  con- 
quistar excitó  el  celo  del  estudio  en  los  naturales  de 
aquellos  paises ,  nuestra  nación  que  habia  marchado 
al  par,  y  tal  vez  delante  de  ellos ,  quedóse  atrás  á 
gran  distancia  siendo  tributaria  en  todos  los  descu- 
brimientos científicos  de  los  pueblos  que  antes  ha- 
bían sido  sus  discípulos.  Inglaterra  sobre  todo  hizo 
cuanto  podía  esperarse  de  una  nación  sabia  y  maríti- 
ma. Newton,  estimulado  por  el  parlamento,  expuso 
en  una  memoria  los  medios  propios  para  lograr  el 
objeto,  así  como  las  dificultades  que  cada  uno  pre- 
sentaba :  V  el  resultado  fué  formar  un  acta  estable- 
ciendo  un  público  galardón  á  favor  de  cualquiera 
que  lograse  vencerlas,  y  una  comisión  que  recibiese 
todas  las  proposiciones.  Este  premio  y  los  ofrecidos 
por  el  Duque  Regente  en  Francia  (2)  movieron  en 
1726  á  Mr.  Sully  á  construir  una  péndola  marina,  y 
á  hacer  sus  tentativas  á  Juan  Harrisson,  artesano  de 
prodigioso  ingenio,  quien  al  cabo  de  una  larga  vida 
de  no  interrumpidos  trabajos  obtuvo  las  recompen- 
sas del  parlamento  por  la  bondad  de  los  relojes  mari- 

(1)  Baylli,  Hist,  de  l'astron.  mod.  tom.  II,  lib.  Hl ,  §  XXUl— 
Lalande,  Astron.  lib.  XXIX,  n."  3966 — Moriii,  Long,  scient.  pág.  1. 

(2)  Baylli,  id.   tom.  lll,  Disc.  II,  pág.  III,  nota  (b)- Lalande 
en  el  mismo  lugar. 


61 

nos  de  que  fué  inventor.  Con  esta  táctica  de  estimu- 
lar el  mérito  y  la  incomparable  perfección  á  que  han 
llegado  las  artes  mecánicas  en  la  Gran  Bretaña  han 
conseguido  después  los  ingleses  los  extraordinarios 
adelantamientos  hechos  en  este  asunto.  (Véase  so- 
bre él  el  Apéndice  del  estado  de  la  armada  de  1828). 
49.  El  entronizamiento  en  España  de  la  casa  de 
Borbon ,  los  alientos  dispensados  por  D.  José  Pa- 
tino á  la  marina  y  la  sabia  administración  del  mar- 
qués de  la  Ensenada  restablecieron  en  España  los 
buenos  estudios  matemáticos ,  y  sino  recobró  esta 
nación  el  puesto  perdido,  pudo  marchar  al  lado  de 
las  demás  naciones.  D.  Jorge  Juan  y  D.  Antonio 
ülloa ,  acompañando  á  los  mas  hábiles  matemáticos 
franceses  á  indagar  la  verdadera  figura  de  la  tierra^ 
cumplieron  con  honra  su  comisión  ,  y  el  primero,  el 
mejor  matemático  que  ha  tenido  España,  cuya  gloria 
ha  quedado  perpetuada  en  los  magníficos  arsenales 
del  Ferrol  y  Cartagena ,  vio  su  Examen  marítimo, 
obra  en  que  hizo  aplicaciones  muy  útiles  á  la  ma- 
niobra y  construcción  de  los  navios,  traducido  en 
Inglaterra  y  Francia  como  trabajo  de  un  mérito  re- 
levante ,  pues  en  él  entre  algunos  defectos  que  no 
fueron  notados  por  los  traductores,  y  se  corrigieron 
mas  adelante  por  su  compatriota  D.  Gabriel  de  Cis- 
car, hallaron  generalmente  todos  los  geómetras  no- 
vedad de  teoría,  solidez  de  principios ,  copia  de  ex- 
periencias y  precisión  de  fórmulas  y  raciocinios  (1). 

(l)  Efemérides   literarias  de  Roma ,   núm.   VU  ,  año  de   1790, 
pyg.  55. 
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El  mismo  propuso  cuando  ora  capitán  de  la  compa- 
ñía de  guardias  marinas  de  Cádiz,  que  cada  uno  de 
los  maestros  de  la  academia  escribiese  el  tratado  de 
su  respectiva  enseñanza,  de  donde  resultó  el  trata- 
do de  aritmética  de  D.  Luis  Godin  (1),  uno  de  los 
matemáticos  franceses  que  fueron  al  Ecuador  á  inda- 
gar la  figura  de  la  tierra ;  joya  que  conquistó  para 
nuestra  patria  el  gran  marqués  de  la  Ensenada ;  el 
de  geometría  y  trigonometría  rectilínea  de  D.  Vi- 
cente Tofiño  y  el  de  artillería  de  D.  Francisco  Ja- 
vier Revira,  á  los  cuales  precedió  el  excelente  com- 
pendio de  navegación  que  escribió  él  mismo.  Esta 
providencia  excitó  la  emulación  de  los  marinos  al 
estudio  constante  de  su  profesión,  y  puso  el  cuerpo 
de  la  armada  en  un  estado  de  explendor  científico 
que  nunca  habia  tenido. 

50.  Limitándonos  á  los  trabajos  hechos  para 
averiguar  la  longitud,  debemos  sin  embargo  decir 
que  no  acreditan  los  conocimientos  de  los  que  los 
emprendieron,  casi  todos  fueron  empíricos  ignoran- 
tes. Mientras  los  sabios,  lo  mismo  que  en  el  siglo 
anterior,  viendo  que  no  les  ofrecía  la  ciencia  me- 
dios para  arribar  á  un  resultado  satisfactorio,  ca- 
llaban por  no  perder  su  tiempo  en  teorías  despro- 
vistas de  fundamento  ;  la  ignorancia  ,  mas  atrevida 
como  menos  conocedora  de  las  dificultades,  se  arro- 
jó á  proponer  sistemas  en  que  se  suponía  logrado 


(I)  El  elogio  (le  Mr.  Godin  véase  en  la  página  181  de  la  His- 
toria de  la  Academia  de  Ciencias  de  París  ,  correspondienle  al 
año  17C0. 
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el  objeto.  Estas  tentativas  prueban  la  importancia 
que  reconocian  en  su  averiguación  todo  género  de 
personas,  ja  que  no  sirvieron  para  granjear  fama 
á  sus  autores.  En  el  siglo  XVIl  en  que  estaban  atra- 
sadas las  ciencias  era  disculpable  que  los  que  se 
entregaban  á  estas  especulaciones,  se  dejasen  guiar 
de  su  imaginación :  en  la  infancia  de  las  artes  y 
ciencias  muchas  veces  el  error  conduce  á  la  indaga- 
ción de  nuevas  verdades,  y  puede  decirse  que  si 
los  hombres  no  erraran  rara  vez  acertarian,  no  es 
extraño  tampoco  que  se  meta  por  veredas  y  atajos 
el  que  sabe  que  el  verdadero  camino  está  aun  sin 
abrir  y  erizado  de  peligros;  pero  después  que  los 
prodigiosos  talentos  de  Descartes  y  Newton  llevaron 
las  matemáticas  á  un  grado  de  perfección  admirable, 
después  que  otros  ingenios  eminentes  hicieron  con 
su  auxilio  grandes  descubrimientos,  no  hay  disculpa 
para  abandonar  el  camino  trillado ,  é  internarse  sin 
el  hilo  de  Ariadua  en  un  laberinto  de  difícil  salida 
con  peligro  casi  seguro  de  perderse  en  sus  intrinca- 
das revueltas.  Expondremos,  pues,  las  infructuosas 
tentativas  que  se  hicieron  en  el  siglo  XVIII  para 
escarmiento  de  los  que  quieran  en  lo  venidero  arran- 
car sus  arcanos  á  las  ciencias  sin  estar  iniciados  en 
sus  misterios. 

51.  En  1737  F.  José  Arias  Mirabete  (1),  menor 
observante  del  orden  de  S.  Francisco  de  Caravaca, 
expuso  que  demostraria  el  error  fundamental  que 

(1)  Véase  el  núm.  2^+.       ' 
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padece  la  navegación  practicada  y  ensí^ñada  por  las 
cartas  de  navegar,  y  ser  repugnante  esta  delinca- 
ción á  la  que  constituye  la  brújula.  Invitado  á  que 
verificase  prácticamente  lo  que  ofrecia,  prometién- 
dole recompensa  proporcionada  á  la  importancia  de 
su  hallazgo ,  contestó  ser  imposible  manifestar  por 
escrito  su  instrumento ,  y  que  nunca  descubriria  su 
arcano,  sino  á  quien  el  Rey  se  lo  mandase.  Indica 
en  su  escrito  que  el  libro  de  que  tiene  mas  opinión 
para  el  caso  es  el  Aslrolabio  de  Gema  Frisio.  Ha- 
biéndose dirigido  á  D.  Cenon  de  Somodevilla  (des- 
pués marqués  de  la  Ensenada)  y  á  D.  Francisco 
Cornejo,  teniente  general  y  de  la  Junta  del  Almi- 
rantazgo ,  diciendo  que  probaria  prácticamente  mu- 
chos errores  de  la  navegación  y  haria  demostrable 
lo  que  propone,  se  ofició  al  provincial  de  S.  Fran- 
cisco seria  del  agrado  del  Infante  Almirante  conce- 
diese permiso  al  P.  Arias  para  pasar  á  Cádiz  á  tra- 
tar de  su  oferta.  Llegó  este  á  Cádiz;  pero  pasados 
tres  meses  sin  que  las  proposiciones  que  adelantó 
produjeran  los  menores  efectos ,  prevínose  al  mar- 
qués de  Cavinas  se  señalasen  dos  de  término  para 
cumplir  lo  prometido,  pasados  los  cuales  le  despi- 
diese ,  no  fuese  que  tratase  de  ganar  tiempo  con 
pretextos  insustanciales,  dejando  burlada  la  expec- 
tación del  público.  Negóse  á  abocarse  con  los  maes- 
tros de  la  Academia  hasta  que  tuviese  hecho  el  ins- 
trumento ,  en  que  fundaba  su  demostración  ;  y  aun- 
que por  fin  condescendió  á  que  hubiese  dos  juntas, 
separáronse  él  y  los  maestros  sin  entenderse  des- 
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pues  de  haberse  acalorado  disputando.  Hecho   el 
instrumenlo  matemático  que  él  tituló  Espejo  cos- 
mográfico para  el  gobierno  de  la  navegación ,  con- 
vocó la  Junta  á  las  últimas  conferencias,  en  las  cua- 
les no  se  conformaron  mejor  que  en  las  anteriores;  y 
por  lo  tanto  se  le  mandó  expusiese  su  ¡dea  por  es- 
crito. Conformóse  con  ello  y  escribió  un  papel  en 
que  decia  ser  inútil  para  la  náutica  la  trigonometría, 
siendo  sus  principios:  l.^que  el  arte  de  navegar  se 
debe  fundar  enteramente  en  los  de  cosmografía,  di- 
rigiendo por  ellos  la  navegación  y  formando  y  deli- 
neando sus  diversos  rumbos.  Esta  proposición  es  el 
principio  de  su  sistema,  y  por  ella  construyó  su 
instrumento.  2.°  Que  por  no  haberse  atendido  como 
debia  á  los  principios  de  la  cosmografía ,  estaban 
erradas  fundamentalmente  las  cartas  que  tienen  por 
su  basa-cuadra  un  paralelo  á  la  equinoccial,  debien- 
do ser  el  círculo  vertical  primario.  S.""  Que  verda- 
deraniente  hay  y  se  deben  considerar  dos  puntos 
fijos  inmobles  é  indistintos  para  la  longitud ,  como 
los  hay  y  se  consideran  para  la  latitud ,  los  cuales 
queria  fuesen  los  que  se  llaman  del  verdadero  orien- 
te y  poniente ,  ó  en  términos  náuticos ,  del  este  y 
oeste.  4-."^  Esta  proposición ,  consecuencia  de  la  in- 
mediata ,  es  que  en  el  rumbo  de  este  á  oeste ,  ó  al 
contrario,  fuera  de  la  equinoccial  se  navega  por 
círculo  máximo,  y  no  por  paralelo,  como  es  la  ge- 
neral opinión ;  y  que  dicho  círculo,  aunque  en  rea- 
lidad paralelo  á  la  equinoccial ,  es  y  se  debe  consi- 
derar vertical  respecto  del  navegante.  5.*^  Que  to- 
ToMo  XXI  5 
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dos  estos  circuios  paral(3los  deben  en  la  navegación 
considerarse  que  pasan  por  los  verdaderos  puntos 
de  oriente  y  poniente ,  así  como  se  consideran  que 
pasan  los  verticales  por  los  dos  polos;  y  en  esta 
proposición,  corolario  de  la  cuarta,  fundaba  el  ar- 
gumento con  que  queria  probar  el  error  fundamen- 
tal de  la  basa-cuadra  de  las  cartas.  G.""  Para  prueba 
de  todo  decia  últimamente  el  Padre,  que  puesta  la 
brújula  sobre  cualquier  paralelo  a  la  equinoccial  se 
constituia  en  postura  oblicua  á  dicha  línea,  bus- 
cando los  verdaderos  puntos  del  oriente  y  poniente 
fuera  de  ella ,  donde  en  realidad  están  ,  y  si  estu- 
vieran en  dicho  paralelo ,  formaran  con  él  sin  duda 
positura  recta,  atendida  siempre  y  corregida  la  de- 
clinación que  puede  tener  la  brújula. 

52.  Este  papel  se  confió  al  examen  del  Director 
de  la  Academia  ,  Cedillo  ,  quien  de  arreglo  con  los 
otros  maestros  respondió  no  era  posible  penetrar 
los  secretos  que  el  Padre  decia  descubriría  sola- 
mente á  S.  M. ;  y  en  cuanto  al  instrumento ,  que  no 
era  otra  cosa  que  un  astrolabio  universal ,   hecho 
firme  por  medio  de  un  gonce  en  la  cubierta,  opinó 
no  ser  apto  para  la  navegación.  Este  informe  de 
Cedillo  (1)  y  el  papel  que  le  dio  origen,  se  pasaron 
en  seguida  al  examen  del  P.  Carlos  de  la  Reguera, 
maestro  de  matemáticas  del  Colegio  Imperial  de  la 
corte ;  mas  este ,  poco  inteligente  en  la  ciencia  para 
poder  dar  una  decisión  terminante ,  salió  del  apuro 

(1)  Véase  el  núm.  24. 
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con  una  respuesta  evasiva,  diciendo  que  el  secreto 
del  P.  Arias  puede  ser  útil  y  fundado  en  lo  que 
calla ;  pero  que  le  parecen  convincentes  las  razones 
de  Cedillo ;  en  vista  de  lo  cual  mandó  el  Rey  que 
cesase  al  P.  Arias  el  sueldo  de  que  disfrutaba  desde 
que  fué  á  Cádiz,  y  que  en  el  asunto  del  nuevo  mé- 
todo de  navegar  que  quería  hacer  demostrable,  se 
entendiese  con  D.  Francisco  Cornejo  ,  á  quien  S.  A. 
tenia  manifestado  lo  que  sobre  él  pensaba. 

53.  Tuvo  el  Padre  en  expectación  algún  tiempo 
á  los  que  tal  método  anhelaban,  entreteniéndolos 
con  motivo  de  la  fabricación  de  un  instrumento ; 
mas  después  de  construido ,  le  demostró  un  sugeto 
que  en  1518  se  habian  hecho  en  Inglaterra  astrola- 
bios  con  las  mismas  líneas  en  ambas  esferas ;  y  aun- 
que juró  y  perjuró  no  ser  cierto,  y  que  el  instru- 
mento era  invención  suya  ,  habiéndole  puesto  en  las 
manos  uno  antiguo,  caló  avergonzado  la  capilla,  y 
huyó,  sin  contestar,  de  la  presencia  del  descubri- 
dor de  su  robo.  A  pesar  que  desde  Cádiz  se  dio 
noticia  á  la  corte  de  este  suceso ,  pidióse  por  el  go- 
bierno el  instrumento  y  brújula  fabricados  por  el 
P.  Arias,  y  aun  el  mismo  Padre  fué  llamado  á  una 
junta  que  se  celebró  en  Madrid  entre  personas  res- 
petables ,  aunque  evidentemente  sin  efecto  alguno. 
Al  Padre  se  le  abonaron  los  gastos  de  sus  viajes,  y 
se  le  dio  una  ayuda  de  costa  para  que  se  restituyese 
á  su  convento  de  Cartagena.  No  desistió  sin  embargo 
de  sus  pretensiones ,  y  siete  años  después  escribia 
desde  Murcia  que  habia  remitido  ejemplares  de  su 
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nueva  obra  del  Arte  de  navegar  en  el  Occéano,  que, 
aprobada  por  el  P.  Reguera,  deseaba  á  pesar  de  su 
avanzada  edad  de  83  años,  verlo  confirmado  por 
la  experiencia  en  los  mares,  por  creerlo  muy  ven- 
tajoso á  la  navegación. 

54.  Otro  fraile ,  ermitaño  en  las  cuevas  del 
cerro  de  Miraflores  de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  de 
Málaga  (1),  llamado  el  hermano  José  del  Espíritu 
Santo ,  expuso  por  el  mismo  tiempo  (1741)  en  unión 
con  D.  José  del  Rivero,  vecino  de  la  misma  ciudad, 
que  en  los  libros  náuticos,  vistos  por  ambos,  que 
tratan  sobre  los  rumbos  que  deben  llevar  las  naves 
y  el  punto  en  que  se  hallan ,  todas  las  reglas  que  dan 
acerca  del  deseado  problema  de  longitud  les  han 
parecido  muy  nocivas,  y  como  tales  las  reprueban: 
piden  se  les  examine  por  hombres  doctos  en  Cádiz, 
ó  donde  se  juzgare  conveniente,  y  ofrecen  exponer 
delante  de  ellos  las  causales  de  su  opinión  y  demos- 
trar las  reglas  ciertas  para  dicho  problema.  Intere- 
sóse el  marqués  de  la  Ensenada  á  favor  de  ellos,  á 
causa  de  un  memorial  que  le  dirigió  D.  José  Marco 
y  Espejo  para  el  Infante  Almirante  general ;  pero  la 
propuesta  no  debió  dar  resultados  satisfactorios. 

55.  Mientras  en  la  Península  se  hacían  estas 
infructuosas  tentativas^  escribía  el  Licenciado  D.  An- 
tonio de  Alcalá ,  presbítero  y  contador  del  obispado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles ,  unos  cuadernos  en  que 

(1)  No  se  ponen  al  final  los  extractos  de  las  propuestas  de  este 
y  de  los  proyectistas  siguientes,  porque  de  ellas  nada  mas  resulla 
que  deba  saberse ,  que  lo  que  se  dice  en  el  texto . 
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proponía  resueltos  los  problemas  mas  célebres  de  la 
antigua  geometría,  la  trisección  del  ángulo ,  la  cua- 
dratura y  rectificación  del  círculo ,  la  invención  de 
las  dos  medias  proporcionables  ó  la  duplicación  del 
cubo  y  el  problema  de  la  longitud.  Nada  es  mas 
osado  que  la  ignorancia.  Á  la  muerte  de  este  escri- 
tor de  ensueños,  su  sobrino  D,  Francisco  Javier 
Alcalá ,  creyendo  candidamente  que  eran  un  tesoro 
sus  obras,  hizo  presente  al  gobierno  que  poseía 
mss.  útiles,  y  se  le  mandó  los  coordinase  y  remitiese 
al  ministerio,  como  lo  verificó  el  año  1759.  Enco- 
mendóse su  examen  á  D.  Luis  Godin,  director  de 
guardias  marinas,  quien,  hallándolos  faltos  hasta  en 
la  elocución,  evacuó  su  informe  diciendo  que  el  au- 
tor ni  expone,  ni  explica,  ni  demuestra,  pues  no  son 
demostraciones  las  que  él  regala  con  este  nombre; 
y  que  careciendo  de  las  ideas  mas  elementales  de  la 
geometría  y  cosmografía,  sienta  con  sencillez  como 
principios ,  problemas  cuya  resolución  es  imposible- 
56.  Mas  digno  de  consideración  fué  un  escrito 
deD.  Diego  de  Rivera,  vecino  y  regidor  de  la  ciu- 
dad de  Sto.  Domingo ,  sobre  la  fábrica  de  un  cua- 
drante, que  tomaba  la  altura  de  sol  con  suma  exac- 
titud ,  señalando  hasta  los  terceros.  Por  medio  de 
él ,  sabiendo  cuanta  declinación  tiene  de  mas  el  sol 
en  cada  hora ,  ó  en  cada  media ,  y  al  mismo  tiempo 
la  que  tiene  en  el  meridiano  de  salida  y  llegada,  tra- 
taba de  hallar  la  diferencia  de  longitud  por  la  mayor 
ó  menor  declinación  en  el  espacio  de  15^  por  hora; 
pretendiendo  que  la  exactitud  de  su  instrumento  lo 


70 

hacia  apio  para  observar  la  declinación,  aun  en  los 
trópicos,  para  observar  millares  de  estrellas  y  ha- 
cer otros  cálculos^  propios  á  corregir  las  tablas  as- 
tronómicas. La  invención  no  era  nueva.  Oroncio  en 
su  Esfera  describe  un  instrumento  de  esta  especie, 
de  excesiva  magnitud  para  dividir  el  grado  en  mi- 
nutos ;  y  los  antiguos  investigaron  otros ,  aunque 
no  atinaron  con  su  cabal  división  ;  también  el  Padre 
Ricciolo  imaginó  otro  semejante  de  gran  tamaño, 
cercado  su  borde  de  delicadísimos  hilos  de  seda ,  y 
así  lo  único  en  que  fundaba  su  gloria  el  autor  es- 
pañol era  en  que  ninguno  habia  arribado  á  la  exac- 
titud del  suyo ;  pero  sin  duda  la  experiencia  no 
debió  confirmar  sus  pretensiones. 

57.  En  1762  D.  José  Ignacio  de  Porras,  natu- 
ral de  Málaga  y  vecino  de  Cádiz ,  propuso  al  Rey 
otro  invento  para  la  longitud.  Dos  años  después 
mandó  elP^ey  que  pasase  á  Cartagena,  donde  exa- 
minasen su  proyecto  varios  inteligentes  oficiales  de 
marina ,  entre  los  cuales  se  contaba  á  D.  Jorge  Juan. 
En  el  segundo  memorial  que  presentó  el  inventor 
del  método,  decia  que  habia  empleado  10  años  en 
la  investigación  del  problema  ;  que  en  ellos  encon- 
tró un  método  de  observar  en  la  mar  en  cualquier 
hora  del  dia  ó  de  la  noche  la  altura  de  polo ,  va- 
riación de  la  aguja  ,  ángulo  del  rumbo ,  punto  hori- 
zontal de  donde  fluye  el  viento ,  la  hora  astronómica 
para  corregir  los  relojes ,  lo  que  abate  á  la  nave  una 
corriente  en  un  tiempo  dado,  y  á  deducir  la  longi- 
tud por  la  observada  latitud  y  por  la  variación  de 
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la  aguja.  Sobre  el  libro  en  que  tales  especies  se 
contenian  que  el  autor  tituló  Náulica  lacónica,  in- 
formó D.  Jorge  Juan  diciendo  que  estaba  lleno  de 
errores  de  práctica  y  teórica.  Aun  cuando  estos  no 
existiesen  ,  la  idea  del  autor  es  antiquísima ,  hallada 
y  demostrada  insuficiente,  aun  valiéndose  de  otros 
instrumentos  mas  justificados  que  los  que  prescribe 
e!  autor,  quien  por  falta  de  estudio  recto  y  alguna 
práctica  incurrió  en  el  desatino  de  imprimir  su 
obra.  Sin  embargo  del  informe  nada  favorable  de 
D.  Jorge  Juan  ,  todavía  á  los  22  años  de  su  primera 
exposición ,  volvía  á  presentar  un  discurso  sobre  la 
longitud  marítima,  que  fué  sin  duda  despreciado 
por  los  nombrados  á  examinarlo.  Después  de  pasa- 
dos cerca  de  30  años  aun  solicitaba ,  pero  su  solici- 
tud fué  desatendida.  Lástima  grande  que  tanta  apli- 
cación y  tan  perseverante  constancia  no  hubiesen 
estado  fundadas  sobre  el  cimiento  de  unos  buenos 
principios  matemáticos ,  para  que  hubieran  podido 
obtener  un  buen  éxito ;  pero  Porras,  que  en  1791 
en  que  hacia  sus  últimas  diligencias ,  era  cabo  del 
resguardo  de  la  bahía  de  Cádiz ,  tenia  pocos  moti- 
vos para  haber  hecho  progresos  en  semejantes  co- 
nocimientos. 

58.  Mientras  persistía  en  su  ridículo  empeño, 
D.  Pedro  Faydo,  natural  de  Oran  y  vecino  de  Car- 
tagena ,  presentó  otro  proyecto ,  que  pasó  al  exa- 
men del  teniente  general  D.  Blas  de  Barreda.  Lla- 
mado el  autor  y  preguntado  en  presencia  de  varios 
jefes  y  maestros  de  navegación  del  departamento, 
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resultó  que  solo  tenia  algunos  principios  de  especu- 
lativa en  las  reglas  primeras  y  precisas  del  pilotaje, 
pero  que  careciendo  de  práctica  ,  y  no  sabiendo  lo 
que  es  observar,  dio  por  evidentes  la  latitud,  rum- 
bo y  distancia,  y  en  esta  inteligencia  resolvió  los 
triángulos  que  se  forman,  cuyas  analogías  sabe 
cualquier  piloto.  Fundándose,  pues,  su  problema  en 
términos  que  especialmente  los  dos  últimos  son  in- 
ciertos, sigúese  ser  una  aprensión  el  supuesto  ha- 
llazgo^ é  indigna  de  tomarse  en  consideración  la  pro- 
puesta. Este  fué  el  dictamen  de  Barreda ,  del  cual 
enojado  Fajdo  se  atrevió  á  quejarse  de  él  en  tér- 
minos tan  poco  decorosos ,  que  se  le  reprendió  por 
ello.  Decia  Faydo  en  su  abono,  que  habia  servida 
en  Oran  de  tesorero  pagador^  y  halládose  volunta- 
riamente en  varias  facciones  contra  moros ,  en  una 
de  las  cuales  salió  herido ;  pero  ni  esto  ni  el  respeta 
que  merecia  su  avanzada  edad,  podian  autorizarle 
para  descomponerse  con  un  jefe  superior,  ñipara 
proponer  despropósitos. 

59.  Don  José  Peña  escribió  en  octubre  de  1769, 
desde  Gibraltar^  que  tenia  hecho  el  hallazgo  y  un 
instrumento ,  cuyas  ventajas  ponderaba ;  mas  no 
expresando  su  método,  no  se  puede  saber  hasta  que 
punto  se  aproximaba  á  los  verdaderos  principios  de 
la  ciencia,  ó  se  separaba  de  ellos. 

60.  Expresó  los  fundamentos  del  suyo  D.  Ma- 
nuel Vázquez  de  Albornoz ,  vecino  de  S.  Lúcar  de 
Barrameda,  que  pocos  años  después  presentó  un 
proyecto  sobre  el  punto  de  longitud,  creyéndola 
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tan  exacto  como  el  de  la  latitud.  El  autor  imaginó 
hallar  un  meridiano  constante,  que  es  el  punto  en 
que  la  eclíptica  corta  á  la  equinoccial ,  desde  el  que 
juzga  debe  contarse  el  principio  de  la  longitud,  res- 
pecto á  que  desde  allí  empieza  la  declinación  del 
sol.  Establecidas  estas  premisas,  cree  que  obser- 
vando cualquier  dia  la  declinación  del  sol ,  y  sabien- 
do la  que  tuvo  én  el  primer  meridiano,  y  su  dife- 
rencia en  24  horas,  se  deducirá  la  longitud  en  que 
se  halla  la  nave ;  sin  hacerse  .cargo  de  la  imposibili- 
dad de  observar  en  el  mar  la  declinación  con  la 
exactitud  que  es  indispensable  para  el  efecto;  mo- 
tivo por  el  cual  Tofiño,  que  fué  el  encargado  de 
examinarlo  ,  lo  juzgó  insostenible. 

61.  Sin  que  tantos  repetidos  descalabros  le  ar- 
redraran, ni  le  hicieran  ver  la  necesidad  de  poseer 
conocimientos  profundos  para  dar  lecciones  sobre 
tan  espinosa  materia ,  el  abate  D.  Juan  María  Pe- 
llicer,  que  á  nada  menos  se  atrevió  que  á  dar  un 
nuevo  sistema  del  mundo,  que  salvaba,  según  él, 
los  absurdos  que  incluye  en  sí  el  de  Copérnico,  pre- 
sentó el  año  1788  un  método  de  hallar  la  longitud 
por  medio  del  movimiento  propio  de  la  luna  y  del 
sol ,  para  el  cual  se  requerían  tres  cosas :  las  tablas 
del  pasaje  del  primer  meridiano  por  el  centro  de  la 
luna:  la  medida  del  tiempo  verdadero  por  un  reloj 
ordinario  bien  arreglado ;  y  una  meridiana  propia  á 
observar  el  paso  de  cualquier  meridiano  por  el  cen- 
tro de  la  luna.  Este  método  que  era  conocido  de 
todos  los  astrónomos  v  estaba  declarado   insufi- 
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cíente  aun  para  observatorios  de  tierra,  lo  explanó 
el  autor  con  mil  absurdos  y  errores  que  indici?n  que 
el  corrector  de  Copérnico  ignoraba  los  principios  de 
la  cuenta  del  dia  astronómico  y  la  teoría  del  movi- 
miento de  la  luna. 

62.  Pocos  años  antes  había  dirigido  al  conde  de 
Floridablanca  desde  Huesca  D.  Toribio  Beranguer, 
presbítero  del  orden  de  S.  Antonio  Abad,  otro  mé- 
todo ni  mas  ingenioso,  ni  mas  conforme  a  razón. 
Reducíase  á  un  aparato  superfluo  de  dividir  el  glo- 
bo en  diferentes  círculos  meridianos,  equidistantes 
Y  en  ciertos  puntos  de  ellos  colocar  astrónomos 
para  observar  las  entradas  de  la  luna  en  los  signos 
del  zodíaco ,  y  por  las  diferencias  lioráicas  estable- 
cer las  longitudes  de  cada  lugar.  Arregladas  así  las 
de  !as  costas,  juzgaba  que  seria  fácil  al  navegante 
hallar  la  de  alta  mar ;  pero  no  dice  como  se  han  de 
hacer  estas  observaciones,  y  se  remite  á  las  efemé- 
rides, sin  hacerse  cargo  que  para  formar  estas, 
basta  que  las  observaciones  se  hagan  en  cualquier 
parte  del  globo ,  sin  decir  nada  de  las  irregularida- 
des del  movimiento  de  la  luna^  que  ofrecen  las 
mayores  dificultades  á  los  sabios  para  trazar  su 
curso  sobre  el  zodíaco,  y  sin  advertir  los  embara- 
zos que  ocurren  para  observar  en  el  mar,  especial- 
mente de  noche. 

63.  Ninguno  de  estos  desatentados  ensayos 
despreció  el  gobierno  ;  pero  al  mismo  tiempo  no  se 
descuidaba  en  averiguar  los  descubrimientos,  que 
fundados  en  mejores  bases ,  hacían  otros  pueblos 
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sobre  tan  importante  asunto.  El  marqués  de  la  En- 
senada ,  cuja  alma  activa  y  generosa  extendía  su 
solicitud  á  todos  los  pormenores  de  la  gobernación 
del  Estado,  no  echó  este  en  olvido,  y  sostenía  sobre 
él  correspondencia  con  D.  Antonio  Ulloa^  quien  en 
marzo  de  1747  le  informaba  desde  París  sobre 
un  plano  abreviado ,  que  presentó  Mr.  de  La  Croix, 
de  descubrimiento  de  longitudes  de  mar  y  de  tierra. 
Dijo  Ullóa  que  no  era  mas  que  un  proyecto  ó  idea 
de  este  sugeto  para  hallar  la  longitud  por  medio  de 
una  observación ,  dirigida  á  averiguar  la  inclinación 
de  la  aguja  tocada  del  imán,  cuyo  artificio  estribaba 
solo  en  el  supuesto  de  que  la  virtud  magnética  no 
reconocía  sino  dos  polos  particulares,  y  que  estos 
existían  inmutables,  supuesto  que  carecía  de  cer- 
tidumbre y  era  opuesto  al  sentir  de  Mr.  Halley  y 
de  otros  sabios,  que  con  el  fundamento  de  todas 
las  observaciones  hechas  sobre  la  variación  de  la 
aguja  desde  el  siglo  anterior  hasta  aquella  época, 
establecían  que  los  polos  magnéticos  son  variables 
é  inconstantes.  La  Croix  se  oponia  á  esta  opinión, 
queriendo  qué  se  experimentase  su  sistema  para 
asegurarse  que  dichos  polos  eran  dos,  y  conocer  el 
paraje  donde  estaban  respecto  á  los  polos  del  mun- 
do ó  geográficos.  La  Academia  de  Ciencias  de  París 
declaró  por  tres  sentencias,  insuficientes  las  explica- 
ciones dadas  por  La  Croix  ,  mandando  que  se  repi- 
tiesen las  observaciones  por  inteligentes.  En  las  que 
hicieron  en  el  Perú,  llevaron  los  franceses  uno  de 
estos  instrumentos  que  fué  inútil;  los  ingleses  los 
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mejoraron  después.  Opinaba  UPoa  que  lo  mas  acer* 
tado  j  seguro  para  el  caso  era  el  medio  de  la  vir- 
tud magnética ,  ya  por  las  variaciones  de  la  aguja 
como  proponia  Halley ,  y  según  el  cual  se  habian 
conjítruido  cartas,  ya  por  la  inclinación  como  que- 
ría La  Croix ;  y  en  la  relación  de  su  viaje  dice  que 
trataba  de  esto,  pero  que  la  invención  que  queria 
atribuirse  Halley  ,  y  que  habia  llegado  á  persuadir 
era  suya  á  los  extranjeros  y  sus  academias,  fué  de 
los  españoles ,  que  adelantando  la  geografía  y  náu- 
tica hasta  un  gran  estado  de  perfección  anunciaron 
como  el  medio  mas  seguro  para  las  longitudes  la 
variación  é  inclinaciones  de  la  aguja.  Cita  en  corro- 
boración de  que  ni  el  método  de  Halley  ni  el  de  La 
Croix  eran  nuevos  para  los  españoles  los  viajes  de 
Céspedes  y  de  Flores  ;  confiesa  sin  embargo  que  las 
demás  naciones  nos  llevan  la  ventaja  de  tener  me- 
jores artífices  para  fabricar  instrumentos ,  y  añade 
que  si  La  Croix  convida  á  todos  los  gobiernos  á  ha- 
cer observaciones ,  se  ejecuten  también  'en  España, 
instruyendo  sobre  el  asunto  á  los  que  estudian  en 
¡as  escuelas  de  navegación  para  que  las  practiquen 
en  sus  viajes. 

64.  En  1750  Isaac  Browheneart,  que  seguía  ne- 
gociaciones sobre  un  invento  suyo  con  la  corte  de 
Versalles,  y  tenia  concluidos  convenios  con  la  Sue- 
cia  y  Holanda^  solicitó  el  premio  de  España.  Volvió 
el  marqués  de  la  Ensenada  á  pedir  á  Ulloa  exami- 
nase si  el  instrumento ,  por  cuyo  medio  pretendía 
Isaac  conocer  el  camino  que  hacían  las  embarcacio- 
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nes  en  las  corrientes  j  abatimientos,  surtía  el  efecto 
deseado.  Inspiró  á  Ulloa  poca  confianza  el  autor,  por 
haber  presentado  como  propias  las  cartas  de  Mr.  Be- 
llin,  lo  cual  hacia  poco  honor  á  sus  conocimientos 
y  buena  fe ;  y  el  asunto  no  se  llevó  adelante 

65,  Pocos  meses  antes  habia  remitido  nuestro 
gobierno  áD.  Jorge  Juan,  que  estaba  en  Londres, 
un  ejemplar  impreso  de  la  obra ,  que  sobre  el  difícil 
problema  habia  dado  a  luz  en  la  universidad  de 
Levden  Conrado  Zumbag  de  Koesesfelt,  profesor 
de  matemáticas,  pidiéndole  que  informase.  Así  lo 
verificó ,  asentando  que  la  obra  es  conforme  á  razón 
y  á  las  opiniones  de  los  mejores  autores ;  pues  to- 
dos, muchos  años  hacia,  habían  discurrido  que  el 
camino  mas  corto  era  el  de  las  máquinas  ó  péndu- 
los ,   y  que  todos  como  Conrado  veían  la  dificultad 
de  sujetarlos  á  una  marcha  igual ,  habiendo  sido 
muchos  los  trabajos  teórica  y  prácticamente  hechos 
para  evitarlo ;  pero  que  el  autor  no  solo  nada  ade- 
lanta sobre  lo  que  otros  han  dicho,  sino  que  olvida 
ú  omite  muchas  cosas  de  que  en  gran  parte  dima- 
nan las  variaciones  de  los  péndulos.  Aprovechando 
la  oportunidad  D.  Jorge  Juan  habla  de  los  pro- 
gresos de  la  máquina  de  Harrison ,   que  ya  había 
dado  la  longitud  bastante  exactamente  en  un  viaje 
á  Lisboa  y  dice  que  la  remitía  á  América  de  orden 
del  parlamento ,  para  que  si  no  variaba  mas  que  en 
un  grado  se  le  diesen  al  autor  5,000  libras  esterli- 
nas, 10,000  si  solo  V4  de  grado  y  si  en  V2  20,000 
que  le  tenían  prometidas.  Hace  elogios  de  esta  obra 
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de  20  afíos  de  trabajo  que  él  ha  examinado  por  sí 
mismo ,  y  era  la  mejor  que  habian  hecho  los  in- 
gleses ,  reduciéndose  á  un  reloj  como  lo  desea  Con- 
rado. El  gobierno  le  advirtió  estuviese  á  la  mira 
para  que  le  avisase  de  cuantos  adelantos  se  hi- 
ciesen en  la  materia. 

66.  En  abril  del  65  se  pidió  informe  al  mismo 
D.  Jorge  Juan  sobre  las  experiencias  hechas  para  el 
caso  en  Jamaica  y  en  las  islas  Barbadas  con  el  re- 
loj de  Harrison  (1),  que  habia  remitido  el  embaja- 
dor en  Londres,  Príncipe  de  Maserano.  Zalvide 
acompañó  el  informe  con  la  traducción  de  las  noti- 
cias correspondientes  (2) ,  y  de  resultas  se  encargó 
al  Príncipe  que  adquiriese  alguno  de  estos  relojes, 
ó  que  Harrison  se  prestase  á  enseñar  a  algún  espa- 
ñol el  modo  de  construirlos;  pero  este  contestó  no 
era  posible,  pues  aun  faltaban  las  experiencias  al 
norte  para  ver  la  influencia  de  los  frios;  que  se  le 
habia  dado  la  mitad  del  premio^  y  que  sin  hacer 
mas  relojes  habia  entregado  el  suyo  para  su  examen 
á  los  artífices  de  Londres. 

67.  No  fué  este  el  ultimo  informe  con  que  el  go- 
bierno español  quiso  aprovecharse  de  los  conoci- 
mientos de  D.  Jorge  Juan  en  tan  importante  mate- 
ria. Dos  años  después  el  ministerio  de  Estado  le 
pasó  un  libro,  impreso  en  París ;,  y  un  manuscrito 
compuesto  en  Cartagena  de  Indias.  Informó  sobre 

(i)  Véase  el  núm.  25. 

(2)  Existe  esta  traducción  entre  los  papeles  de  D.  Martin  Fer- 
nandez de  Navarrete. 


79 

el  primero  que  estaba  formado  sobre  la  mas  fina 
teórica  y  conocimiento  del  movimiento  de  la  luna, 
y  que  el  instrumento  que  de  su  propia  invención 
propone  el  autor  para  las  observaciones  es  muy  in- 
genioso, y  desde  luego  daria  mucha  mas  justifica- 
ción que  los  empleados  hasta  entonces  ;  pero  que 
sin  embargo  la  teórica  de  la  luna ,  aunque  muy 
perfeccionada,  podia   dar  dos  minutos  de    error, 
otro  tanto  su  observación  y   otro  tanto  la  de  una 
estrella  para  deducir  la  hora  especialmente^   ha- 
biéndose de  poner  todo  en  manos  de  pilotos  que  no 
suelen  ser  perfectos  astrónomos.   Estos  6  ú  8,  que 
se  pueden  deslizar,  producen   30  ó  iO  leguas  de 
error  en  la  longitud ,  y  por  consiguiente  sin  espe- 
rar la  perfección  con  las  experiencias  de  los  bue- 
nos astrónomos^   á  quienes    toca    solicitarla,   no 
puede  contarse  en  este  método  con  nada  seguro. 
No  le  satisfizo  tanto  el  manuscrito  cuyo  autor  con- 
fesaba carecer  de  los  primeros  rudimentos  de  la 
ciencia.  Era  este  D.  Guillermo  Román,  vecino  de 
Cartagena  de  Indias,  y  su  papel  llevaba  el  título  de 
Ohservcu^ion  del  punto  fijo  ó  longitud.  Estaba  de- 
dicado al  marqués  de  Piedrabuena,  intendente  de 
Galicia ,  quien  lo  remitió  al  marqués  de  Grimaldi  y 
este  al  ministro  Baylio  Arriaga.  Doce  años  de  ex- 
peculaciones  habian  dado  de  sí  al  autor  el  arreglo 
de  cinco  instrumentos  nuevos  para  conseguir  la 
longitud  en  el  mar.  Su  método  se  reducía ,   á  que 
conociendo  la  estrella  polar  del  norte  se  observa- 
sen en  la  parte  del  sur  dos  estrellas  conocidas,  y  al 
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tiempo  que  en  su  revolución  se  hallasen  horizonta- 
les ó  en  una  misma  elevación  se  observase  si  una 
de  ellas  se  encontraba  en  línea  recta  con  la  polar 
del  N.  ó  del  S.,  y  esta  línea  debia  ser  la  meridiana 
del  lugar  de  la  observación.  Trazando  meridianas 
con  las  estrellas  por  líneas  rectas  de  N.  á  S.  y  co- 
nocido el  movimiento  de  las  estrellas,  que  es  solo 
un  1°  por  levante  en  70  años,  se  figuraba  que  no 
podría  haber  diferencia  sensible  en  el  uso  de  estos 
instrumentos  y  que  debería  hallarse  la  longitud. 
Las  estrellas  que  en  esta  conformidad  no  hiciesen 
meridiana  en  un  puerto ,  la  vendrían  a  formar  en 
otro  ;  y  conociendo  la  de  un  lugar  viniendo  de  otro, 
se  reconocería  en  el  punto  de  arribo,  hallando  la 
misma  rectitud  de  línea  é  igual  altura  de  estas  dos 
estrellas  y  la  del  norte;  y  no  estando  en  esta  línea 
recta ,  lo  que  se  hallase  apartado  hacia  el  E.  ó  el  O. 
que  es  el  punto  fijo  de  la  longitud.  Con  sólidos  co- 
nocimientos científicos  que  hubiesen  guiado  al  au- 
tor en  sus  especulaciones ,  indudablemente  hubiera 
arribado  á  otros  resultados  mas  dignos  de  atención. 
68.  Prosiguió  el  gobierno  en  dar  la  suya  á  tan 
interesante  materia,  y  habiendo  en  1790  dirigido 
Mr.  Le  Merll,  médico  de  la  marina  francesa  en 
Nantes ,  una  proposición  ,  creyendo  haber  resuelto 
el  problema,  se  pidió  el  mismo  año  á  D.  Vicente 
Tofifío  su  dictamen.  El  autor  no  empleaba  otro  dato 
que  la  latitud  observada ,  que  debia  sumarse  con 
la  de  París,  y  déla  suma  restar  90°  duplicando 
después  el  residuo ,  del  cual  se  debia  quitar  la  dúo- 
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décima  parte.  Los  grados,  minulos  y  sogundos  res- 
tantes daban  la  longitud  del  lugar.  Puso  por  ejem- 
plo la  longitud  de  Tolón  v  le  salió  bien  la  cuenta ; 
mas  si  se  hallasen  muchos  lugares  ó  navios  en  el 
paralelo  de  Tolón,  pero  en  diversos  meridianos,  es 
cierto  que  todos  observarian  una  misma  latitud;  y 
aplicada  la  fórmula  resultária  á  todos  la  misma  lon- 
gitud; lo  cual  es  un  absurdo:  objeción  obvia,  que  no 
se  concibe  como  no  ocurrió  al  autor  del  proyecto. 

69.  Tales  fueron  los  desvelos  con  que  el  go- 
bierno atendió  á  cuantos  pasos  se  daban  en  el  reino 
para  la  resolución  del  difícil  y  útil  problema,  y  tal 
el  celo  con  que  procuró  que  no  estuviese  ignorante 
de  los  adelantos  de  los  que  con  mejor  fortuna  lo  es- 
tudiaban en  paises  extranjeros.  Desde  el  reinado  de 
Fernando  VI,  aunque  nuestra  nación  no  arribó  á 
recobrar  su  supremacía  científica  ,  los  matemáticos 
y  astrónomos  españoles  pudieron  presentarse  con 
gloria  entre  los  de  las  mas  celebres  academias  de 
Europa.  Es  cierto  que  en  los  primeros  años  del  si- 
glo se  hallaban  los  estudios  exactos  en  tal  estado, 
que  hacía  justa  la  vergonzosa  y  paladina  confesión 
que  en  el  Teatro  critico  (1)  hace  el  P.  Feijóo  de  su 
atraso.  ^^4sí ,  dice  este  sabio  tratando  de  las  glorias 
de  España ,  como  es  deuda  vindicar  á  nuestra  nación 
€n  los  puntos  en  que  nos  agravian  los  extranjeros, 
es  también  justo  condescender  con  ellos  en  lo  que 
tuviesen  razón.  En  esta  consideración  es  preciso 

íl)   Tomo  IV ,  presentado  á  k  censura    para  su    aprobación 
ea  1730.  üiscui-so  XIV,  parle  segunda,  §  Vül. 

Tomo  XXI  6 
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ronfesar  que  la  física  y  matemáticas  son  casi  ex- 
tranjeras en  España.  Por  lo  que  mira  á  la  fisica, 
nos  hemos  contentado  con  aquello ,  poco  ó  mucho, 
bueno  ó  malo ,  que  dejó  escrito  Aristóteles.  De  ma- 
temáticas, aunque  han  salido  algunos  escritos  muy 
buenos  en  España  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ,  no 
puede  negarse  de  que  todo ,  ó  casi  todo  es  copiado 
de  los  autores  extranjeros."  Esto  dice  Feijóo,  y  des- 
pués de  reconocer  lo  que  debió  á  los  españoles  la 
astronomía  en  anteriores  siglos ,  añade  volviendo 
á  hablar  de  la  física  y  matemáticas ,  que  la  falta  de 
escuela ,  de  uso  y  de  afición ,  las  tenian  muy  atra- 
sadas entre  nosotros.  Pero  si  esto  es  cierto ,  con- 
cretándose al  tiempo  en  que  escribía  el  laborioso 
benedictino ,  debe  también  decirse  que  desde  que 
concluyó  el  primer  tercio  del  siglo  ni  es  estéril  ni 
falta  de  gloria  la  historia  de  nuestras  ciencias.  Para 
escribirla  con  solidez  seria  menester  tener  presente 
la  fundación  de  la  compañía  de  guardias  marinas  en 
Cádiz  en  1717,  y  averiguar  noticias  de  los  maestros 
que  enseñaron  en  la  academia ,  del  método  y  autores 
que  seguían,  igualmente  que  del  establecimiento 
del  colegio  de  artillería  de  Segovia  y  de  la  instruc- 
ción de  sus  catedráticos.  Tampoco  debería  ponerse 
en  desprecio  el  discurso  que  escribió  Samper  sobre 
el  gusto  que  en  la  literatura  manifestaron  los  espa- 
ñoles en  este  tiempo. 

70.  El  que  mas  impulso  dio  á  este  gusto  en  todo 
lo  que  respecta  á  las  ciencias,  que  se  fundan  en  los 
conocimientos  matemáticos ,  fué  el  sabio  D.  Jorge 
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Juan ,  gloria  imperecedora  del  suelo  que  le  dio  cu- 
na. Desde  muy  joven  sostuvo  su  opinión  en  un 
grado  eminente,  acompañando  con  D.  Antonio  Ulloa 
á  los  matemáticos  franceses  en  su  célebre  expedi- 
ción para  averiguar  la  figura  de  la  tierra ,  en  cuya 
importante  comisión  fueron  de  grande  utilidad  sus 
trabajos ;  y  el  nombre  de  los  españoles  va  así  unido 
al  de  los  mas  sabios  extranjeros  en  uno  de  los  mas 
notables  trabajos  científicos  del  siglo  pasado.  Cupole 
en  seguida  la  honra  de  ser  el  restaurador  de  las  ma- 
temáticas y  astronomía  en  España,  ya  fundando  el 
observatorio  de  Cádiz ,  ya  influyendo  en  la  Acade- 
mia de  S.  Fernando  para  que  Bails  escribiese  su 
curso  matemático,  ya  dando  los  juiciosos  informes, 
y  escribiendo  las  luminosas  obras  de  que  se  da  no- 
ticia en  los  apéndices  á  las  Memorias  del  Depósito 
Hidrográfico.  La  que  compuso  con  el  título  de'  Exa- 
men marllimOy  y  el  compendio  de  navegación  ^  que 
liizo  para  el  uso  de  los  caballeros  guardias  mari- 
nas, llamaron  la  atención  del  mundo  sabio.  La  pri- 
mera, como  ya  está  dicho ,  fué  traducida  en  Ingla- 
terra por  considerarla  esta  nación  adelantada  como 
la  mas  completa  y  metódica  que  se  habia  escrito  en 
su  género ,  é  igualmente  en  Francia  por  el  sabio 
L'Evéque  de  orden  del  almirantazgo ;  la  segunda 
mereció  los  elogios  de  Wilson.  Siguióle  en  este  ca- 
mino D.  Antonio  Ulloa ,  aunque  sin  arribar  en  al- 
gunas materias  á  los  profundos  conocimientos  de  su 
compañero.  Habiendo  logrado  mas  larga  vida  que 
D.  Jorje  Juan ,  este  hombre  apreciable,  que  fué  de 
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los  primeros  de  su  siglo  que  consagrando  su  vida  al 
estudio  de  las  ciencias  que  tienen  conexión  con  el 
conocimiento  de  nuestro  globo  y  con  el  adelanto  del 
arte  de  navegar,  honró  su  patria,  tuvo  el  consuelo 
de  ver  en  su  vejez  serena  y  apacible  llegar  entre 
sus  compatriotas  al  mayor  auge  de  explendor  los 
estudios  de  su  predilección;  y  él  mismo  contribuyó 
con  todas  sus  fuerzas  á  tanto  bien/ derramando  en 
sus  postreros  años  la  luz  de  su  doctrina  entre  los 
jóvenes  que  componían  la  Academia  naval  de  Car- 
tagena. 

71.  El  siglo  XVIII  se  distinguió  por  un  espíritu 
analítico  y  razonador,  que  alejando  á  los  hombres 
de  todo  lo  que  es  vago  é  indeterminado ,  les  hizo 
encontrar  gusto  solamente  en  todo  aquello  que  sir- 
ve de  ahmento  á  la  fria  razón.  La  poesía  y  demás 
artes  de  imaginación  tuvieron  poco  atractivo  para 
generaciones  aficionadas  á  la  exactitud  del  cálcu- 
lo ;  y  dióse  á  los  experimentos  de  la  física  y  química 
y  á  las  expeculaciones  de  la  economía  política  la 
atención  que  se  robaba  á  los  deliciosos  ejercicios  de 
la  fantasía.  Religión ,  creencias ,  sistemas  de  go- 
bierno, todo  quiso  sujetarse  á  las  reglas  del  examen 
matemático,  juzgándose  como  fútil  y  perdido  todo 
estudio ,  que  no  produjese  un  efecto  material  y  po- 
sitivo. El  suelo  de  la  Francia  que  fué  quien  enca- 
minó los  espíritus  por  esta  senda ,  vióse  cubierto  de 
sociedades  económicas,  que  con  entusiasmo  y  buena 
fe,  si  bien  á  veces  sin  discernimiento  y  parsimonia, 
alimentaban  proyectos  para  promover  la  general  fe- 
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licidad.  A  su  ejemplo  estableciéronse  también  en  Es- 
paña (1) ;  y  la  primera  y  mas  célebre  de  todas  que 
fué  la  vascongada ,  fundada  por  el  patriótico  celo 
del  memorable  conde  de  Pefíaflorida ,  abrió  en  Ver- 
gara  un  seminario  que  consagrado  principalmente  á 
las  ciencias  naturales  subordinó  todo  otro  cuidado 
al  estudio  de  las  matemáticas,  único  guía  seguro  en 
el  estenso  campo  de  tan  esenciales  estudios.  De 
este  seminario  salieron  mayor  número  de  hombres 
científicos^  que  de  los  que  vulgarmente  llamamos 
literatos,  entendiendo  por  este  nombre  á  los  que  se 
dedican  á  las  artes  amenas  del  buen  decir ;  y  entre 
ellos  oficiales  excelentes  que  dieron  lustre  á  nuestra 
marina  militar  (1),  La  predilección  de  las  matemá- 
ticas sobre  las  humanidades  y  estudio  del  derecho, 
que  hasta  entonces  habían  obtenido  la  primacía  en- 
tre cuantos  se  dedicaban  á  carreras  literarias,  cun- 
dió á  otros  establecimientos  del  reino ;  el  sabio  An- 
tillon  desarrolló  en  el  Seminario  de  nobles  de  Ma- 
drid la  afición  hacia  los  conocimientos  geográficos 
y  á  la  astronomía,  de  donde  dimanan,  y  fué  el  orí- 
gen  de  que  se  encomendase  al  arquitecto  Villanue- 
va  la  erección  del  observatorio  astronómico  que  se 
eleva  en  la  corte  sobre  las  alturas  del  Buen-Retiro. 


(1)  Examínense  las  diversas  Memorias  puWicadas  por  estas 
Sociedades  y  se  verá  la  preferencia  que  merecian  á  sus  individuos 
los  estudios  exactos. 

(1)  Olavide,  Salazar,  Navarrete,  Munive,  hijo  del  conde  de  Pe- 
ñatlorida  que  murió  uiuy  joven,  agostándose  con  él  en  flor  las  mas 
alhagUeñas  esperanzas,  Ruvalcava,  Álava  (D.Miguel  Ricardo)  que 
en  su  juventud  fué  marino,  y  otros  oficiales  que  ahora  no  recor- 
damos debieron  su  educación  al  seminario  de  Yergara. 
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72.  Carlos  III,  magnifico  en  sus  planes ,  se  em- 
peñó en  proseguir  la  obra  de  restauración  y  en- 
grandecimiento de  nuestra  marina ,  comenzada  por 
su  antecesor  bajo  la  iníluencia  de  Ensenada.  La  no- 
bleza española  creyó  encontrar  en  nuestras  armadas 
los  caminos  de  distinción   y   de  gloria  que  hacia 
tiempo  parecía  le  estaban  cerrados ;  y  las  academias 
de  Guardias  marinas  se  llenaron  de  lo  mas  lucido  de 
la  juventud  del  reino.  Con  objeto  de  completar  su 
instrucción,  no  menos  que  de  tener  un  conocimiento 
exacto  de  nuestras  costas,  encargóse  á  D.  Vicente 
Tofifío  el  levantamiento  de  planos  de  todas  ellas,  y 
bajo  su  dirección ,  en  estas  expediciones  se  forma- 
ron los  hábiles  marinos  que  acreditaron  á  los  ojos 
de  Europa  nuestra  ilustración  en  el  último  tercio 
del  siglo  XVIII.  Entonces  comenzó  á  brillar  D.  José 
de  Mazarredo,  que  desde  la  fundación  de  la  acade- 
mia de  Cartagena  se  habia  distinguido  extractando 
de  la  obra  de  D.  Jorge  Juan  sus  lecciones  de  nave- 
gación para  uso  de  los  alumnos ,  y  que  mas  ade- 
lante publicó  u?a  colección  de  tablas  para  los  usos 
mas  necesarios  al  navegante,  después  de  haber  he- 
cho por  su  propio  estudio  y  reflexión  atinadas  in- 
vestigaciones sobre  el  modo  de  descubrir  la  longi- 
tud. Entonces  D.  Dionisio  Alcalá  Galiano,  que  ha- 
bia de  completar  con  una  muerte  heroica  los  útiles 
trabajos  de  su  vida ;  D.  Francisco  López  Royo  y 
D.  Gabriel  de  Ciscar  que  dedicaron  sus  afanes  con 
feliz  éxito  á  la  mejora  de  las  tablas  de  longitudes; 
D.  José  Luyando  ,  que  empleó  sus  tareas  en  el  mi&- 
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mo  objeto ;  I).  José  Espinosa  y  Tello  ,  sabio ,  mo- 
desto y  laborioso ,  y  su  compañero  D.  Felipe  Bausa 
piloto  inteligente,  quienes,  después  de  haber  acom- 
pañado á  Tofiño  en  sus  trabajos  científicos,  y  de 
haber  seguido  la  expedición  de  D.  Alejandro  Malas- 
pina  y  otras  emprendidas  para  el  adelanto  de  la  geo- 
grafía ,  fueron  sucesivamente  directores  del  Depó- 
sito hidrográfico ,  el  primero  hasta  su  muerte ,  y  el 
segundo  hasta  que  desterrado  de  su  patria  por  los 
disturbios  políticos  á  que  no  supo  conservarse  age- 
no  ,  fué  á  morir  en  el  suelo  de  Inglaterra  en  donde 
sus  talentos  fueron  debidamente  venerados;  en  fin 
otros  muchos  oficiales  cuyos  nombres  seria  prolijo 
enumerar. 

73.  No  puede  sin  embargo  pasarse  en  silencio 
el  del  sabio  oficial  D.  José  de  Mendoza  y  Rios,  que 
aunque  ingresado  en  el  cuerpo  de  la  armada  en 
edad  ya  adulta,  sobresalió  tanto  por  su  penetración 
y  aplicación  decidida ,  que  hizo  á  los  pocos  años  el 
tratado  mas  magistral  y  completo  de  navegación 
que  se  lee  en  nuestra  lengua.  El  gobierno  creyó  sa- 
car gran  partido  de  sus  conocimientos,  y  le  dio 
comisiones  honoríficas  en  países  extranjeros  (1). 
En  sus  viajes  consultó  con  varios  sabios ,  amigos 
suyos ,  especialmente  con  Mr.  Mechaiz  y  Monsieur 
L'Eveque ,  á  cuya  ciencia  debió  grandes  auxilios; 
pero  las  distracciones  y  disipación ,  á  que  natural- 
mente está  espuesto  un  joven ,  frustraron  en  parte 

(1)  Véase  la  nota  26. 
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los  designias  de  nuestro  gobierno.  Una  malhadadtt 
pasión  movió  á  Mendoza  á  negarse  á  volver  á  su 
patria  cuando  fué  reclamado,  y  el  cuerpo  de  la  ar- 
mada española  se  vio  en  el  triste  deber  de  borrarle 
del  numero  de  sus  individuos ;  mas  no  por  eso  deja 
de  recaer  en  su  pais  natal  la  gloria  que  adquirió  en 
Inglaterra  con  sus  trabajos  astronómicos ,  siendo  él 
no  solo  quien  le  crió  en  su  seno,  sino  quien  genero- 
samente le  facilitó  los  medios  de  ser  conocido  en  los 
cuerpos  cientíticos  del  mundo  culto.  Las  tablas  de 
Mendoza,  en  que  manifestando  una  aptitud  admira- 
ble para  el  cálculo,  determinó  la  longitud  por  medio 
de  las  distancias  lunares^  tablas  que  publicó  en 
Londres  en  1805,  son  una  de  esas  obras  que,  sim- 
plificando sus  procedimientos,  hacen  época  en  las 
ciencias  porque  las  generalizan  y  perfeccionan.  Así 
la  España,  si  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  fué  quien 
descubrió  el  problema  de  la  longitud ,  tuvo  á  lo  me- 
nos el  honor  de  producir  al  hombre  que  por  la  sen- 
cillez y  sabiduría  de  sus  métodos  lo  habia  de  hacer 
asequible  á  los  usos,  que  hacían  interesante  su  des- 
cubrimiento. Desgraciadamente  la  intensidad  de  la 
aplicación  incansable  de  Mendoza ,  hubo  de  trastor- 
nar su  cerebro  y  degenerar  en  frenesí;  y  un  error 
de  cálculo  que  encontró  en  sus  tablas  lo  sumió  en 
tal  desesperación,  que  lo  condujo  á  concluir  violen- 
tamente sus  dias:  ¡tan  cerca  está  en  las  cabezas 
ardientes  el  entusiasmo  de  la  locura! 

7-4.  Gloriosa  fué  para  la  marina  española  esta 
época,  aunque  no  de  tanta  duración  ni  tan  afortu- 
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nada  como  otras  anteriores.  Cerróse  el  siglo  con  el 
beneficioso  establecimiento  de  la  Dirección  de  hidro- 
grafía ,  cuya  necesidad  habia  ya  hecho  presente  Don 
Jorge  Juan  en  1770,  sin  que  sus  deseos  llegasen  á 
verse  cumplidos,  hasta  que,  en  1796,  entró  Don 
Juan  de  Lángara  en  el  ministerio  de  marina.  Los 
planos  de  nuestras  costas,  levantados  por  Tofiño,  á 
los  cuales  se  agregaron  después  todos  los  papeles 
de  la  expedición  de  Malaspina  y  los  copiosos  frutos 
de  otras  tareas,  hechas  en  div  ersos  tiempos  de  orden 
de  nuestro  gobierno,  y  que  yacian  sepultados  en  los 
archivos,  sirvieron  de  base  á  este  establecimiento, 
que  se  ha  granjeado  el  aprecio  universal  de  la  Eu- 
ropa por  la  utilidad  y  exactitud  de  sus  trabajos. 
Su  subsistencia  en  medio  de  tiempos  tan  azarosos  y 
revueltos,  es  una  señal  evidente  de  cuan  en  el  orden 
de  las  cosas  estaba  su  fundación. 

75.  Menos  feliz  ha  sido  la  primera  mitad  del 
presente  siglo  para  la  marina  y  los  estudios,  en 
que  su  honrosa  profesión  estriba.  Destruidas  nues- 
tras escuadras  en  Trafalgar,  la  atención  que  poco 
después  se  vio  obligado  nuestro  gobierno  á  consa- 
grar exclusivamente  á  las  fuerzas  de  tierra  para  de- 
tener la  ambición  del  orgulloso  dominador  del  con- 
tinente, que  invadia  nuestro  territorio,  no  le  per- 
mitió ocuparse  en  reparar  los  estragos  de  nuestra 
postrera  campaña  marítima ;  y  los  oficiales  de  la  ar- 
mada, llamándolos  el  peligro  de  la  patria  á  combatir 
en  otro  elemento ,  abandonaron  las  ondas  para  de- 
fenderla en  campañas  terrestres ,  no  menos  expues- 


90 

las  y  gloriosas.  Después  los  disturbios  interiores 
que  sobrevinieron  á  la  libertad  de  nuestro  último 
Rey,  privaron  el  erario  de  recursos  para  recomponer 
los  restos  de  nuestros  buques,  y  entregando  la  acti- 
vidad de  los  españoles  a  las  cuestiones  políticas,  que 
en  medio  del  público  bullicio  son  las  únicas  que 
conquistan  á  las  almas  ambiciosas  las  honras  y  los 
empleos,  no  han  dejado  tiempo  para  pensar  en 
aquellos  estudios  retirados  y  pacíficos ,  que  engran- 
decen el  entendimiento  humano  sin  comprometerla 
tranquilidad  de  los  estados.  ¡Plegué  al  cielo  que  res- 
tituida la  serenidad  á  nuestro  suelo,  y  entrando  en 
sí  los  hombres,  cansados  del  choque  de  las  pasiones , 
abran  por  fin  los  ojos  para  ver  las  verdaderas  nece- 
sidades de  nuestra  patria;  y  la  segunda  mitad  del 
siglo  XIX,  siendo  muy  superior  á  la  primera,  com- 
pita en  entusiasmo  hacia  el  cultivo  de  las  verdades 
útiles  con  el  último  tercio  del  que  le  precedió  y  le 
sobrepuje  en  ventura!  El  gobierno  conocerá  que  la 
marina  ,  sin  la  cual  no  puede  ser  grande  ni  poderosa 
una  nación ,  ceñida  de  dilatadas  costas  y  abundante 
en  exquisitos  productos  que  ofrecen  al  comercio, 
debe  ser  el  principal  objeto  de  sus  desvelos;  y  la 
juventud  española  que  intrépida  se  dedicará  á  esta 
carrera  ,  encontrará  en  los  oficiales  que  hemos  nom- 
brado dignos  ejemplos  que  la  estimulen,  persua- 
diéndose que  en  el  estado  actual  de  la  sociedad  no 
pueden  hacerse  grandes  progresos  sobre  los  mares, 
sin  el  cultivo  serio  y  profundo  de  las  ciencias  subli- 
mes en  que  ellos  se  distinguieron. 


NOTAS  Y   DOCUMENTOS. 


■^■^¿i^vi^-c- 


NUMERO   PRIMERO. 

Opinión  del  Maestro  Alejo  de  Venegas  sobre  ios 
nombres  de  longitud  y  latitud. 

De  la  inexactitud  de  estas  denominaciones  de  longitud 
y  latitud,  y  de  la  razón  de  haberse  comenzado  á  contar  las 
longitudes  desde  la  isla  de  Hierro,  la  mas  occidental  de  las 
Canarias,  hízose  ya  cargo  en  el  siglo  XVI  el  Maestro  Alejo 
de  Venegas  en  la  Diferencia  de  libros  etc.,  lib.  II,  cap.  22. 
*'En  lo  redondo  (dice)  no  hay  principio  ni  cabo;  mas  por- 
que el  occidente  estaba  mas  conocido  que  las  partes  de 
oriente,  por  eso  Tolomeo  empezó  la  longura  del  occi- 
dente, imaginando  que  por  la  isla  del  Hierro,  que  es  una 
de  las  siete  Canarias ,  se  habia  de  echar  una  línea ,  que  se 
dice  meridiano  fijo,  que  pase  de  norte  á  sur.  Tolomeo 
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(añade)  comenzó  la  latilutl  deH6**N.  y  la  acabó  en  63^  N; 
mas  de  longitud  conló  180"  hasta  la  estación  de  la  China 
que  es  Catigara ,  y  ahora  se  dice  Gilolo." 


NUiMERQ   2." 
Conocimiento  de  la  longitud  entre  los  antiguos. 

Hiparco  trasplantó  á  la  geografía  el  plan  que  había 
seguido  en  la  astronomía.  [Slrabon  Geog.  lib,  1).  Antes 
de  él  los  antiguos  parece  no  haberse  ocupado  sino  en  co- 
nocer la  distancia  al  ecuador,  lo  que  conseguían  obser- 
vando por  sus  gnómones  la  longitud  ó  largura  de  la  som- 
bra el  día  del  equinoccio;  [Aslron.  anc.  pág.  112)  pues 
liabian  advertido  que  esta  largVira  de  la  sombra  variaba, 
alejándose  del  ecuador,  y  que  crecía  hasta  el  polo.  Este 
era  el  método  de  los  antiguos  indios,  de  los  chinos  y  de 
toda  el  Asia  ,  de  donde  la  tomaron  los  griegos.  Decían  que 
el  día  del  equinoccio  la  largura  de  la  sombra  era  á  la  al- 
tura del  gnomon  en  Roma  como  8  á  9,  en  Alejandría 
como  3  á  5,  en  Atenas  como  3  á  4,  en  Rodas  como  o  á  7  y 
en  Cartago  como  7  á  1 1 .  [lUccioíi  Almag.  tom.  1 ,  pág.  16). 
Distinguían  además  los  climas  por  la  largura  de  los  días. 
En  efecto,  desde  el  ecuador,  donde  todo  el  año  el  día  es 
de  12  horas,  avanzándose  hacía  el  polo  los  días  del  verano 
crecen ;  y  estando  divididos  los  climas  de  media  en  me- 
día hora,  Tolomeo  cuenta  siete  desde  el  de  Meroe,  donde 
el  mayor  día  es  de  13  horas,  hasta  la  embocadura  del 
Borísthenes  donde  el  mayor  día  es  de  16  horas.  [Ptolomeo 
Almag.  lib.  I,  cap.  XII).  Mas  adelante  los  mas  largos  días 
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crecen  mas  rápidaraenle;  y  bien  presto  no  se  cuentan  por 
horas,  sino  por  meses,  hasta  el  polo ,  que  no  ve  en  todo 
el  año  sino  un  dia  y  una  noche. 

Aunque  después  de  Hiparco  los  antiguos  en  la  deter- 
minación de  la  longitud  y  latitud  de  los  lugares  se  arre- 
glasen absolutamente  sobre  los  mismos  principios  que  los 
modernos,  los  instrumentos  de  que  se  valían  para  ello 
eran,  sin  embargo,  muy  inferiores  á  los  que  hoy  se  em- 
plean, y  no  tenian  sobre  cada  una  de  las  circunstancias 
que  pueden  afectar  la  exactitud  de  una  observación  esta 
atención  escrupulosa ,  cuya  necesidad  ha  demostrado  uua 
larga  experiencia.  Para  hallar  la  latitud  de  un  lugar  ob- 
servaban la  altura  del  sol  al  mediodia,  sea  por  la  sombra 
de  una  aguja  perpendicular,  sea  por  medio  de  un  astro- 
labio,  con  el  cual  era  fácil  calcular  cuantos  grados  ó  mi- 
nutos el  lugar  ile  la  observación  estaba  apartado  del  ecua- 
dor. Cuando  no  podían  emplear  alguno  de  estos  medios, 
estimaban  ó  congeturaban  la  latitud  de  un  paraje  por  su 
mayor  ó  mas  largo  dia,  de  lo  cual  se  informaban  con  el 
mayor  cuidado. 

No  les  era  tan  fácil  determinar  la  longitud.  Para  esto 
no  tenian  mas  medio  que  los  eclipses  de  luna,  porque  los 
de  sol  no  les  eran  bastante  bien  comprendidos  para  servir 
á  las  operaciones  geográficas.  La  diferencia  de  tiempo  en 
que  se  notaba  que  un  eclipse  había  comenzado  en  dos  pa- 
rajes diferentes,  daba  desde  luego  la  distancia  entre  los 
dos  meridianos  de  estos  lugares;  pero  no  era  fácil  hacer 
estas  observaciones  con  exactitud,  ni  con  la  necesaria 
frecuencia. 

Por  las  operaciones  de  que  se  acaba  de  hablar,  se  ha- 
llaban sin  embargo  en  estado  de  determinar  en  tierra  la 
posición  de  los  lugares ;  no  así  en  el  mar,  donde  es  muy 
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incierto  tuviesen  algún  medio  conveniente   de  hacer  la 
operación.  Los  navegantes  de  la  antigüedad  parece  no  ha- 
ber recurrido  sino  muy  rara  vez  á  las  observaciones  as- 
tronómicas. No  lenian  instrumentos  adoptados  á  la  movi- 
lidad y  balances  de  un  observatorio  marítimo ;  y  aunque 
por  sus  frecuentes  desembarcos  hubiesen  podido  suplir 
este  defecto  hasta  cierto  punto,  sin  embargo  de  esto,  no 
hay  un  solo  autor  antiguo,  deque  tengamos  noticia,  que 
hable  de  observación  alguna  astronómica  hecha  por  ellos 
en  el  curso  de  sus  viajes.  Parece  evidente  que  Tolomeo, 
que  emplea  algunos  capítulos  en  probar  de  qué  adelantos 
es  capaz  la  geografía ,  y  como  las  relaciones  de  los  nave- 
gantes pueden  servir  á  corregir  sus  errores,  [Geog,  lib.  I, 
cap.  7,  14)  habia  de  decir  que  todos  sus  cálculos  no  están 
fundados  sobre  estimas  y  conjeturas,  y  son  el  resultado  de 
una  observación  ilustrada,  si  esto   fuera  de  este  modo. 
Aun  hoy  dia,  á  pesar  de  todos  los  progresos  que  los  mo- 
dernos han  hecho  en  el  arte  de  navegar,  esta  manera  de 
calcular  por  estima  pasa  por  tan  vaga  é  incierta  que  no 
es  posible  sobre  este  solo  principio  sacar  la  menor  conclu- 
sión exacta  ;  ¿qué  seria  entre  los  antiguos  que  en  lugar  de 
seguir  un  curso  directo,  mucho  mas  fácil  de  medir,  tenían 
la  costumbre  de  formar  en  el  bojeo  ó  senos  de  las  costas 
circuitos,  cuya  estima  no  podía  ser  hecha  faltos  de  brú- 
jula y  de  todo  otro  instrumento  propio  para  este  objeto? 
Así  vemos  muchos  parajes  cuya  posición,  arreglada  vero- 
símilmente sobre  la  mar,  ha  sido  notada  con  muy  poca 
exactitud.  Cuando  por  consecuencia  de  un  comercio  activo 
los  puertos  de  un  país  eran  muy  frecuentados,  los  diarios 
de  diversos  navegantes  podían  hasta  cierto  punto  ilustrarse 
mutuamente,  y  poner  á  los  geógrafos  en  estado  de  sacar 
conclusiones  mas  próximas  á  la  verdad;  pero  en  los  conti- 
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nontes  lejanos  que  no  han  sido  ni  el  teatro  de  operaciones 
militares,  ni  sometidos  al  examen  de  las  caravanas  que 
los  atravesaban  frecuentemente,  todo  es  por  necesidad 
mas  vago  é  indeterminado;  y  la  semejanza  entre  las  anti- 
guas descripciones  que  nos  quedan,  y  su  estado  actual 
os  tan  pequeña,  que  cuesta  trabajo  encontrarla.  Entre  el 
infinito  número  de  lugares  de  que  Tolomeo  ha  fijado  la 
posición,  dudamos  si  hay  uno  solo  que  en  la  longitud  se  la 
aproxime  tanto  á  la  verdad,  como  en  la  latitud  se  acer- 
can Nagara  sobre  el  rio  Cophenes,  (hoy  Altock)  Mara- 
canda  ,  ó  Samarcanda  ,  y  la  de  Sera-Metrópolis  (Roberts. 
Jndag.  sóbrela  ¡nd.) 

Aunque  Iliparco  formó  un  catálogo  de  estrellas  para 
notar  con  exactitud  su  posición  en  el  cielo,  y  midió  su 
distancia  por  los  círculos  de  la  esfera ,  calculándola  por 
grados  de  oriente  á  poniente  y  de  norte  á  sur,  método 
que  le  fué  de  grande  auxilio  en  sus  indagaciones  astro- 
nómicas  y  en  sus  aplicaciones  á  la  geografía  ,  los  geógra- 
fos que  existieron  entre  él  y  Tolomeo,  si  bien  conocían 
esta  manera  de  fijar  la  situación  de  los  lugares  citada  por 
Strabon  (lib.  2.*)  y  por  Plinio,  [Hist.  nat.  lib.  2,  cap.  42, 
26  y  70)  jamás  la  emplearon.  La  razón  mas  plausible  que 
se  puede  dar  de  esta  negligencia  es,  que  no  siendo  astró- 
nomos no  conocieron  bien  las  ventajas  que  la  geografía 
podía  sacar  de  esta  invención.  Conociólas  perfectamente 
Tolomeo,  que  habiendo  consagrado  una  larga  vida  á  los 
progresos  de  la  astronomía  teórica  y  práctica ,  estableció 
sobre  sus  verdaderas  bases  la  geografía,  ligándola  á  las 
observaciones  astronómicas  y  cálculos  matemáticos.  Los 
antiguos  hicieron  de  la  obra  de  Tolomeo  todo  el  aprecio 
debido.  En  la  edad  media,  en  Arabia  como  en  Europa,  las 
decisiones  de  Tolomeo  sobre  todos  los  puntos  relativos  á 
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la  geografía  eran  recibidas  con  la  misma  confianza  que 
se  (Jaba  á  las  de  Aristóteles  en  todos  los  demás  ramos  de 
las  ciencias. 

Rival  de  Hiparco,  así  como  este  filósofo  señaló  su  ca- 
tegoría á  cada  constelación ,  Tolomeo  formó  la  empresa 
no  menos  difícil  de'describir  todas  las  regiones  de  la  tierra, 
entonces  conocidas,  y  de  íijar  la  longitud  y  latitud  de  los 
parajes  mas  notables.  No  deben,  sin  embargo,  mirarse 
todas  sus  determinaciones  como  el  resultado  de  una  ob- 
servación efectiva,  ni  él  las  publicó  con  esta  pretensión. 
Las  observaciones  astronómicas  no  se  extendían  entonces 
sino  á  un  corto  número  de  países.  Había  una  gran  parte 
del  globo,  que  era  poco  frecuentada,  mal  representada 
en  sus  posiciones;  y  eran  pocos  los  lugares  que,  mejor 
conocidos,  habían  logrado  alguna  mas  exactitud.  Tolomeo, 
pues,  se  vio  obligado  á  consultar  los  itinerarios  y  las  des- 
cripciones generales  del  imperio  romano,  cuya  sabia  polí- 
tica había  en  lo  posible  completado  este  trabajo ,  no  per- 
donando cuidados  ni  gastos.  Pero  fuera  de  los  límites  del 
imperio,  no  tuvo  por  guias  mas  que  los  diarios  y  las  re- 
laciones de  los  viajeros;  fondo  ó  caudal  de  donde  sacó 
todas  sus  conclusiones;  y  aunque  habitaba  en  Alejandría 
en  tiempo  en  que  el  comercio  de  esta  ciudad  con  lá  India 
estaba  en  todo  su  auge,  y  parece  que  esta  circunstancia 
debió  ponerlo  en  estado  de  obtener  los  mas  amplios  cono- 
cimientos de  este  país ,  sea  porque  lo  examinó  superficial- 
mente, sea  que  puso  demasiada  confianza  en  las  relacio- 
nes de  viajeros  que  lo  habían  visitado  sin  atención  ni  dis- 
cernimiento ,  su  descripción  del  continente  de  la  India  es 
el  mas  defectuoso  de  todos. 

Damos  estas  nociones  para  que  sabiéndose  qué  es  lo 
que  los  antiguos  alcanzaban  en  estas  materias,  se  pueda 
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conocer  cual  fué  el  punto  de  donde  tuvieron  que  partir  los 
españoles  en  sus  nuevas  investigaciones. 


NUMERO   3.' 

Adelantos  de  los  portugueses  en  el  siglo  XV  en  el  cono- 
cimiento de  la  longitud  y  latitud. 

Los  portugueses  fueron  los  que  en  algún  tiempo  se 
dedicaron  con  mas  ahinco  al  descubrimiento  de  la  longi- 
tud ,  y  es  natural  que  fuesen  también  de  los  primeros. 
Desde  el  momento  en  que  principiaron  sus  navegaciones 
y  descubrimientos  en  el  Océano  Atlántico  debió  intere- 
sarles esta  investigación ;  pero  el  principio  de  estas  expe- 
diciones es  asunto  oscuro  por  las  escasas  noticias  que  se 
han  conservado »  y  debe  agradecerse  á  D.  Joaquin  José  de 
Costa  Macedo ,  secretario  que  fué  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Lisboa  >  la  juiciosa  crítica  y  extensa  erudición  con 
que  ilustra  esta  materia  en  una  Memoria  que  leyó  en  se- 
sión pública  de  su  Academia  en  24  de  junio  de  1816.  Sus 
indagaciones  históricas  comienzan  en  D.  Alfonso,  hijo 
primogénito  del  Infante  D.  Fernando,  y  nieto  del  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio,  cuyos  enlaces  de  familia  y  sucesos  re- 
fiere, hasta  que  establecido  y  casado  en  Francia  con  una 
hija  del  vizconde  de  Narbona  ,  tuvo  de  este  matrimonio  á 
Luis  de  España,  llamado  por  nuestros  escritores  D.  Luis 
de  la  Cerda,  quien  fué  almirante  de  Francia  y  es  célebre 
en  sus  historias.  Hallándose  en  Aviñon  expuso  al  Papa, 
que  habiendo  en  el  mar  Occéano  unas  islas  llamadas  i/br- 
tunadas,  habitadas  unas  y  otras,  no  deseaba  adquirirlas 
Tomo  XXI  7 
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para  exaltación  do  la  fe;  y  con  este  objeto  pedia  á  S.  S. 
la  necesaria  autoridad  y  el  título  de  Rey  de  las  mismas 
islas;  á  cuya  súplica  condescendió  el  Pontífice,  dándole  el 
señorío  de  ellas  bajo  el  título  de  Príncipe  de  Fortuna, 
por  bula  dada  en  Aviñon  a  lo  de  noviembre  de  1344,  con 
un  feudo  perpetuo  de  400  florines  de  oro  puro  á  favor  de 
la  Santa  Sede. 

El  Sr.  de  Costa  cree  que  el  conocimiento  de  estas  islas 
debia  ser  anterior,  y  que  el  Infante  Fortuna  lo  tuvo  por  los 
portugueses;  pero,  sin  insistir  en  ello,  pasa  á  manifestar 
que  el  papa  Clemente  VI  luego  que  le  dio  la  investidura 
del  reino  de  Canarias,  escribió  á  los  Reyes  de  Francia,  de 
Sicilia,  de  Aragón,  de  Castilla  y  de  Portugal,  al  Delíin  y 
al  Dux  de  Genova  para  que  ayudasen  al  nuevo  Rey  en  su 
empresa;  y  de  sus  respuestas  copia  como  mas  notables  las 
de  los  Reyes  de  Castilla  y  Portugal ,  infiriendo  de  la  última 
que  el  descubrimiento  de  Canarias  por  los  portugueses 
era  ya  un  hecho  notorio  en  Europa.  Deduce ,  pues,  de  este 
documento  que  las  primeras  navegaciones  de  los  portu- 
gueses á  Canarias  fueron  antes  del  mes  de  agosto  de  1336, 
que  fué  cuando  el  Rey  D.  Alonso  IV  envió  navios  armados 
para  examinar  la  calidad  del  pais  y  sus  producciones,  y 
se  hicieron  preparativos  para  la  conquista  de  aquellas  is- 
las ;  é  indicando  estas  disposiciones  conocimientos  ante- 
riores, se  inclina  á  que  la  época  de  su  descubrimiento 
pudo  ser  á  fines  de  1334,  ó  bien  antes;  pues  que  las  na- 
vegaciones de  los  portugueses  por  la  costa  de  África  eran 
frecuentes  á  principios  del  siglo  XIV,  y  no  era  extraño 
que  tempestades,  averías  ú  otros  acontecimientos  frecuen- 
tes en  la  mar,  arrojasen  sus  buques  sobre  las  Canarias. 

Está,  pues,  ya  demostrado  que  las  primeras  expedicio- 
nes portuguesas  al  Occéano  Atlántico  precedieron  casi  en 
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im  siglo  á  la  época  en  que  el  Infante  D.  Enrique  entró  en 
!a  raisma  carrera,  el  cual,  si  queda  privado  de  la  prima- 
cía que  hasta  ahora  ha  gozado  en  estas  empresas,  conser- 
vará siempre  la  gloria  de  haberlas  promovido  después,  y 
continuado  con  no  menor  celo  y  mejor  plan  ,  y  sobre  todo 
de  haber  cultivado  en  su  academia  de  Sagres  los  estudios 
náuticos,  reuniendo  á  su  lado  los  hombres  mas  sabios,  á 
quienes  supo  protejer  y  premiar  con  regia  generosidad. 
Los  hombres  eminentes  de  esta  academia  no  pudieron 
olvidar  la  resolución  de  los  problemas  mas  necesarios  al 
navegante,  y  entre  ellos  el  de  la  longitud.  He  aquí  como 
se  explica  Juan  Pedro  Maffei  en  el  libro  I,  pág.  5  de  sus 
Historice  indicc3,  edición  de  Venecia  de  1589.  Traducire- 
mos sus  palabras  literalmente  al  castellano.  **Gon  este 
anuncio  se  alentó  la  esperanza  del  Rey  Juan ;  y  como  era 
de  generoso  espíritu,  determinó  no  solo  conservar  lo  con- 
quistado sino  aumentarlo Envió,  pues,  á  ulteriores  des- 
cubrimientos á  hombres ,  sus  familiares,  de  conocida  fide- 
lidad y  valor,  y  para  que  marchasen  de  mejor  voluntad  y 
se  diesen  al  vasto  mar  con  menos  peligro  de  error,  en- 
cargó á  los  mas  hábiles  matemáticos  de  aquella  edad,  Ro- 
derico  y  Josefo,  sus  médicos,  y  además  á  Martin  Bohemio, 
que  decia  ser  discípulo  de  Juan  de  Monteregio ,  para  que 
mancomún  ventilasen  el  medio  de  dirigir  el  curso  de  las 
naves  por  mares  desconocidos,  y  para  que  el  navegante, 
familiarizado  en  el  conocimiento  de  las  estrellas,  pudiese 
tener  alguna  idea,  en  regiones  tan  remotas  de  nuestro 
mundo ,  del  paraje  del  mar  que  ocupaba.  Después  de  agi- 
tada largo  tiempo  y  con  tesón  extraordinario  esta  cuestión, 
trasladaron  con  feliz  invento  al  uso  de  la  marina  el  as- 
trolabio,  instrumento  que  hasta  entonces  solo  habían  acos- 
tumbrado á  usar  los  astrónomos  para  averiguar  el  movi- 
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miento  de  los  astros.  Con  la  misma  diligencia  construye- 
ron labias  de  declinación,  que  hoy  las  usan  los  pilotos, 
para  examinar  la  latitud  de  los  lugares,  según  la  llaman 
los  cosmógrafos,  y  aun  este  nombre  debe  la  Europa  á 
Portugal.  Y  si  tan  fácilmente  hubieran  hallado  la  regla  de 
conocer  la  longitud  como  hallaron  la  de  la  latitud ,  con 
casi  ningún  error  hubieran  hecho  la  perpetua  vuelta  del 
mar  y  de  la  tierra  los  peritos  navegadores.  Pero  no  ha- 
biendo nada  de  estable  y  cierto  en  la  perpetua  conversión 
del  cielo  de  Oriente  á  Ocaso ,  y  al  contrario  de  Ocaso  á 
Oriente,  por  donde  puedan  dirigir  el  rumbo,  ó  conocer 
la  cercanía  ó  separación  (pues  aquella  colección  sutil  y 
muy  oscura  de  las  estrellas  errantes  en  nada  es  acomo- 
dada al  uso  cuotidiano)  sucede  que  ni  pueden  notarse  los 
grados  de  longitud,  ni  conocerse  á  las  claras  el  camino 
que  debe  seguirse;  por  lo  cual  los  pilotos  se  suelen  con 
gran  riesgo  equivocar  muchas  veces.  Creo  que  en  esta, 
como  en  casi  todas  las  cosas  de  los  hombres,  la  divinidad 
ha  interpuesto  tan  grandes  dificultades,  ó  por  aguzar  nues- 
tra industria,  ó  bien  por  refrenar  nuestra  codicia.  A  pesar 
de  esto  con  este  instrumento  son  tantos  los  adelantos  que 
en  la  náutica  se  han  hecho,  que  desde  su  invento  las  doc- 
trinas de  Cristo  comenzaron  á  extenderse  en  mas  remotas 
regiones;  y  muchos  varones,  dignos  de  encomio  por  su 
prudencia  ó  piedad ,  voluntaria  y  simultáneamente  se  em- 
peñaron en  estas  expediciones  en  obsequio  de  su  Rey." 

Desde  entonces  los  portugueses  fueron  maestros  en 
estas  ciencias  de  las  demás  naciones.  El  caballero  Pigaf- 
feta ,  conocido  por  su  viaje,  debió  sus  conocimientos 
cosmográficos,  según  todas  las  probabilidades,  y  así  lo 
confiesa  su  traductor,  al  célebre  Magallanes,  el  cual  los 
habia  tomado  del  astrónomo  Falero ,  cuyo  saber  en  este 
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punto  era  ian  admirable  que  se  le  creía  inspirado  por  un 
demonio  familiar.  Así  lo  dice  el  citado  traductor  en  el 
prólogo  del  estracto  que  publica  de  un  Tratado  de  nave- 
gación, atribuyelo  á  Pigaffeta.  Y  puesto  que  su  instrucción 
la  debia  este  último  á  los  portugueses,  no  estará  demás 
el  examinar  las  doctrinas  que  se  sientan  en  el  tratado  res- 
pecto á  nuestro  asunto.  El  movimiento  de  las  estrellas  y 
de  los  planetas  procura  el  autor  explicarlos  por  el  sistema 
de  Tolomeo,  error  que  no  puede  echársele  en  cara,  cuando 
este  era  el  sistema  recibido  en  su  tiempo.  La  longitud 
pretende  que  se  halle  por  la  sola  declinación  de  la  aguja 
imantada,  en  lo  cual  tampoco  se  muestra  feliz.  Engañóle 
una  falsa  teoría ,  pues  creyó  que  habia  en  el  cielo  un  punto 
fijo  hacia  el  cual  el  imán  se  dirigia  constantemente ;  y  esto 
estaba  en  cierta  manera  confirmado  en  su  opinión  por  el 
hecho,  porque  entonces  la  aguja  imantada  casi  no  habia 
tenido  variación  sobre  el  primer  meridiano  establecido 
por  Tolomeo  en  la  isla  de  Hierro  ,  y  en  los  demás  parajes 
los  grados  de  longitud  estaban  en  correspondencia  con  los 
grados  de  la  variación  magnética.  Entre  los  medios  de  co- 
nocer todos  los  dias  la  longitud  del  lugar  donde  se  está; 
cuando  se  navega,  no  puso  la  corredera;  no  porque  él 
ignorase  el  uso,  pues  ya  dice  que  ellos  median  el  camino 
que  hacían  por  medio  de  la  cadena,  sino  porque  probable- 
mente conocía  la  insuficiencia  de  este  medio,  particular- 
mente cuando  se  navega  de  un  paralelo  á  otro  en  la  direc- 
ción de  los  vientos  secundarios,  y  cuando  es  arrebatado  el 
buque  de  las  corrientes  sin  poder  calcular  la  fuerza. 

De  Amárico  Vespucio,  que  también  residió  en  Portu- 
gal, dice  el  Sr.  Francisco  Bartolozzi  en  su  obra  intitulada: 
Richerche  isjiorico-critiche  circa  alie  scoperte  de  Amerigo 
Vespucci  etc.,  impresa  en  Florencia  año  1789,  S.*"  mayor, 
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cap.  XV,  pág.  132,  que  mostró  la  superioridad  y  pers- 
picacia de  su  talento  en  el  método  que  inventó  para  ob- 
servar ó  lomar  la  longitud:  método  nuevo  y  original,  que 
practicó  en  su  segundo  viaje,  sin  embargo  de  estar  poco 
provisto  de  los  medios  necesarios  para  ejercer  la  difícil 
ciencia  astronómica  que  entonces  estaba  en  su  infancia. 
Tenia  un  astrolabio  y  un  cuadrante  ,  y  entre  sus  libros  las 
tablas  alfonsinas  y  el  almanaque  de  Juan  de  Monteregio,  y 
aun  cuando  el  autor  del  elogio  no  dá  á  Vespucio  otros  li- 
bros siendo  citados  Tolomeo  y  Alfagrano  parece  deducirse 
que  tuviese  la  Spliera  mundi  Joannis  de  Sacrohosco  An- 
glici  ya  impresa  en  Ferrara  en  1472,  obra  de  la  cual  iba 
ya  hecha  la  décima  edición,  cuando  Vespucio  partió  para 
el  segundo  viaje.  A  esto  cuando  mas  se  reducían  todos  lo& 
recursos  que  le  suministraba  la  ciencia.  Sin  embargo  le 
bastaron  para  idear  el  método  con  que  trató  de  fijar  la  lon- 
gitud de  la  costa  del  continente  meridional  de  la  América, 
que  se  halla  descrito  en  su  carta  á  Lorenzo  de  Médicis, 
fecha  en  8  de  julio  de  1500;  método  de  que  ningún  astró- 
nomo, ni  aunBayllí,  hace  mención,  y  en  el  cual  hizo  fi- 
jarse por  primera  vez  Canovai,  pág.  57  y  189.  Reducíase 
á  deducir  la  longitud  buscada,  observando  la  distancia  de 
la  luna  á  Marte  en  el  momento  en  que  acontecía  en  Eu- 
ropa la  conjunción. 

Barros  en  su  Dec.  III,  líb.  V,  cap.  8,  fol.  146,  ha- 
blando de  Fernando  Magallanes,  **  antes  de  venir  á  Cas- 
tilla, dice,  andaba  siempre  con  filólos,  c  artas  de  marear 
y  altura  de  Leste  Oeste;  y  añade  después  hablando  de  esto 
último  :  materia  que  tiene  echados  á  "perder  mas  portugueses 
ignorantes  de  lo  que  han  ganado  los  doctos  por  ella  ;  pues 
además  jamás  vimos  á  alguno  que  la  pusiese  en  efecto.  Estas 
palabras  son  una  evidente  prueba  de  lo  mucho  que  fer- 
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mentaba  en  Portugal ,  aun  en  cabezas  de  gente  poco  ins- 
truida, la  idea  de  encontrar  la  longitud. 

Duró  este  empeño  mucho  tiempo ,  pues  aun  persistian 
en  ál  los  portugueses  á  mediados  del  siglo  XVII.  Sin  que 
digamos  aquí  nada  de  Luis  Fonseca ,  de  quien  hablaremos 
mas  adelante  por  haber  presentado  sus  propuestas  al  go- 
bierno de  Castilla,  no  se  puede  pasar  en  silencio  á  Anto- 
nio de  Mariz  Carneiro,  fidalgo  de  la  casa  de  S.  M.  y  caba- 
llero profeso  de  la  orden  de  Cristo.  Pasaba  por  gran  ma- 
temático ;  y  por  esta  opinión  sucedió  en  la  plaza  de  cos- 
mógrafo mayor  del  reino  á  D.  Manuel  de  Meneses;  pero 
era  tal  su  persuasión  de  haber  alcanzado  por  su  expe- 
culacion  el  secreto  de  fijar  la  aguja  de  marear ,  que  no 
sabiendo  hablar  de  otra  cosa  llegaron  á  llamarle  gracio- 
samente O  aguja  fixa.  Las  experiencias  de  su  invento  no 
correspondieron  á  sus  esperanzas;  pues  habiendo  hecho 
un  viaje  á  la  India  para  cerciorarse,  las  vio  completa- 
mente frustradas,  pero  no  por  eso  excarmentaron  los  par- 
tidarios de  nuevas  invenciones.  Carneiro  murió  en  1642. 


NUMERO  4.« 
Andrés  de  San  Martin. 


Andrés  de  S.  Martin  fué  al  viaje  de  Magallanes  de  pi- 
loto de  S.  M.  en  la  nao  S.  Antonio.  Escribió  un  derro- 
tero muy  precioso  de  este  viaje,  que  cita  Juan  Bautista 
Gesio  en  un  informe.  íifídiiié 

Herrera  D.  II,  L.  IV,  cap.  10,  pág.  104  dice:  estan- 
do en  Rio  Geneiro  sábado  17  de  diciembre  de  lolü  á 
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las  4  '*  30'  (ítí  la  mañana ,  se  vio  la  luna  sobre  el  horizonte 
oriental  en  la  altura  de  21  °  30',  y  Júpiter,  elevado  sobre 
ella,  en  altura  de  33°  15':  deduciendo  el  altura  de  la 
luna  de  la  de  Júpiter,  se  halló  la  diferencia  de  4*  45^ 
que  volviendo  atrás  con  el  movimiento  de  la  luna  á  po- 
nerse en  la  conjunción  de  Júpiter  9  '^  45^ :  en  cuyo  espa- 
cio movió  la  luna  los  dichos  4**  45':  deduciéndolos  de  las 

16  ''  30,  de  la  nota ,  parece  que  fué  el  viernes  16  de  di- 
ciembre á  las  7'*  15^  después  de  mediodia.  Viene  por  las 
tablas  del  Zacuto  á  la  1  '*20'  después  del  mediodia  en  el 
meridiano  de  Salamanca  este  dia  sábado,  y  en  el  meri- 
diano de  Sevilla  á  la  1  ''12!'  después  de  mediodia,  Y  por 
el  almanack  de  Juan  de  Monte-Reggio  hallaron  que  vino 
á  ser  el  dicho  dia  sábado  17  de  diciembre  en  el  meridiano 
de  Sevilla  á  la  1  '^  y  10'  después  de  mediodia;  y  según 
esta  conjunción  que  parece  que  fué  en  este  meridiano  á 
los  16  de  diciembre  y  7'*  15'  después  de  mediodia  pare- 
ció haber  la  diferencia  de  este  meridiano  al  de  Sevilla 

17  **  55',  de  lo  cual  infirieron  haber  error  en  la  ecuación 
de  los  movimientos  en  las  tablas,  porque  es  imposible 
ser  tanta  la  longitud.  Y  el  piloto  cosmógrafo  Andrés  de 
S.  Martin  dijo  que  otra  vez  notó  en  Sevilla  la  conjunción 
de  la  luna  con  Júpiter ,  y  halló  de  error  10''  33'  de  mas, 
y  aliende  1 ''  50'  de  la  diferencia  del  meridiano  de  Sevilla 
al  de  Ulma.  Domingo  á  18  de  diciembre  dentro  del  mis- 
mo rio  de  Geneiro,  notada  la  altura  del  sol,  la  hallaron 
en  89  •*  40',  y  estaba  el  sol  de  la  línea  equinoccial  al  cé- 
nit del  cosmógrafo  S.  Martin  :  deducida  la  declinación  de 
la  altura ,  que  son  23°  25'  que  habia  de  declinación  aus- 
tral, restaban  66°  15\  puesto  el  complemento  á  90°  que 
son  23°  y  45',  y  estos  se  hallaron  en  la  equinoccial  al 
Sur."  Salieron  de  este  rio  el  27  de  diciembre  de  1519. 
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El  mismo  Herrera,  Dác.  11,  lib.  IX,  pág.  235. 

'*  El  cosmógrafo  Andrés  de  S.  Martin  salió  á  tierra  con 
los  instrumentos  á  21  de  julio  para  experimentar  la  ma- 
nera de  tomar  la  longitud ,  por  la  industria  que  en  Sevi- 
lla habia  dado  el  bachiller  Rui  Palero;  y  tomada  la  aguja 
y  cuadrante ,  y  las  otras  cosas  que  mandaba  en  su  Regi- 
miento, halló  que  mientras  el  sol  estaba  en  la  cumbre  de 
su  altura  desde  que  reparó  en  lo  mas  alto  de  su  círculo  de 
aquel  dia,  la  sombra  del  hilo  le  demostró  al  Sur  74  S.  E. 
tres  grados  mas  al  Sur,  y  de  allí  tomó  la  vuelta  del  S.  E.; 
y  domingo  22  de  dicho  mes  hizo  la  misma  experien- 
cia en  la  nao,  é  infirió  lo  mismo."  (También  observó  la 
latitud  en  49°  47 1). 

Salió  la  armada  de  la  bahía  de  S.  Julián  á  24  de 
agosto  y  fué  al  rio  de  Santa  Cruz,  en  donde  observó 
S.  Martin  un  eclipse  de  sol ,  á  11  de  octubre  á  las  10  ^ 
8^  de  la  mañana,  cuando  el  sol  vino  en  altura  de  42''  30^ 
y  duró  hasta  que  estuvo  altura  de  44  "^  30^ 

Sobre  la  observación  hecha  por  San  Martin  á  17  de 
diciembre  de  1519,  se  dice  en  el  Viaje  al  Magallanes  de 
Córdoba  á  la  pág.  188,  que  aunque  inexacta,  fué  fina 
para  sus  tiempos.  El  dicho  de  San  Martin  al  ver  el  resul- 
tado de  sus  experiencias  de  que  el  problema  estaría  re- 
suelto por  distancias,  cuando  las  labias  lunares  fuesen 
exactas,  es  el  mismo  que  el  del  gran  Newton  dos  siglos 
después.  Esta  coincidencia  honra  sobre  manera  la  inteli- 
gencia del  astrónomo  español. 
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NÚMERO  5." 
Felipe  11  y  Juan  de  Herrera. 


Felipe  11 ,  Rey  dotado  de  un  talento  recto  y  exacto,  de- 
claró una  protección  decidida  á  las  matemáticas,  como  en 
otras  obras  se  ha  mostrado.  Esto  nos  podia  ahorrar  hablar 
aquí  de  esta  materia ;  sin  embargo  no  queremos  suprimir 
algunas  nuevas  pruebas  de  esta  protección.  El  doctor  Cris- 
tóbal Suarez  de  Figueroa  tradujo  del  toscano  en  parte, 
y  en  parte  compuso  la  obra  titulada  Plaza  universal  de 
todas  las  ciencias  y  arles,  que  imprimió  en  Madrid  en  casa 
de  Luis  Sánchez  el  año  1615  en  un  tonif)  en  4.'*En  el  dis- 
curso 23,  pág.  87,  dice  hablando  de  las  matemáticas  y  del 
estudio  de  estas  ciencias,  establecido  por  aquel  gran  mo- 
narca: "Por  ser  esta  facultad  tan  virtuosa  y  de  tanto  in- 
genio la  siguen  pocos.  Conociendo  su  importancia  se  lee 
públicamente  por  orden  de  S.  M.  en  Madrid.  Tiene  hoy 
su  cátedra  con  salario  de  800  ducados  el  doctor  Juan  Ce- 
dillo  Diaz,  versadísimo  en  matemáticas.  Sucedió  al  in- 
signe Andrés  García  de  Céspedes,  grande  inquiridor  de 
esta  ciencia ,  sobre  que  compuso  no  pocos  volúmenes,  si 
bien  imprimió  solos  dos;  uno  de  instrumentos  geométri- 
cos y  otro  de  navegación.  Entre  los  caballeros  que  incli- 
nados á  este  estudio  le  abrazan  con  agudeza  y  cuidado 
haciéndose  cada  dia  mas  eminentes  en  él ,  son  los  dos 
D.  Franciscos  Cárnicas ,  padre  é  hijo ,  sugetos  en  quien  se 
cifra  toda  virtud,  supuesto,  entre  otras  muchas  partes  y 
dotes  que  los  hacen  amables,  la  comodidad  de  hacienda, 
que  suele  á  menudo  distraer  los  ánimos  y  estragar  las 
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costumbres,  sirve  en  ambos  ejemplar  mentede  crecer  res- 
plandores á  su  lustre  natural  con  admiración  y  loa  de 
cuantos  los  conocen." 

Para  fodos  los  asuntos  concernientes  á  las  ciencias 
matemáticas  solia  Felipe  II  valerse  del  célebre  Juan  de 
Herrera. 

Con  fecha  de  Lisboa  á  21  de  agosto  de  1581  escribía 
Herrera  al  cosmógrafo  Juan  López  de  Velasco,  remitién- 
dole una  nota  de  las  cartas  que  pedia  le  enviase,  y  se  va- 
lieron de  los  papeles  de  Juan  Bautista  Gesio,  porque  el 
Rey  queria  que  se  hiciese  en  Lisboa  una  carta  general  con 
la  demarcación  antigua ,  pues  la  moderna  estaba  de- 
pravada por  los  portugueses.  —  De  cinco  cartas  solo  pa- 
recieron tres,  y  eran  de  la  India  ,  de  Portugal  y  del  Japón. 

Con  fecha  de  Lisboa  á  25  de  diciembre  de  1582  dice 
el  Rey  al  pagador  haber  recibido  en  su  servicio,  por  al- 
gunas consideraciones  que  á  ello  le  han  movido,  á  Juan 
Bautista  Labaña,  para  que  lea  en  la  Corte  las  matemáticas 
por  la  orden  que  para  ello  se  le  diere....  y  que  por  la  ha- 
bilidad y  partes  de  Pedro  Ambrosio  de  Onderiz ,  le  ha  re- 
cibido para  que  ayude  á  Labaña  á  leer  dichas  matemá- 
ticas, y  se  ocupe  en  traducir  del  latin  en  romance  algu- 
nos libros  de  aquella  facultad,  y  en  todo  lo  demás  que  le 
fuere  ordenado,  y  se  le  den  200  ducados  en  cada  un  año. 
A  estos  nombramientos  siguió  una  real  cédula,  dando  á 
Georgio  el  cargo  de  maestro  de  hacer  cartas. 

.  Con  fecha  de  Aranjuez  á  1 .°  de  enero  de  1584  encar- 
gaba Herrera  á  Cristóbal  de  Salazar,  secretario  de  la  em- 
bajada española  en  Venecia ,  varias  obras  matemáticas  y 
astronómicas  de  Euclides,  Teodosio  ,  Clavio,  Heron  ,  Rey 
D.  Alonso,  Aristóteles,  Copérnico,  Vitruvio,  etc.,  y  le 
añade  que  el  Rey,  á  instancia  y  suplicación  suya,  ha  ins- 
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lituido  una  cátedra  de  malemálicas  que  se  lea  en  la  Corte: 
que  así  se  iba  haciendo  desde  octubre  anterior,  y  que  no 
faltaban  oyentes  y  esperaban  que  fuesen  mas.  Pídele  un 
libro  de  Lulio,  que  intitulan  Fe/ícc  (acaso  Fénix)  y  le 
ofrece  comunicar  un  invento  suyo  para  hallar  las  longi- 
tudes. 

En  7  de  setiembre  de  1584  escribía  Herrera  á  Antonio 
de  Eraso,  secretario  del  Rey,  que  para  continuar  en  la 
academia  las  lecciones,  que  tanto  provecho  comienzan  á 
hacer,  es  necesario  traducir  los  libros  de  esta  profesión 
en  romance,  porque  conviene  para  su  mejor  inteligencia 
que  se  estudie  en  lengua  vulgar;  y  que  habiéndolo  ya 
sido  la  Perspectiva  de  Euclides,  necesitaba  se  le  librasen 
700  ducados  para  abrir  las  láminas  que  debían  acompa- 
ñar la  obra. 

Del  invento  de  Herrera  para  el  hallazgo  de  la  longitud 
se  da  además  noticia  en  un  memorial  impreso  con  otros  do- 
cumentos en  el  tomo  H ,  pág.  33»^  de  la  obra  sobre  Los  ar- 
quitectos y  arquitectura  de  España  j  qne  publicó  Cean.  En 
él  alega  Herrera  entre  sus  servicios  el  de  la  invención  de  los 
nuevos  instrumentos  que  había  dado  para  la  navegación, 
y  en  especial  la  de  las  longitudes,  cosa  tan  deseada  y  bus- 
cada en  tantos  siglos  y  de  tanto  provecho  para  las  na- 
vegaciones del  Este  al  Oeste.  Dice  que,  sin  duda  alguna, 
aunque  le  hubieran  dado  2000  ducados  de  renta  perpetua 
por  el  invento ,  no  se  pagaba.  Estos  instrumentos  los  hizo 
Herrera  á  su  costa  ,  y  los  dio  á  quien  se  sirviese  de  ellos, 
declarándole  muchos  secretos  para  dicha  navegación  sin 
reserva  alguna.  Consta  además  por  el  documento  nú- 
mero i^  en  dicho  tomo  H,  pág.  3G3,  que  estos  instrumen- 
tos mandó  el  Consejo  deludías  se  llevasen  en  las  armadas 
por  los  cosmógrafos  y  pilotos.  Así  fué  que  Alonso  Alvarez 
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de  Toledo,  cosmógrafo  de  S.  M.  en  la  armada  de  galeones 
que  mandaba  el  adelantado  Pero  Menendez  de  Aviles,  dio 
recibo  de  dichos  instrumentos  y  de  otros  al  secretario  de 
dicho  Consejo  Juan  de  Ledesma  en  presencia  de  Juan  Ló- 
pez de  Velasco,  cronista  y  cosmógrafo  mayor  de  Indias 
de  S.  M.,  á  quien  los  habia  entregado  de  orden  del  Consejo 
para  que  los  llevase  en  los  galeones.  Estos  documentos 
que  remitió  á  Cean  desde  Simancas  en  1817  el  comisio- 
nado Real  en  aquel  archivo,  D.  Tomás  González,  son  dig- 
nos de  ser  examinados ;  en  especial  es  curioso  el  recibo 
del  cosmógrafo  Velasco,  en  el  cual  está  la  descripción  de 
los  instrumentos. 


NUMERO  6.« 
F.  Martin  de  Rada . 

Acerca  de  su  instrumento  para  encontrar  la  longitud 
habla  F.  Andrés  de  Urdaneta  en  un  Parecer  que  dio  en 
1566  sobre  la  pertenencia  del  Maluco.  La  tercera  jornada 
del  descubrimiento  y  reducción  de  las  Filipinas  se  hizo 
con  500  españoles  y  6  religiosos  agustinos.  Según  la  Rela- 
ción de  las  islas  Filipinas  del  P.  Pedro  Cbirino,  impresa 
en  Roma  en  1604,  uno  de  estos  seis  religiosos  fué  F.  Mar- 
tin de  Rada  **gran  cosmógrafo  y  matemático;  pero  ma- 
te yor  santo  y  verdaderamente  varón  apostólico,  que  fué 
«  el  primero  que  hizo  cristianos  en  las  Filipinas,  y  les  pre- 
«  dicó  á  Jesucristo  en  su  lengua ,  de  la  cual  hizo  el  primer 
« vocabulario  que  yo  he  visto  y  estudiado  por  él  (cap.  1, 
«  pág.  3.)"  De  la  vida ,  estudios  y  navegaciones  del  Padre 
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Rada  trata  extensamente  Fr.  Tomas  de  Herrera  en  su  llis^ 
torta  del  convento  de  S.  Agustín  de  Salamanca  págs.  350 
y  sig.;  y  siendo  raro  este  libro,  como  van  siéndolo  en 
España  todos  los  de  su  género,  daremos  aquí  un  breve 
extracto  de  las  noticias  que  suministra. 

El  P.  Rada  era  oriundo  de  Navarra ;  y  habiendo  ido  á 
estudiar  á  Salamanca,  tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
S.  Agustín  de  dicha  ciudad  en  1553,  siendo  crecido  de 
años.  El  57  pasó  á  la  provincia  de  Méjico  en  compañía  de 
los  Padres  MM.  F.  Juan  Adriano  y  F.  José  de  Herrera,  y 
en  ella  vivió  hasta  el  64.  Felipe  U  habia  dado  orden  á 
D.  Luis  de  Velasco,  Virey  de  Nueva  España,  para  que  por 
el  mar  del  Sur  se  hiciesen  descubrimientos  donde  se  predi- 
case el  evangelio;  y  para  este  último  objeto  señaló  la 
orden  de  S.  Agustín.  Juntóse  armada  bajo  el  mando  de 
D.  Miguel  López  de  Legazpi ,  y  embarcáronse  en  ella  seis 
religiosos,  de  los  cuales  se  eligió  prior  á  F.  Andrés  de 
Urdaneta,  que  el  Rey. juzgó  muy  útil  fuese  á  la  jornada 
por  su  pericia  marinera,  y  como  segundo  á  F.  Martin  de 
Rada.  Legazpi,  después  de  varios  sucesos,  descubrió  las 
Filipinas,  y  en  Zubu  fundó  la  ciudad  del  nombre  de  Jesús. 
El  P.  Urdaneta  partió  en  la  capitana  para  descubrir  la 
vuelta ,  según  lo  tenia  ordenado  el  Rey  ;  y  el  P.  Rada  con 
otros  religiosos  quedó  en  Filipinas.  Ya  este,  con  su  buena 
imaginación  y  mucha  habilidad,  se  daba  á  entender  á  los 
naturales,  habiendo  aprendido  la  lengua  visaya  con  la 
misma  facilidad  que  en  Méjico  la  otomila,  en  que  predicó 
cinco  meses,  é  hizo  notables  conversiones. 

Los  portugueses,  que  estaban  en  las  Molucas,  movie- 
ron al  poco  tiempo  guerra  á  los  nuestros  bajo  el  pretexto 
de  que  aquella  era  su  navegación ,  y  no  de  los  españoles. 
Consultó  el  gobernador  con  los  religiosos  sobre  la  justifi- 
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cacion  de  aquella  guerra;  y  el  P.  Rada  que,  además  de 
teólogo,  era  gran  matemático,  hizo  la  tabla  en  que  atra- 
vesó la  línea  conforme  al  repartimiento  de  Alejandro  VI 
desde  el  polo  ártico  al  antartico,  quedando  según  su  tra- 
bajo aquellas  islas  al  Poniente  en  la  demarcación  de  Casti- 
lla. Habiendo  sido  electo  provincial  de  Méjico,  su  compa- 
ñero F.  Diego  de  Herrera  ,  se  llevó  consigo  á  otros  dos 
padres;  y  F.  Martin  de  Rada  quedó  en  la  isla  á  causa  de 
saber  el  idioma.  El  año  de  1 572  reuniéronse  los  pocos  re- 
ligiosos que  entonces  habia  en  Filipinas,  y  le  eligieron 
por  superior  con  título  de  provincial.  Su  trienio  fué  fe- 
cundo en  erección  de  iglesias  y  conventos.  En  agosto 
de  1572  murió  el  adelantado  Miguel  López  de  Legazpi,  y 
F.  Martin  predicó  un  sermón  de  honras.  En  1575  se  cele- 
bró capítulo  provincial  y  salió  electo  primer  definidor  de 
la  provincia ;  y  el  mismo  año  trataron  los  religiosos  agus- 
tinos de  enviar  misiones  ala  China,  y  juntándose  para 
elegir  las  personas  mas  idóneas,  fijáronse  en  él  y  en  el 
P.  F.  Gerónimo  Marin.  Partieron  con  tres  capitanes  chinos 
á  12  de  junio,  y  después  de  haber  dado  la  embajada  en 
nombre  del  Rey  Católico,  salieron  de  la  China  á  14  de  se- 
tiembre del  mismo  año  y  llegaron  á  Manila,  unos  á  28  de 
octubre,  y  otros  á  1.°  de  noviembre.  Entre  las  curiosi- 
dades que  el  P.  F.  Martin  trajo  de  la  China  ,  fué  una  la 
descripción  de  aquellos  reinos,  de  su  grandeza,  de  las 
provincias  y  términos,  de  su  religión  y  policía,  de  sus 
riquezas  y  entretenimientos,  obra  que  en  aquel  tiempo 
fué  de  grande  estimación,  y  la  imprimió  casi  á  la  letra 
F.  Gerónimo  Román  en  su  segunda  edición  de  sus  Repú- 
blicas del  mundo,  y  el  obispo  de  Popayan  F.  Juan  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  de  la  orden  de  S.  Agustín,  en  el  libro 
que  escribió  de  la  China.  Formó  además  F.  Martin  un  arte 
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y  vocabulario  de  la  lengua  de  cliina,  según  refiere  D.  An- 
tonio León  en  su  Biblioteca  oriental  (págs.  28  y  31). 

Al  volver  á  Manila  halló  en  las  islas  nuevo  gobierno; 
porque  el  mismo  ano  de  1575  había  llegado  por  agosto 
el  Dr.  Francisco  de  Sandi,  con  provisión  de  S.  M.  para 
gobernarlas.  Con  la  relación  de  F.  Martin  juzgó  que  con- 
venia enviar  nueva  embajada  que  fuese  con  la  respuesta 
del  Rey,  asentase  en  su  nombre  el  comercio  y  capitula- 
ciones necesarias ,  y  viese  la  disposición   de  una   isla  y 
puerto  que  el  Rey  les  señalaba  para  su  asistencia.  Cuidó 
el  gobernador  de  la  embajada  ;  pero  no  de  regalar  á  los  ca- 
pitanes chinos,  que  en  público  mostraron  su  descontento. 
F.  Martin  y  el  P.  Agustin  de  Alburquerque,   nombrados 
embajadores,  sospecharon  algún  mal  suceso  del  mal  sem- 
blante y  desvío  de  aquella  gente ;  mas  no  por  eso  dejaron 
de  proseguir  su  viaje,  fiados  en  la  Providencia.   Salie- 
ron del  puerto,  según  unos  en  1577,  y  según  la  relación 
del  P.  Grijalva,  y  esto  lleva  aspecto  de  ser  mas  exacto, 
en  1576.  Los  chinos  no  disimularon  su  ira  muchos  dias;  y 
Uegaadoá  una  isla,  llamada  Bulinao,  saltaron  en  tierra 
los  capitanes,  y  sacando  algunos  de  sus  soldados  bien  ar- 
mados y  con  ellos  á  los  dos  religiosos,  al  intérprete  y  á  los 
criados,  quitaron  la  vida  á  estos  últimos,  sin  reparar  que 
eran  sangleyes,  y  por  tanto  de  su  nación  ,  al  intérprete  lo 
azotaron  tan  cruelmente  que  lo  dejaron  por   muerto,  y  á 
los  dos  religiosos  los  desnudaron  hasta  ponerlos  en  car- 
nes ,  dejándoles  por  mas  crueldad  la  vida ;  pues  abando- 
nados en  aquella  isla,  era  probable  que  los  zambales, 
gente  bárbara  y  salvaje,  se  la  quitarian  con  mayor  fie- 
reza. Un  dia  entero  pasaron  los  religiosos  desnudos  y  sin 
comer,  esperando  de  un  momento  á  otro  la  muerte;  pero 
al  dia  siguiente  pasó  por  allí  el  sargento  Juan  de  Morones, 
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que  venia  del  descubrimiento  de  unas  minas  de  oro ,  y  sin 
saber  á  qué,  llegó  á  tierra  con  ánimo  de  ver  si  se  ofrecia 
algún  buen  lance  con  aquella  gente  sin  ley ,  y  halló  por 
buena  suerte  á  los  religiosos  y  al  intérprete ,  y  los  trajo 
á  Manila. 

A  7  de  marzo  de  1577  condecoró  el  general,  Tadeo 
Perusino,  al  P.  F.  Martin  con  el  título  de  maestro,  notán- 
dolo en  los  registros  con  estas  palabras :  Ob  erudiíionem 
suam,  et  vücb  integritatem ,  el  labores  pro  ChrisH  fíde  el 
religione  perpessos  authorilale  aposlóHca  ad  magisle- 
rium  assumilur.  No  hay  mas  noticias  del  P.  Rada :  pro- 
bablemente después  de  vuelto  á  Manila,  murió  en  ella  el 
año  de  1576  ó  1577.  — Los  escritores  de  la  orden  ha- 
cen enfáticos  elogios  de  su  ciencia  matemática.  He  aquí 
lo  que  dice  el  P.  Grijalva  en  su  Historia  de  la  provincia 
de  Méjico ,  trasladando  al  P.  M.  F.  Alonso  de  la  Veracruz: 
Hombre  de  raro  ingenio  y  eminentissimo  eti  materna-' 
ticas  y  astrologia  que  parecia  cosa  monstruosa.  En  otra 
parte:  Hombre  el  mas  insigne  de  su  tiempo  en  la  astrolo^ 
gia  y  judiciaria ,  gran  teólogo  y  muy  siervo  de  nuestro 
Señor.  Pero  en  esto  de  la  judiciaria  fué  el  mas  singular 
hombre  que  se  ha  conocido.  Las  cosas  que  se  cuentan  en 
esta  materia  son  espantosas.  En  la  astrologia  y  cosmo- 
grafía ayudó  mucho  ,  y  así  por  esto  como  por  su  mucha 
virtud^  fué  importantísimo  su  nombramiento.  En  oirán 
Era  muy  y r ande  teólogo  y  el  hombre  mas  insigne  del  mun- 
do en  las  matemáticas,  geografía,  astrologia  y  judiciaria. 

Hernando  de  los  Rios  Coronel ,  de  quien  se  hace  men- 
ción en  este  escrito ,  insertó  en  un  Memorial,  haciendo  de 
ella  mucho  aprecio,  una  relación,  que  escribió  el  Padre 
Rada,  el  cual  la  hubo  de  un  vizcaíno,  llamado  Joanes  de 
Rivas ,  en  que  supone  que  unos  portugueses  pasaron  por 
Tomo  XXI  8 
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el  estrecho  de  Anian  á  la  India  y  China,  y  desde  Ucheo 
se  restituyeron  á  Lisboa  en  45  dias  de  navegación  :  hace 
el  Padre  una  sucinta  declaración  de  las  derrotas  y  nave- 
gación que  se  debe  hacer  hasta  su  embocamiento  por  esta 
mar,  y  después  de  la  China  y  sus  costas ;  y  según  esta  re- 
lación qucria  Hernando  de  los  Rios  que  se  frecuentase 
este  estrecho ,  creyendo  verídico  su  pasaje  por  los  por- 
tugueses. 


NUMERO  7 


Extracto  de  los  documentos  relativos  á  las  propuestas  del 
Dr.  Juan  Arias  de  Loyola  y  Luis  de  Fonseca  Coutiño, 
existentes  en  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla ,  de  donde 
se  sacaron  las  copias  que  existen  en  el  Depósito  hidro- 
gráfico,  é  igualmente  las  de  los  expedientes  de  los  de-' 
más  sugetos  de  que  aquí  se  hace  mención,  á  excepción 
de  la  propuesta  de  D.  José  de  Moura  Lobo  que  existe  y 
se  copió  en  el  archivo  del  Excmo.  señor  marqués  de 
Santa  Cruz. 


Siendo  muy  voluminosos ,  pesados  y  en  general  desnudos  de 
interés  para  la  historia  de  la  ciencia  la  mayor  parte  de  estos  docu- 
mentos, hemos  creído  inconducente  copiarlos  íntegros,  persuadi- 
dos de  que  para  comprobar  cuanto  va  dicho  en  la  disertación,  bas- 
taría un  sucinto  extracto  de  todos  ellos,  expresando  las  fechas  de 
todas  las  demandas  y  respuestas  que  tuvieron  con  el  Consejo,  de 
los  informes  de  los  cosmógrafos ,  y  demás  piezas   que  forman  los 
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expedientes ;  con  lo  cual  se  releva  de  no  poco  trabajo  al  lector  al 
mismo  tiempo  que  se  facilita  el  camino  al  que  quiera  examinar  algu- 
nos de  los  escritos  en  su  original.  Lo  mismo  haremos  con  los  do- 
cumentos de  los  demás  que  tomaron  parte  en  esta  cuestión. 


ARIAS. 

1603 — En  2  de  setiembre  de  este  año  informan  a! 
Rey  desde  Sevilla  el  prior  y  factor  del  consulado  sobre 
lo  que  S.  M.  les  mandó  en  24  de  julio  por  cartas  del  Con- 
sejo de  Indias  en  cuanto  á  las  proposiciones  del  doctor 
Arias  de  Loyola  de  revelar  el  secreto  en  razón  de  los 
grados  de  longitud  de  navegación  de  E.O,  de  la  enmienda 
de  la  aguja  y  carta  de  n;;irear,  uso  de  la  piedra  imán  y 
su  conocimiento,  y  altura  diurna  y  nocturna.  No  quiso 
Arias  declarar  de  su  secreto  sino  lo  que  decia  en  su  me- 
morial,  mientras  no  se  le  asegurase  el  premio;  por  lo 
cual  hicieron  junta  el  licenciado  Rodrigo  Zamorano,  cos- 
mógrafo y  piloto  mayor  de  la  casa ,  y  otros  dos  matemá- 
ticos de  Sevilla  y  generales  y  pilotos  prácticos;  y  resol- 
vieron que  si  fuesen  las  reglas  fáciles  y  capaces  para 
la  gente  de  mar,  después  de  hechas  experiencias,  pe- 
dia premiársele. 

El  Rey  contestó  que  viniese  á  la  corte ,  dándole  para 
el  camino  600  ducados;  y  que  Juan  Bautista  Labaña  y  el 
licenciado  Céspedes  aprobasen  el  secreto.  Sabiéndose  que 
Fonseca  estaba  en  la  corte  á  la  misma  pretensión ,  se  dejó 
dormir  el  asunto  hasta  que  en  1609  lo  despertó  el  mal 
informe  de  los  pilotos  respecto  á  Fonseca. 

1609 — En  9  de  mayo  volvió  á  proponer  Arias  las 
mismas  cinco  proposiciones  pidiendo  el  premio;  y  en  la 
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misma  fecha  decretó  el  Consejo  de  guerra  consultar  á 
S.  M.  lo  que  ofrecía  Fonseca. 

IGIO— En  2  de  abril  representó  Arias,  quejándose  de 
la  retardación  en  resolver  su  asunto,  estando  pronto  á 
declararlo  por  teórica,  y  que  se  experimentase  en  la  car- 
rera de  las  Indias  con  todo  rigor,  contentándose  con 
que  se  le  iguale  en  el  premio  á  Fonseca. 

En  3  de  abril,  ostigado  el  Consejo  de  los  recursos  de 
uno  y  de  otro ,  pidió  antecedentes  y  lo  que  se  hubiese 
tratado  con  ambos.  En  dicho  dia  se  respondió  que  el  de- 
creto del  Consejo  era  entretener  á  Arias  hasta  acabar  con 
Fonseca;  pues  si  fuese  cierto  lo  de  este,  no  se  necesi- 
taba á  Arias,  y  sino,  se  podia  tratar  con  él  en  la  misma 
forma. 

En  14  de  abril  suplicó  Arias  el  amparo  de  su  causa, 
recelándose  de  algunos  señores  de  la  Junta. 

En  17  de  mayo  se  queja  Arias  de  que  se  hubiese 
tratado  con  Fonseca  el  asunto,  proponiendo  los  premios 
que  se  le  han  de  dar,  si  no  saliese  aquel  con  su  empre- 
sa—  El  Consejo  decretó  que  si  queria  que  la  prueba  se 
hiciese  al  mismo  tiempo  que  la  de  Fonseca ,  accedía  á 
ello. 

En  8  de  junio  se  decretó  en  la  junta  que  si  las  propo- 
siciones de  Fonseca  no  saliesen  ciertas,  y  sí  las  de  Arias, 
se  le  darían  6,000  ducados  de  renta  perpetua,  y  2,000 
de  por  vida. 

En  22  de  junio  representa  Arias  que  hacía  ocho  me- 
ses que  vino  á  la  corte  á  satisfacer  lo  que  mucho  antes 
había  propuesto  acerca  de  la  verdadera  reformación  y 
enmienda  de  la  navegación  y  corrección  de  la  aguja ,  im- 
portante para  la  longitud  é  invención  del  verdadero  me- 
ridiano ;  y  que  halló  que  un  Luis  Fonseca ,  portugués, 
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habia  propuesto  lo  mismo,  y  se  le  ofrecían  6,000  ele,  y 
propone  que  si  saliese  falso  lo  de  Fonseca  y  cierto  lo 
suyo,  se  le  hayan  de  dar  12,000  con  las  mismas  condi- 
ciones. Dice  Arias  que  su  casa  era  de  Sevilla. 

En  13  de  diciembre  representa  Arias  sóbrela  injusti- 
cia de  que  se  haya  preferido  á  Fonseca ,  y  solicita  se  le 
asegure  premio  en  caso  de  que,  no  saliendo  ciertas  las 
propuestas  de  aquel,  lo  sean  las  suyas.  Pide  10,000  du- 
cados perpetuos. 

En  31  de  diciembre  representa  de  que  en  vista  de  no 
salir  ciertas  las  de  Fonseca ,  según  el  Diario  de  observa- 
ciones que  envia  Rios  desde  Méjico ,  se  tome  con  él  el 
negocio.  Vuelv.e  Arias  á  representar  lo  ocurrido  desde 
que  vino  llamado  á  la  corte  á  satisfacer  lo  que  habia  pro- 
puesto ,  y  que  mucho  después  vino  Fonseca ;  fué  remitido 
al  conde  de  Lemos,  quien  le  instó  para  que  se  redujese 
á  que  se  tomase  con  él  el  acuerdo  que  con  Fonseca ,  y  con 
las  mismas  condiciones,  á  lo  que  cedió  por  facilitar  el 
negocio.  Pide  que  respecto  de  salir  falsaria  propuesta  de 
Fonseca ,  se  tome  con  él :  asegura  que  sin  necesidad  de 
embarcarse  puede  verificar  sus  proposiciones;  pero  que  si 
se  pide  la  prueba  en  la  carrera  de  las  Indias,  está  pronto 
á  darla. 

161 1— -En  8  de  febrero  se  queja  al  Sr.  Pedro  de  Le- 
desma  de  los  desaires  que  ha  padecido  en  sus  propues- 
tas por  la  preferencia  de  Fonseca ,  y  pide  pronta  resol u« 
cion  por  los  perjuicios  que  se  le  siguen. 

En  16  de  febrero  se  queja  Arias  de  lo  mismo  á  otro 
sugelo,  pidiéndole  se  interese  con  los  señores  de  la  Junta 
para  que  concluya  su  negocio,  pues  hace  16  meses  que 
espera. 

En  otra  representación  dice  á  S.  M.  hace  17  meses 
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vino  á  la  corte  de  orden  de  S.  M.  á  tratar  de  la  reforma- 
ción y  enmienda  de  la  navegación,  pidiendo  que  se  asien- 
te con  el  esle  asunto,  pues  está  pronto  á  revelar  sus  se- 
cretos. Pide  en  otra  al  Rey  se  excluya  á  Fonseca  en  vista 
de  no  salir  bien  sus  experiencias,  y  que  se  le  den  á  él 
10,000  ducados  de  renta  perpetua  y  una  ayuda  de  costa 
entretanto  por  lo  que  ha  gastado  en  mantenerse  en  la  corte 
aguardando  dos  años  y  teniendo  abandonada  su  casa  de 
Andalucía.  Insta  sobre  lo  mismo,  pidiendo  carearse  en 
presencia  del  Rey  con  Fonseca  para  convencer  de  falsas 
sus  prposiciones ,  y  pide  que  se  le  declaren  los  10,000  du- 
cados, hechas  las  experiencias. 

14  de  junio.  Consulla  el  Consejo  sobre  que  vaya  Fon- 
seca  sin  detención  a  embarcarse  para  hacer  las  observa- 
ciones, y  no  lo  haciendo  se  le  dé  por  desistido  de  su 
pretensión,  y  que  el  doctor  Arias  vaya  en  persona,  si 
quisiere,  en  inteligencia  de  que  saliendo  cierto  su  aviso 
y  el  de  Fonseca,  ha  de  ser  preferido  este  —  Pide  Arias 
que  se  le  despachen  los  privilegios  del  premio  que  se  le 
ha  ofrecido  para  el  caso  que  salga  cierta  su  proposición. 
El  Consejo  decretó  que  no  era  necesaria ,  sino  la  misma 
cédula  de  Fonseca,  salvo  los  2,000  ducados  de  por  vida. 

En  18  de  agosto  el  Consejo  manda  que  se  forme  rela- 
ción de  lo  tratado  con  Arias,  y  se  entregue  á  Brochero 
para  tratar  con  él  y  apurar  la  materia. 

En  25  de  octubre.  Dice  Arias  no  ser  necesaria  la  junta 
que  se  ha  mandado  hacer  para  dar  satisfacción  de  su  pro- 
puesta, empeñado  en  no  divulgar  el  secreto;  y  que  para 
su  seguridad  se  asigne  sobre  qué  ramos  ha  de  estar  el 
premio  prometido. 

1G12 — En  22  de  marzo  expone  Arias  todo  lo  suce- 
dido con  Fonseca  y  lo  que  se  decretó  en  caso  de  salir  mal 
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este,  y  ofrece  la  aguja  fija  sin  variación,  y  dar  los  grados 
de  longitud ,  encareciendo  el  hallazgo ;  y  lo  hicieron  fir- 
mar. El  Consejo  solicitó  diese  la  3.*  proposición  que  era 
la  altura  de  polo  á  cualquiera  hora;  pero  Arias  no  quiso 
añadirla,  sin  hacerle  nueva  merced. 

En  3  de  julio  copia  de  cédula  del  Rey  Felipe  líí  á  fa- 
vor de  Arias,  asegurándole  el  premio  y  declarando  la 
falta  de  certeza  de  la  proposición  de  Fonseca,  quien  por 
lo  tanto  quedaba  separado. 

i  61 4 — En  1."  de  octubre  contesta  Arias  á  lo  decre- 
tado por  Ja  Junta  sobre  que  vaya  á  embarcarse  para  las 
experiencias  en  la  primera  flota  ó  armada  que  ha  de  ir  á 
tierra-firme  y  entregue  los  instrumentos  á  los  que  hayan 
de  hacerlas;  y  para  el  dia  de  Navidad  próximo  de  1614 
revele  lo  que  tiene  hallado  en  las  dos  proposiciones  para 
que  se  experimente  por  sí  ó  por  los  que  nombraren  ó  eli- 
gieren los  señores  de  la  Junta. 

1615 —  9  de  marzo.  Pide  Arias  la  conclusión  de  su 
negocio,  y  dice  está  congojadísimo  por  la  dilación — Ex- 
pone sus  servicios  y  trabajos,  la  miseria  en  que  se  vé,  lo 
mal  pagado ,  y  dice  que  por  la  tercera  proposición  de  al- 
tura de  polo  se  le  haga  nueva  merced. 

4  de  mayo.  Representa  porque,  á  causa  de  no  querer 
revelar  á  la  Junta  el  secreto,  manda  S.  M.  que  quede  des- 
pedido y  se  pueda  tomar  asiento  con  otros :  dice  que  lo 
revelará  al  duque  de  Lerma ,  ó  á  S.  M.  porque  está  agra- 
viado de  la  Junta ;  y  que  el  contrato  hecho  con  él  es  in- 
disoluble. 

30  de  junio.  Labaña  y  el  doctor  Juan  Cedillo  infor- 
man que  será  conveniente  hacer  las  experiencias  de  las 
agujas  por  tierra,  ínterin  llega  el  tiempo  de  hacerse  por 
mar ;  hablan  del  rumbo  que  debe  seguirse  y  de  la  ma- 
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yor  seguridad  por  tierra.  Este  informe  es  digno  de  leerse. 

1618  —  2G  de  octubre.  Arias  no  se  conforma  en  te- 
ner en  su  poder  el  libro  de  las  declaraciones  que  querían 
volverle  los  señores  de  la  Junta  hasla  que  se  hiciese 
aquella  en  que  habian  de  verse,  porque  á  ella  toca  cus- 
todiarlo. Añade  que  resultaría  perjuicio  en  comunicarlo  á 
otras  naciones ;  y  que  pues  ha  cumplido  lo  que  ofreció, 
que  se  le  adjudique  el  premio. 

162t)  —  En  6  de  setiembre  quéjase  de  los  agravios 
que  se  le  han  hecho  con  Fonseca  etc.,  y  del  que  se  le 
hace  tomando  asiento  con  Ferrer  Maldonado :  dice  que 
el  proyecto  de  este  es  el  mismo  que  el  de  Fonseca.  Habla 
de  dos  soldados  el  uno  francés  (sin  duda  J4!an  Mayllard) 
y  el  otro  español  (Ferrer  Maldonado).  El  francés  decia 
haber  experimentado  su  método  por  mas  de  20  años  en  el 
Mediterráneo.  Insiste  en  quejarse  de  la  Junta. 

1632  —  28  de  febrero.  En  consulta  del  Consejo  sobre 
Banlangren  hay  un  resumen  de  los  negocios  de  Fonseca 
y  Arias  —  D.  Diego  Brochero,  D.  Diego  de  Ibarra,  La- 
baña  y  Cedillo  habian  ya  fallecido  en  este  año,  y  Arias 
permanecía  en  la  corte  siempre  en  la  misma  pretensión. 

1633  — Arias  se  queja  del  agravio  é  injusticia  de  que 
se  trata  con  el  flamenco,  pidiendo  que  no  se  trate  con  él. 
Dice  que  Galileo,  de  quien  era  cosa  propia  el  flamenco, 
había  descubierto  por  medio  de  un  anteojo  de  larga  vista 
ciertas  estrellitas  cerca  de  Júpiter,  y  ha  ofrecido  con  ellas 
dar  esta  navegación  ,  lo  cual  era  un  embeleco,  y  seria  lo 
mismo  lo  del  flamenco :  que  no  revele  á  este  lo  que  él 
(Arias)  ha  declarado  porque  se  lo  revelaría  á  los  holan- 
deses; y  que  si  es  cierto  lo  que  ofrece,  coincidirá  con  su 
propuesta,  pudiendo  sospecharse  que  lo  haya  sacado  de  su 
libro  por  haber  estado  fuera  de  su  poder. 
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Viendo  la  pertinacia  de  Arias  la  Junta  le  revalidó  el 
asiento  por  decreto  de  S.  M.,  mandando  que  en  el  término 
preciso  de  dos  meses  cumpliese  ;  lo  cual  ejecutó  entre- 
gando un  libro  y  una  demostración  matemática  de  sus  pro- 
posiciones y  de  ser  fáciles  de  practicar — Dice  Arias  que 
por  la  tardanza  de  despacharlo  y  osadía  de  algunas  per- 
sonas le  fué  forzoso  retirarse:  añade  que  por  la  fixacion 
de  la  aguja  le  han  ofrecido  fuera  del  reino  100,000  escu- 
dos de  oro  en  oro. 


NUMERO  S.^ 

Don  Luis  de  Fonseca  Coiitiño, 


1607.  En  11  de  agosto  la  Junta  de  guerra  de  Indias, 
que  entendia  en  la  adjudicación  de  premios  á  favor  del 
que  resolviese  el  problema  de  hallar  la  longitud  en  la 
mar,  previo  el  examen  y  experiencia  de  los  proyectos 
que  se  presentasen,  hizo  presente  á  S.  M.  haber  visto  un 
Memorial  de  Luis  Fonseca  ,  en  que  ofrece  descubrir  el  se- 
creto de  la  aguja  fija,  que  se  puede  usar  de  ella  en  la 
navegación  de  Indias,  y  sea  comunicable  á  entrambos 
mares;  y  pide  que  la  Casa  déla  Contratación  de  Sevilla 
compre  20  ó  30  agujas  para  hacer  las  experiencias.  Este 
secreto  lo  habia  comunicado  á  S.  M.  por  la  corona  de 
Portugal ,  por  la  merced  que  allí  se  le  habia  ofrecido,  sa- 
liendo cierto,  y  conviene  se  comunique  á  la  de  Castilla, 
por  ser  de  gran  importancia  para  la  seguridad  de  la  nave- 
gación ;  que  á  Fonseca  que  se  le  ofrezca  que  se  le  hará 
merced  en  saliendo  cierto  el  secreto,  después  de  haberse 
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expcnmcnladü  en  la  navegación  de  las  Indias,  ordenando 
á  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  (juc  compre  20 
ó  30  agujas,  con  las  cuales  y  con  la  declaración  del  se- 
creto se  haga  la  experiencia. 

Fonseca  hace  instancia  á  la  Junta,  [)idicndo  se  le 
mande  dar  dinero  con  que  comprar  en  Lisboa  los  instru- 
mentos para  poner  en  Sevilla  en  las  naos,  que  iban  á  las 
Indias,  las  agujas  lijas,  y  hacer  las  experiencias  de  ellas, 
según  habia  ordenado  S.  M.;  y  que  se  le  dé  una  ayuda  de 
costa  para  hacer  los  viajes  de  Lisboa  á  Sevilla.  Dice  que 
el  costo  de  las  agujas  seria  de  300  ducados,  porque  cada 
una  de  las  20  naos  habia  de  llevar  tres:  la  errada  y  la 
fija  dentro  de  una  caja,  para  que  se  pueda  conocer  mejor 
la  variación  y  lo  que  se  ha  caminado  de  Leste  á  Oeste. 
Expresa  las  que  se  han  de  llevar  fijas  para  hacer  la  der- 
rota; que  se  lleven  por  lo  menos  media  docena  de  astro- 
labios  nuevos,  cada  uno  de  los  cuales  costaria  40  ducados, 
y  un  compás  para  cartear  y  saber  de  donde  partieron  y 
donde  se  hallan ,  que  costará  mas  de  100  ducados.  Habla 
de  sus  viajes  á  Sevilla  y  Lisboa,  y  dice  que  se  le  dé  en 
Madrid  la  mitad  de  la  cantidad  que  se  le  ha  señalado,  y  la 
otra  en  Sevilla;  que  se  le  declaren  las  mercedes  que  ha 
de  gozar  luego  que  se  haga  la  experiencia ,  saliendo  ver- 
dadera, y  que  se  mande  al  almirante,  capitanes,  pilotos, 
maestres  y  oficiales  de  la  flota,  que  hagan  bien  sus  expe- 
riencias y  den  fe  á  la  vuelta  de  su  resultado. 

Vuelve  Fonseca  á  representar  se  le  dé  una  ayuda  de 
costa  para  mandar  hacer  todo  en  Lisboa  y  llevarlos  á  Se- 
villa (instrumentos,  agujas  etc). 

18  de  setiembre — Por  decreto  de  este  dia,  dado  por  la 
Junta  en  Madrid,  mandóse  que  se  facilite  en  la  Casa  de  la 
Contratación  lo  que  pidiere  Fonseca  para  descubrir  el  se- 
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crelo  de  la  aguja  fija ,  y  costear  los  instrumentos ,  y  se 
encargue  á  los  maestres  de  las  naos  que  hagan  lo  que 
Fonseca  ordenare. 

1609.  En  9  de  mayo,  de  resultas  de  la  propuesta  de 
Arias,  decretó  el  Consejo  de  guerra  consultar  á  S.  M.  sobre 
la  de  Fonseca,  diciendo  que  siendo  ciertos  sus  secretos, 
hecha  la  experiencia,  se  le  podrían  ofrecer  6,000  ducados 
de  renta  perpetuos;  2,000  en  la  Avería,  2,000  en  la  Real 
Hacienda,  y  2,000  en  la  Corona  de  Portugal,  de  mas  de  las 
honras  que  S.  M.  le  hiciese,  y  1,000  ducados  por  una  vez 
de  ayuda  de  costa. 

En  15  de  mayo  la  Junta  de  glierra  dice  que  Luis  de 
Fonseca  Coutiño,  vecino  de  Lisboa,  había  descubierto  el 
secreto  de  la  aguja  fija  y  dado  cuenta  de  ello  al  Consejo  de 
Portugal,  el  cual  mandó  hacer  la  experiencia  en  la  nave- 
gación de  la  India  ;  y  después  se  tuvieron  en  Madrid  algu- 
nas juntas  de  personas  peritas  y  prácticas,  y  se  vieron  las 
certificaciones  que  traía  de  Blas  Tellez ,  general  de  la  flota 
de  la  India,  y  de  otros  pilotos  á  quienes  se  había  dado  la 
dicha  aguja  para  que  hiciesen  las  experiencias  en  dicha 
navegación  de  la  India,  y  todos  contestaban  que  la  halla- 
ron fija  á  la  ida  y  á  la  vuelta ;  y  lo  mismo  dijo  Fernando 
de  los  Ríos  en  las  experiencias  que  hizo  en  Madrid,  Se- 
villa y  Cádiz;  cosa  nunca  vista  ni  descubierta.  Fonseca 
pidió  en  consecuencia  que  se  usase  de  dicha  aguja  en  la 
navegación  de  la  carrera  de  Indias,  y  de  orden  de  S.  M. 
fué  á  Sevilla  á  hacer  algunas  de  estas  agujas  é  instrumen- 
tos, que  se  llevaron  en  la  flota  que  fué  á  Nueva-España 
para  hacer  la  experiencia.  Además  de  esta  aguja  fija ,  que 
es  para  las  derrotas ,  ofreció  dar  otras  dos  ,  una  que  llamó 
vertical  para  tomar  la  altura  de  los  polos,  y  otra  que 
llamó  regular  para  saber  la  altura  del  E  á  O.  Todas  las 
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juzgó  la  Junta  de  importancia ,  como  no  descubiertas  hasta 
entonces,  y  vuelve  á  proponer  se  dé  á  Fonseca  el  premio 
de  que  ya  se  ha  hablado. 

El  Rey  decretó  que  se  diesen  á  Fonseca  los  mil  ducados 
de  ayuda  de  costa  que  se  habían  de  cargar  sobre  la  Avería, 
y  que  se  viese  si  seria  mejor  cargar  á  la  misma  lo  que  se 
le  habia  aun  de  dar,  y  á  algún  arbitrio  de  Portugal  por 
mitad,  por  no  estar  la  Real  Hacienda  en  disposición  de 
sobrellevar  nuevas  obligaciones. 

En  20  de  agosto  contestó  la  Junta  á  S.  M.  sobre  la  con- 
signación de  estas  cantidades,  sobre  la  importancia  del 
descubrimiento  ,  y  que  bo  convenia  se  dilatase. 

En  25  del  mismo  insiste  en  la  anterior  consulta ,  y 
respecto  á  ser  S.  M.  el  mas  interesado  por  el  beneficio 
que  resultaría  á  los  bajeles  de  sus  reales  armadas  si  saliese 
cierto,  pues  que  navegan  en  todos  los  mares,  no  cree 
deba  libertarse  de  contribuir  á  la  Real  Hacienda. 

En  6  de  noviembre  la  Junta  pide  á  S.  M.  nombre  su- 
geto  ante  quien  Luis  de  Fonseca  descubra  el  secreto  de  la 
aguja ,  no  sea  que  fallezca  y  quede  sin  saberse.  Fonseca 
hacía  ya  cuatro  años  que  andaba  en  la  corte,  de  suerte 
que  debia  hallarse  ya  en  ella  en  1605.  Estaba  desaco- 
modado de  su  casa  y  haciendo  muchos  gastos;  y  pide  el 
Consejo  se  tome  resolución ,  situándole  la  renta  que  se  le 
ha  de  dar,  para  que  pueda  manifestar  el  secreto  y  ponerse 
en  ejecución,  pues  por  ser  ya  viejo,  podía  morirse  antes 
de  declararle.  En  cuanto  á  la  asignación  confirma  lo  ante- 
riormente propuesto. 

4610.  En  Madrid  á  27  de  abril  recuerda  la  Junta 
á  S.  M.  el  asunto  de  la  anterior  consulta  por  no  haberse 
resuelto  nada,  y  continuar  Fonseca  haciendo  instancia 
sobre  ello,  asistiendo  en  la  corte— Decreta  S.  M.  en  los 
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términos  siguientes.  **  Está  bien  lo  que  parece,  y  véase  en 
el  Consejo  de  Indias  en  qué  se  le  podrán  consignar  estos 
dos  mil  ducados." 

1 1  de  mayo.  Don  Diego  Brochero ,  Prior  de  Hibernia, 
encarga  se  escriba  á  Hernando  de  los  Rios  que  con  los 
cuatro  pilotos  que  con  él  han  de  acudir  á  la  corte ,  venga 
alguno  con  quien  haya  comunicado  los  instrumentos  que 
ha  hecho  Fonseca. 

i 8  de  mayo.  Contesta  Rios  que  ha  nombrado  al  cosmó- 
grafo, el  licenciado  Antonio  Moreno  de  Vilches,  y  que  es 
mejor  que  en  lugar  de  salir  de  Lisboa  á  las  Terceras  sa- 
liesen de  Sevilla  los  ocho  pilotos  y  la  persona  que  ha  de 
ir  con  ellos,  y  fuesen  hasta  Canarias ,  ó  200  ó  300  leguas 
mas  adelante,  volviendo  luego  por  las  Terceras. 

12  de  junio.  Escribe  desde  Lerma  el  Duque  de  este  tí- 
tulo al  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  haber  dispuesto 
S.  M.  se  hiciese  junta  en  Lisboa  con  Luis  Fonseca  y  otros 
pilotos ,  para  que  se  le  informe  si  era  cierto  lo  que  Fon- 
seca  proponia ,  eligiendo  aquella  ciudad  por  haber  en  ella 
personas  experimentadas  en  la  navegación,  que  entren 
en  la  junta  el  piloto  que  habia  llegado  de  la  India  ,  el  de 
las  galeras  del  conde  de  Elda ,  y  que  consulte  el  Virey  de 
aquel  reino  con  otras  personas  que  puedan  tener  buen 
voto;  que  S.  M.  oirá  después  al  Consejo  de  Indias;  y  en- 
tretanto que  se  suspenda  el  efecto  de  las  mercedes  hechas 
á  Fonseca,  y  que  por  estar  pobre  se  le  dé  por  el  Consejo 
alguna  ayuda  de  costa  para  ir  á  Lisboa;  en  fin,  que  si  cree 
conveniente  que  vayan  algunos  pilotos  de  acá ,  ponga  sus 
nombres  entre  los  de  la  junta. 

25  de  junio.  En  Cádiz  Hernando  de  los  Rios  da  su  in- 
forme favorable  á  la  propuesta  de  Fonseca ,  según  las  ex- 
periencias que  hizo  en  Sevilla  etc.  Es  digno  de  atención. 
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22  de  junio.  Avisan  de  Sevilla  la  causa  de  no  haber 
¡do  los  pilotos  á  la  corte  al  examen  de  lo  de  Fonseca,  que 
este  llegó  á  Sevilla,  se  detuvo  dos  dias  y  partió  para  Lis- 
boa, sábado  19  de  junio,  de  donde  avisaria  cuando  debian 
salir  los  pilotos. 

junio.  Dice  la  Junta  al  Rey  lo  resuelto  en  cuanto 

á  Fonseca,  y  que  se  le  ordenó  que  fuesaá  Sevilla  á  las  ex- 
periencias: que  allí  estaba  Hernando  de  los  Rios,  procu- 
rador que  fué  de  Filipinas,  gran  matemático;  que  juntán- 
dose con  los  cosmógrafos  y  pilotos  mas  inteligentes  en  la 
navegación  de  la  carrera  de  Indias,  debia  hacer  las  expe- 
riencias hasta  Nueva  España,  y  desde  allí  á  Filipinas, 
mientras  que  otros  volvían  desde  Canarias  con  lo  observa- 
do hasta  allí:  que  se  libraron  á  Fonseca  para  estas  diligen- 
cias 300  ducados  á  cuenta  de  los  mil  de  ayuda  de  costa : 
que  en  este  estado  avisó  el  duque  de  Lerma  el  12  de  junio 
que  se  hiciese  la  experiencia  en  Lisboa ,  y  que  así  lo  avi- 
saba el  Consejo  de  Portugal  al  Virey  de  aquel  reino  para 
que  se  formase  la  junta  de  personas  de  satisfacción  etc : 
que  entretanto  se  suspendiesen  las  mercedes  hechas  á 
Fonseca,  dándole  solo  alguna  ayuda  de  costa  por  estar 
pobre,  quedándose  allí  las  instrucciones  é  instrumentos, 
se  hiciesen  las  experiencias  por  unos  en  la  navegación  de 
la  India  oriental,  por  otros  en  Canarias,  y  desde  allí  en  las 
islas  de  la  Madera,  atravesando  las  de  Cuervo  y  Flores,  y 
volviendo  á  Lisboa;  y  últimamente  que  asista  á  la  junta 
Juan  Bautista  Labaña. 

29  de  julio.  Pídese  que  la  Casa  de  la  Contratación  en- 
vié á  Antonio  Moreno  y  los  cuatro  pilotos  para  que  hagan 
la  junta  con  Fonseca.  Hay  una  graciosa  postdata  de  Don 
Diego  Brochero  sobre  Fonseca. 

3  de  agosto.  Avisa  la  Casa  de  la  Contratación  contes- 
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lando  á  las  del  29  de  julio,  que  Fonseca  había  llegado  á  la 
corte  de  vuelta  de  Sevilla,  y  que  irian  á  la  corte  para  la 
junta  con  Juan  Bautista  Labaña  el  licenciado  Antonio  Mo- 
reno, cosmógrafo  de  la  Gasa,  y  los  cuatro  pilotos  mas 
prácticos  de  ella. 

6  de  setiembre.  Por  mandado  de  la  Junta  de  guerra  de 
Indias  se  reunieron  en  este  día  D.  Diego  de  Ibarra ,  el  se- 
cretario Pedro  de  Ledesma,  D.  Pedro  de  Valdés,  Juan 
Bautista  Labaña,  el  licenciado  Cedillo,  licenciado  Antonio 
Moreno,  D.  Diego  de  Molina,  Luis  Fonseca,  D.  Alonso 
Flores  y  tres  pilotos  para  tratar  de  las  agujas  de  Fon- 
seca — Sobre  la  fija  fueron  unos  de  opinión  que  podia  ex- 
perimentarse desde  Lisboa  ó  Sevilla  á  Canarias  y  la  Ma- 
dera; V  desde  allí  á  la  del  Cuervo,  v  100  le£:uas  mas  al  O., 
volviendo  después  por  la  Tercera  á  Sevilla  ó  Lisboa:  otros 
que  en  viaje  entero  á  Nueva-España,  y  que  en  la  India 
se  experimentasen  por  castellanos.  Sobre  la  aguja  regular 
de  E-0  dijo  Labaña  que  no  bastaba  la  experiencia  hecha 
al  Escorial,  y  que  era  preciso  repetirla  por  tierra  á  Lisboa, 
Sevilla,  Valencia  y  Granada,  y  por  mar,  como  la  fija. 
La  tercera  aguja  regular  de  N-S.  sobre  la  que  no  había 
experiencia  alguna  dijo  que  se  experimentase  lo  mismo. 

Otra  junta  se  hizo  en  casa  de  Brochero  sobre  los  su- 
getos  aptos  para  las  observaciones,  el  modo  de  hacerlas 
y  lo  conveniente  de  la  asistencia  de  Juan  Bautista  Labaña. 
Las  experiencias  por  tierra  determinóse  que  fuesen  de 
Madrid  á  Illescas  y  de  Madrid  á  Alcalá.  Para  la  de  Madrid 
á  Lisboa ,  volviendo  por  Sevilla ,  parecieron  á  propósito 
el  Dr.  Cedillo  y  el  licenciado  Silveyra,  ó  D.  Alonso  Flo- 
res, los  cuales  si  querían  debían  hacer  el  viaje  á  Barce- 
lona ,  Valencia  y  Granada. — S.  M.  resolvió  que  Labaña 
fuese  á  Aragón  y  que  los  instrumentos  para  Fonseca  se 
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hiciesen  por  dos  buenos  artífices  que  había,  uno  en  Ma- 
drid y  otro  en  Valladolíd. 

14  de  setiembre.  Solicita  Labaña  que  se  suspenda  el 
viaje  de  Aragón  hasta  acabar  la  jiinta  de  Lisboa.  Labaña 
formó  las  instrucciones  necesarias  para  las  experiencias, 
computó  las  tablas  y  trazó  los  instrumentos. 

28  de  setiembre.  Tuvieron  una  junta  en  casa  del  se- 
ñor Presidente,  en  que  jurando  guardar  silencio  de  lo  que 
Fonseca  declarase,  entregó  este  un  librito  donde  tenia  sus 
secretos ,  y  se  dio  á  Labaña  para  que  con  otros  lo  exa- 
minase. 

7  de  octubre.  Desde  Méjico  avisa  el  licenciado  Ríos  las 
observaciones  hechas  con  las  agujas  de  Fonseca ,  y  con- 
ceptúa estas  últimas  de  poco  provecho.  Fonseca  se  de- 
fiende y  le  contradice  en  un  largo  papel.  Ríos  dice  que, 
según  la  demostración  hecha  en  España ,  prometían  un 
felice  suceso;  pero  que  con  admiración  suya  se  ha  llevado 
chasco:  que  la  vertical  nada  vale:  la  de  E-0  varió  bien 
hasta  Canarias,  y  luego  se  desvaneció :  lo  mismo  la  fija. 
Es  papel  digno  de  verse — Escribió  también  á  Fonseca 
manifestándole  lo  mismo  para  que  pusiese  remedio ;  pues 
sino,  dice  en  propias  palabras,  7io  vale  todo  nada. 

9  de  octubre.  En  Madrid  se  juntaron  en  la  posada  de 
Juan  Bautista  Labaña  los  cosmógrafos  licenciado  Antonio 
Moreno,  Dr.  Cedillo,  D.  Diego  de  Molina,  D.  Alonso  Flo- 
rez,  Tomé  Cano,  Leonardo  de  Oria,  Gerónimo  Nuñez, 
Gaspar  Lorenzo,  y  en  presencia  del  Sr.  Pedro  de  Ledesma, 
secretario  de  S.  M.  y  del  Consejo  de  Indias,  observaron  en 
una  línea  meridiana,  que  tenían  sacada,  tres  agujas  fijas 
que  dio  Fonseca,  una  de  ellas  chica,  que  se  observó  en 
Alcalá,  y  otra  regular  para  las  longitudes  por  grados,  y 
hallándolas  ciertas  y  ajustadas  á  dicha  meridiana ,  las  en- 
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tregaron  al  Sr.  Ledesma. — Al  dia  siguiente  domingo  10  de 
octubre  volviéronse  á  juntar,  y  observaron  otras  dos  agu- 
jas que  dióFonseca,  la  una  para  la  latitud  por  leguas 
al  E.,  y  la  otra  O.,  y  las  hallaron  ciertas  y  ajustadas  á  la 
dicha  meridiana. 

14  de  octubre.  La  Junta  de  Guerra  propone  que  se  li- 
bren á  Fonseca  600  ducados  á  cuenta  de  lo  que  se  le  ha 
ofrecido ,  por  estar  pobre :  que  las  observaciones  de  Alcalá 
no  parecieron  muy  precisas,  pero  que  otras  se  hallaron 
certísimas  y  ajustadas,  trazada  una  meridiana:  que  pare- 
cía cosa  grandiosa,  y  así  convenia  entretener  á  Fonseca. 

21  de  octubre.  Consulta  la  Junta  sobre  preferencia  de 
Arias  ó  Fonseca.  Entretanto  se  hicieron  las  pruebas ,  ya 
apuntadas  sóbrela  propuesta  de  Fonseca ,  de  Madrid  á 
Alcalá  con  pilotos  y  cosmógrafos,  y  les  demostró  el  se- 
creto de  la  aguja  fija.  Los  pilotos  contradecian  á  Fonseca; 
pero  Juan  Bautista  Labaña  les  mostró  parte  del  secreto,  y 
esto  bastó  para  convencerlos;  ¿qué  fuera,  dice  el  papel  do 
donde  esto  se  ha  sacado,  si  lo  supieran  por  entero?  Fon- 
seca  recelaba  que  Arias  lo  supiese ,  y  por  eso  encargaba 
el  secreto. 

Siguen  varios  memoriales  sin  fecha. 

Uno  pidiendo  que  respecto  de  que  las  experiencias 
hechas  en  Portugal  por  los  mares  de  la  India  y  las  de 
Fernando  de  los  Ríos  dan  suficientes  pruebas,  era  excu- 
sado mas ;  y  bastaría,  ó  sería  mejor,  que  revelando  el  se- 
creto á  personas  que  lo  entendiesen,  se  pusiese  á  la  Junta 
en  el  caso  de  tener  la  seguridad  suficiente  para  hacerle  las 
mercedes  prometidas:  que  estas  personas  fuesen  cuatro, 
á  saber :  D.  Francisco  Tejada ,  que  conocía  bien  la  mate- 
ria, J.  B.  Labaña,  el  doctor  Cedillo  y  el  licenciado  Antonio 
Moreno ;  y  que  el  conde  de  Salinas  y  Diego  Brochero  asís- 
Tuy.o  XXi  9 
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tiesen  á  este  descubrimiento  (revelación )  porque  ya  saben 
el  secreto.  Que  en  el  caso  de  que  haya  experiencias,  ten- 
drán que  saberlo  los  que  las  hagan,  y  habrán  de  ser  Alonso 
Flores,  D.  Diego  Molina  y  dos  pilotos,  Tomé  Cano  y  Ber- 
nardo Doria :  que  hay  inconveniente  en  que  lo  sepan  mas, 
y  así  los  otros  deben  irse  á  sus  casas.  Añade  que  si  se  han 
de  hacer  experiencias,  seria  mucho  mejor  que  las  hiciesen 
solo  Labaña,  Cedillo  y  Moreno,  porque  si  los  extranjeros 
saben  que  hay  tal  secreto,  han  de  procurar  alcanzarlo  con 
todo  el  dinero  posible. 

Los  que  fueron  con  Fonseca  desde  Madrid  á  Alcalá 
acreditan  que  les  demostró  el  secreto  de  la  aguja  fija  por 
dos  veces ;  y  que  si  otras  no  la  hallaron  fija  ,  fué  por  no 
haber  tocado  las  agujas  el  mismo  Fonseca:  que  este  está 
resuelto  á  revelar  el  secreto  á  otras  personas,  haciendo 
nuevamente  la  experiencia  desde  Madrid  á  Illescas. 

Memorial  de  Fonseca  en  que  pide  á  S.  M.  le  mande  ir 
con  Juan  Bautista  Labaña  á  Lisboa  y  Sevilla  para  instruir 
á  los  pilotos  de  las  flotas  de  cómo  han  de  navegar  por  la 
nueva  orden. 

En  otro  memorial  hace  presente  á  S.  M.  las  muchas 
deudas  que  tiene  en  Lisboa ,  pidiéndole  mande  no  le  eje- 
cuten las  justicias  de  Castilla,  sino  que  allá  lo  cobren  todo 
de  su  hacienda.  Dice  á  S.  M.  que  se  conforma  con  su  man- 
dato de  embarcarse  para  hacer  en  el  mar  las  experiencias 
del  secreto^  y  añade  que  el  de  Cedillo  se  ha  ofrecido  á 
acompañarle  en  la  jornada. 

Según  otro  memorial  Fonseca  fué  á  Sevilla  y  volvió 
á  la  corte ;  y  volvia  desde  allí  á  Lisboa  y  desde  Lisboa  á 
Sevilla ,  y  otra  vez  á  la  corle :  hacia  cinco  años  asistía  en 
ella,  y  estaba  pobre,  sin  haber  podido  hacer  los  instru- 
mentos, y  pide  á  S.  M.  en  atención  á  esto,  le  mande  dar 
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300  ducados,  ofreciendo  de  nuevo  dar  la  altura  de  los  po- 
los por  la  variación  regulada  de  otra  aguja. 

Fundado  Fonseca  en  las  experiencias  de  su  secreto 
hechas  en  la  India  Oriental  según  las  certificaciones,  y 
en  las  hechas  por  Fernando  de  los  Rios  en  España ,  y  en 
*' ofrecer  liberalmente  otras  cuatro  agujas  que  con  sus  va- 
«  riaciones  reguladas  muestran  la  latitud  y  longitud  sin 
«  sol ,  ni  luna  ni  estrellas,  esto  por  grados  y  por  leguas, 
«  como  consta  de  la  relación  del  licenciado  Rios  ;"  en  que 
hacia  seis  años  que  estaba  en  la  corte ,  y  en  que  lo  de  la 
aguja  fija  estaba  probado,  pedia  se  le  señalase  algún  en- 
tretenimiento á  costa  de  la  merced  principal ,  que  se  tiene 
señalada  para  cuando  todo  lo  propuesto  tenga  efecto. 

26  de  noviembre.  La  Junta  contesta  á  S.  M.  sobre  la 
cantidad  tomada  para  gasto  de  las  expeiiencias. 

31  de  diciembre.  Desde  Méjico  envia  Rios  el  Diario  de 
las  observaciones  de  las  agujas  de  Fonseca,  y  promete  en- 
viar las  que  haga  en  el  viaje  á Filipinas,  diciendo  que  no 
son  universales  ni  de  provecho.  Este  papel  se  copió  en  ia 
Biblioteca  Real,  yes  digno  de  atención.  Rios  salió  do 
Cádiz  en  29  de  junio. — En  vista  de  no  salir  ciertas  las 
agujas,  representa  Arias  que  se  tome  con  él  el  negocio. 
Contradice  Fonseca:  alega  que  se  mandó  á  Arias  conferir 
con  él  su  secreto ,  y  nunca  quiso  :  que  cuando  vino  do 
Sevilla,  Arias  le  dijo  que  haria  durar  el  negocio  mas  do 
lo  que  le  durase  la  vida  etc. 

Tal  era  el  furor  por  estos  hallazgos,  que  dice  Fonseca 
en  un  memorial ,  que  conoció  un  hombre  en  Lisboa  que 
fué  tan  loco  en  esta  materia  que  gastó  mas  de  20,000  du- 
cados. 

Los  pilotos  de  la  flota  de  Nueva-España,  cuyo  gene- 
ral era  Lope  de  Almendariz,  dijeron  que  llevaron  veinte 
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a,í:^njas  de  fijación  de  Fonseca,  y  que  así  ellos  como  el  ge- 
neral y  piloto  mayor  no  las  hallaron  fijas. 

1  i)\  1  — 1 3  de  enero.  Consulta  el  Consejo  á  S.  M.  sobre 
la  calidad  del  depósito  de  las  presas  que  hizo  el  general 
D.  Luis  Fajardo,  proponiéndose  tome  de  este  el  caudal 
para  los  gastos  de  las  observaciones  de  Fonseca ,  hasta  un 
cuento  de  mrs.;  porque  estaba  todo  parado  y  detenido  en 
la  corte,  haciendo  gasto  las  personas  mandadas  venir  para 
estas  observaciones :  y  no  es  justo  que  se  pierda  ya  mas 
tiempo. 

El  licenciado  Antonio  Moreno,  cosmógrafo  de  Sevilla, 
manifiesta  su  buen  proceder  en  las  observaciones,  pi- 
diendo se  desprecie  lo  que  ha  dicho  Fonseca  en  contrario. 
Manifiesta  Moreno  que  las  experiencias  que  hizo  Fer- 
nando de  los  Ríos  en  su  presencia  desde  Sevilla  á  Cádiz, 
se  hicieron  sin  los  requisitos  necesarios ;  y  que  por  no 
haberlas  aprobado  él  se  quejaba  Fonseca,  é  intentaba  que 
el  Consejo  le  excluyese  del  número  de  los  examinadores. 
Moreno  llevaba  en  1611  diez  años  de  cosmógrafodeS.M., 
fabricando  las  agujas  y  tocándolas  en  el  imán ,  dando  á 
los  pilotos  los  instrumentos  con  que  navegaban,  que  antes 
habia  hecho  con  su  propio  estudio.  Sus  agujas  eran  las 
mejores  que  se  habian  usado.  Parecia  hombre  de  tesón, 
recto  y  honrado. 

i  .•  de  febrero.  Mandó  el  Rey  que  se  librasen  por  el  re- 
ceptor del  Consejo  de  Indias ,  Diego  de  Vergara  Gaviria , 
un  cuento  de  maravedises  del  depósito  de  presas  de  Fa- 
jardo á  la  orden  de  la  Junta  de  Guerra  de  Indias,  ó  de 
ü.  Diego  Brocheft)  del  Consejo  de  Guerra  y  de  la  dicha 
Junta,  comisario  nombrado  para  lo  que  toca  á  los  asuntos 
de  las  agujas  etc.  Se  tomaba  prestada  esta  cantidad. 

El  Rey  en  vista  de  la  mala  prueba  de  las  observacio- 
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nes  de  Fonseca  mandó  suspenderlas,  y  que  él  vuelva  á  la 
corte  donde  se  celebre  una  junta  en  que  se  concluya  con 
él.  Pidió  Fonseca  que  se  aguardase  a  Labaña ,  que  ya  tar- 
daba mucho.  —Dice  Fonseca  que  Pedro  de  Ledesma  le  dio 
orden  de  S.  M.  de  que  fuese  á  embarcarse  á  Sevilla  en  la 
flota,  y  que  ya  no  habia  tiempo :  que  se  pondrá  en  cami- 
no ,  y  que  se  le  hagan  las  mercedes  que  pide ,  quedándose 
S.  M.  con  el  secreto:  que  no  tiene  mas  que  una  hija  don- 
cella, y  que  si  el  secreto  no  saliese  verdadero  volverá  los 
gastos  y  ayudas  de  costa  de  la  hacienda  que  tiene  en 
Portugal.} 

14  de  junio.  Consulta  el  Consejo  sobre  que  vaya  Fon- 
seca  sin  detención  á  embarcarse  para  hacer  las  observa- 
ciones, y  no  lo  haciendo  se  le  dé  por  desistido  de  su  pre- 
tensión.— La  flota  en  que  iba  á  embarcarse  era  la  de  Don 
Antonio  de  Oquendo,  á  quien  se  encargaba  que  con  su 
perpetua  asistencia,  y  persona  del  piloto  mayor  y  demás 
pilotos  inteligentes  de  la  capitana  se  hiciesen  las  expe- 
riencias; y  que  lo  mismo  haga  D.  Alvaro  Florez  que  ha 
de  ir  con  él. 

2  de  julio.  Avisa  desde  Sevilla  el  Presidente  D.  Fran- 
cisco Huarte  Cerón  al  secretario  Ledesma  ,  que  Fonseca  se 
babia  negado  á  embarcarse  para  hacer  en  la  mar  la  expe- 
riencia de  lo  que  tenia  ofrecido :  que  diese  cuenta  á  la 
Junta  de  Guerra  para  que  resolviese  en  esto,  y  también 
avisa  habia  partido  la  flota  el  dia  anterior  á  esta  fecha. 

Don  Alonso  Flores  avisa  lo  mismo  desde  Sevilla  con 
fecha  de  \ .°  de  julio ,  manifestando  al  secretario  Pedro  do 
Ledesma,  que  aunque  se  detuvieron  en  Toledo,  aguar- 
dando el  instrumento  y  aguja  llegaron  á  tiempo  de  poderse 
embarcar,  si  bien  Fonseca  hubiera  celebrado  fuese  par- 
tida la  flota  para  tener  una  disculpa ,  pues  el  intento  que 
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traia  era  el  de,  no  embarcarse ,  después  de  haber  sido  so- 
corrido para  ello.  Qdiso  irse  á  Lisboa,  pero  se  le  detuvo 
liasla  tener  Real  óváen  de  lo  que  se  había  de  hacer.  Don 
Alonso  Flores  era  ya  marino  viejo,  pues  según  se  explica 
llevaba  ya  en  este  año  21  años  de  servicio. 

El  mismo  D.  Alonso  Flores  se  dirige  al  Rey  con  igual 
fecha  (1.°  de  julio)  diciendo,  que  en  virtud  de  la  orden 
que  se  le  dio  para  embarcarse  en  la  flota  de  Nueva-España, 
de  que  era  capitán  general  D.  Antonio  Oquendo  para 
observar  con  su  asistencia  y  piloto  mayor  y  otras  perso- 
nas prácticas  las  agujas  fijas  y  otras  regulares,  propuestas 
por  Luis  Fonseca ,  que  igualmente  debia  embarcarse  en  la 
capitana,  para  que  estuviese  a  la  vista  de  todo  y  trajese 
el  instrumento,  por  los  cosmógrafos  reunidos  en  la  corte 
se  mandó  hacer  con  las  agujas  y  demás  que  estaba  en  su 
poder.  El  19  de  junio  salieron  Flores  y  Fonseca  de  la 
corte.  Flores  preguntó  á  su  compañero  donde  venia  el  ins- 
trumento y  las  agujas  para  las  observaciones,  y  dijo  que 
allí  venían.  Averiguólo  en  Illescas,  y  como  no  era  cierto, 
dijo  Fonseca  que  no  tenia  propósito  de  embarcarse:  que 
era  excusado  todo  y  que  queria  irse  á  su  casa,  y  aun 
lo  quiso  hacer ;  pero  advertido  de  que  se  daria  cuenta 
á  S.  M.,  se  detuvieron  en  Toledo  á  recibir  el  instrumento 
y  las  agujas,  y  prosiguieron  su  viaje,  haciendo  en  él  dos 
observaciones ,  una  en  Almodovar  del  Campo  y  otra  en 
Tecina. 

Llegado  á  Sevilla  le  amonestó  y  pidió  el  Presidente  de 
la  Casa  de  Contratación  se  embarcase  como  lo  habia  ofre- 
cido, pues  se  le  habia  socorrido  con  150  ducados  para  su 
viaje  á  Sevilla.  Notificósele  por  los  jueces  de  la  Casa,  y 
se  excusó  con  su  vejez ,  casa  y  hacienda ,  que  dejaba  sin 
haberla  visto  en  muchos  años,  diciendo  además  que  si  las 
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observaciones  que  hizo  el  licenciado  Rios  salieron  falsas, 
aunque  él  vaya  abacerías,  no  podrán  ser  verdaderas,  ni 
tiene  mas  certidumbre,  de  la  que  dan  las  certificaciones 
de  los  pilotos  de  la  India ,  que  ya  ha  presentado.  Concluye 
Flores  en  que  las  agujas  varias  que  hablan  de  dar  la  lon- 
gitud y  latitud  no  son  de  ningún  provecho ,  como  consta  de 
las  observaciones  de  Rios,  que  da  por  bien  hechas,  y  las 
que  hicieron  los  pilotos  y  otras  personas,  según  escribe 
el  cosmógrafo  de  Portugal  y  el  piloto  Antonio  del  Castillo 
que  la  observó  en  Veracruz  y  la  Habana,  sacando  la  línea 
meridiana ,  viendo  que  había  un  yerro  de  mas  de  9  gra- 
dos.— Flores  habla  de  las  observaciones  en  Almodovar  y 
en  Tecina ,  con  todas  las  agujas  y  de  las  grandes  diferen- 
cias que  dieron ,  por  eso  concluye  que  no  son  de  pro- 
vecho. 

La  flota  marchó  sin  querer  embarcarse  Fonseca ,  á 
quien  se  detuvo  en  Sevilla  hasta  que  el  Rey  dispusiese 
de  él. 

1612 — Con  tales  resultados,  se  dejó  de  tratar  con 
Fonseca  y  se  volvió  al  proyecto  de  Arias,  para  lo  cual  se 
expidió  la  Real  cédula  siguiente. 


NUMERO  9.0 


REAL  CÉDULA  DESPIDIENDO    A    FONSECA    Y    HACIENDO    PROPOSI- 
CIONES   A    ARIAS. 


El  Rey  —  Por  cuanto  Luis  de  Fonseca  Couliño ,  portu- 
gués ,   propuso  y  ofreció  dar  cierto  secreto  de  la  aguja 
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fija  y  de  otiíis  que  llamaba  veilical  y  regular  tie  Lcsle 
á  Oeste,  y  de  Norte  Sur ,  como  cosas  muy  importantes  á 
la  navegación  y  nuevas,  y  que  hasta  ahora  no  se  hahian 
iiallado  ni  descubierto  por  ninguno,  y  en  recompensa  de 
esle  servicio,  saliendo  ciertas  estas  proposiciones,  se  le 
ofreció  que  se  le  darian  seis  mil  ducados  de  renta  perpe- 
tua cada  año,  dos  mil  en  mi  hacienda  Real,  y  dos  mil 
en  la  Aviria  y  otros  dos  mil  en  la  corona  de  Portugal. 

Y  el  doctor  Joan  Arias  deLoyola  lo  contradijo  dicien- 
do que  este  asiento  se  habia  de  tomar  con  él ,  por  haber 
hallado  con  muy  larga  expeculacion  y  gran  trabajo ,  y 
ofrecido  la  afinación  del  aguja  y  los  grados  de  longitud 
(juc  llaman  navegación  de  Leste  á  Oeste,  todos  por  sus 
legítimas  y  verdaderas  medidas,  y  lo  que  ofreció  el  di- 
cho Luis  de  Fonseca  no  era  cosa  cierla,  ni  tenia  funda- 
mento; y  por  estar  ya  tratado  á  este  tiempo  con  el  dicho 
Luis  de  Fonseca,  por  lo  que  tocaba  á  sus  proposiciones, 
mandé  que  se  hiciese  experiencia  de  ellas,  y  que  saliendo 
inciertas  y  dando  al  doctor  Arias  las  dichas  dos  proposi- 
ciones que  ha  ofrecido,  se  le  darian  los  mismos  seis  mil 
ducados  de  renta  perpetua  cada  un  año ,  en  la  misma  si- 
tuación, y  otros  dos  mil  ducados  mas  de  renta  de  por 
vida;  y  habiéndose  hecho  por  mi  mandado  algunas  prue- 
bas y  experiencias  de  la  dicha  aguja  fija  y  de  las  demás 
llamadas  regulai'es  de  Norte  á  Sur,  y  de  Leste  á  Oeste 
en  mar  y  tierra  por  personas  científicas  y  prácticas  no 
han  correspondido  á  los  efectos  que  pretendía  y  habia 
prometido  el  dicho  Luis  de  Fonseca,  y  habiéndoselo  no- 
tificado, se  ha  desistido  de  su  pretensión  y  del  premio  que 
se  le  habia  prometido.  Y  por  parte  del  dicho  doctor  Joan 
Arias  deLoyola,  como  dicho  es,  se  han  ofrecido  la  afija- 
cion  de  la  aguja  y  los  grados  de  longitud ,  es  á  saber,  la 
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navegación  de  Lesle  á  Oeste,  cosas  tan  grandiosas  y  nue- 
vas y  tan  importantes  pa?'a  la  navegación  como  se  deja 
entender ;  en  consideración  de  lo  cual  me  suplicó  le  man- 
dase dar  el  recaudo  necesario  en  conformidad  de  lo  que 
con  él  se  habia  tratado  y  asentado ;  y  habiéndome  con- 
sultado por  los  de  la  mi  Junta  de  Guerra  de  Indias,  he 
tenido  por  bien  de  dar  la  presente ,  por  la  cual  prometo 
y  aseguro  por  mi  palabra  Real  al  dicho  doctor  Joan  Arias 
de  Loyola ,  que  descubriendo  y  sacando  á  luz  los  dichos 
secretos  contenidos  en  las  dichas  sus  dos  proposiciones, 
y  saliendo  ciertas  y  verdaderas,  habiéndose  hecho  la 
experiencia  en  los  viajes  de  las  Indias  Occidentales  y 
India  Oriental  por  las  partes  de  ida  y  vuelta  que  á  la 
dicha  mi  Junta  de  Guerra  pareciere;  y  saliendo  cierta  y 
verdadera  y  fácil  la  ejecución  á  satisfacción  de  la  dicha 
Junta  de  Guerra,  dando  para  ello  el  dicho  doctor  Arias 
los  instrumentos  y  demás  cosas  necesarias,  y  siendo  las 
dichas  proposiciones  y  sus  reglas  y  uso  que  se  puedan 
aprovechar  y  servir  de  ellas  los  pilotos  y  gente  que  de 
ordinario  andan  la  mar,  y  aprobándose  por  la  dicha  mi 
Junta,  le  mandaré  situar  y  consignar  (como  desde  agora 
le  ofrezco,  prometo  y  aseguro)  seis  mil  ducados  de  renta 
perpetua  en  cada  un  año,  para  él  y  sus  herederos  y  suce- 
sores y  los  que  de  él  hubieren  titulo  y  causa,  y  otros  dos 
mil  ducados  de  renta  mas,  por  losdias  de  su  vida,  situa- 
do el  uno  y  el  otro  á  toda  su  satisfacción  ;  y  de  todo  ello  le 
mandaré  dar  y  despachar  luego  que,  como  dicho  es,  es- 
tuvieren aprobadas  las  dichas  proposiciones,  los  previle- 
gios  de  las  dichas  rentas  con  las  cláusulas ,  fuerzas  y  flr- 
mezas  necesarias  para  su  entero  cumplimiento  ;  y  si  los 
miembros  de  la  hacienda  donde  una  ó  mas  veces  se  con- 
signaren los  dichos  seis  rail  ducados  de  renta  perpetua  y 


138 

los  dos  mil  ducados  de  renta  de  por  vida  tuvieren  quiebra 
ó  diminución  por  cualquier  causa  que  suceda  ,  se  hayan  de 
mudar  otros ,  donde  (jucpan  y  se  paguen  puntual  y  pre- 
cisamente, y  expresándose  en  los  dichos  previlegios;  por 
cuanto  mi  vohintad  es  que  el  dicho  dotor  Joan  Arias  de 
Loyola  en  su  vida  goce  enteramente  de  los  dichos  ocho  mil 
ducados  de  renta,  y  los  que  le  heredaren  y  sucedieren  y 
tuvieren  del  tílulo  y  causa  para  siempre  por  las  suyas  de 
los  seis  mil  ducados  de  renta  dellos,  sin  quiebra  ni  me- 
noscabo; y  para  seguridad  dello  mandé  dar  y  di  la  pre- 
sente firmada  de  mi  mano,  y  refrendada  de  mi  infraescri- 
to  secretario.  Fecha  en  Madrid  á  3  de  julio  de  1612 — Yo 
el  Rey — Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor  —  Pedro 
Ledesma.  Señalada  de  la  Junta  de  la  Guerra. 

Las  contestaciones  que  mediaron  con  Arias,  ya  se 
han  apuntado  al  principio  de  estos  extractos. 


NUMERO  10. 


1610— En  26  de  noviembre  el  Presidente  de  Castilla 
avisó  á  Brochero  de  orden  del  Rey  que  se  oyese  á  D.  Ge- 
rónimo Ayanz  sobre  materias  de  la  aguja  fija;  y  habién- 
dolo hecho  así ,  dice  la  Junta  que  no  debe  ser  oido  hasta 
que  se  vean  los  secretos  deFonseca,  después  del  cual 
debe  ser  preferido  Arias  de  Loyola. 

Presentó  Ayanz  á  Felipe  ÍII  un  memorial  acompañado 
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de  una  tabla,  por  la  cual  pretendía  demostrar  por  medio 
de  una  aguja  fija  y  otra  variable  el  modo  de  hallar  la  lon- 
gitud, y  dice  que  estaba  haciendo  otra  en  cartón  como  la 
de  su  competidor  Luis  Fonseca.  Resultado  de  este  memo- 
rial fué  mandar  el  Rey  en  13  de  noviembre  de  161 0,  por 
medio  de  su  secretario  D.  Juan  de  Acuña,  al  general  Don 
Diego  Biochero,  que  como  comisionado  de  este  negocio, 
oyese  al  D.  Gerónimo  para  lo  cual  le  enviaba  su  memorial 
y  tabla  á  ün  de  que  luego  se  consultase  á  S.  M.  lo  que 
pareciese.' 

El  memorial  de  Ayanz ,  que  no  lleva  fecha ,  dice  que 
en  un  papel  ofreció  dar  la  navegación  de  Leste-Oeste,  de 
diferente  manera  que  los  otros  la  hablan  buscado,  apro- 
vechándose de  su  traza;  y  pedia  á  S.  M.  la  merced  que 
tenia  ofrecida.  Hacia  además  otras  importantes  propues- 
tas. 1.*:  Dar  medio  para  que  se  desahogasen  los  navios 
(desagitasen)  sacando  cuatro  veces  mas  agua  que  llevan 
de  ordinario,  con  movedor  mas  fácil,  y  haciendo  un  hom- 
bre cuatro  veces  mas  fuerza  de  la  que  hace  ordinaria- 
mente— 2.'':  Dar  modo  de  que  un  hombre  ó  mas  estén 
debajo  del  agua  largo  espacio  para  sacar  perlas  ú  otras 
cosas— 3.^:  Sacar  agua  dulce  de  la  mar  en  mayor  canti- 
dad que  la  que  hasta  entonces  se  había  sacado,  sin  con- 
sumir mas  leña  que  la  que  se  quema  en  el  navio  ó  se  carga 
para  el  viaje;  y  decia  que  estaba  concluyendo  un  discurso 
en  que  trataba  de  estas  y  otras  comodidades  para  los 
bajeles. 

En  la  Junta  manifestó  que  era  cierto  cuanto  proponía. 
Díjéronle  como  podrían  desahogarse  los  bajeles  con  mas 
facilidad ,  y  con  su  contestación  persuadió  á  todos  de  la 
posibilidad.  Ofreció  hacerlo  por  mayor  y  pidió  se  le  decla- 
rase qué  merced  (gracia  ó  premio)  se  lecharía  por  cada 
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cosa,  ó  por  la  que  mas  conviniese  ejecutarse  luego  por 
ser  mas  urgente  o  importante. 

En  29  de  octubre  de  ICIO  esponia  Ayanz  desde  Ma- 
drid ,  que  lo  que  habia  ofrecido  Fonseca  en  cuanto  á  la 
aguja  fija  era  un  engaño  claro ,  y  que  satisfaría  á  ello 
siendo  necesario,  porque  sabia  poner  360  agujas  que  cada 
una  mirase  á  su  grado,  pero  no  fijas,  porque  es  imposible 
que  lo  sean. 

Repitió  otro  Memorial  sobre  que  el  Presidente  del  Con- 
sejo de  Indias  continuase  en  ver  y  entender  las  cosas  im- 
portantes de  la  navegación  que  tenia  ofrecido  manifestar, 
y  pide  que,  juntando  todas  las  personas  que  mejor  le  pa- 
reciesen ,  lo  despachen  sin  perder  mas  tiempo.  Nada  mas 
consta  de  este  proyectista.  Su  método  para  desalar  el  agua 
del  mar  es  posterior  al  proyecto  é  ingenio  que  para  el 
mismo  objeto  presentó  en  25  de  mayo  de  1610  á  la  Casa 
de  la  Contratación  de  Sevilla  Hernando  de  los  Rios  Coro- 
nel,  el  mismo  que  por  su  ciencia  y  honradez  reconocidas 
fue  comisionado  por  el  gobierno  para  el  examen  de  las 
agujas  de  Fonseca.  Sobre  la  vida  y  estudios  de  Rios  se  ha- 
bla largamente  en  su  artículo  respectivo  de  la  Biblioteca 
MARÍTIMA,  obra  postuma  del  Sr.  Navarrete  que  está  en 
prensa;  y  por  eso  excusamos  de  dar  aquí  mas  noticias, 
tanto  de  este  como  de  todos  los  otros  sugetos  de  quienes 
se  habla  en  esta  obrita. 

NUMERO  11. 

JUAN     MARTÍNEZ. 

1612— En  Madrid  á  12  de  junio  dio  al  Rey  un  memo- 
rial en  Alcaraz  y  una  traza  ó  diseño  al  Consejo  de  Indias 
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para  la  longitud ,  y  se  le  dijo  que  cuando  se  concluyese 
con  Arias  se  trataría  con  él. 

En  12  de  julio  dice  que  en  estos  cuatro  años  han  ofre- 
cido algunos  en  vano  saber  lo  que  se  navega  por  el  E.; 
que  él  ha  hallado  medio  para  medirlo  y  al  S.,  y  la  varia- 
ción de  las  agujas ;  que  dio  á  S.  M.  un  memorial  en  Alca- 
raz  y  ha  hecho  una  traza  por  orden  del  Consejo  de  las  In- 
dias; repitiósele  que  aguardase  el  fin  del  doctor  Arias: 
pide  se  haga  el  instrumento  y  se  le  dé  una  ayuda  de  costa. 


NUMERO  12. 


LORENZO    FEftRER   IiíALD0NAl)0. 


1613— El  Rey  expidió  una  cédula  ofreciendo  á  Ferrer 
Maldonado  3,000  ducados  de  renta  perpetua  por  la  aguja 
fija  ,  y  2,000  mas  por  el  punto  fijo  de  la  longitud,  situados 
á  su  satisfacción  por  haber  ofrecido  cuatro  proposiciones: 
1."  la  aguja  fija:  2.*  con  la  fija  y  la  variación  regular  co- 
nocer el  punto  fijo:  3.*  Un  instrumento  para  trazar  en  el 
mar  la  línea  meridiana.  El  papel  es  digno  de  verse.  La 
cédula  está  concebida  en  estos  términos. 

"El  Rey — Por  cuanto  habiendo  ofrecido  el  capitán 
Lorenzo  Ferrer  Maldonado  de  dar  los  secretos  de  la  aguja 
fija  y  navegación  de  Leste  á  Oeste  en  cuatro  proposicio- 
nes, la  primera  la  aguja  fija  en  línea  recta  á  los  polos  del 
mundo,  permaneciendo  en  su  fijación  por  todos  los  meri- 
dianos de  él ;  la  segunda  que  con  la  aguja  fija  y  la  varia 
regular  dará  conocido  el  punto  fijo  y  arle  para  conocer 
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los  grados  de  la  longitud,  de  tal  forma  que  por  cada  grado 
de  variación  muestre  uno  de  la  longitud,  navegando  no 
solo  por  la  equinoccial,  sino  por  todos  los  paralelos  y  altu- 
ras del  polo  ártico  y  á  cualquiera  de  los  32  rumbos  de- 
mostrados en  la  aguja  y  carta  de  marear ;  la  tercera  (1)  un 
instrumento  para  sacar  precisamente  en  la  mar  línea  me- 
ridiana ,  [)ara  con  él  examinar  siempre  que  fuese  necesa- 
rio la  fijación  do  la  aguja  fija ,  y  de  tal  suerte  obrado  que 
con  solo  el  instrumento  y  la  aguja  varia  se  pueda  alcanzar 
el  punto  de  los  grados  de  la  longitud  precisamente;  la 
cuarta,  vista  por  la  Junta  de  Guerra  de  Indias  y  la  demos- 
tración de  instrumentos,  que  en  ella  hizo,  y  consultádo- 
seme ;  considerando  lo  mucho  que  conviene  sacar  á  luz 
negocio  tan  importante,  he  tenido  por  bien  de  dar  la  pre- 
sente por  la  cual  prometo  y  aseguro  por  mi  palabra  Real 
al  dicho  capitán  Lorenzo  Ferrer  Maldonado  que,  sacando 
á  luz  los  secretos  de  las  dichas  proposiciones  que  ha  ofre- 
cido, esa  saber,  la  aguja  fija  en  todos  los  meridianos  del 
mundo  y  el  punto  lijo  de  la  longitud  de  la  navegación  de 
Leste  á  Oeste  á  cualquier  hora  del  dia  ó  de  la  noche,  sin 
sol  ni  estrella,  y  el  secreto  de  la  navegación  de  Leste  á 
Oeste  todas  las  horas  con  sol ,  como  queda  declarado  en 
las  dichas  proposiciones,  y  saliendo  ciertas  y  verdaderas, 
habiéndose  hecho  las  experiencias  en  las  navegaciones  de 
las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  y  por  tierra  por  las 

(1)  Las  proposiciones  de  Maidonaclo  fueron  cuatro  según  se  dice 
en  la  Real  cédula;  pero  de  ella  no  resultan  sino  tres  al  parecer,  á 
no  ser  que  el  original  este  mal  puntuado  y  deba  leerse  de  este  modo. 
La  tercera  un  ¿nslru/nen/o  para  sacar  precisamente  en  la  mar  la  línea 
meridiana;  para  con  él  examinar  siempre  (juc  fuese  necesario,  la  fi- 
jación de  la  aguja  fija  ,  y  de  tal  suerte  obrado  que  con  solo  el  instru- 
mento j  la  aguja  varia  ,  se  puede  alcanzar  el  punto  de  los  grados  de 
la  lo'tgiiud  precisamente  y  la  cuarta  :  Vista  por  la  etc.,  etc. 
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partes  de  ida  y  vuelta ,  que  á  la  dicha  mi  Junta  de  Guerra 
pareciere,  (para  satisfacción  de  ella  y  empezará  ponerlo 
en  ejecución  se  ha'ofrecido  el  dicho  Lorenzo  Ferrer  em- 
barcarse en  la  flota  que  se  «apresta  para  la  provincia  de 
Tierra  Firme)  y  dando  hechas  las  demás  experiencias  por 
su  persona,  ó  por  otra  en  su  nombre,  y  siendo  los  dichos 
secretos  é  instrumentos  con  que  se  han  de  ejecutar,  tales 
que  no  se  puedan  aprovechar  de  ellos  los  pilotos  y  gente 
que  de  ordinario  anda  en  la  mar;  y  después  de  verificado 
y  aprobado  por  la  dicha  Junta  de  Guerra,  le  haré  merced 
y  mandaré  situar  y  consignar,  como  desde  agora  le 
ofrezco,  tres  mil  ducados  de  renta  de  á  veinte  rail  por  lo 
que  toca  al  secreto  de  la  aguja  fija ,  y  iodos  los  instru- 
mentos pertenecientes  al  uso  de  ella  ;  y  otros  dos  mil  du- 
cados de  renta  mas  de  á  veinte  mil  por  lo  que  toca  al 
punto  Cijo  de  la  longitud  de  la  navegación  de  Leste  á 
Oeste,  reglas  é  instrumentos  pertenecientes  á  él;  todos 
cinco  mil  ducados  de  renta  de  á  veinte  mil  el  millar  en 
cada  un  año,  para  él  y  sus  herederos  y  sucesores,  y  los 
que  de  él  tuvieren  título  y  causa,  situado  lo  uno  y  lo  otro 
á  su  satisfacción,  y  de  todo  ello  le  mandaré  dar  y  despa- 
char luego  que,  como  dicho  es,  estuviesen  aprobadas 
las  dichas  proposiciones,  los  privilegios  de  la  dicha  renta 
con  las  cláusulas,  fuerzas  y  firmezas  necesarias  para  su 
entero  cumplimiento;  y  si  los  miembros  de  la  hacienda 
donde  una  ó  mas  veces  se  consignaren  los  dichos  cinco  mil 
ducados  tuvieren  quiebra  ó  diminución  por  cualquier 
causa  que  subceda,  se  hayan  de  mudar  á  otras  donde  se 
paguen  puntualmente;  y  para  la  seguridad  de  ello  mandé 
dar  y  di  la  presente  firmada  de  mi  mano  y  refrendada  de 
mi  infrascrito  secretario — Fecha   en  á         de 

mil  seiscientos  y  quince  años" 
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íGIG — En  19  decneroLabana,  D.  Francisco  Cárnica, 
Lucas  Guillen  de  Vea,  y  el  doctor  Juan  Codillo  proponen 
que  para  experimentar  lo  de  Ferrer  en  navegación  á  la 
India  Oriental  y  Occidental  vaya  con  dos  [)ilotos  portu- 
gueses y  dos  castellanos,  y  embarcándose  en  Cádiz  dé  la 
vuelta  al  mundo. 

Representa  Ferrer  Maldonado  sobre  habérsele  ofrecido 
los  5,000  ducados,  y  que  habiendo  de  ir  en  la  ilota  de 
Nueva-España  á  hacer  la  experiencia  se  le  diesen  40  es- 
cudos de  entretenimiento  al  mes  desde  el  dia  que  se  em- 
barcare; y  siendo  ya  tarde  para  esto  se  le  den  los  40  es- 
cudos desde  el  dia  de  la  fecha ,  por  estar  ocupado  en  el 
servicio  y  fábrica  de  instrumentos  para  el  objeto— Otrosí, 
pide  cédula  de  seguro  para  que  no  se  le  haga  estorsion 
sobre  el  negocio  de  Granada.  S.  M.  resuelve  que  le  corran 
los  40  escudos  desde  que  salga  de  la  corte  para  el  viaje:  y 
que  mientras  dure  en  su  propuesta  y  asunto  se  sobresea 
en  lo  de  Granada. 

En  el  mismo  año,  sin  fecha,  dice  Ferrer  al  Sr.  D.  Pe- 
dro Ortés  de  Velasco  la  distinción  que  se  ha  de  hacer  de 
su  premio,  y  la  segura  consignación  de  él ,  como  se  hizo 
con  Arias,  y  que  ha  menester  tiempo  para  hacer  instru- 
mentos muy  prolijos. 

Pide  á  S.  M.  le  dé  en  la  corte  ayuda  de  costa,  pues 
la  necesita  para  viaje,  disposición  y  hacer  instrumen- 
tos; y  que  de  las  presas  de  Fajardo  se  le  dé  ayuda  de 
costa.  El  Consejo  consultó  se  le  diesen  200  escudos  de 
penas  de  Cámara. 


lio 
NÚMERO  13. 

JUAN       MAILLARD. 

1616 — De  200  escudos  de  penas  de  Cámara  que  el 
Consejo  mandó  entregar  á  Ferrer  Maldonado ,  se  dieron 
40  al  mes  á  Juan  Mayllard  para  su  entretenimiento. 

En  este  mismo  año  un  capitán  francés  (tal  vez  May- 
llard) informa  sobre  las  dificultades  de  dar  la  longitud  y 
la  poca  seguridad  de  las  agujas,  porque  están  fijas  en  el 
meridiano  de  la  isla  del  Cuerno,  y  no  navegando  al  O,  ni 
en  la  mar  del  Sur. 

1625 — Entre  las  quejas  que  en  6  de  setiembre  dio 
Arias  al  Consejo  es  una  que  se  le  prefiera  un  soldado 
francés,  que  dice  haber  experimentado  su  método  de  la 
longitnd  por  mas  de  20  años  en  el  Mediterráneo. 


NUMERO  14. 

BENITO     ESCOTO. 

No  fué  Mayllard  el  único  extranjero  que  por  este 
liempo  se  presentó  al  gobierno  con  estas  invenciones. 
En  el  mismo  año  de  1616  presentó  Benito  Escoto,  geno-' 
vés ,  el  siguiente  Memorial  que  se  halla  con  los  demás 
papeles  de  que  aquí  se  hace  mención  en  el  Archivo  gene- 
ral de  Indias  de  Sevilla.  Lo  copiamos  íntegro  porque  tiene 
también  conexión  con  las  tentativas  hechas  en  España 
Tono  XXI.  .  10 
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para  descubrir  un  estrecho  por  los  mares  del  Norte,  do 
las  cuales  hablarnos  en  la  Memoria  sobre  los  viajes  apó- 
crifos. 

Memorial  dirigido  al  Rey  de  España  por  Benito  Escoto, 
noble  genovés ,  el  año  c/e*1G16,  dándole  cuenta  de  un  nuevo 
modo  y  cierto ,  que  hahia  descubierto ,  de  practicar  algu- 
nas tablas  de  longitúdines  en  las  carreras  y  viajes  marí- 
timos etc.,  y  para  hallar  aquella  navegación,  que  hasta 
entonces  tantos  y  tan  graves  hombres  y  marineros  habian 
buscado  y  no  hallaban  por  taparte  del  septentrión ,  á  la 
China ,  Japón ,  Molucas  y  Filipinas ,  con  un  discurso  sus- 
cinto  de  los  provechos  que  resultarian  en  su  proposición; 
y  á  coniinuacion  una  carta  del  Prior  del  convento  de  Santa 
María  del  Castillo ,  del  orden  de  Predicadores  de  Geno- 
va, con  fecha  de  ]S  de  enero  de  \(j\(^ ,  al  P,  Fr.  Luis  de 
Aliaga,  confesor  del  Rey  Phclipe  de  España,  en  recomen- 
dación de  las  buenas  circunstancias  y  cualidades ,  así  del 
autor  como  de  su  obra. 

Señor :  Benito  Escoto,  noble  genovés ,  expone  á  V.  M. 
como  al  cabo  de  muchos  y  muy  largos  trabajos,  gastos  de 
hacienda  y  de  los  mejoresjy  mas  años  de  su  edad ,  ha  sido 
Dios  servido  de  alumbrarle  un  modo  cierto  de  platicar  al- 
gunas tablas  de  longitúdines  en  las  carreras  y  viajes  ma- 
rítimos ,  que  por  no  se  haber  hasta  aquí  hallado  ha  sido 
causa  de  muchos  y  muy  notables  naufragios  con  pérdida 
de  iníinita  gente  y  cantidad  de  hacienda  en  el  espacio  de 
cien  años  y  mas,  que  las  Reales  armadas  de  V.  M.  nave- 
gan en  el  mar  Occéano;  con  la  certidumbre  de  las  cuales 
tablas,  el  navio  que,  por  cualquier  borrasca  corriese  por 
perdido  ó  hubiere  corrido,  luego  al  momento  reconocerá 
la  derrota  y  podrá  con  facilidad  volver  á  su  camino, 
echando  de  ver  que  por  medio  de  estas  tablas  acabarán 
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mas  presto  los  marineros  su  viaje ,  de  lo  que  harían  ha- 
llando por  recta  línea  aquella  isla  ó  islas  que  buscaren, 
las  cuales  algunas  veces  se  están  muchos  meses  en  buscar, 
aunque  sepan  que  están  en  una  cierta  latitud ,  que  no  su- 
cederá agora,  porque  en  aquel  punto  adonde  se  juntaren 
la  línea  de  la  longitud  que  yo  propongo,  y  la  otra  línea 
de  la  latitud,  allí  estará  sin  duda  aquella  isla  ú  otro  lugar, 
adonde  iban  enderezados  los  navios.  También  por  otra  de 
las  dichas  líneas  podránse  corregir  y  emendar  todas  las  ta- 
blas, así  terrestre  como  marítimas,  de  algunos  notables 
yerros  que  padecen  en  las  dichas  conmensuraciones  y  gra- 
duaciones; y  lo  que  mas  importa  podráse  con  la  manera  de 
navegar  que  yo  propongo  hallar  aquella  navegación  que 
hasta  agora  tantos  y  tan  graves  hombres  y  marineros  han 
buscado  y  no  han  hallado ,  que  será  de  hallar  el  pasaje  por 
la  parte  del  septentrión ,  ó  sea  del  Norte  á  la  China  y  islas 
del  Japón ,  Molucas  y  Filipinas  por  camino  mas  corto  de 
lo  que  hasta  agora  se  ha  hecho  por  la  parte  austral  ó  sea 
del  Sur ,  haciendo  las  dichas  navegaciones  por  muy  meno- 
res circuios ;  de  todo  lo  cual  7'esultarán  tres  inestimables 
provechos. 

El  primero,  que  aquellos  pueblos  mas  orientales  y  aus- 
trales, que  agora  por  la  mayor  parte  son  infieles,  con  la 
ocasión  de  este  tránsito  libre,  por  ser  viaje  tan  corto,  y 
con  acudir  por  aquella  carrera  una  continua  contratación 
de  intinitos  vasallos  de  V.  M.  será  Dios  servido  de  con- 
vertillos  á  su  santa  fée  católica,  ganando  por  este  medio 
innumerables 'almas  para  el  reino  de  los  cielos. 

Lo  segundo ,  que  descubriéndose  nuevas  tierras  no 
solo  debajo  de  este  nuestro  polo  antartico  mas  también  el 
polo  ártico,  si  Dios  fuere  servido  que  V.  M.  sea  el  que 
primero  hiciere  este  descubrimiento,  será  sin  duda  señor 
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<lc  los  puertos,  y  por  consiguiente  absoluto  monarca  de 
lodo  lo  que  se  descubriere. 

Y  lo  tercero  será  que  las  especerías,  droguerías,  jo- 
yas y  mercaderías  de  inestimable  valor,  que  agora  en 
mucha  cantidad  pasan  por  Alejandría  de  Egipto,  pasarán 
todas  entonces  por  este  nuevo  tránsito,  ó  sea  camino  sep- 
tentrional ,  por  ser  mas  corto,  y  de  menos  gasto,  por  los 
muchos  puertos  de  mar  y  de  tierra  por  donde  agora  les  es 
forzoso  pasar,  pagando  muchos  tributos  y  pechos;  á  donde 
por  la  dicha  parte  septentiional  pasarán  por  los  puertos 
de  España,  repartiéndose  de  ellos  con  mucha  facilidad 
las  mercaderías  á  todas  las  demás  provincias  del  mundo, 
que  las  habrán  de  menester,  quedando  para  V.  M.  el  pro- 
vecho que  gozan  agora  los  turcos  y  otra  gente  infiel. 
Y  todo  lo  dicho  será  demás  de  otros  provechos  y  como- 
didades que  dellos  resultarán  á  toda  la  república  cris- 
tiana, los  cuales  mas  por  extenso  recopilados  tengo  en 
otro  papel  (1)  mas  largo,  para  dallos  á  entender  mas  par- 
ticularmente y  con  mayor  claridad  á  la  persona  ó  per- 
sonas con  quien  mandare  V.  M.  que  yo  todo  esto  co- 
munique. 

•  Ansí  que  si  negocio  de  tanta  calidad  pareciere,  según 
tengo  por  firme ,  digno  del  Real  servicio  de  V.  M.,  y  al- 
guno de  sus  ministros  por  mandado  de  V.  M.  fuese  ser- 
vido mandarme  á  mí  que  vaya  á  tratalle  de  presencia, 
mostrando  con  acto  platico  la  verdad  de  mi  propuesta, 
acudiré  luego  á  los  pies  de  V.  M.  para  todo  lo  que  fuere 

(i)  Este  papel  que  aquí  se  cita  probablemente  habrá  perecido. 
En  la  Biblioteca  marítima  en  que  se  incluye  como  obra  de  Benito 
Escoto  el  presente  memorial  Xi'Aá^  se  dice  de  él:  prueba  clara  de  que 
el  autor  no  lo  halló  ni  en  el  archivo  de  Indias  de  Sevilla,  ni  en  los 
otros  públicos  y  particulares  que  registró. 
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servido  emplearme,  confiado  de  que  cuando  sea  claro  y 
averiguado  lo  que  dicho  tengo  por  bueno  y  provechoso , 
que  V.  M.  será  servido  mandar  que  por  ello  se  me  dé  el 
galardón  que  merecen  mis  tantos  y  tan  graves  trabajos,  y 
que  de  la  Real  mano  y  mucha  liberalidad  de  V.  M.  espero, 
cuya  Real  persona  guarde  Nuestro  Señor  etc. 

Al  Reverendísimo  Padre  y  Sapientísimo  Maestro  el  Pa- 
dre F.  Luis  Aliaga,  confesor  de  la  Católica  Magestad  de 
Philipo,  Rey  de  las  Españas,  F.  Esteban  Auria,  maestro 
en  Santa  Theología  y  Prior  del  convento  de  Santa  María 
del  Castillo  en  Genova,  de  la  Orden  de  Predicadores,  fe- 
licidad en  el  Señor — No  debe  admirar  á  V.  P.  Reveren- 
dísima si  un  hombre  que  por  la  persona  ni  en  el  nombre 
es  conocido ,  así  porque  nunca  ha  estado  presente ,  ni  por- 
que por  cartas  haya  habido  alguna  comunicación,  ahora 
remita  esta  á  V.  Reverendísima  y  le  consulte  por  cosa  de 
tan  gran  momento,  y  á  V.  Reverendísima  como  á  sagrada 
áncora  me  acoja  ;  y  para  que  tomase  este  atrevimiento  me 
ha  movido  la  singular  humanidad  de  su  ánimo,  la  suavi- 
dad y  benignidad  de  costumbres,  que  es  tanta,  que  en  esta 
ciudad  se  sabe  por  boca  de  muchos,  y  yo  lo  he  oido  gusto- 
samente; pero  principalmente  me  ha  movido  el  abrasado 
deseo  que  tengo  de  que  no  solamente  los  reinos  sujetos  al 
Católico  Philipo,  Rey  de  las  Españas,  sino  también  toda 
la  república  christiana ,  del  negocio  que  se  ha  de  proponer 
á  V.  Reverendísima  reciba  gran  utilidad. 

Disponiendo  así  (de  verdad)  la  divina  Providencia,  se 
ha  hecho  que  los  poderosos  Reyes  de  España  muchos  fa- 
mosos y  preclaros  trofeos,  así  por  la  tierra  como  por  la 
mar,  hayan  alcanzado  con  la  industria  y  ministerio  de  los 
ginoveses;  por  lo  cual  como  en  nuestros  tiempos  un  noble 
varón,  natural  de  Genova,  que  se  llama  Benito,  de  la /a- 
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mtlía  Scotiis ,  con  niuclios  desvelos,  mucha  ocupación  y 
liabicndo  snfiido  muy  grandes  trabajos,  lia  reducido  á 
cierto  y  seguro  niélhodo  la  navegación  dificilísima  y  llena 
de  varios  peligros  (1) ;  y  lo  que  es  digno  de  mayor  ala- 
banza es,  que  ha  hallado  sciencia,  con  la  cual  en  mas 
breve  tiempo,  mas  fácil  via,  mas  sabido  y  seguro  camino 
{>ara  las  islas  de  las  Indias ,  las  cuales  con  varios  nombres 
llaman  los  cosmógrafos,  y  á  las  cuales  sino  es  con  conti- 
nuos y  dificultosísimos  caminos,  muchas  y  casi  ciertas 
tormentas  no  pueden  llegar  las  naos,  ni  los  generales  ni 
pilotos  pueden  tomar  seguro  puerto.  Y  porque  lo  que 
j)uede  ser  en  utilidad  de  todo  el  orle  cristiano,  y  princi- 
palmente de  los  reinos  y  provincias  del  Rey  Cathólieo,  no 
deje  de  salir  á  luz,  y  por  mejor  decir  no  se  deslustre  y 
quede  en  silencio  lo  que  debe  ser  tan  sabido,  para  lo  cual 
procuró  elegir  aígun  poderoso  Monarcha  ó  Príncipe  á 
quien  pudiese  manifestar  lo  que  sentia ,  y  los  pensamien- 
tos de  su  ánimo,  y  á  quien  pudiese  pedir  el  favor  y 
ayuda  para  que  tan  grande  y  nueva  obra  pudiese  llegar  á 
el  deseado  fin ,  y  en  todo  el  universo  mundo  ninguno  halló 
ni  para  propagar  ni  extender  nuestra  fée,  ni  á  quien  por 
derecho  natural  perteneciese  ni  fuese  mas  idóneo ,  mas 
inclinado  ni  mas  debido  que  al  Sereníssimo  Philipo,  Rey 
de  lasEspañas;  y  como  le  pareciese  dificultoso  el  parecer 
ante  S.  M.  y  apenas  hallase  camino  para  ofrecer  sus  li- 
brillos á  S.  M.,  yo  con  muy  buen  ánimo  le  ofrecí  que  hu- 
milmente  suplicaría  á  V.  Reverendísima  que  no  sola- 
mente el  Memorial  en  el  cual  brevemente  del  modo  del 
hecho  entera  á  S.  M.,  le  diese,  sino  que  también  V.  Re- 


(1)  Habla   del  paso  del  estrecho  de  Anian ,  según    manifiesta 
el  autor  en  su  Memorial  para  Filipinas,  Japón  ,  ele. 
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verendísima  con  S.  M.  le  favorezca,  ayude,  y  promueva, 
y  aliente  su  negocio,  sintiendo  V.  Reverendísima  conve- 
nir á  la  república  christiana,  á  el  Católico  Rey  y  á  sus 
reinos,  lo  cual  suplico  á  V.  Reverendísima  á  quien  nues- 
tro Señor  guarde  y  acreciente  muchos  años.  Genova  en 
el  Convento  de  Santa  María  del  Castillo  de  la  orden  de 
Predicadores  á  18  de  enero  de  16 IG  años— De  V.  Reve- 
rendísima humilde  siervo — F.  Esteban  Auria ,  Maestro  y 
Prior. 

S.  M.  me  ha  mandado  enviar  á  V.  S.  el  papel  incluso 
de  Benito  Escoto,  ginovés,  que  trata  de  la  Navegación , 
para  que  se  vea  en  la  Junta  de  Guerra  de  Indias,  y  el  fun- 
damento y  substancia  que  tiene  lo  que  dice  y  ofrece.  Dios 
guarde  á  V.  S.  De  Palacio  á  de  marzo  de  1616 — El 

Duque  de  Lerma— -Sr.  Presidente  de  Indias. 

Hállanse  originales  en  el  Archivo  general  de  Indias 
de  Sevilla,  entre  los  papeles  trahidos  del  de  Simancas, 
legajo  rotulado :  Decretos  particulares  del  Duque  de  Ler- 
ma: confrontóse  en  29  de  mayo  de  1795 — M.  F,  de  Na- 
varrete. 


NUMERO  15. 


MIGUEL  FLORENCIO  BANL  VNGREN  O  LANGRENO. 


Baylli  Historia  de  la  Astronomía  moderna,  tom.  II, 
lib.  V,  part.  7,  hace  mención  de  este  matemático.  Escri- 
bió Banlangren  Tratado  de  la  verdadera  longitud  en  la 
tierra  y  en  el  mar  por  las  observaciones  de  las  manchas 


de  la  luna  cuando  se  obscurecen  y  aclaran ,  aprobado  por 
varones  doctos.  Empezó  á  manifestar  esta  teoría  en  su 
Senolografia  Langrelisna  ó  lúmina  auslriaca  Pfnlipica, 
¡in|).  1645.  No  sé  s¡  en  vista  de  la  protección  que  tuvo 
(le  nuestro  gobierno,  tiene  razón  Ricciolo  d(^  decir  en  su 
Clironicon  de  los  chronógrafos  y  cosmógrafos  al  principio 
(le  su  Nuevo  ÁlmageslOj  parte  2,  fol.  39,  que  su  pobreza 
le  impidió  fenecer  aquella  obra,  ó  si  fueron  otras  las  cau- 
sas que  la  dejaron  incompleta. 

Veamos  ahora  las  noticias  que  se  conservan  de  los 
trabajos  que  hizo  en  España  para  resolver  el  problema  de 
la  longitud. 

1632....  En  !28  de  febrero  S.M.,  por  consulta  del  Con- 
sejo de  Flándes  de  7  del  anterior,  resolvió  que  la  Junta 
de  Guerra  del  Consejo  de  Indias  viese  las  proposiciones  de 
Miguel  Florencio  Langreno,  su  matemático  en  Flándes, 
por  si  eran  las  de  Arias;  y  que  dijese  si  serian  de  prove- 
cho, y  qué  premio  se  le  podia  prometer — Banlangren ,  ó 
Langreno ,  dice  que  declarará  su  secreto ,  señalándole  al- 
gún premio  de  los  ocho  mil  ducados  ofrecidos  á  Fonseca 
y  Arias. 

Manifiesta  en  una  representación  la  necesidad  de  ha- 
llar las  longitudes  terrestres  para  corregir  los  mapas  geo- 
gráficos, y  en  cuanto  al  modo  dice  lo  ha  demostrado  á  la 
Serenísima  Infanta  Doña  Isabel  en  Flándes,  quien  le  en- 
vió á  Madrid  para  recibir  el  premio.  En  cuanto  á  la  lon- 
gitud del  mar  demuestra  la  necesidad  de  corregir  primero 
las  cartas,  y  luego  pide  el  amparo  de  S.  M.  para  lograr 
el  premio.  Es  papel  digno  de  leerse. 

1633—7  de  marzo.  Juan  Osbaldo  de  Brito,  del  Con- 
sejo de  Flándes,  recuerda  á  la  Junta  la  consulta  de  S.  M. 
sobre  Banlangren  para  que  la  despache.  Parece  que  no  se 
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habia  visto  ni  parecían  sus  papeles,  y  Banlangren  recla- 
maba su  examen. 

Vuelve  á  representar  Banlangren  diciendo  lo  que  ha 
mediado  entre  la  Infanta  gobernadora  y  él.  Dice  que  á 
imitación  de  su  padre  y  abuelo  se  habia  aplicado  á  la  cos- 
mografía., particularmente  para  hallar  la  longitud  por  mar 
y  tierra ,  y  corrección  de  tablas  y  cartas:  y  habiendo  ha- 
llado diferentes  observaciones  y  trazas  para  estas  correc- 
ciones, lo  representó  á  la  Serenísima  Infanta  Doña  Isabel, 
la  cual  informó  de  ello  á  S.  M.  por  carta  de  su  puño:  que 
de  resultas  le  autorizó  S.  M.  por  Real  cédula  para  poder 
exclusivamente  enviar  sus  instrucciones  astronómicas, 
geográficas  é  hidrográficas  á  los  vireyes,  gobernado- 
res etc.  de  los  dominios  españoles,  para  que  encargándo- 
las á  los  pilotos,  profesores  y  personas  instruidas  hagan 
las  observaciones ,  y  apuntándolas  las  vuelvan  al  autor 
para  que,  comparadas  con  las  suyas  ,  se  corrijan  los  yer- 
ros de  las  tablas  geográficas  é  hidrográficas. 

La  dicha  señora  Infanta  le  aseguró  que  S.  M.  le  man- 
daría señalar  una  pensión  de  4,000  florines  anuales  por 
el  trabajo,  ocupación  y  gastos  que  le  causarían  las  obser- 
vaciones y  las  correspondencias.  El  Cardenal  de  la  Cueva 
y  el  marqués  de  Aitona  (1)  lo  juzgaron  corto  premio, 

(i)  Este  marqués  de  Aitona,  de  que  aquí  se  habla,  es  el  clásico 
escritor  conocido  por  su  historia  de  la  Expedición  de  catalanes  y  ara- 
goneses contra  turcos  y  (jrieyos ,  que  publicó  siendo  aun  conde  de 
Osona ,  titulo  del  primogénito  de  su  ilustre  casa.  Después  de  haber 
sido  embajador  cerca  del  Emperador  Fernando  11,  estuvo  de  ma- 
yordomo mayor  de  la  Infanta  Isabel,  gobernadora  de  Flándes,  y 
por  muerte  de  esta  señora  quedó  por  gobernador  y  capitán  general 
de  los  Países-Bajos.  Murió  en  1635.  El  patrocinio  que  dispensó  á 
Banlangren  es  un  nuevo  título  que  tiene  al  aprecio  de  los  amantes 
de  las  letras. 
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siendo  el  intento  que  los  mapas,  corregidos,  ajustados  y 
esculpidos  en  láminas  de  cobre  y  estampados,  se  encua- 
dernasen todos  en  un  libro  para  loor  y  honra  de  S.  M.  y 
do  cuantos  contribuyesen  á  la  perfección  de  esta  obra  de 
geografía.  Para  tratar  de  esto  y  ponerlo  en  ejecución  le 
habia  enviado  la  Infanta  á  la  corte  de  Madrid  hacia  dos 
años,  confiada  en  que  se  le  haria  merced — Habla  en  se- 
guida de  sus  proposiciones.  La  mas  importante  de  estas, 
dice,  sirve  para  navegar  por  la  longitud  de  Leste-Oeste, 
que  algunos  llaman  punto  lijo,  ó  novegacion  sin  altura, 
que  es  lo  mismo.  Por  esta  invención  podrán  los  pilotos 
conocer  en  alta  mar,  por  arte  y  regla  segura,  el  lugar  en 
que  están ,  dónde  se  ha  de  echar  el  punto  ó  situación  del 
navio  en  la  carta  de  marear,  sin  buscarle  por  fantasía  ó 
escuadría,  y  sabrán  las  leguas  que  están  apartados  del 
puerto  de  salida ,  y  la  distancia  y  dirección  del  lugar  á 
donde  navegan — Keüere  las  promesas  de  Fonseca  y  Arias 
de  Loyola,  expresando  que  ni  ellos  ni  otros  que  presu- 
mieron haber  hallado  el  dicho  secreto ,  habían  atinado 
hasta  entonces — Pide  en  consecuencia,  pues  cree  haber 
acertado,  fundado  en  algunas  observaciones  suyas,  y  en 
el  examen  y  opinión  de  personas  entendidas,  ser  tratado 
con  verdad  y  seguridad  respecto  al  premio  que  se  le  se- 
ñale, y  que  los  diputados  ó  individuos  de  la  Junta  de  exa- 
men le  han  de  dar  á  él  sus  pareceres  por  escrito,  sean  en 
pro  ó  en  contra,  firmados  de  sus  nombres — Pide  además 
que  respecto  á  la  necesidad  de  que  asista  en  la  corte  y  á 
haber  dejado  su  familia  en  Flándes ,  se  le  dé  algún  entre- 
tenimiento seguro  y  mensual ,  y  se  proceda  á  su  negocio 
con  toda  la  brevedad  posible. 

3  de  junio.  El  marqués  de  Oropesa  y  D.  Lorenzo  Ra- 
mírez de  Prado,  á  quien  pasó  esta  representación  de  orden 
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de  la  Junta,  informan  que  si  cumple  Banlangren  lo  que 
ofrece  es  digno  de  gran  remuneración:  que  habían  ajus- 
tado con  él  la  mitad  de  lo  ofrecido  á  Arias,  esto  es,  tres 
mil  ducados  de  renta  perpetua  y  1,000  de  por  vida,  y 
en  caso  de  cumplir,  que  S.  M.  le  hará  alguna  merced  de 
honra :  que  de  sus  estudios  hay  aprobación  y  los  caliíican 
muchos  varones  doctos ;  y  que  el  darle  cédula  es  el  pri- 
mer paso  para  que  declare  su  proposición  que  se  puede 
presumir  sea  por  conocimiento  y  observación  de  algunas 
estrellas  que  experimenta  etc.  etc. 

La  Junta  de  Guerra  consulta  conformándose  con  este 
dictamen,  que  para  la  mejor  inteligencia  y  disposición 
del  negocio  convenia  que  el  marqués  de  Oropesa  y  Don 
Lorenzo  Ramirez  de  Prado,  oyendo  á  Banlangren,  asen- 
tasen con  él  el  premio  que  se  le  habia  de  dar;  y  visto 
cuanto  ambos  expusieron  le  pareció  justo  y  moderado  el 
premio  contratado,  supuestas  las  circunstancias  que  con- 
currían en  su  persona.  Este  dictamen  de  la  Junta  de 
Guerra  de  Indias  está  rubricado  por  siete  Señores  del 
Consejo  y  Vocales  en  Madrid  junio  de  1633. 

Banlangren  era  astrónomo  de  saber:  fué  de  los  prime- 
ros que  reconocieron  que  era  necesario  disminuir  mucho 
la  paralaje  del  sol,  según  lo  dice  Weidier,  pág.  479,  y  Ric- 
cioli  Almag.  1. 1,  pág.  40  y  109.  La  opinión  en  que  este 
último  autor  lo  tenia ,  hizo  que  diese  su  nombre  á  una 
de  las  manchas  mas  notables  de  la  luna,  la  mas  occiden- 
tal de  todas  y  la  última  que  se  eclipsa.  Pero  su  saber 
fué  unido  á  una  suerte  desgraciada.  Su  método  sobre  las 
manchas  de  la  luna  exijia  que  se  tuviese  una  descripción 
exacta  de  este  planeta;  y  los  embarazos  que  encontró 
para  formarla  y  publicarla  fueron  causa  que  se  le  antici- 
pase Hevelio,  natural  de  Danzic,  quien  aplicado  á  la  as- 


Ironomía  se  (lió  por  primera  vez  á  conocer  del  público 
con  la  Selenografía  ó  descripción  de  la  faz  de  la  luna  y  de 
sus  manchas  con  la  idea  de  hacerlas  servir  para  la  inves- 
tigación de  las  longitudes,  á  cuyo  objeto  dirigió  todos  sus 
esfuerzos,  diseñando  en  cartas  las  apariencias  de  la  luna 
y  sus  fases,  cosa  importante  para  señalar  los  progresos 
de  la  sombra  en  los  eclipses  de  este  planeta.  Y  como  en 
las  ciencias,  y  en  todo,  aquellos  que  han  hecho  algo  lie- 
nen  conocida  ventaja  sobre  los  que  solo  han  proyectado 
hacer,  el  nombre  de  Hevelio  es  mas  conocido  y  respetado 
que  el  de  Langreno. 


NUMERO  16. 


JUAN    BAUTISTA    MORIN. 


De  Juan  Bautista  Morin  hablan  Baylli,  Hist.  de  la  Asi, 
Mod.y  tomo  11,  lib.  3,  §.  XXI II ;  Lalande  Asírom. ,  li- 
bro XIV,  núm.  3970;  Morin,  Longiludinum  scienlia;  Ric- 
cioli,  tom.  II,  pág.  612.  Nuestro  P.  Feijóo  también  es- 
cribió" una  carta  sobre  este  astrónomo  francés  que  es 
la  38  de  sus  Cartas  eruditas,  tomo  I,  pág.  293.  Dice  que 
la  primera  profesión  que  tuvo  Morin  fué  la  de  médico. 
Abandonó  después  la  medicina  por  darse  todo  á  la  astrolo- 
gía,  que  fué,  añade,  lo  mismo  que  repudiar  una  tuerta 
para  casarse  con  una  ciega.  La  medicina  vé  poco,  la  as- 
troiogía  nada,  (habla  de  la  judiciaria).  Lo  muy  singular 
del  caso  fué  que  en  el  mismo  tiempo  y  en  el  mismo 
lance  en  que  Morin  dejó  la  medicina  por  la  astrología, 
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otro  sugeto  dejó  la  aslrología  por  la  medicina,  porque  así 
se  hiciese  un  género  de  compensación  de  pérdida  y  ga- 
nancia entre  las  dos  facultades.  Vivia  Morin  en  París  en  la 
casa  del  señor  Claudio  Dormi,  obispo  de  Boloña,  como 
médico  suyo.  Este  prelado  tenia  al  mismo  tiempo  consigo 
un  astrólogo  escocés,  llamado  Davison.  La  concurrencia 
del  astrólogo  y  del  médico  bajo  un  mismo  lecho  motivó 
en  los  dos  diversas  reflexiones  sobre  las  dos  facultades, 
cuya  resulta  fué  que  Morin,  tediado  de  la  incertidumbre 
de  la  medicina,  se  dio  á  la  astrología ;  y  Davison  entera- 
do de  la  vanidad  de  la  astrología  se  aplicó  á  la  medicina. 
Atribuíanse  á  Morin  multitud  de  pronósticos  que  habia 
hecho  por  su  ciencia  en  los  astros.  El  P.  Feijóo  se  burla 
como  hombre  juicioso  de  la  exactitud  de  estas  prediccio- 
nes. Después  de  referir  varios  de  los  que  se  suponían  ha- 
ber salido  verdaderos,  dice:  "  Si  algún  curioso  parisiense 
hubiese  tenido  el  gusto  de  averiguar  y  apuntar  todos  los 
pronósticos  de  Morin,  que,  por  falsificados  enteramente 
en  los  sucesos,  le  expusieron  á  la  irrisión  pública,  no  dudo 
podría  com[)oner  con  la  relación  de  ellos  un  volumen  muy 
crecido  y  nada  ingrato  á  los  lectores."  Refiere  en  seguida 
algunos. 

NÚMERO  17. 


DON    JÓSE    LE    MOÜRA    LOBO. 


Presentó  un  memorial  sobre  la  navegación  do  E.  O.  Y 
el  Rey  quiso  que  se  tomase  en  consideración  ,  para  lo  cual 
expidió  el  siguiente  decreto. 
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"  Habiendo  Josc  de  Moura  Lobo  dado  al  Conde-duque 
de  San  Lúcar  el  memorial  incluso  en  que  representa  el 
mucho  tiempo  que  liabia  gastado  en  buscar  la  altura  de 
Leste — Oeste,  y  que  después  de  mucho  estudio  hahia 
dado  dos  vueltas  enteras  al  mundo  por  mar  y  tierra  en 
su  seguimiento  y  examen  ;  y  que  habiendo  consultado 
en  varias  partes  su  asunto  se  le  habian  aprobado ,  y 
venia  á  que  se  examinase;  y  siendo  la  materia  tan  im- 
portante he  tenido  por  conveniente  que  se  trate  de  ella 
en  Junta  en  que  concurran  con  vos  D.  Carlos  Coloma, 
el  príncipe  de  Esquilache,  el  marqués  de  Serralvo,  el 
conde  de  Linares,  el  marqués  de  Castrofuerte,  el  mar- 
qués de  Aytona,  D.  Lope  de  Hoces  y  el  marqués  Virgilio 
Malvezzi ,  y  oyendo  á  José  de  Moura  Lobo,  y  llamando 
á  alguno  ó  algunos  de  la  compañía,  que  tengan  plática 
para  hablar  en  la  materia,  si  los  hubiere,  ó  á  otras  per- 
sonas inteligentes  en  ella,  de  quien  se  tenga  noticia  que 
podrán  dar  luz  para  proceder  con  mayor  conocimiento 
y  ajustamiento,  y  confiriéndose  después  con  la  atención 
que  el  caso  pide,  se  consultará  lo  que  se  ofreciere  y 
pareciere.  En  Madrid  á  21  de  mayo  de  1637  —  Seña- 
lado de  S.  M.  —  Al  marqués  de  Santa  Cruz. 

Del  examen  no  resultó  cosa  satisfactoria ;  pero  no  se 
perdió  la  esperanza. 

La  Tassa  en  la  Biblioteca  moderna  de  escritores  ara- 
goneses,  tom.  III,  pág.  535-,  núm.  261  ,  art.  416,  que  es 
el  de  D.  José  Pellicer  de  Ossau,  pone  entre  las  obras 
que  este  escribióla  siguiente: 

*'261 — La  aUura  del  Este  á  Oeste  ^  .d  de  Levante  á 
Poniente,  donde  se  averiguan  muchos  primores  de  la  aguja 
fija,  que  hoy  con  ncmhre  de  S.  M.  está  descubriendo  Josef 
Moura  Lobo  y  que  habiendo  dado  vuelta  al  globo  dos  veces, 


loO 

continuó  el  tercer  viaje  para  examinar  este  secreto.  " 
La  Junta  que  se  nombró  en  1637  para  examinar  el 
negocio  propuesto  por  Moura  Lobo  se  formaba  de  gente 
distinguida  é  ilustrada.  Don  Carlos  Coloma,  hijo  del  con- 
de de  Uda  ,  es  el  mismo  elegante  escritor  que  empleó  su 
pluma  en  las  guerras  civiles  de  Flándes,  militar  valiente, 
no  menos  que  literato  juicioso  y  entendido  diplomático. 
El  príncipe  de  Esquiladle  es  el  dulce  poeta  de  los  roman- 
ces y  cantinelas,  cuyos  suaves  metros  son  los  últimos 
acentos  bien  formados  que  dieron  las  musas  hasta  su 
restauración  en  el  pasado  siglo.  Fué  virey  del  Perú  y 
manifestó  tener  disposición  para  algo  mas  que  para  hacer 
versos.  Menos  conocidos  son  el  marqués  de  Serralvo  y  el 
conde  de  Linares,  aunque  el  primero  debió  ser  el  que  en 
carta  de  14  de  julio  de  1624  (1)  comunicaba  al  Rey  su  sa- 
lida para  Méjico  en  la  escuadra  del  mando  de  Gabriel  de 
Chaves,  y  el  segundo  debia  haber  visto  tierras  y  tener  co- 
nocimiento de  geografía,  pues  escribió  un  viaje  desde  Lis- 
boa á  la  India  y  que  se  conservaba  ms.  en  la  biblioteca  del 
Rey  ,  según  Pinelo.  El  marqués  de  A  y  tona  era  hijo  del  es- 
critor ilustre  de  que  se  habló  en  la  nota  anterior,  y  disfru- 
tó de  gran  concepto  y  ascendiente  en  los  negocios  durante 
el  reinado  de  Felipe  IV;  y  por  último  el  marqués  Virgilio 
Malvezzi,  bolones,  que  pasó  gran  parte  de  su  vida  en  la 
corte  del  referido  Monarca  ,  favorecido  de  él  y  del  Conde- 
duque,  gozaba  de  opinión  de  erudito,  y  aun  es  cono- 
cido por  los  escritos  que  dio  á  la  imprenta.  Parece  que 
el  gobierno,  persuadido  de  la  gran  importancia  del  asun- 
to, luvo  particular  cuidado  en  que   se  examinase  por 

(1)  Hállase  en  el  archivo  de  Sevilla,  leg.  10  do  Cartas  de  Cá- 
diz y  otros  puertos. 
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los  sugelos  mas  aptos  y  distinguidos  de  aquella  edad. 

La  propuesta  y  viiíjos  de  Moura  Lobo  debieron  lla- 
mar mucho  la  atención  en  su  tiempo,  porque  no  solo  Pe- 
liicer  escribió  sobre  este  asunto,  sino  que  el  P.  Nierem- 
berg  lo  juzgó  acreedor  á  su  consideración.  Habia  este 
tratado  en  el  lib.  V  de  su  Curiosa  filosofía,  de  la  natu- 
raleza y  propiedades  de  la  piedra  imán;  y  habiéndose 
luego  presentado  en  la  corte  Moura  Lobo  con  el  fruto  de 
sus  viajes  y  experiencias,  el  P.  Nieremberg  para  manifes- 
tar que  con  ellos  se  corroboraban  las  opiniones  que  antes 
habia  enunciado,  publicó  íntegro  un  papel  de  este  nave- 
gante con  el  título  de  Fundamento  de  José  Moura  de  su  des- 
cripción de  la  superficie  del  globo  terráqueo.  En  él ,  des- 
pués de  indicar  algunas  nociones  de  esfera  y  de  referir 
ios  medios  hasta  entonces  usados  para  descubrir  la  lati- 
tud y  longitud,  se  prosigue: 

"Desta  manera  pasó  este  negocio  por  muchos  cente- 
nares de  años,  hasta  que  inventada  en  Europa  la  aguja 
de  marear  el  año  1300  por  Flavio  Amalíitano,  (aunque 
en  la  gran  China  pasa  de  2750  años  el  uso  de  ella ,  como 
consta  de  sus  anales)  notaron  algunos  navegantes  mas 
expertos,  el  primero  de  los  cuales  fué  Sebastian  Caboto, 
que  el  dicho  instrumento  ó  aguja  no  fijaba  derechamente 
al  polo  del  norte  en  cualquier  paraje,  mas  antes  decli- 
naba ó  se  desviaba  de  él,  ya  para  el  norte  ya  para  el 
noroeste ;  y  esto  en  unas  partes  mas  que  en  otras ,  hasta 
llegar  á  los  lugares  en  que  afijaba  derechamente  al  dicho 
polo.  Y  como  Francisco  de  Trápana ,  insigne  marinero, 
halló  en  el  mar  Océano  que  le  fijaba  la  aguja  en  el  meri- 
diano de  las  islas  de  Cabo  verde,  imaginando  los  geó- 
grafos de  aquel  tiempo  que  las  líneas  del  afixamiento  de 
la  aguja  eran  paralelas,  ó  penetradas  con  las  líneas  me- 


161 

ridiíinas,  fabricaron  nuevos  mapas,  señalando  por  prin- 
cipio de  su  longitud  el  dicho  meridiano  de  las  islas  de 
Cabo  Verde.  Y  hallando  otros -pilotos  mas  modernos  el 
mismo  afixaraienio  cerca  de  la  isla  del  Cuervo,  última  ó 
la  mas  occidental  de  las  islas  Azores,  fueron  seguidos 
también  de  los  geógrafos  modernos,  que  echaron  el  pri- 
mer meridiano  de  la  longitud  de  la  tierra  por  el  dicho  pa- 
raje. El  cual  meridiano  corta  una  buena  parte  del  Brasil ; 
y  estos  últimos  mapas  son  los  que  al  presente  corren  por 
mejores,  siendo  así  que  ni  unos  ni  otros  están  ciertos 
como  luego  mostraremos. 

*'No  ha  dado  poco  en  que  entender  á  los  filósofos 
y  matemáticos  la  legular  nordestacion,  noroestacion  y 
afixamiento  que  vieron  hacer  á  la  aguja  de  marear ,  obli- 
gada del  toque  de  la  misteriosa  piedra  imán ;  y  deseando 
descubrir  la  causa  de  tan  peregrino  efecto ,  se  hicieron 
algunos  la  vuelta  del  cielo  en  busca  della.  Mas  como  por 
muchas  razones  no  tenga  allá  su  morada,  tuvieron  pocos 
secuaces  y  menos  frutos.  Otros  menos  altivos,  viendo  que 
el  plano  de  la  dicha  aguja  por  mas  que  la  lleguen  al  polo 
del  Norte,  queda  siempre  (estando  e!la  equilibrada  y  des- 
impedida) horizontal,  ó  paralela  al  horizonte,  lo  cual  no 
hiciera  teniendo  su  atractivo  en  el  cielo  (pues  es  cosa 
cierta  que  por  via  de  atracción  hace  los  varios  efectos 
que  vemos)  la  buscaron  acá  en  la  tierra,  prometiéndose 
todos  unos  y  otros  con  muy  buen  fundamento  de  su  in- 
vención el  verdadero  punto  para  dar  principio  á  la  me- 
dida de  la  longitud  del  globo  terrestre,  llamada  por  olro 
nombre  altura  de  Weste  Oeste,  así  como  la  medida  de  la 
latitud  se  llama  altura  de  Norte  Sur.  Dejando,  pues,  á  los 
altivos,  y  siguiendo  á  los  rateros,  como  mejor  encamina- 
dos, hallamos  que  Mercator  y  otros  para  salvar  los  va- 
ToMo  XXI.  "  11 
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ríos  aspectos  que  la  aguja  hace  con  el  polo  del  Norte  en 
su  región,  le  señalaron  á  ella  su  polo  atractivo  distante 
del  otro  de  diez  hasta  diez  y  nueve  grados  cada  uno  mas 
ó  menos  distante  dentro  de  estos  límites,  como  le  pare- 
ció mas  conveniente  á  las  propias  observaciones  que  cada 
uno  hafcia.  Y  aunque  no  bastó  esta  diligencia  para  salvar 
todos  los  aspectos ,  no  hicieron  poco  en  rastrear  la  verda- 
dera causa  de  ellos,  abriendo  camino  para  que  otro  la 
alcanzase.  Por  otra  parte  los  navegantes  del  Oriente  ha- 
llaron fijaba  la  aguja  entre  tres  partes  ó  puntos  de  su  na- 
vegación ;  es  á  saber,  en  el  dicho  del  Cuervo,  en  el  Cabo 
de  las  Agujas,  por  este  respecto  así  llamado,  el  cual  está 
un  poco  al  Oriente  del  Cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  en  la 
Piedra  Blanca  al  Oriente  de  Malaca.  Y  así  que  entre  pun- 
to y  punto  de  estos  aüxamientos  variaba  ó  declinaba  la 
aguja  regularmente  ya  para  el  Nordeste  ya  para  el  No- 
roeste, siendo  su  mayor  declinación  ó  variación  de  vein- 
tidós grado  y  medio  justos ,  y  sacando  por  buena  con- 
secuencia los  geógrafos  mas  modernos  que  debía  haber 
otro  punto  de  afilamiento  correspondiente  al  del  Cabo  de 
las  Agujas,  lo  señalaron  á  bulto  por  los  bajos  de  Villalo- 
bos, que  están  en  el  vastísimo  golfo  ó  mar  del  Sur  entre 
Ácapulco  y  Filipinas.  Y  aunque  la  buena  razón  mostraba 
que  estos  cuatro  puntos  cardinales  del  afixamiento  debían 
estar  distantes  uno  de  otro  noventa  grados  por  la  equinoc- 
cial ,  y  por  cualquier  parte  del  globo  de  polo  a  polo,  con 
todo  eso  como  los  mapas  y  las  cartas  de  marear  están  en 
lo  que  tocan  á  esta  altura  de  Weste  Oeste,  fabricadas  á 
bulto  por  los  rumbos  de  la  aguja  ;  por  algunas  observacio- 
nes de  eclipses,  aunque  veían  la  disonancia,  disimulaban, 
como  lo  hizo  el  P.  Cristóbal  Brono  de  la  Compañía  de  Je- 
sús,  insigne  matemático,  que  navegando  de  Lisboa  á 
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Oriente,  y  de  allá  otras  veces  á  Lisboa,  pasando  forzosa- 
mente, y  no  ocioso,  por  los  tres  puntos  dichos,  hechas 
algunas  observaciones  y  comparadas  entre  sí,  halló  con 
singular  ingenio  y  agudeza  que  las  líneas  del  afixaníiiento 
no  pueden  ser  paralelas  con  las  líneas  meridianas  (punto 
en  que  estuvo  todo  el  yerro  de  los  antiguos)  sino  incli- 
nadas ó  declinantes  para  el  Nordeste ;  y  no  se  atrevien- 
do, ó  no  queriendo,  emendar  la  fcíbrica  antigua  de  car- 
tas de  marear,  ni  determinar  el  número  de  los  grados  que 
las  líneas  del  afixamiento  declinan  al  Norte  ,  las  echó  so- 
bre los  dichos  tres  puntos  de  la  carta  de  marear,  incli- 
nando cada  una  de  ellas  mas  ó  menos  irregularmente, 
cuanto  le  viniesen  á  decir  en  parte  con  algunas  observa- 
ciones de  la  variación  de  la  aguja,  hechas  por  el  famoso 
piloto  Vicente  Rodríguez,  las  mejor  recibidas  de  nuestros 
tiempos  y  por  él  aprobadas.  De  modo  que  acomodó  las 
líneas  ciertas  del  afixamiento  á  la  fábrica  incierta  y  anti- 
gua de  las  cartas  de  marear ,  debiendo  al  contrario  aco- 
modar la  dicha  fábrica  á  las  líneas  y  punios  cardinales, 
que  es  lo  que  se  desea  tantos  años. 

**A  este  estado  y  por  este  camino  llegó  este  negocio 
de  tanta  importancia  hasta  el  año  de  4630 ,  en  el  cual 
habiendo  ya  muchos  años  que  no  acosaba  este  pensa- 
miento, vista  por  experiencia  la  gran  necesidad  que  tie- 
nen los  navegantes  de  esta  invención  de  la  altura  de 
Weste-Oeste,  estudiando  esta  materia  muy  de  propósito, 
y  habiendo  oido  la  matemática  por  este  respecto  segunda 
vez  en  el  insigne  colegio  romano  á  los  pies  del  M.  R.  Pa- 
dre Cristóbal  Hiemberger  de  la  Compañía  de  Jesús,  con- 
cluimos después  de  mucha  expeculacion  y  varias  expe- 
riencias que  los  afixamientos  y  las  dos  nordestaciones  y 
otras  dos  noroestaciones  de  la  aguja  de  marear  proceden 
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natural  y  precisamente  del  sitio  y  disposición  que  entre  sí 
tienen  cuatro  polos  atractivos,  á  los  cuales  la  dicha  aguja 
respeta  y  obedece,  obligada  del  toque  de  la  maravillosa 
piedra  imán.  Los  cuales  polos  están  distantes  uno  de  otro 
noventa  grados  de  Weste  á  Oeste  y  del  mismo  polo  del 
Norte,  cada  uno  de  ellos  veintidós  grados  y  medio,  que 
sotí  los  mismos  que  la  aguja  se  desvia  de  dicho  polo  del 
Norte  en  sus  máximas  declinaciones,  como  lo  mostramos 
con  evidencia  disponiendo  cuatro  piedras  imanes  del  mis- 
mo modo ;  porque  de  esta  manera  no  queda  meridiano  de 
.  los  infinitos  que  se  pueden  señalar  en  el  globo  terrestre 
en  que  la  aguja  no  haga  sus  cuatro  mudanzas,  llevándola 
por  él  de  polo  á  polo,  hasta  el  dicho  paraje  de  sus  polos 
atractivos,  que  de  ahí  arriba  no  determinamos  cosa  al- 
guna por  ahora:  cosa  estupenda  por  cierto,  y  una  de  las 
mayores  maravillas  quo  la  divina  omnipotencia  obró  en 
la  fábrica  universal  de  este  mundo  visible.  Todo  lo  cual, 
finalmente  conformamos  con  la  invención  del  cuarfo  punto 
ó  línea  del  afixamiento  que  el  año  1631  fuimos  á  buscar 
navegando  de  Cádiz  á  las  islas  Filipinas  por  la  via  occi- 
dental de  Nueva  España,  con  la  cual  después  de  muy  bien 
examinada  pusimos  los  cuatro  puntos  cardinales  del  ati- 
Sarniento  en  sus  debidos  lugares  de  la  línea  equinoccial, 
en  la  cual  solamente  concurren  y  se  cortan  estas  cuatro 
líneas  del  afixamiento  con  otras  cuatro  líneas  meridianas 
ad  ángulos  aciitos  esferales.  De  modo  que  queda  siendo  la 
primera  línea  meridiana  (de  la  cual  al  Oriente  se  deben 
contar  los  grados  de  la  longitud  de  la  tierra)  la  que  pasa 
por  entre  aquellos  dos  famosos  rios,  el  rio  Marañen  y  el 
rio  de  las  Amazonas,  que  es(án  en  la  América  austral. 
La  cual  se  corta,  como  decimos,  en  la  equinoccial  con  la 
línea  del  afixamiento  llamada  del  Cuervo,  distante  veinte 
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y  siete  grados  al  Poniente  del  antiquísimo  meridiano  de 
las  Canarias,  señalado  por  Ptholomeo.  Y  con  esto  quedan 
las  partes  del  globo  terrestre  diciendo  al  justo  con  las 
partes  superiores  de  toda  la  máquina  universal  del  mun- 
do, que  es  el  fin  intentado  hasta  ahora  de  los  filósofos  y 
matemáticos." 

Después  de  estos  párrafos,  copiados  á  la  letra  del  es- 
crito de  Moura  Lobo,  el  P.  Nieremberg  explica  este  sis- 
lema,  que  ya  se  hahia  examinado  en  la  corte,  y  hace  al- 
gunas reflexiones  que  no  carecen  de  juicio  y  de  pruden- 
cia. Dos  cosas  nuevas,  dependiente  la  una  de  la  otra,  nota 
en  el  supuesto  de  Moura.  La  primera  es,  según  sus  pala- 
bras, *'un  globo  reformado  en  que  muda  la  posición  y, 
sitio  de  algunas  tierras,  colocándolas  mas  hacia  el  Oriente 
ó  Poniente,  diciendo  que  por  varias  observaciones  pro- 
pias ha  descubierto  que  están  mal  puestas  en  los  globos 
y  cartas  de  marear  hasta  entonces  usados.  La  segunda 
es  descubrir  en  el  globo  desde  el  polo  ártico,  un  círculo 
paralelo  á  la  equinoccial ,  distante  del  polo  veinte  y  dos 
grados  y  medio,  donde  pone  cuatro  ángulos  ó  puntos 
atractivos  de  la  piedra  imán:  porque  después  de  este  cír- 
culo entero  y  paralelo  á  la  equinoccial  en  la  distancia 
dicha ,  describe  por  la  isla  del  Cuervo  un  semicírculo 
máximo  que  toca  al  dicho  círculo  paralelo  en  un  punto; 
y  desde  este  punto  divide  el  círculo  paralelo  en  cuatro 
partes  iguales;  y  en  los  cuatro  puntos  de  la  división  pone 
cuatro  virtudes,  á  las  cuales  se  vuelve  y  mira  la  aguja  de 
marear.  De  tal  suerte,  que  sacando  cuatro  semicírculos 
máximos  que  tocaren  al  círculo  paralelo  en  estos  cuatro 
puntos,  estando  la  aguja  en  cualquiera  punto  de  los  di- 
chos cuatro  semicírculos  máximos,  no  tiene  variación 
ninguna  como  es  en  la  isla  del  Cuervo,  en  el  Cabo  de  las 
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Agujas,  en  la  Piedra  Blanca  de  Malaca  y  en  Acapulco. 
Y  dividiendo  después  cada  parte  de  las  dichas  del  círculo 
paralelo  en  dos  (con  que  vienen  á  ser  todas  ocho)  y  sa- 
cando otros  cuatro  semicírculos  máximos  que  toquen  en 
los  puntos  intermedios,  estando  la  aguja  en  cualquier 
punto  de  estos  postreros  cuatro  semicírculos  máximos, 
tiene  la  mayor  variación  que  puede  tener:  la  cual  dice 
que  es  de  veintidós  grados  y  medio  Y  después  llenando 
todo  el  globo  de  semejantes  semicírculos  máximos  que 
toquen  al  dicho  paralelo,  esto  es,  poniendo  á  cada  oc- 
tava parte  del  globo  tantos  semicírculos  que  la  dividan  en 
veintidós  partes  y  media,  dice  que  en  cualquier  lugar  por 
el  cual  pasare  alguno  de  estos  semicírculos,  la  aguja  tiene 
declinación  de  tantos  grados  cuantos  espacios  hay  entre 
aquellos  semicírculos  y  el  mas  cercano  de  aquellos  en  que 
la  aguja  se  vuelve  al  Norte." — Esta  es  en  pocas  palabras, 
puesta  al  alcance  de  todo  género  de  lectores,  por  la  clara 
explicación  del  P.  Nieremberg,  la  sustancia  de  la  doc- 
trina de  Moura. 

En  seguida  hace  sobre  ella  algunas  observaciones 
con  la  reserva  que  debe  guardar  un  filósofo  en  materia 
tan  extraña  y  misteriosa.  ''En  todo  esto  (dice)  así  como 
no  puedo  afirmar  que  es  cierto,  tampoco  puedo  decir  que 
no  lo  sea :  no  hallo  ahora  argumento  firme  que  lo  con- 
venza de  falso,  ni  á  mí  me  consta  de  experiencia  que  me 
lo  asegure  de  infalible.  En  la  primera  parte  no  hallo  re- 
pugnancia en  que  haya  habido  en  las  distancias  de  los  lu- 
gares algún  engaño,  ni  en  la  segunda  dudo  que  pueda 
haber  experimentado  lo  que  afirma.  Y  viniendo  á  lo  pri- 
mero que  es  la  reformación  del  globo,  digo,  que  tendrá 
que  reformar,  porque  aunque  convengan  los  autores 
cuanto  á  la  latitud  de  los  lugares;  pero  en  cuanto  á  la  Ion- 
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gitiid  hay  mucha  diferencia,  y  así  habrá  muchos  errores. 
Y  esta  es  la  causa  que  discrepen  Céspedes  y  el  P.  Clavio 
y  otros  en  las  distancias,  como  lo  podrá  echar  de  ver 
cualquiera  que  confiriere  los  grados  de  longitud  que  dan 
entre  Toledo  y  Méjico,  el  Cabo  de  Buena-Esperanza, 
Mozambique,  y  el  Cabo  de  Comorin."  Y  pudiera  ser  que 
tuviese  alguna  verdad  lo  que  dice  Céspedes  en  su  Hidro- 
grafía j  cap.  4,  que  para  encerrar  en  la. línea  de  la  de- 
marcación al  rio  de  la  Plata  y  las  islas  Malucas  se  haya 
acortado  por  algunos  todo  el  viaje  que  hay  de  la  costa 
del  Brasil  hasta  la  isla  de  Gilolo,  haciéndose  mapas  en 
los  cuales  caigan  las  Malucas  dentro  de  la  demarcación 
de  Portugal ,  cayendo  dentro  de  la  de  Castilla.  La  causa 
de  haber  diferencia  en  las  longitudes,  es  por  haberse  se- 
ñalado en  los  globos  por  observaciones  no  del  todo  se- 
guras; una  es  por  los  eclipses  de  la  luna,  aunque  sea  el 
mayor  de  los  que  hasta  ahora  se  han  conocido,  porque 
es  dificultoso  tomar  el  principio  ó  fin  del  eclipse  en  un 
mismo  punto  de  tiempo,  porque  al  principio  no  se  per- 
cibe la  falta  de  luz.  La  otra  observación  es  por  los  rum- 
bos y  derrotas  y  gran  parte  de  las  islas  y  puertos  se  han 
señalado  en  los  mapas  por  este  camino  ,  el  cual  es  incier- 
to, principalmente  cuando  en  lugar  de  altura  toman  las 
leguas  y  distancia  por  fantasía,  que  no  es  pocas  veces. 

*'En  cuanto  á  la  variación  de  la  aguja,  de  que  ella 
guarde  la  correspondencia  de  los  grados  con  los  semicír- 
culos máximos,  de  los  cuales  hemos  hablado,  es  cosa 
que  depende  totalmente  de  la  experiencia.  Y  si  se  averi- 
guase que  en  todas  partes  las  variaciones  dicen  con  los 
semicírculos,  que  pasan  por  los  lugares  donde  se  hacen, 
seria  por  cierto  la  invención  de  este  secreto  admirable  y 
útilísimo.  El  tiempo  largo  y  la  mucha  diligencia  le  podrá 


108 

iiveriguar;  yo,  como  lio  dicho,  no  hallo  repugnancia  en 
fila,  ni  hallo  que  contradiga  á  mi  filosofía  en  el  punió 
sustancia!  de  ella ,  de  que  todo  el  globo  terrestre  tenga 
virtud  magnética,  y  que  la  aguja  mire  al  polo  de  la  tierra 
y  no  al  |)olo  del  cielo,  porque  se  compadece  muy  bien 
con  que  su  virtud  sea  mirar  por  su  naturaleza  al  polo  de 
la  tierra,  y  arrebatarla  otra  virtud  mas  vecina  torciéndose 
hacia  otra  parle,  donde  estuviera  mas  viva  la  virtud 
magnética ,  y  no  es  imposible  que  en  cuatro  partes  de 
aquel  círculo  paralelo  que  señala  José  de  Mora,  hubiese 
mas  despierta  y  viva  virtud.  Y  por  eso  aunque  de  suyo 
mire  la  aguja  al  polo  terrestre,  puede  divertirse  por  va- 
rios accidentes,  ó  de  la  distancia  de  la  tierra,  como  en  el 
mar,  ó  por  la  viveza  y  eficacia  mas  ó  menos  de  algunas 
partes  de  la  tierra,  porque  en  unas  estará  la  virtud  mas 
despierta  que  en  otras."  La  experiencia  á  que  apelaba  el 
P.  Nieremberg  demostró  bien  pronto  que  el  sistema  de 
Mouia  Lobo  era  caprichoso  y  sin  fundamento. 

El  P.  Juan  Ensebio  INieremberg  de  la  compañía  de 
Jesús  á  quien  generalmente  solo  se  conoce  como  escritor 
de  mística,  se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias  naturales. 
Con  una  obra  suya,  titulada  Prolusión  de  la  doctrina  é  his^ 
loria  natural  j  se  dio  principio  á  las  lecciones  de  fisiolo- 
gia  en  los  Estudios  Reales  de  Madrid ,  después  de  su  fun- 
dación. Escribió  además  Curiosa  filosofía  y  cuestiones  na- 
turales,  en  seis  libros;  Oculta  filosofía ,  en  dos,  y  un  tra- 
tado sobre  Volcanes  maravillosos  y  sus  espantosos  acciden- 
tes. En  todas  estas  obras  se  deja  llevar  mas  de  lo  extraor- 
dinario y  asombroso  que  de  lo  racional  y  probable;  en 
lo  respectivo  á  la  tierra  y  sus  movimientos  admiíe  el  sis- 
tema de  Tolomeo,  que  aun  tenia  gran  séquito  en  su  tiem- 
po ,  desechando  el  copernicano  como  opuesto  á  los  tex- 
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tos  de  los  libros  santos;  abraza  como  verdades  las  vanas 
imaginaciones  del  vulgo,  y  en  fin  no  alcanzando,  por- 
que todavía  carecían  estas  ciencias  de  sólidos  principios, 
la  explicación  de  varios  fenómenos  naturales,  se  pierde 
con  frecuencia  en  un  laberinto  de  conjeturas  improbables 
y  de  hipótesis  estravagantes.  Sin  embargo  estas  obras  no 
dejan  de  ser  curiosas.  El  autor,  persona  estudiosa  y  de 
claro  entendimiento  sabría  en  estas  materias  todo  lo  que 
se  sabia  en  su  tiempo:  sus  errores ,  pues,  son  una  palpa- 
ble demostración  de  lo  mucho  que  tenían  que  caminar  las 
ciencias  físicas  para  llegar  á  un  estado  satisfactorio.  ¿Qué 
tiene  de  extraño  que  Moura  y  otros,  viendo  cerrados  to- 
dos los  verdaderos  caminos,  se  echasen  por  atajos  y  sen- 
das estraviadas  en  busca  de  un  problema  de  tanto  inte- 
rés como  la  longitud?  Nada  por  cierto.  Pero  no  hay  duda 
que  retrasaron  mucho  el  desenvolvimiento  de  las  cíen- 
cías  naturales  los  que  quisieron  arrancar  sus  secretos, 
digámoslo  así,  por  asalto,  en  lugar  de  tratar  de  ha- 
<^erse  dueños  de  ellos  poco  á  poco  y  por  estudio  progre- 
sivo de  las  causas  de  los  fenómenos  que  nos  sorpren- 
den. Volviendo  á  la  piedra  imán  el  mismo  P.  Nierem- 
berg  que  trata  prolijamente  de  sus  maravillas,  confiesa  al 
principio  de  su  tratado  que  sus  misierios  son  mas  callados 
que  los  Eleusinos.  *'  La  naturaleza  (prosigue)  no  pretende 
derogar  en  nada  la  admiración  que  solicita  en  algunas  de 
sus  obras,  acreditadas  con  su  misma  incredulidad ;  gusta 
de  jugar  y  entretenerse  con  nuestra  filosofía,  con  nuestro 
corto  caudal,  digo,  y  murmurando  á  los  oídos,  un  impo- 
sible le  desmiente  con  la  experiencia:  mas  quiere  ser  ve- 
nerada que  entendida  ;  ejecuta  muchas  veces  lo  que  fuera 
liviandad  ó  creer  ó  calificar  por  hacedero ,  y  fué  ignoran- 
cia eslrañarlo.  En  esta  funda  su  admiración  y  en  la  admi- 
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ración  la  magostad ;  en  ninguna  cosa  la  veo  mas  ambi- 
ciosa que  en  la  piedra  imán  haciendo  en  ella  costumbre 
sus  milagros,  etc.  "—Contando,  pues,  entre  los  misterios 
no  entendidos  de  la  naturaleza  los  de  la  piedra  imán,  es 
claro  que  fabricar  sistemas  sobre  las  propiedades  de  esta 
piedra,  no  era  otra  cosa  que  fabricar  castillos  en  el  aire, 
y  el  tiempo  invertido  en  ellos,  tiempo  lamentablemente 
perdido  que  pudiera  haberse  empleado  mas  útilmente  en 
el  estudio  de  otros  secretos  naturales  de  mas  fácil  averi- 
guación ,  y  que  acaso  podrian  conducir  al  descubrimiento 
del  que  se  buscaba. 

NUMERO  18. 

CERVANTES    CUENTA   ENTRE  LAS  MANÍAS  DE  SU  SIGLO  EL  DESCU- 
BRIMIENTO DEL   PUNTO  FIJO. 


Durante  el  reinado  de  Felipe  III  pobló  la  España  una 
nube  de  ilusos  ó  perdidos,  presentando  arbitrios  de  su 
propia  imaginación ,  para  la  prosperidad  ó  adelanta- 
miento del  reino.  ¡  Triste  situación  la  de  un  estado  ó  de 
un  individuo,  cuando  se  ve  en  el  caso  de  que  le  rodeen 
arbitristas  y  curanderos !  Cervantes  conoció  la  propensión 
de  los  ánimos  á  ponerse  en  manos  de  estos  aventureros, 
y  no  se  descuidó  en  ridiculizarla.  En  el  Coloquio  de  los 
¡jerros,  después  de  haber  presentado  un  poeta  que  se  la- 
menta de  no  encontrar  Mecenas  que  proteja  una  obra  que 
ha  escrito  de  prodigioso  número  de  versos,  terminados 
todos  en  sustantivos  esdrújulos  ,  graciosa  sátira  de  los 
acrósticos  y  demás  dificultades,  en  cuyo  vencimiento  ha- 
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cian  consistir  el  mérito  de  la  poesía  los  poetas  medianos, 
especialmente  en  aquella  época  en  que  ya  comenzaban  á 
olvidarse  los  principios  del  buen  gusto  y  de  la  sana  ra- 
zón ;  y  después  de  haber  dado  á  conocer  á  un  alquimista 
que  presume  haber  encontrado  la  verdadera  piedra  lapiSy 
que  ha  de  envolverle  en  oro ,  prosigue  en  estos  términos. 
*' Bien  han  exagerado  vuesas  mercedes  sus  desgra- 
cias, dijo  á  esta  sazón  el  matemático,  pero  en  fin  el  uno 
tiene  libro  que  dirigir ,  y  el  otro  está  en  potencia  propin- 
cua de  sacar  su  piedra  filosofal ,  con  que  quedará  tan 
rico  como  lo  han  quedado  todos  aquellos  que  han  seguido 
este  rumbo;  ¿mas  qué  diré  yo  de  la  mia  que  es  tan  sola 
que  no  tiene  donde  arrimarse?  Veintidós  años  ha  que 
ando  tras  hallar  el  punto  fijo ;  y  aquí  lo  dejo  y  allí  lo 
tomo  ,  y  pareciéndome  que  ya  lo  he  hallado  y  que  no  se 
me  puede  escapar  en  ninguna  manera ,  cuando  no  me 
cato ,  me  hallo  tan  lejos  del  que  me  admiro ;  lo  mismo  me 
acaece  con  la  cuadratura  del  círculo,  que  he  llegado  tan 
al  remate  de  hallarla  que  no  sé  ni  puedo  pensar  como 
no  la  tengo  ya  en  la  faltriquera ;  y  así  es  mi  pena  seme- 
jante á  las  de  Tántalo ,  que  está  cerca  del  fruto  y  muere 
de  hambre,  y  propincuo  al  agua  y  perece  de  sed:  por 
momentos  pienso  dar  en  la  coyuntura  de  la  verdad,  y  por 
minutos  me  hallo  tan  lejos  de  ella,  que  vuelvo  á  subir  el 
monte  que  acabé  de  bajar  con  el  canto  de  mi  trabajo  á 
cuestas ,  como  otro  nuevo  Sísifo."  En  seguida  hace  ha^ 
Llar  á  un  arbitrista  que  propone  que  para  facilitar  recur- 
sos al  exhausto  erario,  ayunen  todos  los  españoles  una  vez 
al  mes  y  den  al  Rey  lo  que  habían  de  gastar  en  comer 
aquel  dia ,  lo  cual  sin  ser  un  sacrificio  muy  penoso  pro- 
porcionaría muchos  millones.  Lo  mas  gracioso  del  caso 
es  que  estos  personajes  tienen  su  diálogo  de  cama  á  ca- 
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ma  entre  las  miserias  de  un  hospital  general ,  paradero  de 
esta  clase  de  hombres,  que  (juioren  con  sus  invenciones 
valer  al  mundo,  no  pudiendo  valerse  á  sí  propios;  pero 
en  el  que  la  suerte  injusta  mezcla  tal  vez  con  el  charlatán 
al  hombre  de  mérito  relevante. 

¿Mas  cuál  será  el  matemático  aludido  en  el  coloquio? 
Cuando  lo  escribió  Cervanles  llamaban  la  atención  de  la 
corte  las  proposiciones  de  Arias  y  de  Fonseca ;  pero  si  la 
fecha  de  22  años,  que  dice  el  matemático  llevar  en  sus 
pretensiones,  no  es  una  exageración  del  humor  festivo 
del  autor,  debe  aludir  á  algún  otro  proyectista  anterior 
de  que  no  se  hace  mención  en  los  papeles  de  Indias.  Cuan- 
do Cervantes  escribió  su  bien  sazonada  sátira,  ni  Arias 
ni  Fonseca  llevaban  de  pretender  la  mitad  del  tiempo  que 
dice:  ellos  presentaron  sus  proyectos  el  uno  en  1603  y  el 
otro  en  1605,  y  Cervantes  murió  en  1616. 


NUMERO  19. 


SOfiRE    LA    FUNDACIÓN    DEL    COLEGIO   DE  SAN  TELM3  DE 
SEVILLA. 


Los  últimos  Reyes  de  la  Casa  de  Austria  hicieron  al- 
gunos esfuerzos  por  restablecer  en  su  lustre  los  esludios 
náuticos  ,  como  si  á  sus  deseos  les  fuese  dado  contener  la 
ruina  que  sus  desaciertos  precipitaban.  Una  de  las  pro- 
videncias que  tomaron  ftié  la  fundación  del  Colegio  de 
San  Telmo  en  Sevilla.  Ya  hemos  hablado  por  incidencia 
de  este  establecimiento  en  la  Noticia  biográfica  de  Don 
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Jlcrnando  Colon;  pero  aquí  creemos  conveniente  dar  al- 
gunas noticias  mas. 

El  capellari  de  la  universidad  de  mareantes  de  Sevi- 
lla y  del  Colegio  de  San  Telmo  D.  Mateo  Limón  y  Es- 
pinosa, publicó  en  1738  un  tomo  en  8.''  tilulado  Breve 
descrijjcion  del  sunluoso  edificio  del  Real  Colegio  de  San 
Telmo;  pero  debiendo  haberse  hecho  muy  raro  este  li- 
bro convendrá  que  extractemos  sus  mas  interesantes 
párrafos.  Antiguamente  habia  una  hospitalidad  y  cofra- 
día de  dueños  de  navios,  capitanes  y  pilotos,  estable- 
cidas en  Sevilla  para  curar  á  los  navegantes  enfermos 
aquella  ,  y  esta  otra  para  socorrer  á  los  pobres,  dándoles 
comunmente  por  Pascua  1  00  rs.  Permaneció  de  este  modo 
Ja  hospitalidad  algunos  años  en  Triana,  hasta  que  en  el 
reinado  de  Carlos  II  se  hizo  la  creación  del  Colegio.  Em- 
pezóse la  obra  el  año  de  1681  en  el  sitio  llamado  de  San 
Telmo  ,  que  era  un  barrio  compuesto  de  diferentes  casas, 
propiedad  del  Obispo  de  Marruecos.  Habia  en  él  una  er- 
mita de  San  Telmo,  que  dio  nombre  al  todo.  En  marzo 
de  1687  se  acomodaron  algunos  cuartos;  y  la  hospitali- 
dad de  Triana  se  destinó  á  una  fundación  de  capuchi- 
nas, aunque  por  no  tener  esta  lugar  quedó  en  pose- 
sión de  los  Padres  Terceros  de  San  Juan  de  Alfarache, 
sirviéndoles  la  casa  de  hospedería  y  la  iglesia  para  de- 
cir misa.  La  traslación  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Aire, 
San  Pedro  y  San  Andrés  se  hizo  á  la  sala  que  luego  fué 
de  matemática  en  10  de  marzo  de  1704.  En  1722  se 
puso  el  primer  ladrillo  de  la  nueva  iglesia  ;  é  iglesia  y 
enfermería  se  acabaron  en  1723,  y  la  primera  se  bendi- 
jo en  23  de  enero  de  1724.  El  autor  no  atina  con  el  orí- 
gen  que  procura  buscar  de  la  advocación  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Buen-Aire,  que  es  verosímil  proviniese  de  los 
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genoveses  (cuya  navegación,  tráfico  y  privilegios  eran 
delante  consideración  desde  la  conquista  de  Sevilla)  los 
cuales  tenían  en  Caller  en  Cerdeña  un  célebre  santua- 
rio de  la  Virgen,  bajo  la  misma  advocación. 

En  la  página  27  de  la  descripción  habla  de  los  estu- 
dios de  los  colegiales.  Después  de  leer  pasaban  á  la  clase 
de  matemáticas  en  la  que  se  les  explicaba  la  aritmética 
inferior  y  superior;  y  si  liabia  algunos  adelantados,  el 
álgebra,  instrucción  déla  artillería,  geometría,  trigono- 
metría esférica  y  explicación  de  los  globos  terráqueo  y 
celeste:  también  la  náutica  con  la  explicación  de  los  ins- 
trumentos y  uso  de  ellos;  astrolabio,  ballestilla,  cua- 
drantes de  observación  y  reducción ;  cartas  así  de  grados 
iguales  como  de  grados  crecidos  ó  reducidas;  agujas,  es- 
cala plana  y  artificial :  todas  estas  ciencias  en  la  parte 
que  pertenece  y  son  precisas  en  la  navegación,  etc.,  etc. 
De  todo  esto  solo  habia  un  maestro.  La  distribución  inte- 
rior, según  la  descripción ,  no  era  mala. 

Los  Reyes  protegieron  este  establecimiento  con  varias 
Reales  cédulas  que  dirigieron  á  la  universidad  de  marean- 
tes de  Sevilla,  como  su  administradora.  Ya  en  6  de  di- 
ciembre de  1628  se  habían  dado  á  los  niños  expósitos  de 
la  ciudad  de  Sevilla  para  que  se  creasen  en  seminario  al- 
gunos arbitrios — Por  cédula  Real  de  17  de  junio  de  1681 
sobre  aplicación  de  los  medios  y  efectos  para  la  funda- 
ción y  sustento  del  colegio,  y  modo  de  su  percepción, 
forma  de  repartimiento  de  buques  para  las  flotas,  y  de  los 
muchachos  del  seminario,  que  han  de  emplearse  en  ellas, 
así  en  buques  de  armada  como  en  los  mercantes,  se  sabe 
el  objeto  de  la  fundación.  Era  este  recoger  en  el  colegio 
y  criar  muchachos  huérfanos  y  desamparados ,  enseñán- 
doles la  marinería,  pilotaje  y  artillería.  Nombró  el  Con- 
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sejo  á  D,  José  de  Veitia  y  Linage,  secretario  en  lo  lo- 
cante á  lo  de  Nueva- España,  y  la  Universidad  á  D.  Juan 
Pérez  Caro,  para  que  concluyesen  cuanto  antes  esta  fun- 
dación, tan  repetidamente  intentada  en  vano  desde  1607, 
considerando  la  gran  falta  que  habia  de  gentes  de  mar  en 
estos  reinos  y  la  necesidad  de  que  se  enseñase  á  la  juven- 
tud pobre  á  servir  de  pajes,  grumetes  y  marineros  en 
las  armadas  y  ilotas,  y  de  que  se  formasen  artilleros  y  pi- 
lotos expertos.  El  Colegio  debia  poder  sustentar  i  50  mu- 
chachos perpetuamente;  para  lo  cual  la  Real  cédula  señala 
á  continuación  los  arbitrios. — Los  muchachos,  que  en  el 
Colegio  se  criasen ,  debian  precis'amente  ocupar  las  ^/a  de 
las  plazas  de  pajes  de  todos  los  navios  de  guerra  que 
fuesen  á  Indias,  y  sus  sueldos  y  raciones  aplicarse  al  Se- 
minario :  en  las  naos  mercantes  que  iban  á  Indias  la  mi- 
tad de  las  plazas  de  pajes.  Señalóse  además  de  limosna 
2,000  pesos  anuales  sobre  el  feble  de  la  Casa  de  moneda 
de  Sevilla. 

Con  igual  fecha  se  les  concede  otras  gracias.  Dispó- 
nese  que  no  se  reciba  en  el  Colegio  á  extranjeros,  sino  á 
naturales,  y  de  estos  con  preferencia  á  los  huérfanos:  que 
no  tengan  menos  de  ocho  años,  ni  puedan  estar  en  el  Se- 
minario mas  de  otros  ocho,  ni  admitirse  á  los  que  pasen 
de  14:  que  á  los  muchachos  se  les  enseñe  á  leer,  escribir 
y  contar,  por  ser  preciso  para  los  que  sobresaliendo  lle- 
gasen á  ser  pilotos :  que  se  les  enseñe  en  lo  teórico  el  arte 
de  la  marinería :  que  lomen  de  memoria  la  cartilla  del 
Regimienlo  de  Artillería,  compuesto  por  Andrés  Muñoz, 
el  Bueno ,  y  añadido  por  Juan  Román  de  Enche :  que  el 
artillero  mayor  vaya  al  Seminario  cuando  el  Presidente 
de  la  Contratación  lo  mandare,  y  que  para  aprender  la 
cosmografía  y  navegación  ordene  este  que  el  piloto  mayor 
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y  cosmógrafo  lean  y  ensenen  en  las  horas  que  les  seña- 
lare. Dispónese  por  fin  que  en  dicho  Seminario  no  se  en- 
señe gramática,  ni  otra  facultad  mas  que  las  indicadas, 
y  la  (le  fábiica  de  navios. 

A  piincipios  del  siglo  XVIII,  después  de  la  guerra  de 
sucesión  ,  quedó  el  Colegio  de  San  Telmo  en  deplorable 
atraso  por  falta^de  maestros.  Expidióse  una  Real  Cédula 
á  29  de  octubre  de  1726,  fechada  en  Madrid,  por  la  cual 
se  aumentaba  á Reciente,  su  profesor,  el  salario,  por  ser 
poco  el  que  gozaba,  con  ohjeto  de  estimular  la  aplicación 
hacia  las  facultades  que  en  él  se  cursaban,  porque  falta- 
ban matemáticos  y  convenia  mucho  que  los  hubiese.  Fer- 
nando VI  también  manifestó  la  atención  que  el  Colegio  le 
merecia,  expidiendo  en  su  favor  alguna  otra  Real  Cédula. 

El  edificio  de  San  Telmo,  que  desde  su  fundación  es- 
tuvo consagrado  al  laudable  objeto  de  conveitir  á  niños 
desvalidos  en  ciudadanos  fútiles,  ha  pasado  en  nuestros 
dias  á  ser  propiedad  de  los  Serenísimos  Duques  de  Mont- 
pensier,  que  han  fijado  en  él  su  residencia  regia. 


NUMERO  20: 


JUAN    ANTONIO    PISEL 


En  la  Colección  de  D.  Juan  Sanz  y  Barutell ,  hecha  en 
Simancas,  tom.  1,  art.  2,  pág.  85  del  índice,  núm.  385, 
se  expresa  una  cédula  de  S.  M.  de  29  de  octubre  de  1G8i, 
haciendo  merced  de  30  escudos  mensuales  á  Juan  Anto- 
nio Pisel  por  abrir  escuela  de  matemática  y  esfera,  en 


177 

el  punto  en  que  invernase  la  armada  al  mando  del  conde 
de  Aguilar. 

SIGLO   XYIll. 

NÚMERO  21. 

ESTADO  DE  LOS  ESTUDIOS   MATEMÁTICOS  Á  PRINCIPIOS  DEL 
SIGLO  XVllI  —  COMPARACIÓN   CON  EL   SIGLO  XVI. 

He  aquí  la  graciosa  pintura  que  hace  D.  Diego  de 
Torres  del  infeliz  estado  de  las  malomáticas  por  los  años 
de  1726. 

**  Yo  bien  conocia ,  dice  en  el  prólogo  general  de  sus 
obras,  mi  ignorancia  y  mi  ceguedad  ,  y  que  era  un  tuerto 
tan  bisojo  y  tan  aturdido  de  cataratas  que  iba  á  tientas 
por  los  callejones  de  esta  profesión;  pero  también  sabia 
que  estaba  en  la  tierra  de  los  ciegos;  porque  padeció  en- 
tonces España  una  obscuridad  tan  afrentosa,  que  en  es- 
tudio alguno,  colegio  ni  universidad  de  sus  ciudades 
habia  un  hombre  que  pudiese  encender  un  candil  para 

buscar  los  elementos  de  estas  ciencias Hallé  en  esta 

madre  de  la  sabiduría  (la  universidad  de  Salamanca)  á 
este  desgraciado  estudio  sin  reputación,  sin  séquito,  y 
en  un  abandono  terrible,  nacido  de  la  culpable  manía  en 
que  estaba  el  mayor  bando  de  los  escolares  así  de  esta 
como  de  las  demás  escuelas;  porque  unos  sostenían  que 
la  matemática  era  un  cuadernillo  de  enredos  y  adivina- 
ciones, como  la  xerga  de  los  gitanos,  las  charlatanerías 
de  los  titiriteros  y  los  deslumbramientos  de  los  maesse- 
Corrales;  y  que  todos  sus  sistemas  y  axiomas  no  pasaban 
Tomo  XXI.  12 


178 

(le  los  cubiletes,  las  pelotillas,  las  estopas  y  la  talega 
con  su  Juan  de  las  Viñas.  Otros,  menos  piadosos  y  mas 
presumidos  ,  sospechaban  que  estas  artes  no  se  aprendian 
con  el  estudio  trabajoso,  como  las  demás,  sino  que  se  re- 
cibían con  los  soplos,  los  estregones  y  la  asistencia  de 
]os  diablos ;  y  del  partido  de  esta  impiedad  eran  los  bar- 
bones jurisconsultos,  apoyándose  con  ademanes  de  orá- 
culos en  las  citas  de  su  título  mal  entendido  de  Mathemáli- 
cis  et  maleficiis.  Otros,  finalmente,  aseguraban  que  no  po- 
día el  matemático  poner  con  el  compás  sobre  sus  pliegos 
un  ángulo,  un  óvalo,  ó  un  polígono  sin  untarse  de  ante- 
mano todas  sus  coyunturas  con  el  adobo  con  que  dicen  se 
remojan  las  brujas  y  las  hechiceras,  cuando  pasan  los 
campos  de  Cirniégola,  los  desiertos  deBarahona,y  el 
arenal  de  Sevilla,  á  recrearse  con  sus  conciliábulos  y 
zaramagullones.  Estas  corrompidas  imaginaciones,  cuasi 
increíbles  en  la  doctísima  fama  de  tan  grandes  teatros,  me 
acreditó  también  la  desnudez  y  el  silencio  de  la  soberbia 
y  anciana  librería  de  la  universidad  de  Salamanca;  pues 
en  sus  andenes  y  en  sus  rincones  no  vi  la  rebanada  de  un 
globo,  el  aro  de  una  esfera,  el  fárrago  de  una  carta  geo- 
gráfica ,  la  zanca  de  un  compás,  la  astilla  de  una  regla,  ni 
rastro  alguno  de  que  hubiese  pasado  algún  tiempo  en 
aquel  gran  salón,  ni  en  aquellos  patios,  un  pequeño  ejer- 
cicio de  práctica  ó  especulativa.  Yo  no  sé  sí  entre  los  li- 
bros que  ocupan  sus  estantes  habrá  alguno  de  esta  profe- 
sión. Lo  que  juro  es  que  el  autor  príncipe  que  tienen  esco- 
gidos los  estatutos  de  la  universidad  para  dar  puntos  para 
las  lecciones  de  oposición  que  es  el  Almagesto  de  Tolo- 
meo,  no  lo  tenia  ni  lo  tiene;  y  fué  preciso  que  yo  se  lo 
prestase  al  rector  y  al  secretario  para  que  me  picasen  el 
capítulo  sobre  cuya  doctrina  había  de  leer.  En  este  estado 
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estaba  la  universidad  de  Salamanca  y  su  librería  cuando 
yo  vine  á  ser  su  maestro,  que  fué  el  año  de  1726,  y  hoy, 
que  estamos  á  últimos  de  junio  de  1732,  está  del  mismo 
modo,  huérfana  de  libros  é  instrumentos;  y  muchos  de 
sus  hopalandas  todavía  persuadidos  á  que  tiene  algún  sa- 
bor de  encantamiento  ó  farándula  esta  ciencia,  y  nos  mi- 
ran desde  sus  aulas  como  á  estudiantes  inútiles  y  ruines, 
con  vanidad  tan  extraordinaria  que  hasta  los  físicos,  los 
músicos,  los  gramáticos  y  aun  los  médicos  nos  las  apues- 
tan á  hidalgos  y  á  doctores ;  y  están  creyendo  que  son  de 
mejor  alcurnia  que  nuestros  axiomas  y  postulados  sus  er- 
gos,  sus  gritos  y  sus  temeridades." 

¿Quién  por  esta  pintura  conocerá  á  la  célebre  univer- 
sidad que  en  siglos  anteriores  mereció  el  nombre  de  ma- 
dre de  las  ciencias?  Cuando  Gregorio  Xlll  en  1578  trató 
de  la  reformación  del  calendario  consultó  á  este  cuerpo, 
por  tener  justamente  la  opinión  de  que  podía  ilustrarle 
en  la  materia;  y  él  acompañó  su  informe  con  la  siguiente 
carta  al  Rey.  ''S.  C.R.M.íLLuego  que  se  rescibió  la  carta 
de  V.  M.  sobre  la  reducción  del  año  y  censura  del  com- 
pendio que  su  Santidad  envió  á  esta  universidad,  se  en- 
comendó á  las  personas  que  tienen  noticia  de  lo  tocante  á 
este  negocio  para  que  con  toda  diligencia  hiciesen  lo  que 
V.  M.  mandaba,  y  ansí  lo  pusieron  por  obra,  y  se  envía  á 
Su  Santidad  la  resolución  y  parecer  que  cerca  de  ello  se 
ha  tomado.  Ha  habido  mas  dilación  de  lo  que  esta  univer- 
sidad, deseaba,  por  ser  negocio  en  sí  muy  dificultoso  y 
tentado  de  hacer  otras  muchas  veces  en  Concilios  y  por 
los  Sumos  Pontífices.  Es  negocio  de  mucha  importancia 
para  el  oficio  eclesiástico,  y  digno  de  que  V.  M.  haya 
mandado  que  se  mire  para  que  en  sus  bienaventurados 
tiempos  y  por  órdon  de  V.  M.  salga  á  luz  una  cosa  tan 
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(leseada  de  lodos.  Ansimesmo  se  envía  á  vSu  Santidad  la 
lespucsta  que  esta  universidad  dio  al  Papa  León  X  de  fe- 
lice recordación,  sobre  este  mesrno  negocio  por  mandado 
y  orden  de  los  Reyes  Católicos  progenitores  de  V.  M. — 
Nuestro  Señor  la  Real  persona  de  V.  M.  guarde  y  pros- 
pere con  acrecentamiento  de  mayores  reinos  y  señoríos 
como  los  criados  de  V.  M.  deseamos.  De  Salamanca  y 
octubre  28  de  1578  años — Humildes  vasallos  y  criados 
de  V.  M." — El  principio  del  documento  en  que  se  con- 
serva lo  trabajado  en  esta  materia  dice :  "  Trasumplo  de 
todo  lo  que  la  universidad  de  Salamanca  envió  á  Su  San- 
tidad de  nuestro  muy  Santo  Padre  Gregorio  por  ¡adivina 
providencia  app^  XIII ,  y  á  S*  M.  del  Rey  D.  Felipe  nues- 
tro señor ,  Segundo  de  este  nombre ,  cerca  de  lalreduccion 
del  Kalendario,  Envióse  por  principios  del  mes  de  no- 
viembre de  1578  años.  Fueron  comisarios  dello  el  señor 
doctor  Diego  de  Vera ,  catedrático  de  Decreto  en  esta 
universidad,  el  señor  maestro  F.  Luis  de  León ,  agustino, 
catedrático  de  propiedad  de  filosofía  moral,  el  P.  F.... 
Alcocer,  franciscano,  el  licenciado  Gabriel  Gómez,  mé- 
dico; secretario  Andrés  de  Guadalajara."  Por  aquí  se  ve 
quienes  fueron  los  encargados  de  la  universidad.  El  fran-. 
ciscano  Alcocer  cuyo  nombre  no  se  lee,  debió  ser  F.  Fran- 
cisco de  Alcocer  de  la  orden  de  San  Francisco,  que  com- 
puso un  Tratado  contra  el  juego  que  se  imprimió  en  Sala- 
manca por  Andrea  de  Portonariis  el  año  1559,  en  4.^— El 
informe  empieza — Academice  Salmaticensis  SSmo.  Domi- 
no Gregorio  XIII  de  compendio  quodametreformatione  Kh- 
lendarii  consultanti  responsum.  Diegus  de  Vera  J.  utrius- 
que  doctor,  Christophorus  Arias  juris  utriusque  doctor.  De 
mandaiu  dictce  universitalis  Salmanticensis  Andreas  de 
Guadalajara,  Notarius  et  Secretarius.'' — A  esta  respuesta 
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sigue  el  traslado  de  lo  que  la  universidad  de  Salamanca 
envió  á  nuestro  muy  Santo  Padre  León  PP.  X  y  al  Rey 
D.  Fernando  en  el  año  de  1545,  acerca  de  la  restitución 
del  calendario.  La  carta  con  que  se  dirigió  todo  al  Papa 
Gregorio  XIII  está  en  latin  y  fecha  en  Salamanca  12  Kal. 
Nov.  de  1578. 

Es  de  advertir  que  hacia  este  año  de  1515  en  que  la 
universidad  de  Salamanca  respondia  á  consultas  del  Papa 
León  X  y  del  Rey  Fernando  V  sobre  puntos  astronómicos, 
estaba  en  tan  vergonzoso  atraso  el  estudio  de  las  matemá- 
ticas en  la  famosa  universidad  de  París,  que  Luis  Vives 
en  un  elegante  diálogo  que  escribió  con  el  título  de  Sa- 
piens,  en  que  zahiere  las  costumbres  de  los  profesores  pa- 
risienses de  su  tiempo,  y  en  el  cual  son  interlocutores  el 
mismo  Vives,  Nicolás  Beraldo  y  Gaspar  Lax,  catedrático 
este  último  de  la  Sorbona,  y  autor  de  algunas  obrillas  de 
matemáticas  (1)  dice:  vives.  Mathematicos  visamus  (si  Ubi 
esl  corde,  Gaspar,  mi  magister)  eoscerle  qui  geometriam, 
qui  arithmeticen,  quimusicen,  qui  astronomiam^  qui  pers- 
pectivam  callent.  gaspar.  Mathematici  (mi  filij  pro  nemine 
Parisiis  verificantur.  vives.  ¿In  tanto  sliidio,  tam  honoí 
scientice  non  sunt  cognitce ,  in  quibus  cum  primis  versari 
deberent?  gaspar.  Deberent  quidem,  sed  nec  omnia  faciunt, 
quo3  debent :  tenentur  illas  universitatis  prceceplo  audire, 
sed  novus  abusus  antiquum  usum  expulit,  qui  nisi  anti- 
qiieiur  non  video  cur  jure  viri  docti  Parisienses  nominari 
possint:  satis  tamen  legi  faceré  yutant ,  ubi  de  punclis,  li- 
neiSy  superfíciebus  cavillatorie  disputant  síntne  hwc  divi- 
sibilia  an  indivisibilia?  Vives  habia  estudiado  en  la  uni- 

(1)  Era  aragonés,  natural  de  Sariñena ;  su  artículo  bibliográ- 
fico puede  verse  en  Latassa,  Escritores  aragoneses ^  y  en  la  Biblioteca 
marítima  española  de  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete. 
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vcrsidacl  de  París,  y  podía  conocer  á  fondo  su  estado. 
A  pesar  de  ser  tan  inferior  á  las  nuestras,  es  tal  nuestra 
preocupación  hacia  todo  lo  que  es  extranjero  que  muchos 
españoles  dejaban  estas,  creyendo  encontrar  mas  ins- 
trucción en  abandonando  el  suelo  de  la  patria.  Felipe  II 
en  1559  puso  remedio  á  esta  manía  prohibiendo  por  una 
ley  (la  25,  tit.  7,  líb.  1  de  la  Nueva  Recopilación)  que 
ningún  español  pudiese  acudir  á  las  academias  y  univer- 
sidades de  fuera  del  reino. 

Hemos  apuntado  estas  noticias  para  que  puedan  com- 
pararse tiempos  con  tiempos.  De  nuestras  universidades 
salió  en  el  siglo  XVI  todo  lo  que  mas  se  distinguió  en  Es- 
paña por  sus  conocimientos  matemáticos,  y  en  Salamanca 
especialmente  estaba  adelantado  su  estudio  como  en  po- 
cos puntos  de  Europa.  Mas  tal  es  la  suerte  de  las  cosas 
humanas,  nunca  están  mas  próximas  á  su  declinación  q«Q 
cuando  llegan  á  la  cima  de  su  prosperidad. 


NUMERO  m. 


Manifiesto  con  que  el  capilati  Don  Gregorio  Rodríguez  de 
Almogahar ,  residente  en  esta  muy  Ilustre,  Noble  y  Leal 
Ciudad  de  Cádiz ,  informa  á  los  profesores  del  Arte  de 
Navegación ,  como  con  el  favor  divino  halló  verdadera, 
cierta ,  é  infalible  mélhodo  ,  para  que  haciendo  cual- 
quiera nave  su  progreso  por  la  superficie  del  Mar  Les- 
te, Weste,  por  el  Ecuador,  ó  por  alguno  de  sus  parale- 
los,  si?i  necesitar  de  variar  la  latitud,  puedan  conocerse 
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las  diferencias  de  las  longitudes  de  los  meridianos ,  y 
consecuentemente  sus  longitudes  al  determinado  por  el 
Primario  de  ellos. 

El  entendimiento  humano ,  sublime  potencia  del  spi- 
ráculo  debida,  que  con  la  nobleza  contraida  de  aquella 
divinidad,  que  fué  su  origen,  aspira  al  perfecto  conoci- 
miento del  Criador,  no  reposando  en  él  de  las  cosas  ma- 
nifiestas y  notorias,  pasa  curioso  á  escudriñar  las  ocultas 
y  escondidas  en  el  profundo  é  inexhausto  abismo  de  la  na- 
turaleza, y  rastrea  por  ellas  los  atributos  admirables  de 
la  omnipotencia  de  su  Padre.  Este  ha  sido  siempre  empleo 
feliz  de  los  ingenios  mas  ajigantados,  que  con  resabios  de 
divinos  se  ejercitaron  por  el  espacio  de  sus  dias  en  con- 
templaciones elegantes:  mas  aun  que  no  fuef'an  ceñidos  á 
los  limitados  términos  de  una  vida  breve,  sino  perdura- 
bles muchos  siglos,  no  pudieran  agotar  aquel  inmenso 
piélago  de  los  escondidísimos  arcanos,  que  (como  dijo 
Séneca ,  y  refiere  el  Ilustrísimo  Caramuel  en  el  exordio  de 
su  astronomía  rectilínea)  no  manifiesta  juntos  la  natura- 
leza. Creemos,  dice,  á  los  antiguos,  y  no  pasamos  á  in- 
dagar los  fundamentos,  y  á  penetrar  el  por  qué  de  las 
cosas  que  dijeron;  que  es  como  quedarnos  en  el  zaguán. 
Aquellos  secretos,  que  en  crecida  multitud  se  encierran 
en  su  interior  sagrario,  ni  todos  juntos  se  descubren,  ni 
á  nosotros.  Unos  de  ellos  recibirá  esta  edad  y  otros  la  que 
después  viene:  Rerum  natura  sacra  suanon  simul  tradit, 
initiatos  nos  credimus  et  in  vestibulo  eius  Jmremus.  Illa 
arcana  non  promiscué  nec  nohis  parent  redacta  in  in- 
teriore sacrario  clausa :  ex  quibus  aliud  hcec  cetas ,  aliud 
quce  post  nos  suhibit ,  accipiet.  Así  en  edades  diferentes 
hallaron  á  la  lira  Apolo,  á  la  cítara  Amphion,  al  fuego 
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del  pedernal  Promeleo,  al  espejo  Praxiteles,  Bcrloído  Ger- 
mano á  la  bombarda,  Juan  Gulembcrgio  á  la  imprenta, 
Flavio  Melpliitano  á  la  aguja  de  navegar,  Colon  al  Nuevo 
Mundo ;  demás  destas,  la  pólvora,  la  artillería  ,  las  minas, 
el  espejo  ustorio ,  el  telescopio ,  y  otras  muchas  cosas 
(jue  van  saliendo  á  luz  en  los  presentes  dias,  sin  las  que 
extensa  y  singularmente  refieren  Polidoro,  Pancyrolo, 
Luis  Cantareno  y  Plinio.  Siendo  en  mi  sentir  la  mas 
digna  de  alabanza  la  invención  de  los  logarithmos,  que 
en  el  año  de  4G14  hizo  Juan  Nepero  Scoto,  Barón  de 
Merchiston ,  con  que  dejó  á  la  posteridad  motivos  de  ad- 
miración, al  considerar,  que  con  los  ojos  del  entendi- 
miento previo,  que  extrayendo  veinte  y  seis  veces  raiz 
cuadrada  de  una  línea  de  figuras,  quedara  una  línea  de 
números  de  tal  naturaleza ,  que  agregados  á  los  de  otra, 
multiplican  ;  restados  de  los  de  otra,  dividen,  dividién- 
dola por  mitad,  ó  por  el  número  2  es  cuociente  el  loga- 
rithmo  de  la  raiz  cuadrada,  y  dividiéndola  por  el  nú- 
mero 3,  es  cuociente  el  logarithmo  de  la  raiz  cúbica. 
Y  de  estos  logartihmos,  Enrique  Brigio,  profesor  de 
matemáticas  en  la  universidad  de  Oxford,  en  el  año 
de  1615,  fabricó  el  mirífico  canon  de  senos,  tangentes 
y  secantes,  que  conservando  aquella  misma  naturaleza, 
son  aptísimos  para  resolver  todas  y  cualesquiera  trigo- 
nométricas cuestiones  con  suma  facilidad,  y  sin  la  invo- 
lución de  números  de  que  hasta  entonces  habían  usado 
sus  doctísimos  predecesores  árabes,  griegos,  egipcios 
y  caldeos,  etc. 

Ahora  en  el  presente  siglo  revela  la  naturaleza  el  mas 
cierto  y  verdadero  modo  de  conocer  las  diferencias  de  las 
longitudes  de  los  Meridianos ,  y  distancia  al  Primario  de 
ellos,  á  los  que  navegando  Leste,   Weste ,  corren  por  el 
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Ecuador  y  ó  por  alguno  de  sus  Paralelos.  Pues  aunque 
Claudio  Ptholemeo  (que  floreció  mas  de  100  años  después 
del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor)  en  el  cap.  4 ,  del  li- 
bro 1 ,  Geograph.  enseña  y  dice :  que  las  diferencias  de 
las  longitudes  dichas,  cierta  y  verdaderamente  se  cono- 
cen por  los  eclipses  de  la  luna  observando  sus  princi- 
pios, puntos,  medios  y  finales,  y  le  siguieron  Juan  Wer- 
nero,  Joseplí  Molerio,  Pedro  Bertio  en  sus  Comentarios, 
Strabon,  lib.  1,  Geograph. y  Oroncio,  lib.  5,  Cosmograph., 
cap.  3,  Pedro  Apiano  en  su  Cosmograph.,  part.  3,  capí- 
tulo 10,  Maurolico,  diálogo  3,  de  su  Cosmograph.,  Daniel 
Santecb,  Proposte. ,  14,  Juntino  en  su  Sphera ,  cap.  2, 
fol.  409,  el  M.  R.  P.  Clauso  in  Sphera,  cap.  2,  fol.  284. 
Ticho  Brahe  in  Epistolis  ^  fol.  73,  Blancano  en  su  intro- 
ducción á  la  Geograph.,  Herigonio,  tom.  4,  Curs,  Ma- 
theniat.,  fol.  485,  Cavalerio  en  su  Centuria,  probl.  47, 
Wendelino  en  su  Prefación  á  los  eclipses,  con  otros  mas 
modernos;  la  experiencia  maestra  de  la  verdad,  mani- 
fiesta las  falacias  de  esta  praxis :  pues  de  la  diversidad 
de  hipótesis  y  cálculos,  como  de  los  no  muy  adaptados 
y  pulidos  instrumentos,  é  imperfectas  observaciones,  en 
sumo  grado  laboriosas,  como  expresa,  por  las  suyas 
Adriano  Metió  in  Usu  terrestris  globi ,  cap.  2,  núm.  6, 
fol.  7,  resulta  no  discrimen  corto  en  los  espacios,  como 
se  reconoce  por  los  catálogos  de  las  longitudes  y  la- 
titudes de  los  mas  insignes  lugares  del  globo  terrá- 
queo, que  según  sus  propias  observaciones  dejaron  los 
tales  autores.  Por  cuyas  diferencias,  teniendo  ya  bas- 
tantemente examinadas  sus  razones,  no  la  dieron  por 
muy  segura  Ismael  Bullialdo,  en  su  Cathálogo  de  los  lu- 
gares al  principio  de  las  Tablas  Philolákas,  Juan  Phocy- 
lides  Holzvarda  en  el  examen  de  la  Astronomía  Lansber- 
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gíana  i  Plnlipo  Lanshcrgio  en  el  Tesoro  de  sus  observa- 
ciones, Martin  Horlensio  en  la  Disertación  ó  dispula  con 
Gassendo,  Lorenzo  Eicsladio  en  su  Poedia  Astronomía, 
Alberto  Limemano  en  sus  Memorias  Seculares  y  toda  la 
mayor  parte  de  los  cosmógrafos. 

Por  las  máculas  de  la  luna  é  inclinación  de  sus  pun- 
tas, creyeron  hallar  las  diferencias  de  las  geográficas 
longitudes  xMiguel  Florentino  Langreno,  Juan  Hevoelio, 
cap.  56  de  su  Scelengraph.  fol.  491  ,  Longomontano  en 
su  Astronom.  Danic,  lib.  i  ,  Theoric,  cap.  9,  fol.  315, 
y  Juan  Keplero  en  las  Tablas  Rudoíphinas ^  cap.  16,  pre- 
cepto 61  ,  y  aunque  el  cálculo  y  los  instrumentos  fueran 
igualmente  perfectos,  no  son  convenientes  para  los  na- 
vegantes, así  porque  los  que  son  destinados  para  las  tales 
observaciones  son  embarazosos,  como  porque  no  siem- 
pre la  luna  aparece  de  una  forma;  y  Orondo  Finco  en  su 
Opúsculo  al  mismo  intento  supone  falsamente  que  cuando 
Ja  luna  llega  al  meridiano  carece  de  parallaxis  de  longi- 
tud, y  que  por  ella  observada  en  diversos  meridianos,  se 
conocen  aquellas  predichas  diferencias;  pero  demás  de 
ser  falso  el  supuesto  (como  lo  expresa  Pedro  Nuñez  en  el 
cap.  15  de  la  Corrección  de  sus  errores,  y  es  notorio  á 
todos  los  astrónomos)  trae  esta  praxis  otras  muchas  im- 
perfecciones y  defectos  que  la  hacen  despreciable. 

Juan  Wernero,  lib.  1,  in  Geograph.  Piholem. ,  capí- 
tulo 4  ,  Pedro  Apiano,  lib.  1  ,  Cosmograph.  cap.  10,  di- 
jeron ,  que  por  la  observada  distancia  de  la  luna  á  al- 
guna estrella  fija;  pero  descubrieron  sus  errores  Gemma 
Frissio  en  su  Opúsculo  del  uso  del  radio  astronómico, 
cap.  22 ,  Pedro  Nuñez  en  el  cap.  15  de  la  Corrección  de 
los  errores  de  Orondo,  y  Daniel  Santech ,  prop.  14,  no 
siendo  menos  claro  el  que  el  M.  R.  P.  Ricciolo,  lib.  8, 
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Geograph.,  cap.  6,  fol.  330,  nota  en  la  doctrina,  que 
Gerónimo  Ruscelo  da  en  la  exposición  del  cap.  4  del  li- 
bro 1  ,  Geograph.  PtJiolem, 

Juan  Baptista  Morino  Real  matemático  de  Paris  en 
el  año  de  1634  propuso  á  los  jueces,  que  para  atender- 
le fueron  asignados  dos  modos  de  conocer  las  referidas 
diferencias  de  las  longitudes:  uno  por  el  tránsito  de  la 
luna  por  el  meridiano  con  alguna  estrella  fija;  y  otro, 
por  la  distancia  de  la  luna  existente  en  el  meridiano,  á 
alguna  estrella  fija,  que  exista  en  el  círculo  vertical. 
Mas  Pedro  Herigonio ,  que  fué  uno  de  los  referidos  jue- 
ces, en  su  Curso  Mathemático ,  tomo  4,  fol.  491 ,  y  to- 
mo 5 ,  fol.  862,  los  condena  por  expuesto  á  crecido  error, 
no  siendo  mas  seguro  ó  verdadero ,  el  que  en  él  mismo 
tomo  4,  fol.  486,  el  dicho  Herigonio  enseña. 

Don  Juan  Marcos  de  Marcos  en  el  año  de  1650  dio 
á  luz  un  tratado  de  esta  materia  ,  en  el  cual  da  á  enten- 
der que  estas  diferencias  de  longitudes  pueden  infali- 
blemente conocerse  por  el  tiempo  en  que  la  luna  pasa 
por  el  meridiano,  en  cada  paralelo,  ó  existe  en  cual- 
quiera vertical  observado  por  los  azimuthes  (suponiendo 
conocida  la  latitud  de  cada  paralelo)  con  la  cual  dice 
que  se  hallará  el  verdadero  lugar  que  la  luna  tiene  en 
el  zodíaco ;  y  este  quiere  que  se  compare  con  aquel  que 
las  tablas  dieren ,  cuyas  raices  son  ajustadas  á  otro  de- 
terminado meridiano,  y  la  diferencia  hallada  entre  am- 
bos lugares  de  la  luna,  proporcionada  á  su  diurno  mo- 
vimiento ,  dará  la  de  las  longitudes  de  los  meridianos 
en  tiempo  que  se  reduce  á  partes  del  ecuador.  Mas  la 
incertidumbre  de  esta  praxis  es  muy  notoria  por  la  va- 
riedad de  hipóthesis  y  de  cálculos,  como  anteriormente 
queda  dicho. 
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El  conde  Carlos  Antonio  Mancino  en  el  año  de  1654 
en  su  Stella  Gonzaga  en  el  tratado  2,  de  Meridian.  diffe- 
renlia,  probl.4,  propuso  un  método,  que  llama  fácil, 
y  hasta  entonces  nunca  oido ;  que  es  observando  por  las 
oscilaciones  del  perpendículo,  el  tiempo  cuando  uno  y 
otro  limbo,  y  centro  de  luna  llega  á  cada  uno  de  los  pro- 
puestos meridianos,  y  asimismo  el  tiempo  en  que  alguna 
de  las  estrellas  fijas,  determinada  ú  voluntad  de  cada  uno 
de  los  observadores,  llega  al  meridiano;  y  comparados 
los  espacios  observados,  la  diferencia  de  ellos  reducida  á 
paites  del  ecuador,  quiere  este  autor  que  sea  igual  á  la 
do  aquellos  meridianos.  Mas  ya  es  notorio  lo  incierto  de 
esta  praxis,  mayormente  para  navegantes. 

El  M.  R.  P.  Matías  Kirchofer  en  su  Lusu  geograph., 
cap.  1,  art.  1,  propone  otro  método  sumamente  laborio- 
fo,  por  cuanto  quiere  que  de  la  teoría  de  los  movimien- 
tos primo  y  segundo  de  los  cielos,  se  fabriquen  tres  mi- 
llones, ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  y  seiscientas  tablas, 
pues  dice  que  para  cada  uno  de  los  360  meridianos ,  que 
cortan  al  ecuador  por  cada  uno  de  sus  grados,  y  para 
cada  una  de  las  24  horas  de  cada  uno  de  los  365  dias  del 
afio  se  haga  su  propia  tabla,  y  así  todas  ellas  llegan  á 
ser  las  dichas  tres  millones  y  153,600 ,  con  cuyo  auxilio 
y  el  del  conocimiento  del  tiempo  se  sabrá  lo  que  se  de- 
sea, Pero  en  caso  que  hubiera  de  salir  muy  cierta  aquesta 
praxis,  no  aura  paciencia  y  vida  para  fabricar  tanta 
multitud  de  tablas,  mayormente  habiendo  de  esperar  á 
la  verdad  en  duda. 

Por  la  variación  de  la  aguja  de  navegar  quisieron  que 
se  resolviese  este  problema  Livio  Sanuto  ,  Juan  Baptista 
Porta,  Gerardo  Mercators,  Juan  Baptista  Benedicto ,  Bar- 
tolomé Grescencio,  Simón  Stevino,  Guillelmo  de  Gastel- 
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rranco,  Manuel  deFigueroa,  Capitaneo  Bono,  Cristóbal 
Borro,  elM.  R.  P.  Martin  Martínez,  Manuel  de  Sonsa  y 
otros,  suponiendo  por  cierto,  que  varía  regularmente: 
mas  se  oponen  á  esta  doctrina  Guillelmo  Gilberto,  Jacobo 
Grandamico,  Pedro  Gassendo,   los  M.  R.  P.  Nicolás  Ca- 
beo,  Nicolás  Zuchio,  Atanasio  Kirkerio,  Jorge  Furmier,  ' 
Juan  Baptista  Ricciolo,  Claudio  Dechales  y  toda  la  clase 
de  los  navegantes,  á  quienes  la  experiencia  (que  es  quien 
en  cuestiones  tales  de  la  solución  mas  verdadera  enseña, 
que  esta  variación  no  guarda  regularidad  ordenada ;   y 
así  queda  esta   praxis  descartada  por  útil  y  falible. 

Por  los  eclipses  de  las  cuatro  satélites  de  Júpiter, 
quiso  el  agudísimo  Galileo  que  se  conociesen  las  dichas 
diferencias  de  las  longitudes,  y  así  lo  propuso  al  Rey  Ca- 
tólico, como  también  á  las  Bélgicas  Provincias,  según 
refiere  Miguel  Florentino  Langreno  en  el  principio  de  su 
Scenelograph.  Y  Pedro  Herigonio  en  el  tom.  5,  de  su 
Curso  Matemat.  fol.  872,  dice  que  hasta  allí  no  había 
discurrido  cosa  nueva  el  Galileo,  porque  dos  años  antes 
había  ocurrido  á  su  imaginación  esta  praxis;  mas  no  por 
eso  ha  sido  verdadera ,  como  creyeron  indubitablemente 
algunos :  pues  aunque  á  este  fin  fabricaron  tablas  de  las 
revoluciones  y  movimiento  de  las  ya  dichas  satélites» 
t).  Vicente  Reinero  en  sus  Ephemérides  j  y  D.  Juan  Bap- 
tista Hodierna,  por  los  fundamentos  que  dieron  Simón 
Mario  en  su  Mundo  Joviali ,  Juan  Keplero ,  Pedro  Heri- 
gonio, Galileo,  Wendelino  y  otros,  hallóla  grandes  im- 
perfecciones, que  impiden  á  su  certidumbre  el  M.  R.  Pa- 
dre Jorge  Furnier,  lib.  12,  Hidrograph.,  cap.  24. 

Tan  doctísimos  varones  con  las  diligentes  conchas  de 
su  grande  comprensión,  aun  no  agotaron  el  insondable 
piélago  de  la  naturaleza ,  que  en  sus  íntimos  retretes  re- 
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serva  mayor  mulliüid  de  arcanos,  para  revelarlos  á  los 
de  la  posteridad.  ¡Cuan  muchas  son  las  cosas  que  funra 
destas  (dice  Séneca  hablando  de  los  cometas  in  qucslio- 
nibus  naturalibus ,  pasan  en  secreto  sin  ser  vistas!  Por 
que  Dios  no  las  manifiesta  todas  juntas.  ¿Cuál  parte  de 
esta  universal  máquina  no  es  visible?  ¡Qué  grande  mul- 
titud de  cosas  avernos  conocido  en  este  siglo!  Y  no  obs- 
tante» muchas  que  ignoramos,  las  sabrán  los  pósteros. 
Muchas  en  que  habiendo  trabajado  las  potencias  de  los  de 
nuestro  siglo,  se  reservan  para  las  de  los  futuros.  ¡Quam 
mulla  prceter  hcec  per  secretum  eunt,  nunquam  humams 
oculis  orientia !  Ñeque  enim  Deus  omnia  humanís  oculis 
nota  fecit.  Quola  operis  ianíi  fars  oculis  nostris  commili- 
tur?  ¡Quam  mulla  hoc  primum  cognovimus  scpcuío!  Et 
quidem  multa  venienlis  cevi  populus  ignota  nobis  fecit. 
Multa  sceculis  tune  faluris  cum  memoria  nostri  excoluerit 
reservantur.  El  mismo  Séneca,  lib.  7,  cuando  trata  de  los 
eclipses  de  la  luna,  dice  así :  Vendrá  tiempo  en  que  el  dia, 
y  la  diligencia  de  mas  inteligente  siglo ,  saque  á  luz  estas 
cosas,  que  ahora  están  ocultas:  vendrá  tiempo  en  que 
nuestros  posteriores  se  admiren  de  que  hayamos  ignorado 
tan  manifiestas  cosas.  Veniet  tempus  quo  ista  qucB  nunc  la- 
tent,  in  lucem  clies  exlraliat,  et  notioris  cevi  diligentia. 
Veniet  tempus  quo  posteriores  nostri  iam  aperta  nos  nes- 
cisse  mirentur.  Antonio  Mizzaldo  en  la  carta  que  escribe  á 
Juan  de  Olivares  en  su  libro  de  Areanis  naíurm  dice:  in- 
numerables cosas  están  ocultas  en  la  naturaleza,  que  aun- 
que las  vemos  no  puede  comprenderse  fácilmente  la  ra- 
zón, y  modo  de  ellas.  Sunt  sane  innúmera  in  rerum  na- 
tura, quoi  tametsi  ómnibus  conspicua}  sint ,  ralio  tamen 
facile  iniri  non  potest. 

No  se  descubren  muchas  cosas  que  se  esconden  en 


191 

los  profundos  senos  de  la  naturaleza  ,  porque  no  los  re- 
vela juntos,  como  dijo  Séneca,  ó  porque  no  se  aeicila 
con  la  razón  y  modo  de  investigarlas,  como  dijo  Miz- 
zaldo,  ó  finalmente  porque  no  se  escudriñan  con  aquella 
entera  satisfacción  que  acostumbra  la  sagaz  valentía  del 
ingenio,  que  no  se  rinde  á  las  diíicuUades,  sino  antes  en 
la  mayor  se  ceba  con  mayor  encono.  Adriano  Metió  en 
el  tratado  de  Usu  terrestris  glohi.,  cap.  2,  núm.  C,  ha- 
blando del  modo  de  hallar  las  diferencias  de  las  longitu- 
des con  el  auxilio  de  reloj ,  en  que  supone  error  no  co- 
nocido, procura  esforzar  á  los  estudiosos   para  que  lo 
busquen,  diciendo  así :  Por  lo  cual,  vosotros  diligentes 
investigadores  de  las  cosas  naturales,  no  sosegaréis  en 
la  solicitud  del  modo  de  corregir  aqueste  error,  y  escu- 
driñad al  conforme  perpetuo  movimiento  de  la  natura- 
leza. Conocido  el  cual,  tendréis  la  verdadera  piedra  de 
los  filósofos,  y  los  navegantes  no  fracasarán  tan  desdi- 
chadamente en  este  escollo.  Qua  propter  vos  diligentes 
rerum  naturalium  inventores,  proyier  id  omnem  lapidem 
movete,  ul  tria  error  tolíi  queat ,  et  perscrutamini  con- 
cordem  perpeíuumque  natura  motum ,  Jioc  enim  cognito, 
habebitis  verum  lapidem  Plúlosophorum ,  7ieque  naulce  in 
hunc  scopolum  tam  miseré  impingent. 

Bastantemente  necesitan  de  tales  persuasiones,  que 
los  animen  y  corroboren  los  entendimientos,  que  desma- 
yados al  ruido  de  los  tropiezos  de  nuestros  predecesores, 
se  acobardan;  y  no  habiendo  llegado  á  pulsar  al  punto 
mas  central  de  la  dificultad,  huyen  con  temor  ciego  de 
donde  los  exploradores  se  volvieion,  ponderando  incon- 
trastables las  fuerzas  del  enemigo ,  para  que  su  fuga  se 
atribuya  á  su  prudencia,  antes  que  á  su  cobardía;  y 
porque  otro  alguno  no  se  lleve  el  triunfo,  que  ellos  no 
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dicándola sumamenle  ardua  (cuando  no  imposible)  por 
cuanto  á  sus  grandes  experiencias  falta  el  conocimiento 
del  modo  de  la  conquista,  y  no  á  ella  el  modo:  pues 
(como  refiere  Ticho  Brahe,  lib.  1,  Prorjimna^m.,  cap,  6. 
fol.  397),  aunque  algunas  cosas  han  sido  admitidas,  ó  apro- 
badas mucho  tiempo,  y  echaron  raices  en  la  autoridad 
de  varones  excelentes,  no  por  eso  constan  ser  como  ellos 
dicen ,  pues  ya  se  hallan  ser  muy  diversas,  ó  ya  mas  ver- 
daderas que  lo  que  las  juzgaron.  Verum  enim  vero  ea  qiuv 
diu  multum  que  aprohata  sunt ,  atque  excelleniium  viro- 
rum  radices  egerunl ,  non  tamcn  oh  id  ommno  ila  recle 
constanl ,  quÍ7i  diversum ,  quin  non  nunquam  aerius  se  ha- 
beat.  Claudio  Ptholemeo  en  el  cap.  9,  lib.  4,  de  su  Alma- 
gesto  dice  así:  Avernos  mudado  algunas  cosas,  que  exac- 
tamente no  estaban  percibidas,  porque  después  nos  llega- 
ron mas  verdaderas  observaciones:  y  portante,  conviene 
á  todos  los  que  llevados  del  amor  de  la  verdad  reciben  es- 
tas expeculaciones,  usar  de  mas  cierta  y  nueva  via,  no  solo 
para  enmienda  de  los  antiguos,  sino  también  para  la  de 
sí  mismos:  ni  aquello  es  juzgarse  feamente,  no  solo  por 
sí  mismos,  sino  también  por  otros  se  revocan  las  cosas 
dichas  á  mas  exactas ,  mayormente  siendo  profesión  gran- 
de y  divina.  Mulavimus  nonnulla  non  exacíe  perceptüy 
quoniam  veriores  postea  ohservationes  in  nos  pervenerurtt: 
quippé  decet  omnes  qni  ainore  veritaiis  impuUihas  specula- 
íiones  suscipiunty  non  solum  ad  priscorum  enmendationem, 
certiore  novaque  iiti  vía:  verum  etiam  ad  sui  ipsorum; 
nec  id  turpe  putare  ,  si  non  solum  á  se  ipsisy  verum  etiam 
ab  aliis  ad  exactiora  revocantur,  prceserlim  cum  magna 
hcec  atque  divina  prefessio  sit.  Por  tanto  no  debemos  fiar- 
nos enteramente  de  lo  que  otros  anteriormente  tienen  di- 
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cho,  no  sea  que  nos  descubra  burlados  la  experiencia.  De- 
bemos, sí ,  beneficiar  con  nuestras  potencias  los  minera- 
les ricos  de  la  naturaleza ,  para  extraer  la  preciosidad  mas 
fina  de  sus  senos,  que  solo  podrá  merecer  estimaciones  de 
quien  perfectamente  fueren  conocidos  sus  quilates ;  y  al 
contrario,  merecerá  de  la  ignorancia  solo  desprecio,  como 
la  perla  que  halló  el  Gallo  de  Esopo.  Por  esto  Platón  en 
la  epístola  2.*  á  Dionisio  Tirano  de  Sicilia  nos  amonesta, 
diciendo:  Guárdate  de  que  hombres  idiotas  é  ignorantes 
oigan  estas  cosas,  porque  ningunas  se  ven  mas  despre- 
ciadas y  escarnecidas,  que  las  que  se  exponen  al  sentir  ó 
parecer  del  pueblo,  quien  ni  aun  á  las  que  los  doctos  d¡,- 
cen  tiene  por  mas  admirables  y  divinas;  antes  sí,  juzga 
por  absurdo  á  lo  que  no  entiende,  y  por  delirio  á  lo  que 
él  no  sabe.  Cai)e  Lamen  ne  excidani  Iicbc  unquam  in  aurcs 
hominum  disciplince  eruditionisque  expertium;  milla  enim 
horum  siinl  quce  dicta  apiid  populum  magis  ridicula  vi- 
deaníur ,  nec  quce  apud  doctos  prolata  magis  mirahilia ,  ac 
divina. 

En  cuya  suposición,  detestando  del  juicio  necio  del 
indiscreto  vulgo,  solo  pongo  en  noticia  de  ios  astrónomos 
y  pilotos  expeculativos  este  manifiesto,  en  que  refiero: 
como  después  de  concluidos  mis  estudios  en  la  universi- 
dad de  Lima,  pasé  á  estos  reinos;  y  habiendo  empleado 
los  primeros  años  de  mi  pubertad  florida  en  servicio 
de  S.  M.  (Dios  le  guarde)  en  la  armada  Real  del  mar  Oc- 
céano,  aspirando  al  mérito  para  mis  ascensos,  y  entrado 
de  socorro  en  la  plaza  de  Alarache,  en  tiempo  de  su  san- 
grienta expugnación,  de  donde  salí  captivo  con  los  de- 
mas  soldados  que  la  guarnecían ,  fué  Dios  servido  de  eva- 
dirme de  aquella  opresión  impía ,  cuasi  al  fin  de  30  años 
de  su  duración ;  y  con  los  deseos  fervorosos  que  deben 
Tomo  \Íl,  13 
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acompañar  á  un  leal  vasallo,  solicitando  continuar  en  el 
Real  servicio  el  resto  de  mi  vida ,  passé  luego  á  la  corte 
á  ponerme  á  los  pies  de  S.  M.,  ofreciéndome  á  servirle 
nuevamente,  assí  con  mi  persona,  como  con  los  efectos 
cortos  de  mi  aplicación  á  las  prestantíssimas  sciencias 
mathemáticas,  que  en  desempeño  de  los  créditos  de  mi 
verdadero  informe,  hice  manifiesto  por  escrito,  expre- 
sando y  demostrando  las  astronómicas  razones  en  que 
fundo  la  resolución  del  problema  referido,  y  explico  la 
cierta  y  verdadera  méthodo  de  conocer  las  diferencias  de 
las  longitudes  de  los  meridianos,  á  los  que  por  la  super- 
ficie del  mar ,  corren  navegando  Leste  Weste ,  por  el 
ecuador,  ó  por  alguno  de  sus  paralelos;  y  doy  á  entender 
que  no  hay  otra  mas  segura  para  corregir  por  ella  los 
diversos  cathálogos  de  las  longitudes  y  latitudes  de  los 
puertos,  islas,  bajos,  estrechos,  canales,  caletas  y  de- 
más marítimos  lugares,  y  reducir  cuantos  hoy  entre  sí 
varían  á  uno  solo  cierto ,  verdadero  y  rectamente  com- 
probado. En  cuya  atención  fué  S.  M.  servido  de  conce- 
derme la  gracia  de  que  hoy  gozo.  Mas  no  desahogándose 
mi  corazón  leal  de  los  ardores  que  le  inflaman ,  desseando 
sacar  á  luz  aqueste  arcano ,  recurrí  con  mi  memorial  á 
S.  M.  suplicando  se  sirviese  de  mandar  (como  mandó) 
que  según  mi  disposición  se  fabricassen  los  instrumen- 
tos de  que  necessito ,  para  poner  en  prática  lo  que  theó- 
ricamente  tengo  demostrado. 

Y  porque  habiéndose  esparcido  por  la  Europa  la  noti- 
cia de  lo  referido ,  se  persuaden  algunos  hombres  inad- 
vertidos ,  á  que  el  honroso  y  esforzado  impulso  con  que 
(al  parecer  satisfecho  de  mí  mismo)  acometo  á  empressa 
que  ha  desairado  á  muchos,  es  temerario  orgullo,  proce- 
dido de  falta  de  inteligencia  del  arduo  punto  en  que  es- 
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triba  la  fuerza  de  la  dificultad,  ó  de  defectos  del  juicio, 
me  hallé  precissado  á  suplicar  á  S.  M.  por  mi  representa- 
ción ,  su  feclia  de  28  de  mayo  de  4720,  se  sirva  de  man- 
dar por  su  Real  orden ,  que  todos  cuantos  pilotos  expecu- 
lalivos,  ó  otros  cualesquiera  perfectamente  inteligentes 
en  el  arte  de  la  navegación  se  hallaren  en  nuestros  rei- 
nos, se  junten  y  congreguen  en  el  lugar  y  dia  que  S,  M. 
fuere  servido  de  elegir  y  determinar,  para  que  allí  se  dis- 
pute literalmente  esta  materia.  Y  en  caso  que  con  razo- 
nes congruentes,  verdaderas  é  innegables,  quedaran  las 
mías  covencidas,  desde  luego  cederé  prudente,  y  confes- 
sando  la  verdad,  mudaré  desengañado  de  dictamen.  Pues, 
como  refiere  Nicolás  Copernico,  en  la  dedicatoria  de  su 
lib.,  Revolut,  Orb.  Celest.,  no  me  agradan  mis  cosas  de 
tal  modo,  que  no  conozca,  que  otros  han  de  juzgar  algo 
de  ellas.  Ñeque  enim  Ha  mihi  mea  ylacent,  ut  non  per- 
pendam,  quid  alü  de  lilis  judicaluri  sint.  Ni  he  sido  ja- 
más tal  (según  Antonio  Mizzaldo  dice  en  sti  libro  de  Arca- 
nis  naturce,  Epistol.  ad  Joann,  Olivar)  que  aunque  sean 
mis  hijos  feos,  haya  querido  que  pasen  por  hermosos, 
como  es  costumbre  de  la  Ximia.  Ñeque  enim  is  unquam 
fui  qui  catulos  meos  quamiumvis  deformes,  pro  formosis, 
simicB  more,  ostentare  voluerim.  Mas  no  siendo  mis  razo- 
nes convencidas,  permaneceré  constante  en  su  defensa, 
y  ya  en  este  caso  ,  como  en  el  de  salir  de  las  disputas  en 
discordia  ,  solo  habrá  de  lomar  la  mano  la  experiencia,  á 
que  precediendo  orden  de  S.  M.  me  ofrezco,  arriesgando 
á  los  peligros  de  esos  mares  mi  persona,  solo  á  fin  de  sa- 
car á  mi  verdad  en  limpio ,  de  hacer  á  nuestra  nación 
gloriosa,  y  un  tan  singular  servicio  á  S.  M.  en  beneficio 
y  utilidad  de  nuestros  marítimos  comercios.  Sin  que  á 
ello  me  compela  la  esperanza  avara  de  los  premios,  que 
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según  refiere  el  M.  R.  P.  Gaspar  Scoto ,  (lib.  13,  líydro- 
(jraph. ,  cap.  3>  fol.  318)  al  inventor  de  este  secreto  han 
prometido  los  potentados  de  la  Europa.  Juan  Jansonio  en 
el  tom.  5.  de  su  Athlajite,  cap.  9,  dice  que  el  propuesto 
premio  por  el  Rey  de  las  Españas,  es  cincuenta  mil  du- 
cados. Y  el  M.  R.  P.  Dechales,  tom.  3,  lib.  C,  de  Navi- 
gal.  proposic.  35,  dice  que  la  Holanda  tiene  constituido 
y  determinado  premio  de  cincuenta  mil  francos.  Y  aun- 
que jamás  arroja  por  los  balcones  á  la  calle  sus  tempora- 
les bienes  la  cordura  ,  conociendo  que  resulta  de  ellos 
el  lucimiento  que  constituye  decorosa  á  la  persona ;  mi 
inflamado  celo,  al  presente,  los  pospone  al  punto  princi- 
pal de  las  estimaciones,  assí  por  no  proceder  contra  lo 
que  el  Espíritu  Santo  aconseja  por  el  cap.  2¡3,  núm.  23, 
de  los  Proverbios:  Noli  venderé  sapientiam ,  et  doclri- 
nam,  et  intelligentiam;  como  porque  fuera  empañar  al 
explendor  noble  de  los  generosos  actos  del  entendimien- 
to poner  interessable  la  atención  en  limitados  estipen- 
dios, cuando  los  productos  de  tan  nobilíssima  potencia 
son  siempre  inapreciables,  y  por  sí  solos  thesoro;  y  tam- 
bién fuera  desconfiar  de  la  Real  franqueza  y  generosa 
justificación  de  S.  M.  que  acostumbra  distribuir  con  rec- 
titud siempre  los  premios. 

Y  entretanto  que  para  lo  referido  expide  S.  M.  su 
Real  decreto,  convoco  y  cito  á  todos  los  astrónomos  y 
navegantes  expeculativos  de  nuestros  reinos,  que  dificul- 
taren la  invención  ya  dicha,  para  que  cada  uno  de  por  sí 
concurra  personalmente  á  esta  ciudad  de  Cádiz  ,  donde  al 
presente  resido,  y  proponga  el  punto  en  qué  dificulta,  ó 
exprese  la  causa  porque  imposibilita  el  conocimiento  de 
las  diferencias  de  las  longitudes  de  los  meridianos;  y  me 
hallará  modesto,  benigno,  afable  y  amistoso  para  satis- 
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facerle,  manifestándole  las  razones  que  se  dirigen  á  la 
solución  del  problema:  mas  reservando  aquel  punto  crí- 
tico en  que  se  encubre  aqueste  arcano  ,  por  orden  que  así 
tengo  para  ello ,  basta  que  en  su  prueba  lo  publique  el  ex- 
perimento, cuando  S.  M.  fuere  servido  de  mandarlo.  Con 
lo  cual  quedarán  conclusas  las  vociferantes  bocas  de  la 
implacable  emulación,  que  siempre  sobra,  donde  la  pru- 
dencia falta.  Cádiz,  y  junio  13  de  1720  años. 

En  la  contaduría  del  departamento  de  Cádiz  existe 
una  Real  orden  de  21  de  mayo  de  1726  dentro  de  la  cual 
para  copia  de  la  expedida  en  5  de  octubre  de  1722  y  de 
de  la  instrucción  y  derrotero  dados  á  los  pilotos  Juan  de 
Reina  y  Antonio  de  Aramendi,  que  en  compañía  del  ca- 
pitán D.  Gregorio  Rodríguez  de  Almogávar,  que  pasa  á  la 
observación  del  problema  del  punto  de  longitud ,  deben 
hacer  viaje  al  puerto  de  Cuba  con  escala  en  los  de  Puer- 
to-Rico y  Santo  Domingo  en  el  navio  particular  la  Prin- 
cesa del  Cielo. 


NUMERO  23. 

EXAMEN    DE    LA    PARTE    QUE    TUVIERON     LOS     JESUÍTAS    EN    EL 
ATRASO    DE     LOS    ESTUDIOS    EXACTOS,     EN    QUE    SE    MANIFIES- 
TAN   OTRAS    CAUSAS    QUE    A    EL    COADYUVARON. 


A  la  ambición  de  los  jesuítas  de  monopolizar  la  di- 
rección de  la  juventud,  cuidando  mas  bien  de  tenerla  bajo 
su  férula  é  iipbuirla  sus  ideas  que  de  enseñarla ,  han 
atribuido  algunos  el  casi  total  olvido  que  en  la  última 
mitad  del  siglo  XVII  y  la  primera  del  siglo  XVIII  expe- 
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r¡ mentaron  en  España  las  ciencias  exactas.  Los  regula- 
res de  la  compañía  del  Colegio  Imperial  de  Madrid  en  el 
año  de  159G  trataron  de  construir  aulas  para  poner  es- 
tudios públicos;  y  efectivamente  los  Consejos  Reales  de 
Castilla ,  Aragón  é  Indias  resolvieron  poner  fondo  para 
la  formación  de  los  ediGcios  necesarios,  contribuyendo 
á  ello  los  Señores  Reyes  D.  Felipe  II  y  D.  Felipe  III,  los 
mismos  Consejos  y  el  Ayuntamiento  de  Madrid  con  dife- 
rentes cantidades  de  maravedises,  importantes  mas  de 
230,000.  En  el  mismo  año  se  empezaron  las  obras  en  el 
sitio  y  paraje  donde  hoy  se  hallan  las  aulas  y  lo  que  se 
llama  patio  de  Estudios,  comprando  de  varios  particula- 
res de  Madrid ,  antes  que  se  verificase  la  fundación  que 
hizo  para  la  iglesia  la  Majestad  de  la  Serenísima  Señora 
Doña  Mariana  de  Austria ,  Infanta  de  España  ^  las  casas 
que  ocupaban  este  terreno. 

Pero  no  bastando  estas  cantidades  á  llenar  las  inten- 
ciones del  Rey  y  de  los  Reales  Consejos,  tomó  la  mano 
en  el  asunto  D.  Felipe  IV,  monarca  por  su  natural  fas- 
tuoso, y  entre  las  obras  magníficas  que  emprendió  para 
ornamento  de  la  corte  y  utilidad  pública  de  sus  reinos, 
fué  el  establecimiento  de  dichos  Estudios  Reales.  Su  vo- 
luntad fué  que  se  abriesen  bajo  un  plan  vasto :  debían 
leerse  en  ellos  hasta  el  número  de  23  cátedras  de  latini- 
dad,  lenguas,  filosofía  natural,  matemáticas,  teología, 
moral,  sagrada  escritura,  etc.,  las  cuales  se  habían  de 
regentar  por  otros  tantos  maestros  separados ,  con  dos 
prefectos,  uno  de  estudios  mayores  y  otro  de  menores. 

Los  regulares  de  la  compañía  se  ofrecieron  á  tomar 
sobre  sí  el  importante  negocio  de  la  enseñanza  pública, 
comprometiéndose  á  traer  de  su  orden  maestros  hábiles 
para  todas  las  citadas  materias,  arles,  ciencias  y  len- 
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guas  que  deseaba  el  Rey;  y  examinada  la  materia  se 
formó  una  especie  de  asiento  bajo  ciertas  reglas ,  pactos 
y  condiciones ,  respectivas  á  la  obligación  del  colegio  y 
á  la  seguridad  de  la  renta  de  la  dotación.  Allanados  di- 
ferentes reparos  con  el  general  de  la  compañía  sobre  el 
modo  de  percibir  los  efectos  que  habian  de  componer 
parte  de  la  citada  renta,  se  consultó  á  S.  M. ,  y  por  su 
Real  decreto  confirió  poder  al  señor  D.  Juan  de  Villela 
del  Consejo  de  Estado  y  Presidente  de  Indias ,  para  tra- 
tar con  el  rector  del  colegio,  y  concluir  con  él  las  escri- 
turas é  instrumentos  necesarios;  y  así  dicho  Villela  y  el 
Padre  Rodrigo  Niño ,  rector  del  Colegio  Imperial ,  otor- 
garon escritura  en  23  de  enero  de  1625  ante  Diego  Rui 
de  Tapia ,  escribano  del  número  de  Madrid. 

El  establecimiento  no  produjo,  en  especial  por  lo 
respectivo  á  ciencias  exactas ,  los  efectos  que  se  espera- 
ban. En  un  diálogo  escrito  á  mediados  del  siglo  pasado, 
y  publicado  por  Valladares  en  el  Semanario  erudito,  to- 
mo 28,  pág.  159  y  siguientes,  con  el  título:  '*Del  estado 
presente  de  la  literatura  en  España ,  del  de  las  tres  uni- 
versidades mayores  de  Castilla  y  de  sus  colegios  ma- 
yores ^  entre  dos  abates  napolitanos;  diálogo  escrito  en 
castellano  por  un  español  apasionado  de  la  verdad,  se  ha- 
bla de  esta  materia  de  un  modo  que  hace  poco  honor  á 
los  jesuítas.  El  autor  del  diálogo  fué  el  Ilustrísimo  señor 
D.  Manuel  Lanz  de  Casafonda ,  del  Consejo  y  Cámara  de 
Indias.  (V.  Sempere,  Bibliot.  esp.  de  los  escritores  del 
reinado  de  Carlos  III ,  tomo  II,  pág.  149  ,  y  el  Semana- 
rio erudito  de  Valladares,  tomo  28,  pág.  119).  El  diá- 
logo se  supone  entre  los  abates  Bartoli  y  Sabelli.  El  pri- 
mero, conocido  en  toda  Italia  por  su  erudición,  pasó  á 
España  en  mayo  de  1755,  y  regresó  á  Ñapóles  en  se- 
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tiemble  de  17G1.  No  solo  se  informó  durante  su  man- 
sión del  estado  de  nuestras  letras,  sino  que  con  este  lin 
i'uó  desde  Madrid  á  visitar  las  universidades  de  Salaman- 
ca, Valladolid  y' Alcalá;  y  á  su  regreso  á  Italia  refiere  á 
su  amigo  Sabelli  lo  que  vio  y  observó  en  punto  á  litera- 
tura, ya  en  cuanto  á  establecimientos,  ya  en  cuanto  á 
literatos.  Hablando  de  los  estudios  Reales  y  de  sus  cáte- 
dras de  ciencias  exactas,  dice  en  sustancia  lo  siguiente: 

*' Entre  las  cátedras  que  mandó  fundar  y  dotar  el 
Rey  D.  Felipe  IV  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid, 
las  9/  y  10.*  de  esludios  mayores,  eran. — 9.'*  De  mate- 
mática, donde  un  maestro  por  la  mañana  leerá  la  esfera, 
astrología,  astronomía,  astrolabio,  perspectiva  y  pronós- 
ticos.— 10.''  De  matemática,  donde  otro  maestro  dife- 
rente leerá  por  la  tarde  la[gramática,  geografía,  hidro- 
grafía y  de  relojes.  La  13.*  además  estaba  destinada  á  in- 
terpretar á  Polibio  y  Vegecio  de  Re  militari,  y  á  leer  la 
antigüedad  y  erudición  que  hay  respecto  á  esta  materia. 

*'  Creíase  muy  indecente,  impropio  y  ageno  de  su 
estado  el  que  los  religiosos^  se  dedicasen  á  enseñar  y 
aprender  estudios  profanos  y  temporales,  que  dañan  á 
la  vida  espiritual  y  distraen  del  estudio  de  las  divinas 
letras ;  por  eso  no  se  hacia  muchos  progresos  en  las  cien- 
cias de  la  iglesia  ;  y  era  mala  vergüenza  y  afrenta  de  los 
católicos  que  mientras  ellos  se  ocupaban  en  aprender  la 
astrología,  hidrografía,  botánica  y  otras  facultades  pro- 
fanas, estuviesen  los  protestantes  de  Inglaterra,  aplica- 
dos á  dar  una  edición  correctísima  de  la  Biblia,  según 
el  original  hebreo,  con  muchas  variantes  de  infinitos  có- 
dices, que  á  este  fin  han  recogido,  y  que  cuando  salia 
de  Roma  el  Padre  Voscowich  para  ver  el  paso  de  Ve- 
nus por  el  disco  del  sol,  viniesen  los  ingleses  á  sacar  de 
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la  Vaticana  copias  de  antiquísimos  cóxiices  hebreos  para 
la  impresión  de  la  Biblia." 

Esta  aplicación  de  los  jesuitas  á  estudios  profanos, 
que  les  echa  en  cara  el  abate  napolitano,  aun  puede 
disculparse ;  lo  que  no  puede  encontrar  disculpa  es  lo  que 
sigue : 

**  Lo  singular  era  que  aunque  tenian  (en  los  Estudios 
Reales)  catedráticos  para  todas  estas  enseñanzas,,  no 
asistian  alas  cátedras,  porque  ignoraban  las  ciencias  do 
que  se  intitulaban  catedráticos.  Los  habia  de  hebrea  y 
griego,  y  no  habia  ninguno  que  supiese  estas  dos  len- 
guas, y  así  de  las  demás  facuhades.  .  .  .  En  cuanto  á 
enseñar  bien  las  matemáticas,  es  de  saber  que  antes 
que  Felipe  IV  fundase  las  23  cátedras,  tuvieron  la  maña 
de  trasladar  la  de  matemática,  que  estaba  en  el  palacio 
del  Rey,  á  su  colegio,  pillaron  la  renta  sin  enseñar  las 
matemáticas  por  muchos  años,  hasta  que  al  principio  del 
reinctlo  de  Fernando  VI,  con  el  poder  del  Padre  Ravago 
dispusieron  traer  de  Alemania  un  Padre,  que  decían  ser 
el  mejor  matemático  que  se  conocia  en  Europa.  Hicieron 
comprar  al  Rey,  sin  necesidad,  una  casa  inmediata  al  Co- 
legio Imperial  para  aula,  que  costó  mucho  dinero;  se 
trajeron  de  Londres  diferentes  instrumentos  matemáticos 
que  importaron  sumas  inmensas;  se  hizo  un  grande  ob- 
servatorio ;  se  pusieron  un  portero  y  un  barometrero, 
que  eran  criados  de  los  Padres,  con  un  sueldo  compe- 
tente ;  y  á  los  catedráticos  también  se  les  señaló  por 
el  Rey  un  buen  salario.  Con  todo  este  aparato  empezó 
el  Padre  alemán  á  explicar  en  un  castellano  chapurrado 
las  matemáticas;  y  aunque  por  algunos  años  concurrie- 
ron mozos  muy  hábiles ,  ninguno  estudió  el  curso  perfecto 
de  matemáticas,  ni  aprendió  mas  que  los  principios  de 
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la  aritmética  y  geometría,  porque  no  salieron  de  aquí 
los  dos  catedráticos.  Lo  bueno  es  que  á  este  tiempo  mis- 
mo se  puso  de  orden  del  Rey  en  el  cuarto  de  Guardias  de 
Corps  un  maestro  seglar  de  matemáticas  que  sacó  exce- 
lentes ingenieros,  mientras  que  los  Padres  enseñaron  á 
sus  discípulos  los  principios  de  geometría. 

«En  todas  partes  tenían  fama  los  jesuítas  de  serlos 
únicos  que  profesaban  todo  género  de  letras ;  que  no  ha- 
bía otros  como  ellos  para  educar  la  juventud ,  y  tuvieron 
el  arte  de  hacerlo  creer ;  pero  no  se  cuidaron  de  aprender 
las  ciencias  para  enseñarlas,  y  todo  su  anhelo  era  atraer 
á  sus  estudios  gentes  de  todas  clases,  y  arruinar  los  de 
otras  religiones  y  universidades,  lo  que  llegaron  á  conse- 
guir con  su  poder  y  mando.  Así  fueron  causa  de  la  ruina 
de  las  letras  en  España,  y  aun  en  casi  toda  la  Europa; 
pero  mas  en  España  porque  en  ella  fué  su  poder  mas 
despótico  y  hay  mas  rentas  eclesiásticas  y  mas  acomodos 
para  las  gentes  de  letras,  de  que  fueron  ellos  los  arbi- 
tros; y  como  los  que  tiran  por  la  carrera  de  los  estudios 
quieren  acomodarse,  procuran  acudir  á  las  escuelas  por 
la  esperanza  cierta  del  premio. 

« Por  este  mismo  afán  de  dominarlo  todo ,  de  ahí  su 
empeño  de  adquirir  gruesas  rentas  para  la  fábrica  y  dota- 
ción de  sus  seminarios,  la  ganancia  que  sacaban  de  los  se- 
minaristas, su  entrada  en  las  casas  de  la  principal  noble- 
za, los  afectos  y  parciales  que  ganaban,  y  después  venían 
á  servirles  en  sus  empresas.  Entre  las  enseñanzas  del  Se- 
minario de  Nobles  y  que  tenían  á  su  cargo  en  la  corte,  se 
contaban  las  matemáticas,  que  enseñaban  poco  mas  ó  me- 
nos como  en  los  Estudios  Reales.  Todo  cuanto  explica- 
ban de  física ,  geometría  y  náutica  y  otras  partes  de  las 
matemáticas  estaba  reducido  á  cuatro  definiciones  y  teo- 
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remas.  Sabido  es  la  diferencia  que  hay  de  la  teórica  á  la 
práctica,  y  del  conocimiento  y  observaciones  que  los  je- 
suitas  podían  obtener  en  sus  aposentos,  á  las  que  hace  un 
físico  sobre  la  naturaleza  ,  un  geómetra  discurriendo  por 
]as  cuatro  partes  del  mundo,  y  un  piloto  navegando  por 
los  mares.  Y  todo  esto  no  por  falta  de  instrumentos,  que 
los  tenian  excelentes,  y  eran  del  Uey,  traidos  de  Londres, 
en  tiempo  de  Fernando  VI,  cuando  se  trató  de  establecer 
en  Madrid  una  academia  general  de  ciencias,  á  cuyo  fin 
salieron  para  Roma,  París,  Holanda,  Londres,  Bolonia  y 
otras  partes  de  Europa,  boticarios,  cirujanos ,  anticua- 
rios y  otros  literatos  á  informarse  é  instruirse  del  método 
con  que  se  enseñaban  las  ciencias  en  las  universidades  y 
academias  de  otros  países.  Como  no  llegó  á  tener  efecto 
este  pensamiento,  no  se  descuidaron  los  PP.  en  recoger 
los  instrumentos  teniendo  maña  para  sacárselos  al  minis- 
tro de  Hacienda,  el  conde  de  Valparaíso,  diciendo  los 
conservarían  como  en  depósito,  aunque  luego  los  reclamó 
la  Academia  médica  matritense,  pidiendo  al  Rey  que  se 
los  entregasen  y  se  restableciese  en  forma  dicha  Aca- 
demia." 

Esto  es  lo  que  dice  el  diálogo.  Bien  diferente  es  de 
esta  triste  pintura  la  que  hace  D.  Ginés  de  Rocamora  en 
su  Esfera  del  universo  de  la  aplicación  á  las  matemáticas, 
cuando  la  academia  de  estas  ciencias  estaba  en  el  palacio 
de  nuestros  Reyes.  Los  Grandes  y  personas  mas  autoriza- 
das del  reino  acudían  á  ella  con  aprovechamiento,  y  de 
algunos  hace  mención  al  principio  de  la  citada  obra. 
**Bien  conoció  (dice  cap.  1.**,  pág.  6)  los  misterios  de 
esta  ciencia  D.  Francisco  de  Bobadilla  ,  conde  de  Puñon- 
rostro ,  Asistente  que  es  hoy  dignísimamente  de  Sevilla  y 
de  otros  calificados  oficios  ,  el  cual  asistió  á  la  Academia 
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Real  de  esla  corte,  en  todas  las  liciones  de  mañana  y  lar- 
de, oyendo  al  muy  docto  y  versado  en  estas  artes  el  doc- 
tor Ferrufino,  catedrático  por  S.  M.,  que  leyó  los  cuatro 
primeros  libros  de  Euclidcs,  y  la  materia  de  Esfera  con 
tanta  claridad  y  demostración  que  lo  entendieran  los  mas 
rudos.  Introdujo  este  virtuoso  y  loable  caballero ,  que  en 
diversas  horas  se  leyesen  ciencias  diferentes  por  diferen- 
tes maestros,  como  lo  hizo  el  licenciado  Juan  Cedillo,  ca- 
tedrático que  fue  de  estas  facultades  en  Toledo ,  que  leyó 
la  materia  de  senos,  á  la  cual  asistió  D.  Francisco  Pache- 
co, marqués  de  Moya ,  espejo  de  virtud  y  de  caballería, 
que  sabe  tan  exprofeso  estas  ciencias,  como  si  hubiese 
de  valerse  de  solo  ellas.  Y  leyó  también  Juan  Ángel  con 
su  profunda  ciencia ,  casi  igual  al  nombre ,  sobre  un  tra- 
tado de  Arquimedes ,  De  his  quce  avehuntur  etc ;  y  el  al- 
férez Pedro  Rodríguez  Muñiz  la  materia  de  escuadrones  y 
forma  de  hacellos  con  sus  principios  de  aritmética  y  raiz 
cuadrada,  que  tanto  importa  para  los  sargentos  mayores 
en  los  ejércitos.  Y  el  capitán  Cristóbal  de  Rojas  leyó  ad- 
mirablemente de  fortilicacion  con  tanta  erudición  y  ele- 
gancia, cual  se  podrá  conocer  de  su  libro  de  esta  mate- 
ria, que  ahora  imprime,  á  cuyas  liciones,  ó  casi  todas, 
asistió  el  valeroso  y  prudentísimo  caballero  D.  Bernar- 
dino  de  Mendoza ,  embajador  que  fué  en  Francia  por  el 
Rey  nuestro  Señor,  el  cual  con  sus  ingeniosos  y  sutiles 
argumentos  traia  la  verdad  á  su  punto.  Otros  muchos  ca- 
balleros continuaron  este  agradable,  virtuoso  y  necesario 
ejercicio,  sin  faltar  dia  por  muy  rigoroso  tiempo  que  hi- 
ciera; todos  á  fin  de  enriquecer  sus  entendimientos ,  etc." 
En  seguida  habla  del  marqués  de  los  Velez,  á  quien  Ge- 
rónimo Muñoz  alababa  de  gran  matemático.  Don  Bernar- 
dino  de  Mendoza  escribió  y  publicó  año  de  1595  en  Ma- 
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drid,  y  en  Amberes  en  1596,  una  obra  cori  el  título  de 
Teórica  y  práctica  de  la  guerra.  La  nobleza  española  del 
siglo  XVI  daba  ejemplo  á  la  de  toda  Europa  en  dispo- 
nerse á  servir  á  su  patria  con  una  educación  varonil  y 
una  instrucción  extensa. 

Todo  desapareció  en  el  siguiente  siglo.  No  es  justo  sin 
embargo  echar  de  todo  la  culpa  á  la  desaparición  de  la 
Academia  fundada  por  Felipe  11,  y  á  su  absorción  por  los 
Estudios  Reales  de  los  jesuítas.  Aun  cuando  la  Academia 
hubiese  subsistido,  no  se  hubiera  evitado  la  decadencia 
que  provenia  de  otras  causas  mas  difíciles  de  contrares- 
tar.  Los  prodigios  de  los  reinados  anteriores  habían  ago- 
lado nuestras  fuerzas,  el  entusiasmo  había  desaparecido, 
y  los  españoles  del  siglo  XVII  no  eran  ya  los  mismos  que 
los  conquistadores  de  los  imperios  del  Nuevo  Mundo  y  los 
vencedores  del  Careliano  y  Pavía.  Antes  que  los  jesuítas 
tomaran  á  su  cargo  las  cátedras  de  matemáticas ,  habíase 
ya  notado  despego  y  falta  de  afición  en  los  naturales  de 
estos  reinos  hacia  los  estudios  náuticos.  En  Madrid  á  19de 
marzo  de  1609  expidió  Felipe  III  una  Real  Provisión,  en 
que  teniendo  en  cuenta  la  diminución  de  la  marinería,  y 
gran  falta  de  pilotos  maestres  y  otros  oficiales,  como  ma- 
rineros naturales  de  estos  reinos,  y  de  la  demás  gente  de 
mar,  y  lo  poco  que  se  inclinaban  á  seguir  esta  carrera  ó 
profesión,  por  no  guardárseles  las  preeminencias  que  les 

estaban  concedidas manda  en  virtud  de  la  comisión 

que  le  estaba  dada  al  capitán  general  de  la  armada  de  la 
guarda  de  la  carrera  de  Indias  para  repartir  200  escudos 
cada  mes  de  ventaja  entre  los  marineros  :  i ."  que  á  nadie 
se  den  mas  de  cuatro  escudos  de  ventaja  á  no  ser  que 
haya  servido  de  marinero  en  la  dicha  armada ,  ó  en  las 
capitanas  ó  alrairantas  de  las  ilotas  por  lo  menos  seis 
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viajes.  2."*  Que  la  gente  dezmar  etc.,  pueda  traer  cue- 
llos de  camisas  y  bolsones  y  coletos  de  ante....  3.**  Que 
á  los  que  fueren  hijos-dalgo  no  solo  no  les  pare  perjuicio  á 
su  nobleza,  ni  é  las  libertades  y  esenciones  que  por  dere- 
chos Reales  les  pertenezcan,  ni  á  sus  hijos  y  sucesores,  ol 
asentarse  á  servir,  ó  haber  servido  en  las  dichas  armadas, 
capitanas  ó  almirantas,  ó  en  otras  de  las  plazas  que  acos- 
tumbra á  servir  en  los  navios  la  gente  de  mar,  ahora  ni 
en  ningún  tiempo,  pero  que  el  hacerlo  les  sea  calidad  de 
mas  honra  y  estimación  de  sus  personas.  Siguen  las  esen- 
ciones, confirmando  las  pasadas  y  dando  otras  de  nuevo. 
Foresta  Real  Cédula  se  ve  la  poca  inclinación  que  ya 
en  tiempo  de  Felipe  III  habia  hacia  el  servicio  marítimo. 
En  el  escrito  del  Sr.  Casafonda  se  indica  aunque  somera- 
mente la  causa.  Todo  el  estudio  de  los  hombres  se  consa- 
gra generalmente  á  proporcionarse  con  poco  trabajo  el 
mayor  número  de  goces  posible,  y  por  lo  tanto  aquellas 
carreras  en  que  se  obtienen  estas  ventajas  son  las  preferi- 
das á  todas.  Las  eclesiásticas  y  civiles  eran  las  que  sin 
exigir  grandes  sacrificios  y  penalidades  conduelan  á  los 
honores  y  las  riquezas ;  y  teniendo  tal  perspectiva  á  la 
vista  no  es  posible  que  se  hallasen  muchas  personas  que 
quisiesen  pasar  privaciones,  resistir  intemperies,  expo- 
nerse á  continuos  peligros  de  perder  la  vida  para  con- 
quistar una  vejez  pobre  y  desvalida,  cuando  sin  tales 
riesgos  podian  esperar  una  suerte  feliz.  El  ejemplo  de 
los  Reyes  sirve  además  de  incentivo  á  los  pueblos  que 
fácilmente  adoptan  las  aficiones  de  los  que  los  mandan, 
ya  por  adular  sus  gustos,  ya  calculando  que  la  pro- 
fesión á  que  el  Monarca  siente  mas  inclinación  ha  de 
ser  protegida  y  remunerada.  El  Emperador  Carlos  V 
gustaba  de  las  matemáticas  y  oia  las  lecciones  de  Alonso 


207 

de  Santa  Cruz;  luego  los  cortesanos  creyeron  necesario 
aprender  matemáticas,  como  dice  el  P.  Pedro  de  Rivade- 
neira  del  marqués  de  Lombay :  '*  También  se  dio  el  Mar- 
qués un  poco  de  tiempo  al  estudio  de  las  ciencias  mate- 
máticas no  solamente  por  honesto  entretenimiento  sino 
por  los  provechos  que  le  pareció  podría  sacar  de  ellas 
para  los  oficios  de  un  valeroso  caballero :  pero  mucho 
mas  se  inclinó  á  estas  ciencias  por  ver  que  el  Emperador 
gastaba  algunos  ratos  en  ellas,  y  las  oia  de  Santa  Cruz, 
su  cosmógrafo  mayor:  deseando  dar  buena  razón,  si  el 
Emperador  le  preguntaba  algo  de  ellas.  Y  así  sucedió  que 
sabiendo  el  Emperador  que  el  Marqués  oia  las  mismas 
lecciones  que  oia  él ,  le  preguntaba  muchas  cosas  acerca 
de  lo  que  habia  oido,  y  conferia  con  él  sus  dudas  fami- 
liarmente." (  Vida  de  San  Francisco  de  Borja,  lib.  1,  ca- 
pítulo V.).  Felipe  II  como  hemos  visto  daba  mucha  impor- 
tancia á  las  matemáticas,  al  punto  sus  Vireyes  y  Gober- 
nadores se  dieron  á  fomentar  su  cultivo.  El  Gran  Duque 
de  Alba  quiso  establecer  una  cátedra  perpetua  de  mate- 
máticas en  Lovayna,  y  para  ello  pidió  informe  al  doctor 
Arias  Montano,  quien  con  fecha  en  Amberes  á  18  de 
mayo  de  1570  le  contestó  lo  siguiente:  "Illmo.  y  Exce- 
lentísimo señor :  Habiéndome  V.  E.  mandado  que  yo  diese 
un  parecer  acerca  de  la  institución  de  cátedra  perpetua 
de  matemáticas  en  Lovayna  ,  digo  brevemente  :  que  de- 
jando aparte  los  loores  de  aquella  facultad,  porque  ansí 
por  ser  la  mas  cierta  de  cuantas  humanamente  se  pueden 
saber  y  la  mas  delicada  y  que  mas  aviva  y  despierta  los 
ingenios,  como  también  por  ser  de  las  mas  necesarias 
que  hay  para  el  uso  de  la  arquitectura  y  fortificación,  y 
para  todo  género  de  vida  política  ,  los  Príncipes  y  gente 
noble  se  afecionan  principalmente  á  ella  y  se  deleitan 
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mucho  con  el  ejercicio  de  lo  que  dclia  alcanzan ,  y  la  sa- 
ben alabar  con  verdadero  testimonio,  Vm  cuanto  al  favo- 
recerla y  confirmarla  tendrá  V.  K.  grande  razón,  y  hará 
obra  digna  de  sus  propósitos  en  instituir  en  aquella  ciu- 
dad una  lección  Real  destas  artes  y  dotarla  de  compe- 
tente salario,  porque  uno  de  los  lugares  en  donde  se  han 
ilustrado  mucho  las  matemáticas ,  ha  sido  Lovayna  en 
tiempo  del  Emperador,  padre  del  Rey  Católico  nuestro 
Señor.  El  cual  estatuyó  allí  dos  personas  principales:  el 
uno  fué  Gemma'Phrigio,  criado  suyo,  doctísimo  varón  en 
la  teórica  destas  disciplinas;  y  el  otro  Gerardo  Mercalor, 
aventajado  en  hacer  los  instrumentos;  y  al  Gemma  honró 
mucho  y  lo  entretuvo  muy  favorablemente,  y  este  escri- 
bió mucho  y  bueno  en  aquella  facultad;  cuyo  hijo  vive 
al  presente  en  aquella  universidad,  no  menos  docto  que 
el  padre  en  la  misma  facultad ,  como  se  vé  por  las  obras 
que  ha  compuesto  por  su  autoridad  y  nombre,  y  también 
glosando  y  declarando  lo  que  el  padre  escribió.  También 
vive  allí  un  sobrino  del  mismo  Gemma  que  se  dice  Gaal' 
tero  Arsemo  que  hace  los  mas  acertados  instrumentos  de 
astrología  y  los  mas  acabados  que  yo  he  visto  jamás, 
ni  creo  los  hace  hombre  mejores  en  Europa.  Ansí  que 
aquella  universidad  tiene  estas  dos  buenas  prendas  y 
testigos  de  lo  que  ella  aprovecha  en  las  matemáticas, 
y  estando  falta  de  cátedra  dellas  con  salario  honesto 
que  pueda  entretener  otro  tal  hombre  como  á  Gemma  ó 
su  hijo  ,  padece  grande  falta  de  su  entereza."  (Sigue  ha- 
blando sobre  la  cátedra  de  lengua  castellana,  y  sobre 
traer  á  las  universidades  de  Salamanca  y  Alcalá,  natu- 
rales de  aquellos  paises).  No  se  hubiera  acaso  el  duque 
de  Alba  acordado  de  fundar  este  estudio  de  matemáticas 
á  no  haber  sabido  que  con  ello  lisonjeaba  á  su  Rey.  Fe- 
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upe  III,  Príncipe  devoto,  hizo  que  sus  cortesanos  se  de- 
dicasen á  la  devoción ,  aunque  sin  abandonar  la  libertad 
de  sus  costumbres.  FelipelV,  Rey  dado  ala  disipación 
y  aficionado  á  los  juegos  de  ingenio ,  escribiendo  come- 
dias ,  logró  que  durante  su  reinado  floreciesen  los  mejo- 
res dramáticos  de  España.  Si  ambos  hubiesen  amado  las 
ciencias,  no  hay  duda  que  España  hubiera  producido  hom- 
bres científicos ,  porque  nada  hay  mas  cierto  que  la  sen- 
tencia que  expresan  estos  versos  de  D.  Luis  de  Ulloa. 

Que  en  la  vida  privada  de  los  Reyes 
no  son  los  gustos  gustos,  sino  leyes. 

El  abandono,  pues,  de  los  jesuítas  fué  mas  bien  efeclo 
que  causa  del  descrédito  en  que  estaban  los  estudios 
exactos.  Es  cierto  que  son  dignos  de  vituperio  por  ha- 
berse comprometido  á  abrir  cátedias  de  ciencias  que  no 
enseñaron ,  y  que  no  puede  negarse  que  por  no  haber 
contrarestado  el  mal  con  su  influjo  y  ejemplos,  lo  hicie- 
ron mas  profundo  y  extenso ;  pero  no  debe  atribuirse  á 
ellos  su  origen. 

De  resultas  déla  expulsión  de  los  jesuítas,  el  Colegio 
Imperial  como  las  demás  casas  de  la  orden  quedó  á  mer- 
ced del  gobierno.  Por  Real  decreto  de  1770  se  restable- 
cieron sus  estudios,  y  hechas  las  oposiciones,  y  nombra- 
dos por  S.  M.  los  maestros,  se  verificó  la  apertura  el  dia 
1.**  de  octubre  de  1771  con  asistencia  de  dos  Consejeros 
de  Castilla,  y  del  señor  D.  Manuel  de  Villafañe,  en  con- 
cepto de  director  nombrado  por  S.  M.  — El  primer  encar- 
gado de  esta  comisión  fué  D.  Pedro  de  Avila,  Consejero 
de  Castilla  ,  y  por  su  fallecimiento  se  comunicó  Real  or- 
den en  13  de  enero  de  1775  al  Ilustrísimo  Señor  D.  Juan 
Acedo  Rico  por  medio  de  D.  Manuel  Roda,  para  conti- 
ToMo  XXI.  14 
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nuar  la  comisión  de  temporalidades  del  Colegio  Imperial, 
establecimiento  de  esludios  Reales  y  ejecución  de  lo  re- 
suelto en  cuanto  á  la  Real  capilla  de  San  Isidro.  Los  eslu- 
dios Reales  han  tenido  desde  aquel  tiempo  diversas  vici- 
situdes que  no  son  de  este  lugar. 


NUMERO  24. 


FRAY    JOSÉ    ARIAS   MIRA  VETE. 


Este  fraile  fué  el  mas  tenaz  de  los  que  se  presentaron 
con  propuestas  en  el  siglo  XVIII,  y  por  lo  que  duraron  sus 
pretensiones  puede  ponerse  al  lado  de  Arias  y  de  Fonse- 
ca ,  como  se  verá  por  las  noticias  siguientes : 

1737 — Presenta  un  memorial  en  que  expone  tener  co- 
nocimiento de  la  verdadera  ciencia  náutica,  y  promete 
demostrar  el  error  fundamental  que  padece  la  navegación 
como  se  practica  y  enseña  por  la  carta  de  navegar,  y 
ser  repugnante  esta  delincación  á  la  que  constituye  la 
brújula. 

18  de  diciembre.  Con  esta  fecha  se  le  mandó  que  ve- 
rificase prácticamente  lo  que  ofrece,  y  que  se  cooperaria 
á  ello ,  y  se  le  remuneraria  á  proporción  de  su  impor- 
tancia. 

20  de  diciembre.  Contestó  el  P.  Arias  diciendo  es  im- 
posible manifestar  por  escrito  su  instrumento,  sino  en  la 
práctica:  que  solo  por  los  rumbos  cardinales  se  camina 
via  recta ;  en  los  intermedios  por  via  espiral :  que  ha  de- 
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terrainado  el  punto  de  longitud:  que  nunca  descubrirá  su 
arcano  sino  á  quien  S.  M.  lo  mande,  y  que  el  libro  As- 
trolabio  Católico  de  Gerama  Frisio  es  el  mas  del  caso. 

1738 — En  11  de  enero  repite  Arias  á  D.  Cenon  de 
Somodevilla  y  á  D.  Francisco  Cornejo,  Teniente  general 
y  de  la  Junta  de  Almirantazgo,  que  probará  que  se  prac- 
tican muchos  errores  en  la  navegación ;  y  pide  se  le 
mande  hacer  demostrable  su  proposición. 

En  25  de  enero  se  mandó  á  decir  al  P.  Provincial  de 
San  Francisco  que  seria  del  agrado  de  S.  A.  concediese 
permiso  al  P.  Arias  para  que  pasase  á  Cádiz  á  hacer  de- 
mostrable lo  que  ofrece:  se  comunicó  al  mismo  y  al  in- 
tendente D.  Francisco  Varas. 

En  4  de  marzo  se  mandó  á  Varas  que  satisfaga  los 
gastos  de  viaje  á  Arias  y  los  de  su  manutención  mientras 
subsista  en  Cádiz,  y  que  se  oigan  sus  proposiciones  por 
los  maestros  de  matemáticas  de  la  Academia,  y  avise  las 
resultas:  avisó  el  interesado  en  18  de  marzo. 

Se  presentó  Arias  en  Cartajena ,  pidiendo  al  Inten- 
dente le  socorriese  para  el  viaje ,  y  le  socorrió 

En  8  de  julio  se  mandó  que  Arias  hiciese  su  demos- 
tración á  presencia  del  Comandante  general  é  Intendente, 
concurriendo  para  controvertir  el  asunto  solo  los  maestros 
de  la  Academia  y  uno  ó  dos  discípulos  de  los  mas  aprove- 
chados, previniendo  que  se  observe  la  mayor  modestia: 
quísose  con  esto  evitar  otro  desorden  como  el  que  hubo 
en  el  examen  de  D.  Gregorio  Rodriguez  de  Almogávar. 

1739 — En  30  de  enero  dio  Pedro  Manuel  Cedillo  el 
siguiente  informe  al  Intendente  general  de  Marina : 

'*En  cumplimiento  de  la  obligación  en  que  me  tiene 
constituido  el  empleo  de  Director  de  la  Real  Academia  de 
Caballeros  Guardias  Marinas  de  esta  ciudad  de  Cádiz,  en 
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virtud  de  orden  del  señor  Infante,  Almirante  general, 
V.  S.  dispuso  para  que  con  los  maestros  y  dos  Guardias 
marinas  los  mas  adelantados,  asistiese  á  las  juntas  que 
se  liabian  de  tener  con  el  R.  P.  F.  Josef  Arias  Miravete, 
á  fin  de  examinar  el  instrumento  que  dicho  Padre  ha 
construido,  y  ver  si  era  conveniente  para  el  uso  de  la  na- 
vegación; y  respecto  de  haber  concurrido  como  á  V.  S. 
le  consta  los  dias  16  y  21  de  agosto  próximo  pasado,  y 
posteriormente  el  21  del  corriente,  después  de  finalizado 
dicho  instrumento,  ordéname  V.  S.  responda  á  lo  que 
dicho  P.  expone  en  su  papel,  como  asimismo  de  lo  acae- 
cido en  las  juntas :  y  como  en  dicho  papel  no  halle  mas 
que  desprecio  de  los  maestros  de  esta  Real  Academia  im- 
putándolos de  ignorantes  en  la  cosmografía  (siendo  así 
que  en  la  dicha  Academia  se  ensenan  las  facultades  ma- 
temáticas de  aritmética,  geometría  elemental,  trigono- 
metría plana  y  esférica ,  cosmografía  náutica  y  artille- 
ría), y  en  lo  restante  del  papel  no  contiene  otra  cosa  que 
alabanzas  de  sí  mismo,  truncando  lo  ventilado  en  las  jun- 
tas, y  suponiendo  nuestro  asenso  á  su  oculta  verdad, 
hasta  hoy  no  conocida ,  me  es  preciso  el  exponer  con  toda 
verdad  (no  haciendo  caso  de  lo  caviloso  del  papel  del  P.), 
lo  que  tengo  entendido  de  lo  inútil  del  instrumento  del  P. 
para  la  navegación,  el  cual  es  un  astrolabio  universal, 
por  lo  que  reconocí  en  la  última  junta,  poniendo  antes 
Jas  suposiciones  que  hizo  en  la  primera  y  segunda. 

Supuso,  pues,  el  P.  entre  otros  principios  comunes  de 
la  esfera,  que  los  puntos  donde  corta  la  equinoccial  al 
horizonte  (que  se  dice  de  verdadero  Levante  y  Poniente), 
son  unos  mismos  é  indistintos;  á  lo  que  se  respondió  que 
en  un  mismo  sitio  era  cierto,  pero  que  navegando  para 
Poniente  ó  Levante  sea  por  el  rumbo  de  Leste  ú  Oeste  ó 
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por  rumbo  oblicuo,  precisamente  serán  los  puntos  en  que 
corta  el  horizonte  á  la  equinoccial  distintos,  por  ir  conti- 
nuamente granjeando  para  el  Oriente  ú  Occidente  diver- 
sos puntos  de  la  equinoccial ,  y  solo  navegando  por  un 
meridiano  serán  los  puntos  del  verdadero  Levante  y  Po- 
niente unos  mismos,  aunque  se  va  continuamente  mu- 
dando de  horizonte ,  porque  todos  ellos  se  cortan  en  di- 
chos puntos. 

Pasó  el  P.  á  refutar  las  cartas  náuticas  sin  dar  otra 
razón  geométrica  ni  geográfica  que  el  despreciarlas  y  te- 
nerlas por  erróneas ;  á  lo  que  se  quiso  satisfacer,  y  no  dio 
lugar  á  que  se  le  diesen  las  razones  geométricas  y  geo- 
gráficas que  había  para  defenderlas.  Para  inteligencia  de 
lo  errado  que  está  en  esto  el  P.  debo  decir,  que  las  car- 
tas náuticas  unas  son  hechas  por  derrota  y  altura  que  se 
dicen  comunmente  planas,  cuyos  grados  del  meridiano 
son  iguales  á  los  de  la  equinoccial,  las  cuales  no  muestran 
las  verdaderas  longitudes,  con  las  que  parece  se  equivoca 
el  P.,  teniendo  á  las  demás  por  erróneas;  y  estas  ya  sa- 
ben todos  los  profesores  de  la  náutica  que  tienen  gran 
defecto ,  y  por  esto  no  se  usan  sino  en  mares  pequeñas 
como  el  Mediterráneo  donde  se  navega  siempre  cerca  de 
tierra ,  y  á  su  vista  se  corrije  el  poco  yerro  que  puede 
haber  en  la  derrota.  Las  otras  que  aunque  también  son 
planas  por  fabricarse  sobre  una  superficie  plana,  como  la 
de  un  pergamino  ó  papel,  se  llaman  reducidas  ó  de  reduc- 
ción ,  porque  por  medio  de  la  invención  de  los  grados 
crecidos  de  latitud  que  van  aumentando  según  el  de  las 
secantes  naturales  de  las  latitudes  en  la  proporción  que 
los  grados  de  los  paralelos  se  van  estrechando  hacia  los 
polos,  y  con  este  exceso  de  las  secantes  se  corrigen  los 
excesos  que  hay  en  la  carta  en  las  distancias  de  Leste 
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Oeste ;  y  asimismo  los  excesos  de  los  rumbos  oblicuos 
se  corrigen  con  la  ele  los  grados  crecidos  de  las  latitudes 
donde  se  navega.  Asimismo  en  estas  cartas  se  dejan  los 
meridianos  paralelos  como  en  la  carta  común  ,  porque  de 
esta  suerte  la  línea  de  los  rumbos  oblicuos  hacen  ángulos 
iguales  con  todos  los  meridianos,  según  la  propiedad  de 
la  loxodromia  ó  línea  espiral  que  forma  en  el  globo  el 
curso  del  navio  por  rumbo  oblicuo ;  por  lo  cual  estas  car- 
tas se  ajustan  con  las  calidades  y  propiedades  del  globo, 
y  no  tienen  los  yerros  tan  decantados  del  Padre. 

Pasó  después  el  Padre  á  querer  dar  á  entender  que  los 
rumbos  que  se  hacen  por  el  E.  ú  O.  no  forman  un  para- 
lelo á  la  equinoccial,  y  por  eso  piensa  el  Padre  que  tam- 
bién las  cartas  están  erradas;  y  el  yerro  en  mi  entender 
está  en  la  mala  inteligencia  del  Padre,  para  cuya  demos- 
tración es  menester  suponer  lo  siguiente. 

Opinase  si  la  navegación  por  el  E.  ú  O.  de  la  aguja 
es  por  círculo  paralelo  á  la  equinoccial ,  ó  si  se  forma  al- 
guna inclinación  hacia  ella.  La  común  opinión  de  los  geó- 
grafos y  náuticos  es  que  es  paralelo :  la  razón  es  porque 
navegando  por  el  E.  ú  O.  se  va  formando  ángulos  rectos 
con  todos  los  meridianos ;  pero  ningún  círculo  corta  en 
ángulos  rectos  á  todos  los  meridianos  sino  es  el  paralelo 
á  la  equinoccial;  luego  la  navegación  que  se  hace  por  el  E. 
ú  O.  es  por  un  paralelo.  Algunos  siguen  la  opinión  nega- 
tiva, y  entre  ellos  nuestro  Padre  diciendo^  que  los  para- 
lelos no  forman  rigurosamente  ángulos  rectos  con  los 
meridianos ,  sino  los  verticales  primarios  que  son  los  que 
pasan  por  los  puntos  del  verdadero  Levante  y  Poniente. 
De  que  infiere  el  Padre  que  la  aguja  no  muestra  el  dicho 
rumbo  por  el  paralelo,  sino  por  el  vertical  primario,  y 
por  dicho  vertical  establece  que  es  la  navegación  del  re- 
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ferido  rumbo.  Respondo  que  si  la  navegación  fuera  por 
un  \ertical  primario,  el  navio  continuamente  se  iría 
aproximando  á  la  equinoccial ,  y  por  consiguiente  for- 
mando ángulos  oblicuos  en  la  esfera  oblicua  con  otros 
meridianos ;  pero  por  la  navegación  de  Leste  á  Oeste  se 
navega  formando  ángulos  rectos  con  los  meridianos; 
luego  no  se  navega  por  el  vertical  primario  como  quiere 
el  Padre.  De  otro  modo  navegando  para  el  Leste  por  un 
vertical  se  aproxima  como  he  dicho  á  la  equinoccial,  y 
por  consiguiente  se  muda  de  horizonte  y  de  vertical  pri- 
mario, y  así  continuamente  se  va  mudando  de  verticales 
primarios,  luego  la  navegación  en  este  supuesto  no  es 
por  un  vertical  sino  por  infinitos  que  se  van  mudando 
cada  instante.  A  esta  razón  que  es  evidente  no  supo  res- 
ponder el  Padre  otra  cosa,  sino  que  todos  aquellos  seg- 
mentos ó  partes  de  las  verticales  se  ajustan  con  la  dis- 
tancia en  el  vertical  primario  del  lugar  de  la  partida  hasta 
el  llegado,  lo  que  es  absurdo;  luego  no  se  debe  admitir 
la  navegación  del  Leste  Oeste  como  quiere  el  Padre  por 
dichos  verticales,  ni  el  uso  de  su  instrumento  por  ellos 
será  bueno. 

También  dijimos  al  P.  en  la  segunda  junta  que  la  na- 
vegación por  rumbo  oblicuo  es  muy  difícil  para  la  prác- 
tica de  la  navegación  por  círculo  máximo  como  pretende 
el  P.,  porque  es  preciso  que  continuamente  se  varíe  el  án- 
gulo del  rumbo  oblicuo  por  donde  se  navega,  lo  cual  es 
impracticable.  La  razón  de  esto  es  porque  el  progreso  del 
navio  por  rumbo  oblicuo,  mediante  la  dirección  de  la  agu- 
ja, es  por  una  línea  curva  ó  espiral  que  va  formando  án- 
gulos oblicuos  iguales  con  todos  los  meridianos,  en  que 
convienen  todos  los  que  tratan  de  náutica ;  pero  el  círculo 
máximo  por  donde  supone  el  P.  esta  navegación  por  ser 
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oblicuo  á  los  meridianos  los  va  cortando  por  ángulos  o])l¡- 
cuos  desiguales;  luego  es  necesaria  la  imitación  dp  los 
ángulos,  y  por  consiguiente  el  mudar  continuamente  do 
rumbos  para  ejecutar  la  navegación  de  círculo  máximo,  lo 
que  como  he  dicho  es  impracticable.  Quiere  el  P.  que  di- 
chos ángulos  que  forma  el  máximo  oblicuo  sean  iguales; 
mas  esto  es  ignorar  los  comunes  fundamentos  de  la  es- 
fera, y  uno  de  ellos  es  que  el  máximo  que  corta  á  otros 
oblicuamente  es  con  ángulos  desiguales.  De  lo  que  se  in- 
fiere que  el  uso  de  dicho  instrumento  en  la  navegación  de 
rumbo  oblicuo  es  también  defectuoso,  pues  se  toma  el  má- 
•ximo  oblicuo  como  si  fuera  la  línea  espiral  que  forma  los 
ángulos  iguales. 

Por  trigonometría  esférica  enseñan  algunos  autores 
náuticos  el  modo  de  navegar  por  círculo  máximo  con 
mas  precisión  que  en  la  del  instrumento  del  P.;  pero  esto 
no  se  ejecuta  por  ser  muy  laborioso  para  la  práctica  de  la 
navegación  y  otros  inconvenientes  que  tiene. 

En  la  tercera  junta  dice  el  Padre  que  la  observación 
que  se  hiciere  al  sol  ó  á  alguna  estrella  con  su  instru- 
mento es  muy  dificultosa  é  impracticable  en  la  navega- 
ción ;  porque  estando  firme  por  medio  de  un  gonce  sobre 
el  pie  de  madera  que  tiene  el  instrumento,  y  siendo  pre- 
ciso que  el  pie  esté  sujeto  á  la  cubierta  del  navio,  no  pue- 
de quedar  á  péndulo  si  que  andaría  continuamente  á  una 
y  otra  parte  por  el  movimiento  y  balances  del  navio,  que 
resultaría  no  poder  hacerse  perfectamente  la  observación. 
A  esta  objeción  respondió  el  P.  que  cuando  por  los  ba- 
lances no  se  pudiese  ejecutar  con  su  instrumento  la  obser- 
vación ,  se  usaría  de  un  cuadrante  de  madera  de  los  que 
comunmente  se  estilan  en  la  navegación ,  y  según  esto  es 
excusado  dicho  instrumento  para  el  fin  de  hallar  con  la 
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observación  y  declinación  del  dia  la  latitud  del  lugar  de 
la  observación. 

Pregunte  después  al  Padre  ¿cómo  se  hallará  con  el 
dicho  instrumento  la  longitud?  Yo  entendía  que  seria  esto 
por  medio  de  observación  independiente  de  los  otros  tér- 
minos de  la  navegación ,  que  es  el  problema  célebre  que 
hasta  ahora  no  se  ha  hallado,  y  con  el  que  quedaría  per- 
fecta el  arle  náutica :  me  respondió  el  P.  que  con  el  rumbo 
navegado  y  la  latitud  del  lugar  de  la  navegación.  Esto 
lodos  los  pilotos  lo  saben  ejecutar  y  la  hallan  con  varios 
instrumentos  y  por  trigonometría  (aunque  esta  facultad 
no  es  del  agrado  del  P.),  por  lo  cual  no  hay  necesidad  de 
tal  instrumento  para  hallar  la  longitud  ,  si  no  nos  da  el  P. 
otro  modo  mas  perfecto. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á  V.  S.  de  las  escasas  lu- 
ces que  el  R.  P.  nos  ha  comunicado  en  las  juntas ;  pues 
como  V.  S.  ha  visto  ha  reservado  el  arcano  de  su  inven- 
to, sin  querer  manifestar  la  Llave  de  oro  que  dice  tiene 
reservada  para  el  soberano,  y  el  juicio  que  yo  hago  es 
que  por  lo  ventilado  en  las  juntas  conoce  el  P.  lo  enga- 
ñado que  estaba  en  considerar  los  rumbos  de  la  aguja, 
que  es,  como  he  dicho,  en  lo  que  consistía  su  arcano.  Con- 
cluyo con  decir  á  V.  S.  que  el  instrumento  del  dicho  Re- 
verendo Padre  no  es  á  propósito  para  la  práctica  de  la  na- 
vegación, y  menos  con  las  suposiciones  falsas  que  da  para 
el  uso  de  los  rumbos.  Cádiz,  enero  30  de  4739 — Pedro 
Manuel  Cedillo, 

Este  papel  se  escribió  de  resultas  de  haberse  mandado 
al  P.  Arias,  á  causa  de  que  en  las  últimas  conferencias 
no  se  entendieron  ni  él  ni  los  maestros,  que  para  evitar 
largas  disputas  expusiese  sus  ideas  por  escrito ,  y  haberse 
pasado  el  papel  del  P.  á  informe  de  Cedillo,  quien  do 
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acuerdo  con  los  maestros  dio  la  contestación  inserta.  El 
escrito  del  P.  Arias  no  se  copia  por  no  ser  del  caso;  y 
ba6ta  para  su  inteligencia  el  extracto  que  de  él  damos  en 
el  texto.  Se  le  daban  al  P.  15  reales  diarios  desde  que 
llegó  á  Cádiz. 

3  de  febrero.  Varas  dice  que  se  concluyó  el  instru- 
mento matemático  con  el  título  de  Espejo  cosmográfico 
para  el  gobierno  de  la  navegacian. 

27  de  febrero.  Se  pasaron  los  papeles  del  P.  Arias  y 
Cedillo  á  informe  del  P.  Carlos  de  la  Reguera,  maestro 
de  matemáticas  del  Colegio  Imperial  de  Madrid,  y  este  no 
decide  la  cuestión. 

25  de  mayo.  Resuelve  S.  A.  que  cese  el  sueldo  del 
P.  Arias,  y  que  se  entienda  con  el  Teniente  general  Don 
Francisco  Cornejo,  á  quien  S.  A.  ha  manifestado  su  in- 
tento en  este  punto. 

Avísase  de  Cádiz  que  el  instrumento  es  un  robo  de 
uno  que  se  presentó  en  Inglaterra  en  1518,  y  sucede  lo 
que  se  dice  en  el  texto. 

30  de  junio.  Mándase  a  Varas  remita  a  Madrid  el  ins- 
trumento y  brújula  fabricados  por  el  P.  Arias. 

En  15  de  julio.  Varas  informa  que  el  P.  Arias  no 
quiso  abocarse  con  los  maestros  para  discurrir  y  confe- 
rir sobre  ello  basta  concluir  un  instrumento  en  que  funda 
su  demostración  para  hacer  ver  prácticamente  sus  propo- 
siciones, y  que  entonces  se  hará  la  ¡unla-Resolucion-Que 
estreche  sus  providencias  para  que  concluya  el  instru- 
mento y  se  haga  la  junta. 

En  23  de  julio.  Avisa  Arias  su  llegada  á  Cádiz  y  sus 
recelos  sobre  los  maestros ;  se  le  dice  que  los  deponga, 
porque  su  concurrencia  ha  de  ser  a  presencia  del  Coman- 
dante general  y  del  Intendente. 
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En  19  de  agosto.  Dice  Casinas  que  el  16  se  tuvo  la 
primera  junta  por  el  director  D.  Pedro  Cedillo  y  los  de- 
más maestros,  en  que  se  controvirtieron  algunos  puntos  de 
geografía  en  una  hora  de  sesión,  y  que  se  repitirán. 

En  23  de  agosto  hubo  otra  junta :  tratóse  sobre  las 
cartas  náuticas  intentando  probar  Arias  que  estaban  erra- 
das, sobre  lo  que  se  dilató  demasiado,  y  pareciendo  á  los 
maestros  que  eran  algunos  supuestos  falsos  se  los  dispu- 
taron acalorándose  de  la  contienda ;  é  indisponiéndose  el 
Padre  con  los  que  le  contradecian  ,  dijo  que  no  podian  en- 
tenderle hasta  que  concluyese  su  instrumento.  Pareció 
conveniente  que  explicase  por  escrito  así  este  punto  como 
el  modo  de  construcción  de  su  carta  y  usos  de  su  instru- 
mento. 

En  27  de  octubre  se  previno  al  marqués  de  Gavinas 
que  señalase  al  P.  dos  meses  de  término  para  que  dentro 
de  ellos  haga  manifiesto  lo  prometido  sobre  la  corrrccion 
de  la  navegación ,  por  no  haber  producido  hasta  entonces 
efectos  las  proposiciones  que  adelantó,  y  poder  tirará 
ganar  tiempo  con  pretextos  insustanciales,  dejando  bur- 
lada la  espectacion  pública;  y  no  lo  haciendo  se  le  des- 
pida y  cese  el  que  tiene. 

1740 — En  27  de  marzo  se  juntaron  en  la  casa  de  la 
marquesa  del  Palacio  en  Madrid ,  junto  al  convento  de 
San  Francisco,  entre  11  y  12  del  dia  para  oir  la  demos- 
tración del  P.  Arias,  D.  Rodrigo  de  Torres ,  D.  Francisco 
Cornejo,  el  marqués  de  Mari,  el  P.  Carlos  de  la  Reguera, 
el  P.  Fresneda  y  demás  PP.  del  Colegio  Imperial ,  que  gus- 
taron asistir ,  según  de  orden  del  señor  Infante  Almirante 
se  les  avisó  el  dia  anterior.  Do  este  papel  consta  que  el 
P.  Arias  fué  llamada  por  el  proyecto  indicado  á  la  corte, 

1741— En  17  de  mayo  desde  Aranjuez  manda  S.  A. 


220 

abonar  al  P.  Arias  4,500  rs.  que  había  gastado  en  viajes 
desde  Murcia  á  Cádiz  y  á  Madrid,  y  1,500  para  que  se 
restituya  á  su  convento  de  Cartajena. 

1748— En  27  de  marzo  escribe  el  P.  Arias  desde  Mur- 
cia que  habia  remitido  ejemplares  de  su  nueva  obra  el 
jVrte  de  navegar  el  Occéano,  que  deseaba  experimen- 
tarlo en  el  mar,  sin  embargo  de  tener  ya  83  años,  aun- 
que le  costase  la  vida ,  por  lo  mucho  que  importaba  para 
bien  de  la  navegación  ;  que  tuvo  la  aprobación  del  P.  Re- 
guera ,  y  (jue  deseaba  la  experiencia  de  un  viaje  de  1000 
leguas  en  10  dias. 

El  celebre  marqués  de  la  Victoria  escribió  contra 
Arias  Miravete  bajo  el  seudónimo  de  Juan  del  Olvido,  frai- 
le mínimo.  Su  título  es:  Carta  que  escribe  el  P.  Juan  del 
Olvido,  mínimo  piloto  y  matemático  al  Reverendisimo 
Padre  Fr.  José  Arias  Miravete,  lector  de  filosofía ,  impug- 
nándole el  opúsculo  de  su  preciosa  margarita.  Impresa  en 
Cádiz  1740:  Contiene  109  págs.  en  8.°  (Vargas  Ponce 
Vida  del  marqués  de  la  Victoria,  pág.  124:  en  las  ante- 
riores puede  verse  el  juicio  que  forma  del  fraile).  Es  la 
única  obra  del  Marqués  que  vio  la  luz  pública  durante  su 
vida.  Movióse  á  escribirla  y  publicarla  con  motivo  del 
insultante  desprecio  con  que  trató  el  Padre  en  diferentes 
juntas  á  los  maestros  de  la  Academia  de  Guardias  mari- 
nas de  Cádiz,  no  queriendo  escuchar  dificultades  que  le 
proponían,  ni  dando  atención  á  los  reparos  que  le  pusie- 
ron, teniendo  orden  de  S.  A.  el  Infante  D.  Felipe,  de 
contestar  á  su  libro  y  á  otros  diferentes  papeles  que  se 
le  escribieron  (Apéndice  9  á  la  Vida.  Carta  del  Marqués 
al  secretario  de  la  Academia  remitiéndole  la  crítica  de  la 
Margarita  preciosa ,  pág.  396  y  sigg.) 

En  la  Colección  de  manuscritos  del  señor  D.  Martin 
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Fernandez  de  Navarrete  se  halla  el  siguiente  papel  sim- 
ple: "  Reflexiones  sobre  el  discurso  critico  escrito  por  don 
Blas  Moreno  y  Z abala:  en  las  cuales  solo  se  incluye  lo 
que  toca  á  ciencia ,  dejando  aparte  lo  fuerte  de  las  expre- 
siones con  que  á  cada  paso  injuria  al  P.  Arias  Miravele^ 
y  asimismo  la  legitimidad ,  buena  colocación  y  elegancia 
de  los  términos  que  usa  el  autor»''  Después  de  este  enca- 
bezamiento sigue:  '*  Tanto  este  (el  autor)  como  su  apro- 
bante el  Excmo.  señor  marqués  de  la  Victoria  manifies- 
tan en  todo  el  discurso  una  plena  inteligencia  en  su  pro- 
fesión, que  es  la  navegación ,  acompañando  de  muy  per- 
fecta geometría  elemental,  aritmética,  trigonometría, 
plana  y  esférica,  uso  de  globos,  esfera,  con  luces  de  la 
mayor  parte  de  las  ciencias  matemáticas ,  y  como  no 
haya  sido  su  intento  jamás  estudiar  estas  a  la  perfección, 
siempre  que  se  introducen  algo  en  el  fondo  de  ellas  no 
dejan  de  deslizárseles  algunas  cosas  por  donde  se  conoce 
que  no  son  de  su  profesión;  como  lo  primero." 

"  Dice  el  señor  Marqués  en  su  caita  que  tiene  por 
imposible  el  descubrimiento  de  la  longitud  en  el  niar,  ó 
por  una  de  las  cosas  que  el  hombre  con  su  inteligencia 
jamás  llegará  á  saber,  cuya  absoluta  es  algo  fuerte,  y 
después  prosigue:  soy  del  mismo  sentir,  y  padezco  la 
misma  incredulidad  de  que  hay  proposiciones  donde  la 
geometria  elemental  no  tiene  materiales  suficientes  para 
resolverlas,  tal  es  la  trisección  del  ángulo  y  la  cuadratura 
del  circulo ,  y  tal  es  el  cálculo  integral  y  diferencial  de 
los  máximos  y  minimos  del  álgebra.  No  solamente  se 
debe  padecer  incredulidad  ;  pero  se  debe  tener  por  cierlo 
que  la  geometría  elemental  no  tiene  materiales  para  de- 
mostrar la  trisección  del  ángulo;  pues  en  la  geometría 
superior,  donde  se  resuelve  y  demuestra  el  problema, 
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se  demuestra  asimismo  esta  verdad  ;  y  tal  es  el  cálculo 
integral ,  etc. ,  esto  es  lo  mismo  que  si  dijera  el  señor 
marqués  y  tal  es  la  ariíméíica;  pues  no  tienen  que  ver 
nada  los  materiales  de  la  geometría  elemental  con  el  cál- 
culo diferencial ;  si  iiuhiese  dicho  y  tales  son  muchos  pro- 
blemas que  se  resuelven  por  los  cálculos  diferencial  e 
integral,  estuviera  pasable;  pero  lo  peor  es  el  añadir  el 
cálculo  diferencial  é  integral  de  los  máximos  y  mínimos 
del  álgebra,  porque  al  contrario  debiera  decir  los  máxi- 
mos y  mínimos  del  cálculo  diferencial.  Hablando  después 
de  la  longitud  pone  esta  comparación ,  y  si  el  hombre 
llegase  á  eso  sabría  lo  mismo  que  Dios ,  por  la  cual  es 
evidente  que  limita  la  sabiduría  de  Dios  á  solo  saber 
exactamente  la  longitud  en  el  mar." 

"  Entra  después  Moreno  en  la  crítica  de  la  introduc- 
ción del  P.  Arias  Mirabete,  á  quien  atribuye  estas  pala- 
bras (3)  que  lo  mas  difícil  de  la  sierpe  es  caminar  por 
tierra f  el  águila  por  el  aire  y  la  nave  por  el  mar ,  cuan- 
do no  dice  el  P.  Arias  en  su  pág.  1  .*,  sino  es  lo  mas  difí- 
cil el  camino  por  tierra  de  la  sierpe^  el  de  la  águila  por 
el  aire,  y  el  de  la  nave  en  medio  de  un  mar;  lo  cual 
es  mas  conforme  al  texto  que  dice  en  substancia  que  lo 
mas  difícil  de  averiguar  es  el  camino  que  hace  la  sierpe 
por  tierra,  el  águila  por  el  aire,  y  el  que  hace  la  nave 
por  el  mar;  lo  cual  es  tan  cierto  que  ni  el  mas  exacto 
geómetra  podrá  averiguar  la  curva  que  justamente  des- 
criben, y  así  el  P.  Mirabete  dice  bien ,  y  no  recae  sobre 
fundamento  la  crítica  en  este  caso." 

*'En  6  (2),  explica  Moreno  al  P.  Arias  el  modo  en 
que  se  deben  observar  las  longitudes,  y  sin  mucha  orden 
quiere  que  sirvan  para  estas  el  barómetro  y  las  refrac- 
ciones, lo  qu3  no  tiene  conexión  alguna." 
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"  En  7,  explica  asimismo  al  Padre  en  que  conformi- 
dad lomaron  los  antiguos  la  equinoccial  por  círculo  de 
longitud ,  en  lo  cual  no  solo  condeciende  Moreno ,  pero 
lo  afirma  en  7  (3) ,  siendo  así  que  la  equinoccial  no  se 
tiene  por  círculo  de  longitud  sino  de  latitud." 

**  En  9  (2),  hace  gran  crítica  Moreno  al  Padre  sobre 
no  haber  definido  bien  el  nombre  cosmografía ;  y  después 
aquel  lo  define  peor;  pues  dice  que  es  una  ciencia  que 
se  compone  de  la  astronomía  y  geografía  ^  cuando  real- 
mente no  es,  sino  la  descripción  del  universo." 

**  Estableciendo  el  P.  Arias  este  axioma  en  todas  co- 
sas hay  reglas  y  conmensuraciones  de  ellas ,  dice  Moreno 
en  18  (4),  que  si  no  sabe  el  Padre  que  muchas  cosas  no 
se  miden?  como  la  potencia  del  aire  y  otras;  á  lo  cual 
con  mas  razón  se  le  podia  hacer  la  pregunta  contraria  al 
mismo  Moreno,  pues  las  mismas  potencias  que  él  expre- 
sa, se  miden  con  gran  facilidad." 

*'En  35  (4),  atribuye  la  invención  de  la  máquina 
pneumática  á  Mr,  Newton,  siendo  mucho  mas  antigua." 

'*  Omítense  otros  yerros  de  ciencia  que  se  suplen  por 
ser  muy  distantes  de  la  profesión  del  autor." 

Este  D.  Blas  Moreno  y  Zabala  á  quien  se  dirigen  las 
presentes  observaciones,  fué  natural  de  Canarias  y  alfé- 
rez de  fragata  de  la  Real  armada.  En  la  Biblioteca  mari- 
tima,  se  le  incluye  como  autor  de  una  obra  titulada  Prác- 
ticade  la  navegación,  etc.,  impresa  en  Madrid,  año  1732, 
y  dirigida  al  Sr.  Patino;  pero  nada  se  dice  del  Discurso 
crítico  que  escribió  contra  el  P.  Arias  Miravete.  Debe 
añadirse  á  su  artículo  esta  obra,  que  el  compilador  de  la 
Biblioteca  pasó  por  alto. 
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NÚMERO  25. 

DON  JORGE  JUAN. 

INFORME  SOBRE  EL  RELOJ  DE  HARRISON. 


En  el  informe  que  dio  desde  Londres  D.  Jorje  en  23 
de  febrero  de  1750  sobre  la  obra  de  Conrado  Zumbag  de 
Koesesfelt,  que  pasó  á  su  examen  el  gobierno,  liabla  de 
los  progresos  de  la  máquina  de  Harrison.  En  2  de  abril 
de  1765  se  le  pidió  informase  sobre  el  resultado  de  las 
experiencias  hechas  con  ella  en  Jamaica  y  en  las  islas 
Barbadas,  y  extendió  el  siguiente  dictamen. 

** Excelentísimo  Señor,  muy  Señor  mió:  Para  satisfa- 
cer á  la  orden  del  Rey  que  V.  E.  se  sirvió  comunicarme 
con  los  dos  libros  que  tratan  del  reloj  ó  cronómetro  in- 
ventado por  Juan  Harrison,  y  experiencias  hechas  para 
medir  con  él  la  longitud  en  el  mar,  se  hace  preciso  para 
mayor  claridad  y  segura  inteligencia  que  preceda  la  re- 
lación de  todos  los  antecedentes  que  con  este  motivo 
ocurrieron. 

**La  grande  importancia  de  hallar  la  longitud  en  el 
mar,  ya  fuese  por  un  cronómetro,  ya  por  las  observacio- 
nes celestes,  y  las  grandes  dificultades  que  por  uno  y 
otro  medio  ocurrian,  hizo  que  el  Parlamento  de  Ingla- 
terra en  el  año  12  de  la  reina  Ana  promulgase  un  acta 
prometiendo  grandes  recompensas  á  quien  la  hallase, 
graduándolas  á  proporción  de  la  exactitud  adquirida;  y 
para  que  siguiese  este  asunto  con  regularidad  nombió  co- 
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misarios  inteligentes  que  oyesen,  examinasen  y  juzga- 
sen las  propuestas  que  se  presentaran,  mandándoles  qne 
siempre  que  estuviesen  satisfechos  de  que  se  hubiese 
conseguido  alguna  probabilidad  en  la  descubierta  de  \a 
longitud,  de  suerte  que  juzgasen  conveniente  pasar  á  los 
experimentos,  pudiesen  asignar  para  ellos  hasta  dos  mil 
libras  esterlinas,  que  se  pagarian  inmediatamente  dando 
aviso  de  ello  al  Almirantazgo.  En  el  mismo  acto  se  les 
prevenia  que  hechos  los  experimentos,  debian  examinar- 
los y  juzgar  de  su  exactitud:  que  si  esta  no  llegaba  sino 
á  20  leguas  de  diferencia,  se  le  darian  al  autor  diez  mil 
libras  esterlinas;  si  llegaba  á  quince  se  le  darian  quinc(5 
mil ;  pero  que  si  llegaba  hasta  no  errarse  sino  diez  le- 
guas se  le  darian  veinte  mil :  que  la  mitad  de  estas  sumas 
se  pagarian  con  anticipación  ,  siempre  que  se  prometiesíi 
exactitud,  aunque  fuese  ochenta  millas  de  diferencia,  y 
la  otra  mitad  después  que  se  hubiese  verificado  con  un 
viaje  á  la  América. 

Con  el  fin  de  adquirir  este  premio  y  ayudado  de  su 
penetrante  genio,  Juan  Harrison  hizo  el  año  de  2o  un 
reloj  de  péndula,  tal  que  no  se  diferenció  en  10  años  del 
tiempo  medio  de  los  cielos,  sino  en  un  segundo  por  mes; 
pero  atendiendo  á  que  los  movimientos  del  navio  podían 
alterarle  ,  hizo  un  cronómetro  que  creyó  seguro  de  este 
accidente;  y  en  efecto  el  año  de  35  le  dieron  una  certi- 
ficación los  principales  matemáticos  de  la  Sociedad  Real 
en  que  decian  que  dicho  cronómetro  prometia  grande  y 
suficiente  grado  de  exactitud.  En  el  año  de  36,  á  reco- 
mendación del  almirante  Carlos  Wager,  se  embarcó  Juan 
Harrison  con  su  cronómetro  en  un  navio  de  guerra  que 
fué  á  Lisboa,  y  en  su  regreso  se  halló  un  grado  y  medio 
de  diferencia  entre  el  punto  del  piloto  y  la  cuenta  de 
Tomo  XXI.  lo 
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Harrison ;  pero  la  experiencia  se  declaró  á  favor  de  este, 
de  que  dio  certificación  el  mismo  piloto. 

Con  este  motivo  los  comisarios  de  la  longitud  en  el 
año  37  animaron  á  Harrison  para  que  prosiguiese  en  el 
adelantamiento  de  su  empresa,  y  le  concedieron  1,250 
libras  esterlinas.  En  1739  Harrison  concluyó  por  orden 
délos  mismos  comisarios  segundo  cronómetro,  con  el 
cual  se  hicieron  varios  experimentos,  y  en  cuanto  cabia 
se  creyó  mucho  mejor  que  el  otro ,  y  que  daria  la  longi- 
tud aun  mas  exacta  que  la  que  pedia  el  Parlamento.  No 
obstante,  Harrison  emprendió  tercer  cronómetro  mas 
reducido;  y  examinado  el  año  de  41 ,  en  que  ya  estaba 
adelantado,  por  los  principales  señores  de  la  Sociedad, 
mereció  la  plena  aprobación  de  estos,  que  procuraron 
recomendarle  á  los  comisarios.  Y  en  1749  mereció  que 
Je  dieran  por  su  aplicación  la  medalla  de  oro  con  que  la 
Sociedad  acostumbra  gratificar.  En  1758  ya  habia  con- 
cluido Harrison  su  tercer  cronómetro,  y  habia  empren- 
dido no  obstante  un  otro  cuarto  mas  reducido  y  simple; 
y  aunque  pretendió  embarcar  á  su  hijo  Guillermo  para 
que  lo  experimentase,  no  se  pudo  efectuar,  lo  que  dio 
tiempo  para  concluir  el  cuarto  cronómetro  en  1761.  Pi- 
dió se  pusiese  en  práctica  el  viaje;  como  en  efecto  se 
embarcó  Guillermo  Harrison  en  el  navio  de  guerra  el 
Z)epí/b7'íí,  mandado  por  el  capitán  üudley  Digges,  que 
llevaba  á  Jamaica  al  Gobernador  de  esta  Lytelton,  y  sa- 
lieron de  Portsmouth  en  18  de  noviembre.  El  cronóme- 
tro se  puso  en  una  caja  segura  con  cuatro  llaves,  una 
de  ella  llevaba  Harrison,  otra  el  Gobernador  Lytelton, 
otra  el  capitán  Digges  y  otra  el  primer  teniente  del  na- 
vio, con  orden  expresa  de  que  no  se  abriese  sin  concur- 
rir los  cuatro  que  debían   dar  certificación  de  haberse 
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procedido  con  la  legalidad  necesaria.  Antes  de  salir  de 
Portsmouth  se  lomaron  alturas  correspondientes  del  sol 
para  arreglar  el  cronómetro  por  Mr.  Robertson ,  profe- 
sor de  matemáticas,  en  presencia  de  Harrison,  el  Go- 
bernador Lytelton  y  del  capitán  y  teniente  del  navio  con 
el  comisario  del  puerto  Hughes  y  el  matemático  Juan  Ro- 
bison  ;  se  firmaron  y  sellaron  dichas  observaciones,  y  se 
remitieron  al  Almirantazgo.  El  matemático  Robison  se 
mandó  embarcar  en  el  propio  navio  para  celar  el  todo,  y 
que  llegado  á  la  Jamaica  pudiese  tomar  las  alturas  cor- 
respondientes del  sol ,  y  observar  las  alturas  por  los  sa- 
télites de  Júpiter ,  á  fin  de  compararla  con  la  que  diese 
el  cronómetro;  pues  no  era  asunto  de  poderse  fiar  á  la 
asignada  por  las  cartas,   mayormente  cuando  Harrison 
pretendia  aun  mayor  exactitud  que  la  que  diesen  los 
mismos  satélites.  El  navio  entró  en  Plimouth  de  donde 
salió  el  28  de  noviembre  para  continuar  su  viaje  con  un 
convoy  de  43  embarcaciones.  El  dia  3  de  diciembre  el 
viento  estuvo  muy  fuerte,  de  modo  que  el  navio  rindió 
su  palo  de  trinquete.  El  dia  6  se  hallaban  por  el  punto 
del  piloto  y  de  otros  muchos,  en  la  longitud  Oeste  de 
Portsmouth  de  13°  50  ',  pero  según  el  cronómetro  en  15* 
49 'habiendo  la  diferencia  de  un  grado  29'.  Esta  hizo 
que  generalmente  se  desconfiase  de  la  nueva  máquina,  y 
mas  asegurando  los  pilotos  que  en  aquellas  mares  lo  or- 
dinario era  que  tirasen  las  corrientes  al  E.  El  dia  8  se 
hallaron  en  la  latitud  3o?  17'  y  en  la  longitud  Oeste  de 
15**  47',  según  el  cronómetro,  y  por  los  pilotos  1°  '/2 
mas  al  E.  Como  estos  estaban  satisfechos  de  su  punto, 
pretendieron  gobernar  al  Oeste,  á  fin  de  tomar  la  isla  de 
Puerto  Santo,  donde  necesitaban  ir;  pero  habiendo  ase- 
gurado Harrison  que  estaba  al  E.  y  que  al  dia  siguiente 
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la  veriati)  mandó  el  capitán  seguir  al  E.»  sin  embarga 
que  (lijo  que  apostaría  5  contra  1  á  que  estaba  mas  de 
tres  dias  de  camino  aun  demasiado  al  E.  Con  todo,  al  dia 
siguiente  á  las  7  de  la  mañana  se  descubrió  la  isla  con 
gran   aplauso  del   mismo  capitán  y   toda  la   tripulación 
que  felicitaron  á  Harrison.  Este  suceso  acreditó  aun  mas 
al  autor  y  su  cronómetro;   porque  al  navio  de  guerra  el 
Beaver  que  habia  salido  de  Porlsmouth  diez  dias  antes 
que  ellos,  le  sucedió  lo  propio  de  considerarse  al  E.  de  la 
isla ,  y  habiéndose  apartado  con  exceso  al  O.  tuvo  des- 
pués de  reconocido  su  yerro  que  volver  atrás,  y  no  llegó 
á  la  dicha  isla  sino  tres  dias  después.  Se  continuó  el 
viaje,  y  el  cronómetro  aterró  con  la  mayor  exactitud  á  la 
Deseada,  sin  embargo  que  por  los  puntos  del  Deptford, 
les  faltaba  aun  tres  grados,  y  por  los  de  otros  navios 
hasta  cinco.  Lo  mismo  sucedió  en  el  aterraje  de  las  otras 
islas,  hasta  que  llegaron  á  la  Jamaica  en  19  de  enero.  En 
esta  se  tomaron  alturas,  se  hicieron  observaciones  celes- 
tes, y  se  concluyó  que  el  cronómetro  aterró  á  una  sola 
milla  de  diferencia.  Todo  esto  se  certificó  por  el  Gober- 
nador, por  el  capitán  y  teniente  del  Deptford  ,  y  se  remi- 
tió al  Almirante  en  el  paquebot  el  Merlin  en  que  volvie- 
ron á  Inglaterra  Harrison  y  el  matemático  Robison.  Los 
tiempos  que  experimentaron  fueron  fortísimos:  sin  em- 
bargo de  ellos  y  la  poca  conveniencia  que  ofrecia  el  pa- 
quebote, cuyas  agitaciones  fueron  violentas,  á  su  llegada 
cerca  de  la  costa  encontraron  al  navio  de  guerra  el  Essex 
que  la  tarde  antes  habia  visto  las  luces  de  Scilly,  y  se 
halló  convenir  exactamente  la  longitud  de  este  navio 
con  la  del  cronómetro.  Llegados  á  Portsmouth  en  2G  de 
marzo  se   hicieron  observaciones  astronómicas,  y   por 
ellas  se  dedujo  que  en   la   ido  y  la  vuelta  de  Jamaica, 
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unidos  ambos  tiempos,   solo  hubo  en  el  cronómetro  de 
diferencia  6   leguas.    No  obstante  tan  puntuales  expe- 
riencias Harrison  tuvo  que  sufrir  sus  observaciones ,  en- 
tre otras  de  menos  monta  le  argüyeron  de  que  en  la 
longitud  de  Jamaica  determinada  por  las  observaciones 
celestes  pudo  haberse  padecido  algún  error,  y  que  las 
aceleraciones  del  cronómetro  pudieron  haberse  compen- 
sado con  sus  atrasos ;  pero  Harrison  satisfizo  con  mu- 
cho fundamento.  Dijo  que  aunque  tuviese  el  error  que 
se  quisiese  en  la  longitud  asignada  de  Jamaica  no  hacia 
al  caso,  pues  que  sin  valerse  de  ella  en  el  viaje  de  ida 
y  vuelta  á  Portsmouth  solo  se  habian  hallado  6  leguas 
de  diferencia ,  y  que  por  lo  que  toca  á  las  aceleracio- 
nes y  atrasos  que  pudo  tener  la  máquina  se  habia  visto 
que  á  los  varios  aterrajes  se  encontró  exacta,  lo  que  no 
podia  ser  sin  haber  hecho  su  marcha  con  igualdad.  Con 
todo,  después  de  varios  debates  y  discursos,  se  declaró 
que  el  viaje  hecho  á  la  Jamaica  no  era  suficiente  para  ase- 
gurarse en  punto  tan  importante  y  delicado,  haciéndose 
preciso  que  Harrison  volviese  á  hacer  otro  segundo,  pero 
que  en  consideración  á  lo  muy  útil  que  ya  se  consideraba 
el  cronómetro  se  le  diesen  por  entonces  1,500  libras  es- 
terlinas, y  otras  1,000  luego  que  se  verificase  el  segundo 
viaje,   debiendo  ser  unas  y  otras  parte  de  lo  prometido, 
siempre  que  llegase  á  declararse  que  el  cronómetro  cor- 
respondia  á  la  exactitud  pedida  por  el  acto  del  Parla- 
mento. No  obstante,  Harrison  acudió  á  este  diciendo  que 
en  el  mismo  acto  no  se  prevenia  sino  que  hiciese  un  solo 
viaje ;  y  que  habiéndose  verificado  con  mayor  exactitud 
aun  que  la  requerida,  se  hacia  acreedor  á  que  se  le  diese 
el  premio  prometido  de  las  20,000  libras  esterlinas.  El 
Parlamento  sin  embargo  decretó  que  se  hiciese  el  segundo 
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viiije  como  cslaba  prevenido,  y  aunque  algunos  de  los 
niierabros  opinaron  que  se  le  diese  á  Harrison  5,000  li- 
bras no  tuvo  efecto.  En  consecuencia  se  dieron  las  órde- 
nes por  el  almirantazgo  en  4  de  febrero  del  año  pasado, 
para  que  marchase  en  el  navio  de  guerra  el  Tártaro, 
mandado  por  el  capitán  Lindsay,  cuyo  destino  era  á  la 
isla  de  Barbada. 

Se  dieron  las  reglas  de  lo  que  se  debia  practicar  por 
los  Señores  de  la  Sociedad  Real,  aun  con  mayores  precau- 
ciones que  las  tomadas  en  el  viaje  antecedente.  Se  regló 
el  cronómetro  de  Portsmouth  por  alturas  correspondientes 
practicadas  por  dos  astrónomos,  que  también  se  embar- 
caron con  Harrison,  y  se  hizo  el  navio  á  la  vela  en  28 
de  marzo.  Tuvo  tiempos  fuertes  y  contrarios;  pero  el 
dia  19  de  abril ,  habiendo  Harrison  tomado  alturas  corres- 
pondientes, le  dijo  al  capitán  á  las  4  de  la  tarde  que  la 
isla  del  Puerto  Santo  la  hacia  por  su  cronómetro  al  O, 
43  millas  de  distancia.  Hizo  el  capitán  gobernar  á  este 
rumbo  y  á  la  una  de  la  mañana  descubrieron  la  isla.  Pro- 
siguieron el  viaje  declarando  diariamente  Harrison  el  pa- 
raje donde  se  hallaba  por  su  cuenta  hasta  el  13  de  mayo 
que  llegaron  á  la  Barbada.  El  dia  antes  previno  Harrison 
lo  inmediata  que  estaba  la  isla,  y  en  consecuencia  hicie- 
ron fuerza  de  vela  hasta  las  11  de  la  noche ;  pero  siendo 
esta  oscura  y  asegurando  Harrison  que  no  distaba  sino 
ocho  ó  nueve  millas,  determinó  el  capitán  ponerse  á  la 
capa  hasta  el  dia  que  descubrieron  la  isla  á  la  distancia 
prescrita  por  Harrison.  De  vuelta  á  Inglaterra,  se  hicie- 
lon  repetidas  observaciones  celestes  por  varios  sugetos 
nombrados  para  ello,  á  fin  de  compararlas  con  el  cronó- 
metro, y  después  de  dada  cuenta  del  todo  á  los  Señores  de 
la  Junta  de  la  longitud  declaró  esta  que  Harrison ,  no  solo 
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habia  llegado  á  la  exactitud  pedida  por  el  Parlamento* 
sino  á  mucha  mayor,  por  cuyo  motivo  era  acreedor  al 
premio  de  las  20,000  libras  esterlinas;  pero  que  no  podia 
darle  la  certificación  correspondiente  hasta  que  no  mani- 
íestase  y  enseñase  los  principios  sobre  que  estaba  cons- 
truido el  cronómetro ,  á  fin  que  aprendiese  el  público  y 
se  aprovechase  de  su  invención ,  haciendo  otros  muchos 
cronómetros,  que  experimentados  aseguren  su  firmeza 
y  practicable  uso ;  dándole  al  presente  á  Harrison  hasta 
i  0,000  libras  además  de  las  que  se  le  tenian  dadas  para 
los  gastos  que  ocasionó  la  máquina.  Conformóse  Har- 
rison con  este  decreto ;  y  para  que  no  se  dudase  de  su 
buena  fe,  dijo  que  pondría  su  cronómetro  en  poder  del 
almirantazgo  con  todos  los  planos  correspondientes,  para 
que  en  cualquier  accidente  que  faltase  él  ó  su  hijo,  pu- 
diese cualquier  hombre  hábil  fabricarlos:  y  que  por  lo 
presente  para  no  perder  tiempo ,  inmediatamente  que  co- 
brase el  dinero  que  se  le  libraba ,  mandaria  á  su  hijo  que 
tomase  cuantos  oficiales  pudiese  para  enseñarlos  y  hacer 
los  cronómetros  necesarios  para  el  uso  no  solo  de  la  ar- 
mada sino  también  del  comercio. 

Toda  esta  narrativa  es  acorde  con  lo  que  exponen  los 
dos  libros  que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  de  orden  del 
Rey ,  y  aunque  impresos  por  el  interesado,  me  parece  que 
estando  tan  autenticados,  no  hay  motivo  para  dudar  de 
su  puntual  legalidad,  mayormente  cuando  por  otras  vías 
nos  han  venido  las  mismas  noticias,  y  yo  fui  testigo  de 
ello.  En  el  supuesto,  pues,  de  que  todo  sea  así  como  se 
expresa,  y  atendiendo  á  los  cálculos  y  atenciones  tan  jus- 
tificadas como  se  han  tomado,  es  mi  parecer  que  Harri- 
son ha  hallado  la  longitud  aun  á  mayor  exactitud  de 
cuanta  hasta  ahora  se  ha  podido  imaginar ,  siendo  aeree- 
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ílor  á  los  premios  que  liau  ofrecido  sobre  el  asunto  los 
Monarcas.  Respecto  á  que  ahora  se  van  á  construir  repe- 
lidos cronómetros  para  el  uso  de  la  armada  y  comercio 
(le  Inglaterra,  y  que  es  regular  se  experimenten  cuanto 
antes,  convendria  que  tuviésemos  puntuales  noticias  de 
su  exactitud  ó  grado  á  que  hayan  correspondido,  pues 
siempre  que  en  estos  instrumentos  no  quepa  alteración 
considerable,  se  deben  procurar  sin  reparo  de  gasto, 
siendo  de  la  mayor  importancia  la  certidumbre  en  la  lon- 
gitud. 

Puede  ser  que  ahora  en  los  principios  no  condescien- 
dan los  ingleses  en  participarnos  el  secreto  ;  pero  es  regu- 
lar que  después  de  las  próximas  experiencias  no  puedan 
evitarlo.  Las  medidas  que  será  preciso  tomar  son  de  que 
vayan  á  su  tiempo  dos  ó  tres  relojeros  españoles  de  los 
que  se  conocen  aplicados ,  á  que  aprendan  con  el  mismo 
Harrison,  procurando  contentar  á  este;  pues  aunque  lle- 
gue el  caso  de  que  se  nos  vendan  los  cronómetros  >  no 
es  esto  suficiente;  es  preciso  que  haya  después  quien  nos 
los  tenga  limpios  y  corrientes,  porque  en  esto  consiste 
el  beneficio ,  y  que  si  llegare  el  caso  que  se  rompa  una 
rueda  haya  quien  la  sepa  hacer  de  nuevo.  De  suerte  que 
en  las  direcciones  de  pilotos  ha  de  haber  uno  ó  dos  suge- 
tos,  que  con  oficiales  suyos  cuiden  de  esto,  no  pudién- 
dose conseguir  sino  enviando  allá  quien  después  pueda 
servir  de  maestro  á  otros.  Por  lo  que  toca  á  su  uso  en  el 
mar  se  reduce  á  unos  principios  y  práctica  muy  corta  de 
astronomía,  que  aquí  conocemos  muy  bien  :  con  que  en 
la  inteligencia  de  que  lodo  lo  referido  no  tenga  duda, 
solo  habrá  que  solicitar  la  comunicación  de  los  instru- 
mentos, y  el  que  se  reciban  por  Harrison  discípulos  nues- 
tros ;  por  otro  lado  me  parece  que  los  ingleses  no  pueden 
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negarse  á  comunicar  su  descubierta  á  las  demás  nacio- 
nes, pues  no  siendo  casi  de  ninguna  consecuencia  para 
la  guerra ,  y  solo  sí  para  la  conservación  de  los  bienes  y 
almas,  la  humanidad  misma  dicta  la  necesidad  de  comu- 
nicarse— ^^Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los  muchos  años 
que  necesita  la  monarquía— Madrid  12  de  abril  de  1765. 
— Excmo.  Sr. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  mas  rendido  seguro 
servidor— Jorge  Juan— Excmo.  Sr.  B.  Fr.  D.  Julián  de 
Arriaga, 

CARTA    SOBRE    UN    SISTEMA    ERRÓNEO    DE    HALLAR    LA 
LONGITUD    (t). 

Muy  Señor  mió:  Respondo  con  muchísimo  gusto  á  la 
carta  de  usted  del  8  del  corriente,  que  acabo  de  recibir; 
pues  reconociendo  el  estudio,  aplicación  y  talentos  de  V., 
quisiera  que  los  aplicase  á  cosas  que  le  fueran  de  mucha 
mas  utilidad,  sin  pérdida  de  tiempo. 

Todo  el  proyecto  de  usted  se  reduce  á  hallar  la  longi- 
tud supuestos  latitud  y  rumbo  exactos.  No  hay  pilota  que 
con  estos  dos  datos  no  deduzca  con  precisión  la  longitud. 
Todo  consiste  en  obtenerlos  con  la  justificación  necesa- 
ria. El  primero  es  cierto  que  se  consigue  á  un  minuto  mas 
ó  menos  de  diferencia,  pues  en  esto  hay  su  mas  y  su  me- 
nos, que  depende  de  la  graduación  de  los  instrumentos, 
de  la  exactitud  de  su  fábrica,  y  aun  del  ojo  del  obser- 
vador. 

El  2.°  dato,  que  es  el  rumbo,  es  algo  mas  difícil  de 
obtener,  ó  por  mejor  decir  cuasi  imposible.  No  obstante 
esto,  usted  pretende  haberlo  logrado,.  Tres  cosas  supone 

(1)  Na  tiene  fecha,  ni  dic^  el  sugeto  á  quien  va  dirigida., 
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usled  para  ello:  la  1.*  que  se  puede  observar  la  varia- 
ción de  la  aguja  por  medio  de  la  que  usted  dispone,  con 
tanta  exactitud  que  manifieste  no  solo  los  grados  sino  los 
minutos  y  segundos:  la  2/  que  se  puede  observar  con 
dicha  aguja  el  rumbo  preciso  á  que  se  dirije  la  nave:  y 
la  3.*  que  el  rastro  ó  senda  que  deja  la  nave  es  precisa- 
mente el  rumbo  á  (|ue  navega.  Son  tres  cosas  en  que  yo 
creo  que  usted  está  enteramente  equivocado,  y  solo  por 
falta  de  una  poca  de  práctica  que  le  hubiera  manifestado 
patentemente  la  imposibilidad. 

Prescindamos  de  lo  primero :  quiero  conceder  á  usted 
que  la  aguja  que  dispone  sea  perfectísima,  capaz  de  ma- 
nifestar el  mas  mínimo  segundo  de  su  variación,  aunque 
fácilmente  se  pudiera  hacer  ver  que  esto  no  es  dable ;  y 
pasemos  á  ver  ¿cómo  es  posible  con  esta  aguja  perfecta 
conocer  el  rumbo  á  que  se  dirije  la  nave?  Usted  cree 
que  es  factible  sujetar  la  embarcación  á  que  tenga  siem- 
pre y  constantemente  su  quilla  en  el  mismo  plano  ver- 
tical ?  Pues  de  creerlo  es  preciso  que  usted  se  desengañe. 
La  nave  no  camina ,  sino  haciendo  vibraciones  de  un 
lado  á  otro ,  sin  poderla  absolutamente  sujetar  por  mas 
cuidado  que  se  tenga  con  su  timón  y  con  sus  velas.  Si 
queremos,  por  ejemplo,  dirigirla  al  N.  E.  no  va  siempre 
constantemente  á  este  rumbo;  cada  instante  le  muda,  en 
uno  va  al  N.  E.  5  ó  6«  hacia  el  N.,  en  otro  5  ó  6°  al  L.,  en 
otro  2  ó  3°  al  N.  después  otros  ó  mas  al  L.  y  así  conti- 
nuamente;  lo  que  llaman  Guiñadas  los  marineros,  que 
son  absolutamente  irremediables:  pues  bien  vé  V.  clara- 
mente que,  aunque  la  nave  pudiere  mantenerse  fija  á  un 
mismo  rumbo  por  medio  del  cuidado  del  timón ,  los  gol- 
pes de  mar  que  continuamente  la  chocan,  ya  por  la  popa 
ya  por  la  proa ,  la  deben  hacer  girar  ya  á  un  lado  ya  á 
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otro ;  y  esto  debiera  ser  de  muchísimos  mas  grados  de  lo 
que  hemos  notado,  si  el  cuidado  del  timón  no  lo  reme- 
diase con  la  prontitud  que  es  posible.  Estas  guiñadas  no 
alteraran  el  rumbo  déla  nave,  sise  hicieran  precisa- 
mente iguales  de  un  lado  á  otro ;  pero  es  lo  que  no  su- 
cede, de  ordinario  son  mas  frecuentes  á  una  que  á  otra 
parte ,  según  la  embarcación :  unas  son  mas  propensas  á 
orzar,  otras  á  arribar;  y  así  es  imposible  tener  cosa  pre- 
cisa en  este  asunto. 

Lo  que  los  pilotos  hacen  es  estar  continuamente  ob- 
servando las  operaciones  de  la  nave,  y  ver  si  sus  vibra- 
ciones son  grandes  ó  chicas,  y  si  son  mas  frecuentes  á 
un  lado  que  al  otro:  con  esto  conjeturan  á  2í,  3,  4  ó  5.^ 
de  diferencia  el  rumbo,  á  que  puede  haber  seguido  la 
nave.  Esto  tan  grosero  como  á  V.  le  parecerá,  es,  sin 
embargo,  lo  mas  delicado  que  se  puede  practicar. 

Si  este  inconveniente  nos  imposibilita  de  saber  el 
rumbo  preciso  á  que  se  dirige  la  nave,  aun  peor  es  el  de 
el  abatimiento  y  muchísimo  peor  el  délas  corrientes.  No 
sé  como  V.  se  haya  podido  persuadir  á  que  el  rastro  ó 
senda  que  deja  la  nave »  sea  inalterable  ó  casi  inaltera- 
ble. Primeramente  las  olas  alteran  este  rastro  y  lo  echan 
continuamente  para  sotavento  ,  con  que  es  preciso  que  el 
abatimiento  sea  algo  mayor  que  lo  que  este  rastro  indica; 
pero  demos  el  caso  que  no  hubiera  este  inconveniente  y 
pasemos  al  de  las  corrientes.  Suponga  V.  que  por  espacio 
de  10,  20,  100  y  200  leguas  de  mar  corra  toda  la  masa 
de  esta  con  una  velocidad  determinada  hacia  el  E.  ó 
el  O.E.,  ¿no  ve  V.  que  por  precisión  todas  las  observa- 
ciones le  han  de  dar  á  V.  las  mismas  resultas  que  si  tal 
corriente  no  hubiera?  Y  por  consiguiente  ¿no  le  pue- 
den producir  conocimiento  alguno  del  error  que  causa- 
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rán?  Pongamos  un  ejemplo  fácil  é  inteligible:  suponga- 
mos que  un  navio  navegue  derecho  al  Sur,  y  esto  sin 
ninguno  de  los  inconvenientes  antecedentes,  esto  es,  que 
pueda  conducirse  sin  guiñadas  y  sin  abatimiento,  con 
oslo  diria  V.  que  la  latitud  sola  determinaria  el  sitio  de  la 
nave;  pero  si  al  mismo  tiempo  hubiera  una  corriente  que 
tirara  derecho  al  Leste  ,  ¿no  ve  V.  que  ninguna  observa- 
ción podria  manifestar  si  en  efecto  existia  este  corriente 
ó  no?  Lo  único  que  V,  supiera  por  su  observación  de  la- 
titud era  que  se  hallaba  en  un  paralelo  determinado,  pero 
de  ninguna  manera  debajo  de  que  meridiano:  el  error 
quedaba  siempre  existente,  porque  todo  el  rastro  de  la 
nave  caminaria  hacia  el  Leste  de  la  misma  cantidad  que 
el  navio,  y  por  consiguiente  no  podria  significar  haber  na- 
vegado á  otro  rumbo  que  al  del  Norte-Sur. 

Creeré  que  esto  baste  para  que  V.  comprenda  el  error 
que  padece,  y  asimismo  para  conocer  que  deseo  servirle 
en  cuanto  fuere  de  su  agrado.  Nuestro  Señor  guarde  etc. 

Estos  dos  documentos  se  hallan  entre  los  papeles  pro- 
pios de  D.  Martin  Fernandez  de  Navarrete,  en  un  cua- 
derno titulado  Obras  inéditas  de  D.  Jorge  Juan,  sacadas 
de  losms.  suyos  que  se  recogieron  en  su  testamentaria,  y 
existen  en  el  archivo  de  la  Secretaria  de  Estado  y  del  Des- 
pacho universal  de  Marina.  En  la  Biblioteca  marítima  no 
están  incluidas  en  el  catálogo  de  las  obras  de  este  gran 
matemático ;  pero  no  habiendo  de  los  hombres  superio- 
res, como  D.Jorge  Juan,  nada  que  no  sea  precioso  y 
digno  de  ser  conocido,  daremos  aquí  el  índice  de  los  pa- 
peles que  además  de  los  dos  que  damos  á  luz  contiene  el 
cuaderno. 

Varios  problemas  sueltos. 

Carta  al  Señor  D.  Gabriel  Marti nez  sobre  una  rueda 
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que  su  inventor  pretende  moverse  continuamente,  y  con* 
testación  de  Martínez. 

Carta  á  D.  Enrique  García  de  San  Martin  en  que  le  ex- 
pone su  opinión  sobre  la  obra  que  publicó  con  el  título 
de  Refutación  del  célebre  problema  de  la  duplicación  del 
cubo,  que  D.  Juan  del  Gajano  y  el  Rivero  pretendió  ha- 
ber resuelto:  fecha  13  de  agosto  de  1763. 

Carta  de  D.  Nicolás  de  las  Cuevas  y  Navarro  á  Don 
Jorge  Juan  sobre  una  nueva  máquina  dirigida  á  navegar 
las  embarcaciones  en  tiempo  de  calma  ,  y  contestación  de 
este:  fecha  27  de  julio  de  1764. 

Carta  de  D.  Jorge  Juan  al  señor  abate  Baiglialdi ,  dan- 
do su  dictamen  acerca  de  una  Memoria  sobre  arboladuras: 
fecha  en  noviembre  de  1767. 

Carta  de  D.  Jorge  Juan  sobre  el  equilibrio  de  los  flui- 
dos, de  resulta  de  una  experiencia  hecha  por  D.  Pedro 
Ignacio  Martínez. 

Problema  para  hallar  geométricamente  el  viento  de 
las  balas  dado  el  diámetro  de  estas. 

Reflexiones  sobre  los  años  intercalaríos. 

Modo  de  determinar  la  situación  del  canal  de  un  mo- 
lino, en  la  cual  hará  caminar  la  rueda  con  la  mayor  velo- 
cidad posible. 

Modo  de  hallar  si  una  embarcación  aguanta  mas  ó 
menos  á  la  vela,  con  puente  á  la  oreja,  ó  sin  él,  sin  au- 
mentarle mas  ni  menos  el  costado  y  sin  alterarle  la  línea 
de  agua. 

Modo  de  hallar  la  potencia  necesaria  para  levantar  el 
peso  en  la  cabria,  cuyo  molinete  tiene  dos  parles  con 
distintos  diámetros,  de  las  cuales  la  una  envuelve  la  cuer- 
da, mientras  la  otra  la  desenvuelve. 

De  las  bombas  aspirantes — Examen  de  la  bomba  as- 
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pirante  con  la  chapaleta  al  fondo  y  el  pistón  corto — Dado 
el  número  de  golpes  del  pistón  en  una  bomba  aspirante, 
hallar  la  altura  que  ascenderá  en  ella  el  fluido — Cálculo 
del  agua  que  puede  sacar  una  bomba  de  guimbalete,  ci- 
güeñas, etc. 

Modo  de  averiguar  (hecha  una  porta  en  el  costado  de 
un  buque,  de  suerte  que  parte  de  ella  esté  sumergida  en 
el  agua,  á  fin  de  que  esta  entre  en  el  buque)  el  tiempo 
en  que  se  sumergirá  este  hasta  un  punto  dado. 

Modo  de  deducir  el  tiempo  en  que  bajará  el  agua  de 
un  dique ,  supuesto  un  orificio  en  su  fondo. 

Informe  sobre  las  dificultades  de  la  propuesta  del 
marqués  de  Valliere  sobre  el  asunto  de  extraer  los  na- 
vios, echados  á  pique  en  el  puerto- de  la  Habana:  fecha 
Madrid  2o  de  mayo  de  1765. 

Anotaciones  sobre  el  Tratado  de  la  cosmografía  y  náu- 
tica. (Este  Tratado  es  el  de  D.  Pedro  Manuel  Cedillo). 


NUMERO  26. 


DON   JOSÉ    DE    MENDOZA    Y    RIOS. 


El  gobierno  español ,  ansioso  de  la  propagación  de 
las  luces,  viendo  que  en  España  no  podían  encontrarse 
medios  de  aprender  todo  lo  que  en  las  ciencias  náuticas 
habian  adelantado  el  transcurso  de  los  siglos  y  los  afanes 
de  los  sabios,  determinó  suplir  esta  falta  haciendo  viajar 
por  Europa  á  los  oficiales  mas  sobresalientes.  De  alabar 
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es  la  buena  fe  que  le  dirigió  en  este  proyecto ;  pero  no 
nos  atreveremos  á  decir  que  fuese  el  mas  acertado.  Si  los 
viajes  eran  útiles  y  aun  necesarios  en  tiempos  antiguos 
en  que  la  ciencia  no  tenia  otros  medios  de  trasmitirse 
que  la  comunicación  oral ,  no  creemos  que  en  un  tiempo 
en  que  la  imprenta  lleva  sus  conocimientos  con  la  mayor 
facilidad  á  todos  los  rincones  del  globo,  y  el  hombre  es- 
tudioso puede  sin  gastos  desde  su  gabinete  seguir  el  mo- 
vimiento intelectual  del  mundo,  conviniese  echar  mano 
de  un  medio  no  solo  costoso,  sino  que,  exponiendo  á  jó- 
venes inexpertos  á  todas  las  seducciones  de  la  corrupción 
y  de  una  independencia  contraria  á  la  profesión  que  ha- 
bian  abrazado,  y  que  al  cabo  tenian  que  sujetarse,  po- 
dia  dar  después  de  gastar  grandes  sumas  resultados  opues- 
tos á  los  que  se  buscaban.  Así  se  juzgó  entonces  por  gen- 
tes prudentes,  y  los  viajes  en  que  empleó  á  Mendoza  no 
fueron  de  la  aprobación  de  todos.  Don  Julián  de  Retamo- 
sa,  oficial  de  la  Secretaría,  en  6  de  diciembre  de  1795  di- 
rigió desde  San  Lorenzo  un  informe  á  su  jefe  en  que  hay 
los  siguientes  párrafos:  **La  comisión  tuvo  un  principio 
muy  caracterizado,  y  su  objeto  hubiera  en  aquellas  cir- 
cunstancias producido  felices  efectos  desempeñado  con 
oficiales  sabios  y  de  madura  y  cristiana  conducta  ;  parece 
que  al  presente  tiempo  debe  graduarse  de  innecesaria : 
así  porque  en  seis  años  que  van  corriendo  desde  su  apro- 
bación no  han  correspondido  las  investigaciones  á  los 
gastos,  cuanto  porque  al  logro  de  adquirir  los  inventos 
extraños  hay  otros  medios  mucho  menos  costosos  al  Real 
erario,  y  se  evita  la  disipación  de  nuestros  oficiales  mo- 
zos en  países  extraños  donde  la  libertad  é  irreligión  cor- 
rompen las  costumbres ,  aun  de  los  mas  precavidos.  Este 
oficial  (Mendoza)  encargado  de  dicha  comisión  hubiera 
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sido,  á  mi  modo  de  ver,  mas  útil  en  España  practicando 
en  su  instituto  los  conocimientos  teóricos  que  adquirió;  y 
si  ellos  eran  sólidos,  pudiera  haber  beneficiado  á  otros  con 
la  instrucción  y  enseñanza."  Añade  que  en  los  ramos  de 
marina  militar  no  habia.  invento  que  no  se  conociese  en 
España ;  y  concluye  diciendo  que  tanto  á  él  como  á  cual- 
quier otro  individuo  de  marina  que  estuviese  en  el  ex- 
tranjero se  les  debia  hacer  volver  á  su  departamento.  Lo 
mismo  opinaban  los  oficiales  Várela  y  Sesma. 

Mr.  Duflot  de  Mofrás  escribió  en  París  la  biografía  de 
Mendoza,  juntamente  con  la  de  D.  Martin  Fernandez  de 
Navarrete,  y  ambas  las  publicó  al  frente  de  la  obrifa 
suya,  que  reimprimió  en  París  en  1843  con  el  título  do 
Investigaciones  sobre  los  progreí^os  que  deben  las  ciencias 
fisico-malemáticas  á  los  españoles ,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  extracto  de  las  obras  del  Sr.  Navarrete  sobre  el 
mismo  asunto,  hecho  con  elegancia  y  buen  criterio.  En 
prueba  del  juicio  formado  fuera  de  España  de  Mendoza, 
copiaremos  dos  párrafos  de  la  citada  biografía.  *'Así 
murió,  dice  Duflot,  este  ilustre  geómetra  cuyos  trabajos 
tan  elevados  como  los  de  Newton  ,  Lagranges,  Fermat  y 
Laplace  tienen  sobre  ellos  la  ventaja  de  ser  de  aplica- 
ción mas  general  y  mas  fácil,  y  de  haber  servido  mas 
eficazmente  al  progreso  de  la  civilización  ,  reduciendo  los 
problemas  mas  complicados  de  astronomía  náutica  á  sim- 
ples reglas  de  aritmética.  Una  pluma  mas  elocuente  que 
la  nuestra  ha  publicado  un  juicio  científico  de  las  obras 
de  Mendoza  ;  Mr.  Biot  con  la  superioridad  de  su  talento 
y  la  autoridad  de  su  nombre,  ha  hecho  justos  elogios  de 
la  sencillez  de  los  métodos  de  este  astrónomo,  y  hablan- 
do de  lo  que  hace  relación  á  las  longitudes ,  hace  notar 
cuanto  ha  sanado  la  ciencia ,  abandonando  el  método  lo- 
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garítmico  por  las  fórmulas  tan  poco  complicadas,  tan 
claras  y  precisas  del  geómetra  español.  Todos  los  que 
tratan  de  geografía  saben  además  que  las  Tablas  crecien- 
tes de  Mendoza  están  adoptadas  por  todo  el  mundo." 

De  resultas  de  esta  biografía  consagraron  al  sabio  es- 
pañol algunos  renglones  los  periódicos,  entre  ellos  la 
Revista  literaria  del  Español  y  el  Semanario  'pintoresco^ 
en  cuyo  tomo  correspondiente  al  año  1847  se  encuentra 
en  la  pág.  291  y  sigs.  una  biografía,  sin  nombre  de  au- 
tor, para  la  cual  además  del  escrito  de  Duflot  se  tuvieron 
presentes  algunas  otras  noticias,  entre  otras  los  infor- 
mes citados  sobre  los  viajes  literarios  en  que  se  empleó 
á  Mendoza.  Últimamente,  el  Ministro  de  Marina  quiso 
elevarle  un  digno  monumento  imprimiendo  en  España  la 
gran  obra  de  sus  Tablas;  impresión  que  vio  la  luz  en  el 
ano  próximo  pasado,  y  que  por  su  mérito  tipográfico  es 
la  mejor  que  hace  mucho  ha  salido  de  las  prensas  espa- 
ñolas. 


Tomo  XXI.  IG 


Publicamos  la  Relación  de  la  guerra  de  Cifre  ir  suceso 

DE  la  batalla  naval  DE  Lepanto,  quG  coiiipuso  Femando 
de  Herrera,  y  se  imprimió  en  Sevilla,  año  1572,  en  un 
tomito  en  8.^  sin  foliatura.  Y'el  motivo  porque  lo  hace- 
mos, es  por  la  rareza  del  ejemplar  antiguo,  y  junto  con 
esto  por  el  asunto  que  contiene  y  por  la  celebridad  del 
autor. 


RELACIÓN 


DE  LA 


GUERRA  DE    CIPRE 


SUCESO  DE  lA  BATALLA  JÍAVAL  DE  lEPANTO, 

ESCRITO 

POR  FERNANDO  DE  HERRERA, 

DIRIGIDO 

al  Illiistrisimo  y  Ecelentisimo  seüor  doa  Alonso  Pcrez  de  Guzmaii  el  Bueno, 

DUQUE   DE  MEDINA  SIDONIA  Y  CONDE  DE  NIEBLA. 


EN    SEVILLA. 

»0R    ALONSO    PXCARDO    IMPRESOR    DE    LIBROS. 

1572. 


LICENCIA 


Por  la  prescutc  doy  licencia  á  Hernando  de  Herrera,  para  que  pueda 
imprimir ,  él  ó  quien  su  poder  oiíiere ,  la  victoria  que  ovo  el  señor 
don  Juan  de  Austria  contra  el  armada  turquesca ,  por  tiempo  de  un 
año.  Dentro  del  qual  mando ,  que  ninguna  persona  la  imprima  so 
pena  de  veinte  mil  maravedís ,  la  mitad  para  la  Cámara  de  su  Ma- 
gostad, y  la  otra  mitad  para  el  dicho  Hernando  de  Herrera.  Fecha 
en  Seviüa  á  veinte  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y 
dos  años. 


EL  DOCTOR 


é/unckía. 


3íht$tri$im0  g  ^celentt$im0  $mox: 


Yo  tendré  por  justo  premio  de  mi  trabajo  co- 
menzado en  el  nombre  de  V.  Ecelencia  que  sea  ad- 
mitida esta  mi  osadía,  alcanzando  algún  acogi- 
miento, aunque  me  desfavoresca  lo  poco  que  vale 
mi  ingenio^  porque  la  calidad  de  las  cosas  que 
trata  es  tan  grande  ^  que  ya  que  rehuye  la  humil- 
dad de  mi  estilo ,  no  consiente  que  otro  alguno  que 
no  sea  lo  que  F.  Ecelencia  se  pueda  alabar  de  ser 
su  Señor.  Y  bien  se  debe  permitir  que  yo  confie 
que  esta  pequeña  muestra  de  mis  estudios  salga  á 
luz,  aborreciendo  la  oscuridad  en  que  ha  estado 
sepultada,  pues  gana  vida  y  memoria  con  el  favor 
de  F.  Ecelencia,  á  quien  solo  toca  la  protecion 
della  por  la  grandeza  del  sujeto  militar ,  como  á 
heredero  glorioso  y  sucesor  de  tan  grandes  Prínci- 
pes y  famosos  capitanes,  cuyos  hechos  y  nombre 
clarísimo,  y  la  generosa  y  muy  antigua  nobleza 
suya  están  siempre  vivos  en  los  ánimos  de  toda  Es- 
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paña.  Sola  una  cosa  espero  que  tendrá  valor  y 
será  agradecida  del  tiempo,  que  he  gastado  en  <?s- 
crebir  esta  breve  memoria  de  cosas  sucedidas ,  y  es 
la  pureza  y  modestia  (si  es  lícito  decillo  asij 
con  que  he  tratado  esta  jornada ,  porque  de  todas 
las  relaciones  que  hube  de  hombres  graves  y  reca- 
tados, que  se  hallaron  en  aquella  batalla  naval, 
seguí  con  grandísimo  cuidado  y  diligencia  lo  que 
me  pareció  mas  razonable,  y  que  mas  conformaba 
con  la  afirmación  de  otros ,  y  asi  procuré  templar 
las  pasiones  de  los  que  las  escribieron  por  no  in- 
currir en  el  vicio  de  muchos  ilustres  escritores  de 
nuestro  tiempo,  porque  yo  me  aparté  de  toda  afe- 
cion,  no  queriendo  que  mi  opinión  estuviese  du- 
dosa en  el  crédito  de  los  hombres.  Y  no  niego  que 
algunos  informados  diferentemente  sentirán  otra 
cosa;  pero  yo  sé  prometer  que  ninguno  tuvo  mas 
copia  de  relaciones  y  ninguno  inquirió  la  averi- 
guación de  la  verdad  con  mas  deseo,  confiriendo 
unas  cosas  con  otras  y  aprobándolas  con  el  parecer 
de  muchos,  que  intervinieron  en  aquel  hecho.  Y  si 
esta  prevención  no  vale  con  ellos ,  consideren  cuan 
incierta  es  la  voz  de  la  verdad  traída  de  partes  tan 
remotas  y  de  lenguas  tan  varias ,  y  que  todo  no  pue- 
de estar  tan  ajustado  que  venga  raedido  á  su  gusto 
y  conforme  á  la  pasión  de  sus  ánimos;  pero  este  mi 
trabajo  es  tan  pequeño  que  tiene  antes  nombre  de  una 
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no  extendida  relación,  como  lo  es,  que  de  historia 
entera,  porque  yo  no  me  profiero  á  tanta  gran- 
deza, ni  mis  fuerzas  son  poderosas  para  sufrir 
el  cuidado  que  se  requiere  para  ella,  mas  bien 
tendrá  valor  y  merecimiento  de  historia,  cuando 
V.  Ecelencia  fuere  servido  de  volver  los  ojos  á 
mirallo  por  la  voluntad  con  que  se  ofrece  á  la 
grandeza  de  su  nombre. 


ILUSTRÍSIMO  T  ECELENTÍSIMO  SEÑOR 


Besa  las  manos  á  V.  Ecclcucia 


su   SERVIDOR 


Fernando  de  Hsrrera. 


PREFACIÓN 


DE 


Cmtobal   lll0$í}it^ra    líe  í}ic^\xcxoa. 


No  es  de  poca  importancia  lo  que  Aristóteles  en 
su  Retórica  amonesta  al  que  quisiere  gobernar  y 
atraer  una  república ,  que  nunca  ha  de  dejar  de  las 
manos  la  historia,  porque  quien  quisiere  ver  las 
costumbres  de  los  hombres  y  la  naturaleza  al  \ivo 
representada ,  por  cuya  causa  las  leyes  se  ordena- 
ron y  establecieron ,  la  historia  claramente  lo  mues- 
tra. Donde  se  vee  la  común  incHnacion  de  los  hom- 
bres ,  y  se  descubren  las  costumbres  de  las  naciones 
bárbaras,  y  se  enseña  y  purifica  el  orden  y  con- 
cierto de  la  vida:  qué  cosas  son  pertenecientes 
para  los  viejos,  para  los  mancebos,  para  los  no- 
bles ,  para  los  viles ,  para  los  vencedores ,  para  los 
vencidos  Fuera  desto  si  se  advierte  en  las  diver- 
sas formas  y  estados  de  repúblicas  con  qué  cosas  se 
suelen  aumentar  y  engrandecerlas  ciudades ;,  con 
qué  cosas  se  destruyen  y  disipan,  qué  cosas  suelen 
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decir  bien,  qué  cosas  suelen  suceder  mal^,  que  co- 
sas pueden  inficionar  y  destruir  un  pueblo ,  qué 
cosas  lo  pueden  preservar  y  sustentar;  y  si  en- 
teramente se  quiere  ver  todo  esto ,  sin  lo  cual  es 
cosa  clara  ninguna  ley  (que  como  dice  Chrysippo  es 
reina  de  las  humanas  y  divinas  cosas)  poder  escre- 
birse  ni  aun  entenderse  después  de  escrita ,  sola  la 
historia  es  la  que  podrá  enseñarlo ,  volviendo  al 
hombre  discreto  y  astuto  para  poder  mostrarse  y 
señalarse  en  el  teatro  de  la  vida  humana.  Y  de  aquí 
viene,  que  como  los  ánimos  en  ningún  lugar  pue- 
den estar  reposados  mientras  tuvieren  el  suelo  por 
morada',  antes  encendidos  en  llamas  de  deseo  as- 
pirarán á  cosas  mas  altas ,  procurando  mejorarse, 
todos  aquellos  que  quisieren  engrandecerse  y  fue- 
ren inclinados  á  gloria  y  fama,  se  aplicarán  mas 
al  ejercicio  de  la  guerra  que  á  otro ;  porque  por 
las  leyes  antiguas  todas  las  naciones  bien  consti- 
tuidas y  gobernadas  á  los  que  se  daban  á  esta  vir- 
tud les  atribuyeron  coronas  de  perpetua  fama,  para 
que  incitados  con  el  premio  inestimable  de  la  in- 
mortalidad ,  todos  con  mayor  ánimo  y  brio  tomasen 
las  armas  y  las  ejercitasen  y  bañasen  en  sangre  de 
enemigos.  Y  al  contrario  escarnecieron  de  la  pe- 
reza y  cobardía  con  mugeriles  y  abatidas  afrentas 
y  con  ignominiosas  penas,  como  el  derecho ,  tra- 
tando de  las  cosas  de  la  guerra,  lo  declara  y  abor- 
rece. De  donde  vinieron  los  de  Macedonia  á  esta- 
blecer por  ley ,  que  al  que ,  tratando  en  la  guerra, 
no  hubiese  muerto  enemigo  en  batalla ,  le  pusiesen 
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públicamente  un  cabestro.  Y  á  las  mujeres  belico- 
sas amazonas  no  les  era  concedido  por  alguna  ma- 
nera casar,  si  primero  no  hubiesen  muerto  enemigo 
en  pelea.  De  donde  vino  Solón  á  estatuir  que  los 
hijos  de  aquellos  que  por  su  patria  valerosamente 
murieron,  fuesen  sustentados  de  la  república,  lo 
cual  fué  guardado  en  algunas  ciudades  con  mucha 
observancia.  Y  así  nuestras  leyes  (como  Uspiano 
refiere  en  el  principio  del  título  de  justicia)  no  so- 
lamente quieren  hacer  buenos  á  los  hombres,  me- 
diante el  miedo  de  las  penas  y  castigo  de  los  deli- 
tos, pero  con  exhortación  de  premios  piadosamente 
los  incitan  y  los  levantan ,  de  lo  cual  se  puede  co- 
legir haber  hallado  los  hombres  fama  y  gloria  á  me- 
dida del  deseo  en  esta  batalla  y  felicísimo  suceso 
que  el  Serenísimo  Príncipe  don  Joan  de  Austria  hubo 
en  el  mar  corintiaco  contra  toda  la  flor  de  Asia  y 
África ,  en  perpetua  infamia  de  Selin  ,  poderosísimo 
monarca  y  capital  enemigo  de  la  religión  cristiana, 
donde  ni  le  puso  dudoso  el  peligro,  ni  la  dificultad 
cerró  la  puerta  á  los  pensamientos  de  este  valeroso 
Príncipe.  Que  el  mar  será  testigo  no  haber  visto 
en  su  seno  tanto  número  de  galeras  de  tanta  gran- 
deza juntamente  y  poder,  ni  vitoria  tan  alta  y  se- 
ñalada contra  enemigo  de  tanta  resistencia  y  pujan- 
za, donde  el  desesperado  de  en  medio  de  su  de- 
sesperación y  peligro  sacaba  ánimo  para  esperar,  y 
con  el  mayor  daño  que  podia  vender  su  sangre.  De 
suerte  que  los  que  murieron  ,  siguiendo  vitoria  tan 
gloriosa ,  no  solamente  dejaron  famosísimo  renom- 
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bre  entre  los  que  viven  y  están  por  nacer,  dando 
claridad  á  la  patria  donde  se  criaron ,  pero  con  jus- 
tos inmortales  títulos  glorificaron  el  nombre  espa- 
ñol, sirviendo  con  lo  que  es  suyo  á  Dios  inmortal, 
que  son  las  inmortales  almas,  y  con  los  cuerpos  á 
su  Rey  que  los  ampara,  defiende  y  favorece.  Y  en 
servicio  de  tan  famoso  capitán  que  de  hoy  mas  nin- 
guno será  mas  celebrado  de  los  siglos  venideros  en- 
tre todos  los  capitanes  de  Cristo ,  imitando  aquella 
raiz  de  donde  fué  producido ,  que  con  fortaleza  y 
glorioso  renombre  la  representa,  y  con  ardiente 
estudio  de  aumentar  la  fe  cristiana  procura  perfec- 
tamente parecerle,  á  quien  se  le  pueden  cantar 
justamente  todas  las  alabanzas  que  los  antiguos 
poetas  á  los  grandes  Príncipes  y  capitanes  ilustres 
celebraban. 

Bien  entiendo  que  no  será  necesario  captar  be- 
nevolencia al  lector  antes  que  lea  este  libro,  como 
los  oradores  tienen  de  costumbre ,  porque  demás  de 
que  en  ellos  es  importante  esta  parte,  los  que  es- 
criben historia  no  tienen  necesidad  de  favorecerse 
con  este  remedio,  sino  que  el  lector  preste  atención 
y  disposición  en  sí  para  ser  enseñado ;  y  así  será  bien 
que  se  persuada  el  que  leyere  este  libro  ,  que  la  pa- 
labra entrará  por  tasa ,  conforme  la  capacidad  del 
ingenio  que  cada  uno  tuviere ,  y  si  el  ingenio  fuere 
grande  y  universal  no  dejará  de  hallar  en  esta  his- 
toria virtud  y  abundancia  de  vario  mantenimiento 
para  sustentarse ,  porque  si  desapasionadamente  y 
con  advertencia  consideran  sus  particulares  ,  halla- 
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rán  que  es  cierta  y  verdadera  relación  de  cosas  pa- 
sadas y  acontecidas  con  loor  y  con  vituperio ,  donde 
se  proponen  ante  los  ojos  los  estados  de  las  cosas, 
los  consejos  en  los  negocios  arduos ,  la  administra- 
ción, los  fines,  los  hechos  de  señalados  varones  con 
verdadera  descripción  de  geografía ,  crónica  y  ge- 
nealogía ,  que  son  las  partes  de  mayor  calidad  en  la 
historia ,  y  en  conclusión  una  viva  pintura  con  que 
nuestros  ánimos  se  incitan  y  se  mueven  con  los  se- 
ñalados ejemplos  á  las  grandes  empresas  y  hazañas 
dignas  de  inmortal  memoria.  Y  á  los  que  de  su  na- 
tural fueren  mal  inclinados ,  tendrá  poder  esta  his- 
toria para  que  espantados  con  el  miedo  de  la  perpe- 
tua infamia  se  aparten  y  huyan  de  los  vicios.  Y  aun- 
que el  autor  en  negocio  de  tanta  calidad  y  de  tan 
abundante  materia  podia  dilatarse  en  cada  cosa, 
haciendo  mayor  su  libro,  en  este  quiso  seguir  la 
opinión  de  muchos,  que  la  historia  en  su  estilo  y  or- 
den de  proceder  ha  de  ser  breve ,  como  lo  fué  acer- 
ca délos  griegos  Herodoto,  y  de  los  latinos  Salus- 
tio  y  Cornelio  Tácito,  de  donde  vino  Séneca  á  decir 
en  el  libro  tercero  de  sus  Declamaciones ,  que  las 
oraciones  y  cláusulas  de  Salustio  se  leen  en  honra 
de  las  historias.  Y  el  mesmo  en  el  libro  noveno ; 
como  sea  principal  virtud  en  Tucidides  la  brevedad, 
que  con  esta  pudo  Salustio  con  justo  título  vencer- 
lo, porque  si  su  intento  fuera  dilatarse  y  hacer  lar- 
gos discursos  podia  el  autor  hacerlo  en  verso  heroi- 
co ,  tan  grave  y  numeroso  que  viniera  á  igualar  su 
estilo  con  la  grandeza  del  sugeto  ;  pero  él  quiso  to- 
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por  huir  de  las  ficciones  de  la  poesía ,  porque  como 
el  íin  della  sea  delectación ,  el  fin  de  la  historia  es  la 
pura  verdad.  Y  para  el  ornato  del  verso  por  fuerza 
hahia  de  haber  parles  que  con  sus  fabulosas  digre- 
siones quitarian  á  la  verdad  aquellas  fuerzas ,  que 
en  la  historia  son  tan  necesarias  y  le  dan  tanta  cali- 
dad ,  que  como  dice  Luciano ,  de  la  mesma  suerte 
que  sacando  los  ojos  al  cuerpo  animado ,  lodo  el 
cuerpo  queda  inútil  y  sin  provecho,  así  sacando  la 
verdad  á  la  historia  queda  oscurecida  y  vana  su  nar- 
ración ,  y  no  se  hallará  en  ella  cosa  que  nos  delei- 
te ,  pues  en  esto  sobrepuja  á  lodo  género  de  escri- 
tura ,  porque  los  historiadores  guardan  el  orden  de 
lo  sucedido  y  usan  de  materia  preparada,  y  los  ora- 
dores sobre  falsos  fundamentos  y  con  razones  apa- 
rentes ,  aunque  galanas  y  hermosas ,  muchas  cosas 
fingen  y  tuercen  á  su  gusto,  de  donde  fué  loado 
Alejandro  de  Macedonia ,  que  como  Aristóbulo  en 
tanto  que  navegaban  le  fuese  leyendo  la  historia 
que  habia  escrito  de  los  hechos  del  mesmo  Alejan- 
dro ,  como  viese  que  en  ella  no  solamente  se  habia 
mostrado  adulador,  pero  habia  fingido  cosas  en 
contra  de  la  verdad ,  arrebatándole  con  ira  el  libro 
de  las  manos,  lo  arrojó  en  el  rio  Hidaspes  diciendo: 
^'Y  tu,  Aristóbulo,  habias  también  de  ser  arrojado 
como  tu  libro ,  pues  tu  solo  en  tus  escritos  quieres 
pelear  por  mí  y  con  un  venablo  matar  elefantes." 
Lo  cual  se  verá  perfectamente  en  esta  historia ,  en 
la  cual  procede  con  tanta  verdad  y  moderación,  que 


257      , 

antes  se  podrá  decir  que  disimula  muchas  cosas, 
que  no  que  es  demasiado  en  escribirlas  particular- 
mente. Y  seria  justa  razón  que  no  perdiese  el  hilo 
de  pasar  con  esta  empresa  mas  adelante ,  celebran- 
do la  honra  y  valor  de  España ,  que  con  tanta  mag- 
nificencia de  estilo  comenzó  en  el  principio  de  su 
florida  edad ,  celebrando  ahora  juntamente  el  va- 
lor destos  animosos  españoles ,  cuyas  imagines  son 
adoradas  y  temidas  ea  toda  Asia ,  África  y  parte  de 
Europa  y  América ,  donde  se  hará  mención  de  tan- 
tas coronas  murales ,  cívicas ,  triunfales  y  navales, 
colocándolas  en  el  cielo ,  pues  su  dignidad  y  gran- 
deza no  puede  tener  morada  en  la  estrecheza  de  la 
tierra,  considerando  que  ninguna  cosa  hay  que  así 
sea  estimada  de  todos  como  el  ardiente  deseo  de  la 
fama  y  el  loor,  tanto  que  (como  dice  Hierónimo 
Osorio  con  fuerza  de  maravillosa  elocuencia  en  el 
de  gloria)  ninguno  hay  dotado  de  tanta  humanidad, 
ni  tan  áspero  y  inhumano ,  tan  señalado  en  honra, 
ni  tan  escuro  y  desconocido,  tan  adornado  de  vir- 
tud, ni  tan  abatido  con  vicios,  que  no  desee  con  in- 
finita codicia  llegar  á  la  alteza  de  la  gloriosa  fama,  y 
de  tal  suerte  lo  traen  todos  estampado  en  el  alma, 
que  ni  con  fuerza  de  razón,  ni  con  ley,  miedo  ni 
costumbre ,  seria  posible  privarles  deste  deseo ,  el 
cual  tienen  por  derecho  de  herencia  adquirido  de 
nuestra  madre  naturaleza.  Y  puesto  caso  que  esto 
sea  así ,  no  tiene  necesidad  el  autor  desta  presente 
historia  de  pedir  su  estimación  y  premio  de  sus 
trabajos  á  los  que  ahora  viven ,  porque  los  que  es- 
ToMo  XXI.  17 
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criben  historias  navegan  á  vista  de  los  que  están  por 
venir ,  considerando  que  los  presentes  son  ramos  y 
flores  que  no  se  debe  confiar  en  ellos  tanto  en  cuan- 
to es  razón  que  se  estime  el  juicio  que  con  perpe- 
tuidad le  dará  el  tiempo  con  la  antigüedad  de  la 
suerte,  que  hizo  Sostrato^  aquel  grande  arquitecto 
cnidio ,  que  habiendo  fabricado  en  el  Faro  de  Ae- 
gipto  aquella  grande  y  hermosísima  torre ,  que  sir- 
viese de  norte  á  los  marineros  para  guiar  de  noche 
sus  navios  á  seguro  puerto,  en  la  mesma  piedra  del 
muro,  secretamente  puso  su  nombre  grabado,  y 
cubriéndolo  con  una  delgada  tez  de  cal  por  cima, 
escribió  en  ella  el  nombre  de  Ptolomeo  Filadelfo, 
que  fué  el  que  la  mandó  hacer ,  prognosticando  en 
aquello  lo  que  habia  de  ser ,  porque  después  de  al- 
gunos dias  se  gastó  y   consumió  aquella  primera 
tela  con  el  nombre  que  en  ella  estaba ,  y  luego  co- 
menzaron á  parecer  las  letras  con  el  nombre  del  ar- 
tífice cortadas  en  la  mesma  piedra ,  que  aunque  pa- 
recieron tarde ,  gozarán  de  la  inmortalidad  de  los 
siglos  venideros ,  teniendo  en  mas  esta  estimación 
ganada  por  antigüedad ,  que  aquella  que  los  hom- 
bres que  al  presente  viven ,  le  pueden  dar. 


SONETO 


El  gran  valor ,  que  al  fiero  Turco  airado 
rompió  en  las  ondas  con  eterna  gloria, 
(que  siempre  vivirá)  de  tal  vitoria, 
cual  tu  claro  don  Juan  nos  has  ganado. 

De  tal  suerte  Fernando  ha  celebrado 
en  esta  grave  y  generosa  historia, 
que  solo  á  él  merece  la  memoria 
deste  admirable  hecho  y  ensalzado. 

El  español  se  alegre  belicoso, 
pues  la  docta  Minerva  á  Marte  alcanza, 
y  quiere  que  su  nombre  esclarecido 

Quede  siempre  inmortal  y  glorioso. 
Porque  jamás  del  tiempo  la  mudanza 
lo  cubra  en  sombra  escura  del  olvido. 


Be  B.  í}cíix  ^c  ^vdíancM. 


A  vos ,  Fernando ,  debe  nuestra  España 
este  nombre  inmortal  de  su  vitoria, 
pues  no  ha  sido  menor  que  su  hazaña, 
la  vida  que  le  dais  con  la  memoria. 
Porque  en  cuanto  el  sol  corre  y  el  mar  baña, 
su  fama  volará  con  viva  gloria. 
Y  en  medio  de  su  honra  esclarecida 
vuestro  nombre  tendrá  perpetua  vida. 

Venturoso  don  Juan ,  que  al  Turco  fiero, 
jamás  de  alguna  fuerza  quebrantado, 
venció  en  el  mar,  y  derribó  el  primero 
su  grande  orgullo  y  corazón  osado. 
Nunca  valor  de  fuerte  caballero 
tan  altamente  ha  sido  celebrado, 
que  no  quede  menor  debidamente 
á  las  hazañas  de  su  pecho  ardiente. 


GUERRA    DE    GIPRE 


SUCESO  DI  LA  BATALLA  NAVAL  DE  LEPANTO. 


CAPITULO  I. 

BL  TURCO  QUIERE  HACER  LA  EMPRESA  DE  CIPRE  Y   LA  DES- 
CRIGION  DELL  A. 


Florecía  en  las  armas  el  imperio  de  los  otomanos,  es- 
pantoso á  todos  los  Príncipes  por  la  grandeza  de  sus  ejér- 
citos y  gloria  de  la  disciplina  militar,  y  por  la  abundan- 
cia maravillosa  de  sus  tesoros,  con  que  habia  por  largo 
curso  de  años  extendido  los  términos  de  su  potencia  por 
todo  aquel  espacio,  que  hay  de  tierras  entre  el  Euxino  y 
Archipiélago,  Mediterráneo  y  Egito  con  los  senos  de  Ara- 
bia y  Persia ,  cuando  confederados  contra  él  la  iglesia 
romana  y  los  venecianos  con  el  Rey  Filipo  de  España 
le  quebrantaron  en  una  sangrienta  y  memorable  batalla 
lodos  los  brazos  de  su  poder,  y  rompieron  los  intentos 
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con  que  aspiraba  al  dominio  de  la  tierra  toda.  La  memo- 
ria del  cual  suceso  singularmente  diño  de  ser  celebrado 
en  todas  las  edades,  me  pareció  escrebir  con  las  pocas 
fuerzas  de  mi  ingenio,  ya  que  ninguno  ocupaba  este  lugar. 
Y  pudiera  yo  decir,  como  solian  los  antiguos  escritores, 
que  trato  la  mayor  y  mas  dudosa  y  mas  importante  bata- 
lla que  ha  habido  en  todo  nuestro  mar,  por  ser  entre 
Príncipes  muy  poderosos,  y  que  la  mejor  y  mas  belicosa 
parte  de  la  tierra  se  levantó  en  favor  dellos ,  y  que  nunca 
los  tiempos  pasados  alcanzaron  semejante  ocasión,  por- 
que después  que  murió  en  Hungría ,  teniendo  cercado  á 
Sigue!,  lugar  fortísimo  en  el  rio  Dravo ,  no  lejos  de  Colo- 
cia  y  Buda,  el  belicoso  y  afortunado  Príncipe  Soliraano, 
perpetuo  enemigo  de  la  religión  cristiana ,  como  entrase 
en  el  gobierno  de  aquel  grande  y  riquísimo  imperio  su 
hijo  Selin ,  hallándose  poderoso  mas  que  todos  sus  pre- 
cesores,  y  con  mucha  gente  de  guerra  enseñada  á  con- 
tinas Vitorias  con  dichosos  sucesos  por  lodo  aquel  nú- 
mero de  años ,  que  tiene  opreso  al  señorío  de  la  tierra 
el  linaje  otomano ,  menospreciando  con  la  soberbia  he- 
redada de  sus  acendientes  todas  las  fuerzas  de  la  cris- 
tiandad ,  y  con  la  codicia  nunca  hasta  de  los  ánimos  tur- 
cos, que  jamás  descansaron,  ni  se  hallaron  satisfechos 
con  los  grandes  imperios  que  poseían ,  determinó  rom- 
per las  paces  firmadas  con  los  venecianos  por  adquirir 
el  dominio  de  la  isla  de  Cipre,  que  vivia  en  el  gobierno 
de  aquella  república,  la  cual,  porque  lo  permite  el  lu- 
gar, describiré  brevemente,  para  que  todos  vean  cuan 
oportuna  era  al  imperio  de  los  turcos  y  cuanta  reputa- 
ción se  recrecía  á  su  nombre  con  la  empresa  y  conquista 
della.  Está,  pues,  esta  isla,  famosa  entre  todas  las  del 
mar,  opuesta  por  el  setentrion  á  la  Caramania ,  y  de  aque- 
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lia  parte  eslá  mas  cerca  de  tierra-firme  que  de  otra  al- 
guna, por  la  banda  de  mediodía  mira  á  la  provincia  de 
Egito  y  por  el  levante  tiene  á  la  Suria ,  bañando  sus 
costas  el  mar  de  Panfilia,  por  la  vuelta  de  poniente  su 
circuito  abraza  casi  cuatrocientas  y  treinta  millas,  y  an- 
tiguamente fué  ínclita  con  quince  ilustres  ciudades,  y 
entre  ellas  eran  celebradas  y  clarísimas  Salamis  y  Pafo; 
la  primera  insine  con  los  simulacros  de  Júpiter,  y  la  otra 
con  el  templo  de  Venus;  pero  las  que  en  ella  alcanzan 
ahora  alguna  claridad  son  pocas,  como  Nicosia ,  cabeza 
de  la  isla,  que  era  en  otro  tiempo  Tremito  y  Tamaso, 
que  es  hoy  Famagosta ,  Tortísima  ciudad ,  y  nobilísimo 
puerto  y  feria  de  toda  la  isla.  Después  destas  todos  los 
demás  lugares  están  maltratados  y  son  de  poca  habita- 
ción; y  aunque  en  grandeza  es  inferior  á  Sicilia,  Sarde- 
ña  y  Candía ,  en  nobleza  ,  virtud ,  fertilidad  y  abundan- 
cia ninguna  de  las  del  Mediterráneo  es  mas  dichosa,  por- 
que es  fértil  de  vino  y  aceite,  y  coge  toda  la  sementera 
que  le  basta ,  y  es  muy  abundante  de  ganado  y  rica  de 
metales  y  otras  cosas,  que  pertenecen  al  uso  humano, 
por  quien  no  menos  que  por  la  oportunidad  del  puerto 
cercano  á  la  Suria  es  muy  frecuentada  de  mercaderes,  y 
así  no  necesitada  de  cosa  extranjera  con  solas  sus  fuer- 
zas proprias  desde  el  principio  de  la  quilla  hasta  las  úl- 
timas velas  edifica  una  nao  de  carga,  y  llena  de  todas  jar- 
cias la  mete  en  navegación.  El  aire  desta  tierra  no  es 
bien  sano  y  es  peligroso  en  el  estío  su  demasiado  calor, 
y  los  hombres  que  hacen  aquí  su  habitación  son  delicados 
y  de  mucho  regalo,  que  no  pueden  sufrir  alguna  fatiga, 
ni  durar  en  los  trabajos,  antes  ocupados  y  entregados  to- 
dos al  deleite  y  ocio  viven  de  todo  punto  olvidados  de 
los  ejercicios  militares,  porque  las  mugeres  son  estrc- 
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niatlamente  lacivas  desde  sus  primeros  habitadores ;  y  de 
aquella  fama  naci(5  la  fábula  de  ser  consagrada  á  Venus. 
Las  riquezas  desla  isla  fueron  antiguamente  tan  grandes 
quel  pueblo  romano,  vencedor  de  las  gentes  y  enseñado 
á  dar  reinos,  y  que  se  gloriaba  de  la  integridad  de  su 
justicia,  por  la  falta  y  pobreza  del  erario,  mas  codiciosa 
que  justamente,  sin  algún  delito  cometido,  las  coníiscó 
siendo  confederado  y  amigo  suyo  el  Rey  Tolomeo,  que, 
preveniendo  con  el  veneno  á  la  fama  de  aquella  maldad, 
dejó  en  su  muerte  tributaria  la  isla  al  Senado  Romano  y 
traídos  sus  tesoros,  como  despojos  de  enemigos,  enri- 
queció con  ellos  Calón  y  hinchió  el  erario  mas  que  nin- 
gún triunfo,  engañando  con  grande  afrenta  de  la  virtud 
romana  la  opinión  que  todas  las  gentes  tenian  de  su 
igualdad  y  justicia. 


CAPITULO  IL 


LOS  REYES  QUE  TLVO  CIPRE  Y  DE  QUE  SUERTE  SE  HICIERON 
SEÑORES  DELLA  LOS  VENECIANOS. 


Hubo  antiguamente  Cipre  sus  Reyes  tributarios  al  Sol- 
dan  de  Egito ,  pero  ílespues  que  en  el  año  de  cuatrocien- 
tos cincuenta  y  ocho  murió  el  Rey  Juan,  liltimo  de  la  fami- 
lia Lusiñana,  que  dio  por  muger  su  única  hija  Carlota  á 
Ludovico,  hijo  del  duque  de  Saboya,  porque  Jacobo,  her- 
mano de  Carlota,  era  engendrado  de  adultero  ayunta- 
miento, y  profesaba  el  hábito  eclesiástico,  sucedieron 
grandes  mudanzas  en  la  isla ,  con  que  alterado  el  estado 
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presente  y  peniiendo  aquel  reino  sus  proprios  y  legítimos 
señores,  fué  sujeto  á  gente  extraña  y  que  menos  espe- 
raba el  imperio,  aunque,  si  es  lícito  á  quien  escribe  de- 
cir llanamente  la  verdad,  yo  entiendo  que  con  poco  justo 
derecho  entró  en  la  posesión  del,  porque  sabiendo  Jaco- 
bo  que  los  cipriotas  pedían  por  su  Rey  á  Ludovico  de  Sa- 
boya,  y  lo  esperaban,  pasó  en  Egito  y  suplicando  humil- 
incnte  al  Soldán,  que  le  favoreciese,  como  á  hijo  de  un 
Rey  su  amigo  y  tributario,  fué  por  orden  del  Soldán  ju- 
rado en  Egito  por  Señor  y  Rey  de  Cipre,  y  con  la  armada 
(le  aquel  Príncipe  fué  sobre  la  isla,  y  se  hizo  Rey,  bu- 
yendo  de  su  furor  Ludovico  en  siguimiento  de  su  muger 
Carlota.  Y  Jacobo  casó  con  Catalina  Cornara ,  hija  de 
Marco  Cornaro,  gentil-hombre  veneciano,  á  quien  dotó 
la  República,  y  después  de  doce  años  murió,  dejando  á 
la  Reina  preñada  de  un  hijo  que  vivió  pocos  dias,  y  desla 
suerte  quedó  ella  señora  del  reino;  y  como  en  acídenles 
semejantes  sucedan  escándalos  y  disensiones,  haciendo 
un  terrible  tumulto  los  cipriotas,  y  puesto  el  reino  en  al- 
boroto y  armas,  Pedro  Mocenigo,  general  de  la  armada 
veneciana,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Modon  ,  navegó 
allá,  reduciendo  la  isla  á  obediencia  de  los  venecianos, 
por  ser,  como  ellos  decían,  justos  herederos  de  su  hija 
la  Reina  Catalina ,  porque  el  Rey  no  se  casó  con  ella  como 
hija  de  Cor/iaro,  sino  de  San  Marco,  atendiendo  que  la 
República  le  señaló  la  dote;  pero  el  justo  derecho  que 
ellos  tenían  era  el  de  las  armas,  con  que  los  poderosos 
hallan  por  suya  toda  la  justicia.  Y  persuadida  la  Reina  de 
los  venecianos,  se  fué  á  vivir  á  Venecia ,  dejándoles  libre 
la  administración  de  aquella  isla,  el  derecho  de  la  cual 
pretendía  el  Soldán  de  Egito,  porque  decía  que  Cipre  y 
Rodas  locaban  á  su  imperio ,  por  ser  él  señor  de  Jerusa- 
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lem ,  de  cuyo  reino  [)icnsan  que  son  estas  islas ;  pero  des- 
pués que  el  belicosísimo  Emperador  Selin  destruyó  la  po- 
tencia de  los  mamalucos,  y  dio  cruel  y  afrentosa  muerte 
al  grande  y  valiente  Soldán  Tomumbeyo,  y  se  hizo  señor 
de  Egito  y  de  la  Suria ,  quedó  en  su  casa  el  derecho  de 
Gipre  y  Rodas.  Y  como  Solimano  su  hijo  intentó  y  consi- 
guió la  conquista  de  Rodas  en  el  principio  de  su  imperio, 
así  su  nieto  Selin  pretendía  como  Rey  de  Egito  y  Jerusa- 
lem  el  reino  de  Gipre,  y  quería,  siguiendo  la  fortuna  de 
su  padre,  con  los  mesmos  principios  que  él,  engrande- 
cer su  nombre  y  dar  á  entender  á  la  gente  que  no  dege- 
neraba de  la  gloría  de  sus  mayores,  porque  extendiendo 
su  imperio  con  esta  empresa,  á  la  cual  enderezaba  su  áni- 
mo, espantaba  á  todas  las  naciones,  si  respondía  el  su- 
ceso, que  lo  hallaba  muy  fácil  por  ser  dentro  en  su  tier- 
ra ,  y  no  ser  las  fuerzas  de  los  venecianos  poderosas  con- 
tra él,  aunque  ellos  procurasen  por  sustentar  su  autori- 
dad y  defender  su  tierra,  ser  contrarios  con  todo  su  poder 
á  los  pensamientos  del  Turco ,  porque  para  la  grandeza 
de  aquel  imperio  ¿qué  resistencia  podía  hacer  una  gente 
á  quien  de  día  en  día  los  Príncipes  otomanos  habían  es- 
trechado en  los  últimos  fines  del  mar  Adriático,  quitán- 
dole el  señorío  de  las  islas  y  la  libertad  de  la  navegación 
todas  las  veces  que  les  agradaba?  ¿Y  quién  no  sabía  que 
estaba  en  mano  de  Selin ,  de  la  suerte  que  su^  anteceso- 
res ,  concedelle  la  paz ,  después  de  haberse  hecho  señor 
de  Gipre? 
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CAPÍTULO  m. 


EL  ESTADO  DE  LA   CRISTIANDAD  Y  LA  POTENCIA 
DE  LOS  TURCOS. 

Verdaderamente  quien  considerara  en  aquella  sazón 
el  estado  lloroso  de  la  cristiandad,  escondida  en  los  pos- 
treros términos  de  Europa,  y  desnuda  de  aquella  gran- 
deza y  resplandor  antiguo,  con  que  levantó  la  cabeza 
gloriosa  entre. todas  las  religiones,  no  hallara  quien  pu- 
diera poner  freno  al  libre  y  ambicioso  deseo  de  Selin, 
pues  de  una  parte  las  herejías  y  de  otra  las  discordias 
intestinas  la  tenían  casi  toda  opresa,  porque  Francia  que 
en  los  tiempos  pasados  solia  ser  el  solo  refugio  de  la  igle- 
sia romana,  y  cabeza  de  nuestra  religión,  discorde  ya 
entre  sí  en  la  piedad  y  fe  con  mucho  vituperio  de  algu- 
nos Grandes,  habia  vuelto  las  armas  contra  sus  entrañas, 
derribando  con  infame  y  impía  memoria  de  su  maldad 
los  templos  dedicados  al  culto  divino,  y  perseguía  con 
hierro  á  los  celosos  de  la  verdadera  religión  hasta  que 
cubriendo  los  campos  con  su  sangre  dio  testimonio  de  la 
dureza  y  ostinacion  de  su  pecho,  porque  siendo  muerto 
al  rio  Clarenza,  no  lejos  de  la  Rochela,  el  Príncipe  de 
Conde,  pariente  mas  cercano  de  la  Casa  Real  y  cabeza 
de  los  hugonotes,  que  así  se  llamaban  los  luteranos,  por 
la  memoria  de  Ugo  Capeto  que  se  levantó  con  el  reino 
de  Francia,  ganando  la  vitoria  el  Duque  de  Angio,  her- 
mano del  Rey  Cario  Nono ,  y  el  Duque  de  Guisa ,  hijo  del 
que  defendió  á  Mets  contra  el  Emperador,  y  huyendo  he- 
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rido  de  aquella  batalla  el  Almirante  y  su  hermano  Dande- 
lot,  pareció  que  las  fuerzas  de  los  herejes  fueron  enton- 
ces deshechas  y  que  no  quedaba  á  los  católicos  alguna 
sospecha  de  temor ;  pero  habia  crecido  el  mal  tan  exlen- 
didamente,  que  no  por  eso  se  remedió  algo  del  daño 
que  habia  padecido  la  mísera  Francia ,  porque  casi  no  se 
hallaba  quien  quisiese  alzar  los  ojos  al  cielo  y  conocer 
su  ceguedad  y  perdición ,  sufriendo  afrentosamente  que 
se  alentase  el  mal  en  lo  íntimo  de  su  pecho.  Y  así  aquel 
reino  poderoso ,  y  que  siempre  crió  gente  belicosa  y  ejer- 
citada en  las  armas,  que  sola  ella  en  todo  tiempo  con 
particular  cuidado  habia  defendido  á  la  cristiandad  con- 
tra las  injurias  de  los  bárbaros,  no  solo  no  ponia  algún 
temor  á  los  turcos,  pero  amigo  y  compañero  dellos,  ol- 
vidado del  acrecentamiento  de  la  iglesia,  se  consumía 
miserablemente.  Y  Alemania  que  sola  entre  todas  las  pro- 
vincias de  Europa  podia  reprimir  la  insolencia  de  aquel 
tirano,  por  ser  fértilísima  y  fiera  madre  de  hombres  for- 
tísimos,  que  nacían  entre  las  armas,  ejercitados  en  el 
orden  y  obediencia  militar,  y  por  la  increíble  multitud  de 
artillería  é  instrumentos  de  guerra,  y  copia  de  armas  y 
grandeza  de  tierra  inespunable  y  abundantísima  del  man- 
tenimiento humano,  aunque  florecían  en  ella  las  letras,  y 
resplandecía  allí  la  piedad  de  varones  doctísimos,  que 
con  admirable  erudición  y  conocimiento  de  la  sagrada  sa- 
biduría refutaban  elocuentemente  las  opiniones  dañadas 
de  los  ostinados  ánimos  de  los  luteranos,  perseveraba  en 
el  error  envejecido,  desesperada  de  salud,  como  de  en- 
fermedad incurable.  Y  con  vergüenza  de  aquella  nación 
de  quien  salieron  tantos  santos  y  mártires,  que  enrique- 
cieron el  cielo  ,  solos  algunos  pocos  Príncipes  católicos 
con  el  Emperador  Maximiliano  obedecían  á  la  iglesia  ro- 
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mana,  y  aunque  aquel  Príncipe  de  ánimo  belicoso  y  ver- 
daderamente Real  deseaba  recobrar  sus  estados  de  Hun- 
gría, que  estaban  sujetos  á  la  tiranía  de  los  turcos,  por 
sí  solo  no  era  poderoso  por  la  falta  del  dinero  contra  la 
multitud  y  riqueza  de  los  otomanos;  y  puestas  treguas 
con  Selin  se  contentaba  de  no  ser  ofendido,  porque  ,  no 
respondiendo  las  fuerzas  á  su  ánimo  y  deseo  ,  era  cono- 
cido error  mover  contra  sí  un  enemigo  tan  grande ,  que 
metería  en  las  tierras  de  Austria  un  ejercito  innumerable, 
y  mirando  ociosamente  los  Príncipes  todos  su  perdición, 
lo  desampararían  de  todo  socorro.  En  la  mesma  ceguedad 
vivía  Inglaterra  después  de  la  muerte  de  la  Reina  María, 
católica  y  gloriosa  Princesa,  que  por  su  industria  y  vir- 
tud redució  con  favor  divino  aquel  reino  al  reconoci- 
miento que  se  debía  al  sumo  Pontífice,  el  cual  se  usurpó 
con  sacrilega  maldad,  intitulándose  Cabeza  de  la  iglesia 
de  Inglaterra  la  Reina  Isabel  que  le  sucedió  para  mise- 
rable extrago  de  aquella  isla,  porque  como  de  una  mor- 
tal pestilencia  acometidos  los  mas  de  los  hombres  perdie- 
ron la  fe  y  negaron  las  antiguas  y  divinas  tradiciones 
con  que  Dios  sustenta  su  iglesia ;  y  si  algunos  quedaron 
limpios  de  aquella  contagión,  no  osaban  publicar  la  pu- 
reza de  sus  ánimos,  escondidos  en  humilde  y  despreciada 
miseria ,  pues  ya  en  todos  aquellos  estados  de  Hungría  y 
Trasilvania  ninguno  había  que  se  doliese  de  la  ruina  de  la 
cristiandad,  porque  apena  se  podía  hallar  en  ellos  un  áni- 
mo ó  voz  libre ,  ni  las  fuerzas  de  aquellas  regiones ,  qué 
en  tiempo  de  nuestros  abuelos  habían  sido  grandísimas  y 
espantosas  á  los  turcos,  eran  ahora  por  su  discordia  ta- 
les que  pudiesen  hacer  algún  pequeño  efecto.  Solo  uno 
parecía  que  podía  refrenar  la  codicia  de  aquel  ánimo  se- 
diento, que  era  Filipo,  Rey  de  España,  Príncipe  mucho 
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mayor  y  de  mas  riqueza  y  opinión  que  lodos  los  que  la 
cristiandad  ha  tenido  de  muchos  años  á  esta  parte,  por- 
que florecía  su  imperio  en  nobleza  de  milicia  y  en  nú- 
mero de  gente  belicosa,  y  en  fertilidad  de  tierras  y  for- 
taleza de  lugares,  y  que  tenia  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra  de  todos ;  pero  este  no  se  creia  que  podría  jun- 
tarse con  los  venecianos  por  haber  hecho  conspiración  en 
sus  estados  de  Flándres  poco  habia  el  Príncipe  de  Oran- 
ge  y  Amoral,  conde  Agamon,  y  estar  aun  puestos  en 
rebelión  los  moros  del  reino  de  Granada.  Demás  deslo 
sabia  Selin  que  las  ligas  otras  veces  hechas  por  los  Prín- 
cipes cristianos  no  habían  tenido  tanta  fuerza  que  llega- 
sen al  fin  pretendido ,  antes  deshechas  al  principio  sin 
conseguir  algún  efeto  dejaban  de  sí  una  memoria  afren- 
tosa, porque  preferían  sus  pasiones  á  las  causas  de  Cristo, 
consintiendo  por  sus  discordias  que  la  cristiandad  pade- 
ciese y  creciese  el  imperio  de  los  turcos;  pero  ya  que 
se  juntasen  el  Rey  Católico  y  los  venecianos,  quien  mi- 
diese por  los  sucesos  y  grandezas  de  reinos  las  fuerzas  de 
ambas  partes,  hallaría  que  Selin  jamás  quedaría  inferior, 
y  que  la  opinión  de  su  milicia,  las  Vitorias  ganadas  y 
los  ejércitos  continos,  espantosos  ciertamente  á  toda  la 
tierra,  lo  hacían  superior,  porque  no  perdiendo  los  Prín- 
cipes turcos  ocasión  alguna  se  habían  hecho  seíiores  de 
lo  mejor  de  Europa,  amenazando  siempre  la  destruícion 
de  la  romana  iglesia ,  no  dejando  por  todos  los  caminos 
injustos  y  vergonzosos,  si  se  mira  lo  que  se  debe  á  la  fe 
humana  y  á  la  obligación  de  la  virtud  natural,  de  seguir 
la  fortuna  que  casi  nunca  se  les  mostró  contraría  después 
de  aquella  famosa  rota  que  les  dio  el  Rey  de  Zagatai  Te- 
mír  Assac,  que  el  vulgo  de  los  escritores  llama  el  Tamer- 
lanes,  que  bajando  de  aquel  país  de  Tartaria  entre  los 
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rios  Yaxartes  y  Abiamu,  que  los  antiguos  dijeron  Oxo, 
cerca  del  mar  Caspio^ó  de  Bacu ,  y  trayendo  un  copiosí- 
simo ejército  contra  el  belicoso  Príncipe  Dimbayazelo  lo 
prendió  en  cruel  y  sangrienta  batalla  junto  al  monte  Es- 
trella, donde  Pompeyo  venció  áMitridates,  y  librando  á 
Grecia  del  presente  miedo  y  peligro,  lo  mostró  atado  en 
cadenas  de  oro  á  toda  Asia,  encerrado  én  una  jaula  de 
hierro  como  fiera  brava.  Y  después  de  aquella  vitoria 
quel  Soldán  Cailbeyo  ganó  en  Tarso  contra  el  segundo 
Bayaceto,  por  mano  del  gran  Diadaro,  la  cual  fué  muy 
ilustre  y  señalada  por  el  gran  valor  de  los  mamalucos  y 
genízaros,  porque  las  rolas  que  les  dieron  los  húngaros, 
siguiendo  las  banderas  de  Juan  Uniades  y  de  su  hijo  el 
Rey  Matia,  no  fueron  heridas  incurables,  ó  que  en  algún 
tiempo  pudiesen  ser  peligrosas,  ni  la  potencia  de  Usam 
Casam  Rey  de  Persia,  pudo  poner  límites  á  la  furia  del 
grande  Mahometo,  pues  al  fin  vencido  del  aquel  Prínci- 
pe, que  hasta  allí  era  invencible,  por  el  no  acostum- 
brado ruido  de  las  escopetas  y  artillería,  espantosa  á  los 
caballos  de  los  persas,  dejando  desamparado  su  aloja- 
miento, dio  á  entender  á  todas  las  gentes  con  la  expe- 
riencia, que  las  fuerzas  de  un  solo  Rey  no  eran  podero- 
sas contra  aquel  enemigo  dichosísimo  y  sin  comparación 
mucho  mayor  que  otro  alguno.  Y  todos  los  sucesos  con- 
trarios que  fuera  destos  les  contecieron ,  antes  parecían 
juego,  que  verdadera  amenaza  de  la  fortuna,  la  cual  des- 
pués acá  les  había  prometido  contina  vitoria ,  si  sacamos 
deste  número  la  afrentosa  huida  de  Solimano  en  Viena. 
Todas  estas  cosas  eran  tan  claras  y  favorables  á  Selin  que 
le  encendían  mas  el  ánimo  para  conseguir  aquella  em- 
presa como  deseaba,  porque  la  mayor  dificultad  era  la 
deliberación  de  que  podían  seguir  cosas  mas  importantes. 
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CAPÍTULO  IV. 


SELlxN    PIDB    A    LOS    VENECIANOS    EL    REINO    DE  CIPRE  Y  SE 
ROMPE  LA  PAZ. 


Resuelto  Selin  á  la  conquista  de  Cipre  por  persuasión 
de  Muslafá  contra  la  opinión  de  Mahometo ,  mostrando 
que  intentaba  aquella  empresa  confiado  en  su  poder,  y 
que  todo  pende  de  las  armas,  y  ques  derecho  debido  á  la 
potencia  obedecer  todo  lo  que  quisiere  ordenar,  envió 
un  correo  ó  portero  á  Yenecia ,  y  pareciendo  en  consilio, 
expuso  su  embajada  que  con  palabras  insolentes  pedia  á 
la  República  que  le  entregase  á  Cipre,  como  reino  que 
tocaba  al  Turco ,  porque  ó  por  su  voluntad  ó  por  fuerza 
se  le  habían  de  entregar  compelidos  de  la  necesidad  y 
peligro,  y  que  se  guardasen  de  no  mover  contra  sí  las 
horribles  armas  de  los  otomanos,  porque  lesharian  crue- 
lísima guerra ,  y  sin  algún  género  de  piedad  en  todos  sus 
estados.  A  esta  demanda  llena  de  soberbia  fué  respon- 
dido :  que  la  Señoría  poseía  justamente  el  reino  de  Ci- 
pre, y  así  quería  defendello  contra  quien  pensase  qui- 
társelo; pero  no  creían  que  Selin  sin  alguna  causa  qui- 
siese así  romper  malvadamente  la  paz,  que  tan  poco 
habia  que  confirmó  por  solene  juramento ;  mas  pues  él 
olvidado  de  la  amistad  que  tenían  quería  con  no  harta 
codicia  deshacer  todos  los  vínculos  de  la  fe ,  que  es  el 
mayor  de  todas  las  cosas  humanas,  y  sin  quien  ninguna 
razón  puede  haber  del  comercio  y  trato,  que  ellos  se  dc- 
fenderian ,  confiando  en  Dios  vengador  de  los  injustos 
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deseos,  y  como  poseían  justamente  á  Cipre,  así  con  el 
favor  divino  la  conservarian  animosamente.  Declarada  la 
guerra  desta  suerte  y  esparciéndose  el  rumor  della  por 
la  ciudad,  alteráronse  todos  con  aquellas  tristes  nuevas, 
y  como  atónitos  consideraban  con  vario  tumulto  los  da- 
ños y  peligros  según  cada  uno  temia,  y  venciendo  á  la 
disimulación  del  semblante  el  temor  de  su  miedo  no  po- 
dian  ó  no  sabian  t?nctibrir  la  tristeza  que,  asentada  en  lo 
escondido  de  sus  pechos,  salia  fuera  con  forzosa  demos- 
tración, Y  toda  Italia  con  aquella  fama  fué  puesta  en 
grande  confusión  y  temor,  porque  la  eslima  y  reputación 
de  las  armas  de  los  turcos  era  tanta  que  no  esperaban 
poder  en  algún  modo  resistiíles,  si  no  era  con  las  fuerzas 
de  toda  la  cristiandad  junta ;  lo  cual  era  dificílimo  de 
poner  en  obra  por  las  diferentes  opiniones  que  habia  y 
por  las  antiguas  enemistades  de  sus  Príncipes,  que  pre- 
tendian  el  derecho  de  los  estados  que  gobernaban  los 
otros.  Allegábase  á  esto  que  Selin  no  se  movia  acaso  á 
esta  empresa  sino  con  mucha  consideración  y  con  gran- 
dísimo aparato  de  armada  y  gente  de  guerra  y  artillería, 
con  que  en  un  tiempo  podía  meter  en  la  isla  por  la  Cara- 
mania  un  ejército  innumerable,  y  hecho  señor  de  todos 
aquellos  mares  con  la  pujanza  de  su  armada,  asaltar  to- 
dos los  lugares  de  la  Esclavonia  por  mar  y  tierra ;  por- 
que dejando  aparte  la  maravillosa  grandeza  de  los  rédi- 
tos que  tenia ,  con  que  ecedia  á  todos  los  Príncipes  de 
Europa,  su  padre  Solimano  cuando  murió  habia  acumu- 
lado tan  increíble  multitud  de  tesoros,  que  era  común 
opinión  que  llegaban  á  docientos  millones ;  pero  aquel 
sapientísimo  ayuntamiento  de  aquella  República  esco- 
gido de  hombres  graves  en  consejo  y  de  severo  juicio, 
y  constantes  en  la  adversidad  de  la  fortuna ,  que  no  ve- 
ToMo  XXI.  18 
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laban  en  otra  cosa  sino  en  defender  su  libertad  y  acre- 
centar sus  estados,  con  igual  ánimo  se  dispusieron  á  la 
protección  y  defensa  de  aquel  reino  ,  juzgando  por  afren- 
ta grandísima  rendirse  á  las  amenazas  de  Selin ,  que  con 
infidelidad  de  tirano  les  quebrantaba  la  fe  y  la  paz  que 
ellos  le  guardaban  inviolablemente ,  bien  que  habia  fama 
que  el  Turco  no  podia  meter  en  mar  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta galeras,  contando  con  ellas  las  de  la  guardia  ,  ece- 
to  las  veinte  y  cinco  de  Argel ,  que ,  según  se  creia ,  es- 
peraban que  estarian  ocupadas  en  África  en  alguna  em- 
presa', y  que  habia  grande  falta  de  oficiales  para  ellas,  y 
que  Selin  no  podia  juntar  mucha  caballería,  porque  úl- 
timamente se  decia  que  habia  muerto  grande  número  de 
caballos,  con  los  mejores  soldados  en  Hungría,  como  si 
las  fuerzas  del  Turco  fueran  tan  limitadas  que  en  una 
muy  grande  rota  pudieran  diminuirse,  pues  habemos 
visto  y  leido  que  siempre  han  ido  en  crecimiento,  y  co- 
nocemos por  la  experiencia  ques  tanta  su  multitud,  que 
parece  imposible  poder  ser  deshecha  por  fuerzas  huma- 
nas. Mas  lo  que  ponia  esperanza  á  los  venecianos  era  sa- 
ber quel  Consejo  de  guerra  del  Turco  estaba  dudoso  en 
la  determinación  de  la  empresa ,  porque  la  una  parte 
queria  que  luego  se  pasase  sobre  aquella  isla,  para  ocu- 
par la  cosecha  que  se  hace  por  mayo,  y  la  otra,  que- 
riendo esquivar  la  mortandad  que  baria  el  ecesivo  calor 
de  aquel  reino ,  decia  que  seria  mejor  esperar  al  setiem- 
bre, porque  con  esta  disensión  podrían  nacer  tan  difi- 
cultosos inconvenientes  que  se  sobreseyese  aquella  em- 
presa. 
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CAPÍTULO  V. 


LA    ARMADA   DlíL    TURCO    VA    SOBRE    CIPRE. 


Estaba  ya  aprestada  la  armada  y  gente  para  la  em- 
presa de  Cipre,  según  el  orden  antiguo  de  los  Príncipes 
Curcos ,  porque  cuando  el  Emperador  delibera  poner  á 
punto  su  armada,  lo  envía  á  mandar  al  Sanjaco  de  Ga- 
lipoli,  que  es  el  almirante  del  mar,  y  de  tanta  autoridad 
que  puede  mandar  hasta  los  muros  de  Constantinopla ,  y 
solo  de  todos  los  sanjacos  tiene  asiento  delante  de  los 
Bajas.  El  aprestando  luego  las  galeras  de  que  tiene  or- 
den, y  tomando  parte  dellas  en  Constantinopla  y  parle 
en  Galipoli  y  Nicomedia,  espalmadas  y  aderezadas,  las 
lleva  al  puerto  de  Constantinopla,  donde  se  echa  el  bando 
que  todos  los  salariados  al  remo  vayan  á  Constantinopla, 
y  juntos  y  embarcados  meten  en  los  bajeles  los  arráez  ó 
capitanes  de  galeras  á  los  asapos  que  hay  pagados  para 
ellos,  los  cuales  son  hombres  muy  amaestrados  en  las 
guerras  navales,  y  á  los  genízaros  nuevos  y  viejos,  por- 
que ningún  bajel  del  Turco  entra  en  navegación ,  que  no 
lleve  muchos  genízaros,  soldados  viejos  muy  enseñados 
y  práticos  en  la  milicia;  y  si  el  Turco  quiere  acrecentar 
reputación  á  su  armada  junta  al  capitán  de  Galipoli  un 
Bajá  que  es  almirante  de  toda  ella,  porque  después  de 
la  infelice  retirada  de  la  Prevesa  ,  las  galeras  del  Turco, 
que  por  flaqueza  de  los  capitanes  pasados  no  eran  esti- 
madas en  la  cristiandad,  con  la  opinión  que  les  dio  Bar- 
baroja ,  nacida  de  la  discordia  de  los  venecianos  y  An- 
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drea  Doria,  siempre  crecieron  después  en  número  y  gen- 
te militar,  habituada  á  los  trabajos  de  la  navegación,  po- 
niendo á  las  costas  de  Italia,  hecha  presa  de  los  bárbaros, 
en  contino  temor  y  peligro  presente,  porque  Solimano, 
conociendo  cuanto  importaba  el  señorío  del  mar,  se  hizo 
tirano  del  con  tanta  fuerza,  que  nunca  después  fueron 
poderosas  las  galeras  cristianas  para  poner  algún  terror 
en  los  ánimos  délos  suyos,  siempre  ejercitados  en  aquel 
género  de  milicia.  Metiendo,  pues,  aquella  armada,  que 
llegaba  á  trecientas  velas,  al  ejército  de  Selin  en  la  isla, 
los  cipriotas ,  que  por  la  mayor  parte  aborrecian  el  go- 
bierno de  los  venecianos,  ó  por  sentirse  opresos  con  ri- 
gor de  justicia  y  eceso  de  los  derechos  impuestos ,  ó  por 
la  antigua  enemistad  que  lenian  á  los  que  se  hicieron 
señores  de  su  tierra ,  ó  por  ser  los  ánimos  dellos  amigos 
de  novedad  y  de  probar  nueva  fortuna  con  señor  nuevo, 
pareciéndoles  que  el  Turco  se  contentaría  con  el  imperio 
de  aquella  isla,  y  que  los  dejaria  en  sus  ritos  y  libertad, 
muchos  le  dieron  la  obediencia ,  porque  ninguno  queria 
encender  contra  sí  el  airado  ánimo  de  aquel  poderoso 
enemigo,  que  podia  meter  á  hierro  todos  los  hombres  de 
aquel  reino  y  ejercitar  en  ellos  un  singular  ejemplo  de 
crueldad  inhumana.  Demás  desto  la  isla  estaba  casi  de- 
samparada y  perdida ,  y  los  venecianos  la  tenian  sin  pre- 
sidio y  con  mucho  olvido,  de  lo  que  se  debia  temer,  por- 
que la  paz  confirmada  con  Selin  los  tenia  por  ventura 
descuidados,  aunque  no  era  acertado  que  aquel  Senado 
prudentísimo  hiciera  confianza  de  la  fe  de  un  bárbaro,  ó 
porque  procuiaban  gastar  lo  que  menos  fuese  posible  en 
la  guarnición  della,  ó  que  el  hábito  de  la  paz,  conlraido 
de  tantos  años,  los  habia  vuelto  algún  tanto  remisos  con- 
tra la  opinión  que  lodos  lenian  dellos,  que  parece  difícil 
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de  ser  creído,  porque  aunque  aquella  República  tuviese 
por  principal  intento  no  mover  las  armas  contra  los  pací- 
ficos, ni  alterar  la  amistad  sin  causa  justísima  y  forzosa, 
y  que  siempre  habia  crecido  con  el  gobierno  y  prudencia 
y  quietud,  extendiendo  su  señorío  por  los  mas  apartados 
senos  del  Mediterráneo ,  nunca  perdió  la  ocasión  para  su 
acrecentamiento,  ni  le  dolió  la  mucha  espensa  para  dejar 
perder  y  consumir  lo  que  sus  mayores  adquirieron,  an- 
tes con  toda  solicitud  y  vigilancia  se  oponía  á  todos  los 
trabajos  y  peligros  por  la  salud  y  gloria  pública ,  porque 
con  envejecida  prudencia ,  haciendo  la  guerra  con  sus  te- 
soros, se  servia  de  soldados  de  todas  naciones  en  las  jor- 
nadas de  tierra ,  y  la  nobleza  della  ejercitaba  valerosa- 
mente todos  los  oficios  de  la  navegación  y  naval  dicipli- 
na.  Desta  suerte  el  ejército  de  Selin,  allanándosele  todas 
las  tierras  enderezó  áNicosia,  cabeza  de  toda  la  isla,  y 
se  acampó  sobre  ella,  donde  con  esperanzado  ganalla 
ponia  en  mucho  aprieto  á  los  cercados,  fatigándolos  con 
baterías  y  saltos. 


CAPITULO  VL 


EL  SUMO    PONTÍFICE    PROCURA    HACER   LIGA  ENTRE  EL  REY 
FILIPO  Y  VENECIANOS  ,    LOS   CUALES  GANAN  Á  SOPOTO. 


En  este  tiempo  los  venecianos  que  no  dormían  en 
aquel  peligro,  con  toda  solicitud  procuraban  reprimir  el 
arrebatado  ímpetu  de  aquel  fiero  enemigo,  juntando  todo 
el  mayor  poder  de  fuerzas,  y  valiéndose  de  las  agenas, 
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porque  machos  caballeros  de  Italia  y  señores  particulares 
les  prometieron  su  industria  y  favor,  mayormente  Pió  V, 
Pontífice  máximo,  que  como  padre  de  la  república  cris- 
tiana y  celoso  do  la  honra  divina ,  conociendo  que  á  él 
solo  tocaba  el  cuidado  y  vigilancia  del  bien  común  de  la 
cristiandad,  solícitamente  procuraba  reparar  aquella  caí- 
da que  les  amenazaba  Selin,  juzgando  por  la  mayor  im- 
portancia dello,  juntar  en  confederación  con  su  autoridad 
y  amonestaciones  la  potencia  maravillosa  y  grandes  fuer- 
zas del  Rey  Católico  y  las  suyas  y  de  los  venecianos  en 
un  vínculo  de  firmísima  concordia,  con  que  le  parecía 
que  eran  poderosos  para  allanar  h  soberbia  de  aquel 
grande  Príncipe,  y  con  este  intento  ponía  todo  el  cuidado 
y  la  industria  posible,  porque  se  coligasen  el  Rey  Filipo 
y  los  venecianos,  no  perdonando  al  tiempo  en  la  esecu- 
cion  del  efeto.  Ya  en  aquella  sazón  Sebastian  Veniero, 
procurador  que  después  fué  de  San  Marco,  y  entonces  era 
proveedor  general  de  Corfú,  y  Jacomo  Celsi,  proveedor 
de  la  armada  veneciana,  habiendo  tratado  con  los  pue- 
blos de  la  Cimera ,  que  los  antiguos  llamaron  acrocerau- 
nios,  que  se  redujesen  á  la  devoción  de  la  Señoría  de 
Yenecia,  y  respondiéndoles  ellos  que  lo  harían  volunta- 
riamente por  librarse  de  la  opresión  y  tiranía  de  Selin, 
cuando  viesen  que  los  venecianos,  tomando  las  armas 
contra  los  turcos  de  aquella  provincia,  se  hiciesen  señores 
de  Sopoto,  castillo  metido  en  las  entrañas  de  la  Cimera  y 
apartado  de  la  fortaleza  de  Corfú  cuarenta  millas,  el  cual 
era  freno  y  temor  de  todos  aquellos  pueblos,  hicieron  to- 
das las  provisiones  convenientes,  y  recibiendo  de  los  al- 
baneses  rehenes  para  seguridad  de  la  fe  dada,  casi  al  prin- 
cipio de  junio  con  nueve  galeras  y  mil  y  quinientos  in- 
fantes, y  setenta  caballos  y  artillería  llegan  sobre  él ,  y 
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poniendo  las  proas  en  tierra,  desembarcó  el  ejército  sin 
impedimento  de  los  enemigos,  y  todo  aquel  dia  se  aten- 
dió á  escaramuzar  por  no  dejalles  plantar  la  artillería, 
que  con  mucha  dificultad  se  pudo  acomodar  entonces  en 
buen  lugar,  por  ser  aquel  sitio  montoso,  alto  y  áspero, 
y  lleno  de  riscos  y  despeñaderos,  y  esto  fué  causa  de  al- 
gún daño  á  los  cristianos  en  la  escaramuza,  porque  dellos 
quedaron  mas  heridos  y  muertos,  aunque  todos  fueron 
pocos,  y  los  turcos  se  mostraron  en  aquella  refriega  gran- 
demente animosos  y  atrevidos,  porque  por  el  conoci- 
miento que  tenian  de  aquellos  lugares  despeñados,  pu- 
dieron en  muchas  partes  hacer  daño  sin  recebir  ofensa; 
y  como  la  batería  hiciese  poca  impresión  en  las  murallas, 
porquestaba  muy  apartada ,  Manuel  Mormori ,  capitán  de 
los  estradiotes  de  Corfú ,  que  habia  tratado  aquella  rebe- 
lión con  los  albaneses,  fué  con  ellos  aquel  dia  á  tomar, 
en  la  cima  del  monte  un  paso  por  el  cual  podia  entrar 
socorro  en  la  fortaleza,  y  haciendo  retirar  á  los  turcos 
por  fuerza,  que  lo  habían  ocupado  primero,  aseguró  el 
paso,  y  otro  dia  siguiente  fué  puesta  la  artillería  mas 
adelante  y  se  díó  una  bravísima  batería  que  por  la  forta- 
leza de  la  muralla  embestida  en  piedra  viva,  y  por  la  dis- 
tancia del  lugar  era  de  ningún  efeto.  La  artillería  de  los 
turcos  respondía  muy  tarde,  porque  tenian  muy  poca  mu- 
nición, y  se  encendió  fuego  en  la  pólvora  y  rebentaron 
dos  piezas.  Viendo,  pues,  Veniero  y  Celsi  que  la  batería 
espantaba  con  solo  el  ruido  sin  hacer  algún  daño,  deter- 
minan dalle  asalto  general  con  todo  el  ejército  y  ganar 
aquella  fuerza  con  los  pechos  de  los  soldados.  Y  otro  dia 
décimo  de  junio  antes  del  alba  ,  puesta  la  gente  en  orden 
para  dar  el  asalto ,  lo  supieron  los  turcos ,  y  turbados  de 
súbito  miedo  aquellos  hombres,  que  con  tanta  fortaleza 
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y  ostinacion  suelen  defender  las  murallas  y  sin  algún  res- 
pelo  de  los  peligros,  con  incrcible  pertinacia  de  ánimo 
resisten  arrimados  al  muro  todo  el  ímpetu  y  furia  de  cual- 
quier grande  ejército,  con  nuevo  ejemplo  de  cobardía, 
sin  conocer  las  fuerzas  de  los  enemigos,  desamparan 
la  fortaleza,  aunque  no  tan  presto  que  los  venecianos  he- 
chos señores  del  burgo  en  un  punto  la  entraron ,  y  ha- 
llando dentro  algunos  turcos  que  quisieron  defendella, 
cerraron  con  ellos  y  los  hicieron  pedazos,  y  los  que  hu- 
yeron por  la  mayor  parte  fueron  presos  de  los  albaneses, 
que  los  aguardaban  en  los  pasos.  Así  fué  presa  esta  for- 
taleza de  sitio  casi  inespunable,  si  los  turcos  quisieran  ó 
supieran  defendella  y  tuvieran  bastantes  municiones; 
pero  ellos  temieron ,  viendo  conjurados  contra  sí  á  los  al- 
baneses, sus  pueblos,  de  quien  esperaban  el  socorro. 


CAPITULO  VIL 


MARCO    QÜIRINO    HACE    LA    EMPRESA  DE   MAYNO. 


Sintiendo  Marco  Quirino  la  fama  de  la  presa  de  So- 
poto,  dispuso  el  ánimo  á  hacer  alguna  señalada  empresa, 
y  considerando  cuan  importante  seria  á  su  armada  tener 
un  puerto  en  la  Morea  ó  en  parte  no  apartada  della  por 
las  cosas  que  podían  suceder  en  la  guerra,  se  acordó  que 
habia  en  la  dicha  Morea  un  lugar  fortísimo  que  tenia  un 
puesto  capaz  de  muy  grande  armada,  llamado  el  puerto 
de  las  Codornices  ó  Quallas  en  el  golfo  de  Coron  junto  de 
Mayno;  y  pareciéndole  aquel  lugar  acomodado  para  su 
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intento,  se  partió  con  la  armada  de  Candía  y  con  prós- 
pera navegación  llegó  á  un  lugar,  que  se  engolfa  á  ma- 
nera de  puerto  poco  distante  de  Istequia,  y  hizo  allí  sal- 
tar la  gente  en  tierra  sin  que  los  turcos  alcanzasen  á  sa- 
ber su  venida,  mas  solos  algunos  griegos,  dichos  los 
magnatos,  que  con  gran  número  vinieron  á  favorecer  á 
los  cristianos,  los  cuales  saltando  secretamente  en  tierra 
junto  á  Mayno,  dejaron  arruinada  la  fortaleza  questaba 
entre  el  puerto  de  las  Codornices  y  un  pequeño  brazo  de 
agua  del  mar,  que  allí  hace  estanco ,  porque  con  el  gran- 
dísimo furor  de  las  piezas  gruesas  que  sacaron  de  las  ga- 
leras, la  derribaron  con  presa  y  muerte  de  los  questaban 
en  el  presidio,  y  los  magnatos  se  mostraron  muy  afecio- 
nados  á  los  venecianos,  y  toda  la  gente  de  aquel  pais  y 
las  tierras  cercanas  de  que  entendieron  si  daban  alguna 
notable  rota  á  la  armada  del  Turco,  que  hasta  allí  era  in- 
vencible y  espantosa,  que  súbitamente  animados  con 
aquella  victoria  muchos  de  aquellos  pueblos  sacudirían 
de  sus  cervices  el  yugo  de  los  turcos  que  los  tenia  tan 
sujetos  y  temerosos,  porque  no  podia  ser  que  aquellos 
hombres  quisiesen  antes  seguir  los  torpes  y  nefandos  ri- 
tos del  abominable  Mahoma,  que  la  verdadera  religión 
de  Cristo,  pues  ellos  confesaron  ser  hijos  de  padres  cris- 
tianos, y  que  no  conocían  otro  Dios  ;  y  si  algunos  había 
lan  perdidos  y  de  tan  duros  corazones  que  vivían  en  la 
seta  de  los  turcos,  no  tendrían  tan  apartado  de  su  pe- 
cho el  nombre  santísimo  de  Jesucristo,  que  en  aquel 
tiempo  se  acordasen  impíamente  de  aquel  engañador  del 
linaje  humano.  Llegando,  pues,  los  venecianos  con 
grande  solicitud  y  presteza  á  Mayno,  y  consultando  lo 
que  debían  seguir,  les  pareció  si  lo  batían  y  perdían  el 
tiempo  en  aquella  dilación ,  que  les  podría  venir  socorro 
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de  los  lugares  vecinos,  que  todos  estaban  en  posesión  de 
los  turcos.  De  voto  do  los  capitanes  apresuran  el  asalto 
con  dichoso  suceso,  porque  los  turcos  desviados  de  pen- 
sar cosa  semejante,  se  hallaban  descuidados  y  sin  temor 
de  algún  peligro;  y  como  los  soldados  llegasen  descan- 
sados y  gallardos,  arrimaron  con  gran  valor  las  escalas 
al  muro,  animándose  unos  á  otros.  Los  turcos  advirtien- 
do tarde  en  su  descuido  y  flojedad,  quisieron  remediar 
su  culpa  con  la  valentía,  y  súbitamente  corrieron  á  la 
muralla,  donde  se  defendieron  algún  espacio  con  mucha 
osadía  y  valor;  mas  como  hombres  no  apercebidos  para 
aquel  asalto,  viendo  la  furia  de  los  cristianos,  que  los 
apretaban  con  ánimo  fortísimo,  espantados  del  peligro 
no  pudieron  resistir  á  aquellos  que  dispuestos  á  morir  ó 
vencer  en  poco  tiempo  les  ganaron  la  muralla,  y  luego 
la  tierra,  matando  y  prendiendo  cuantos  turcos  hallaron, 
y  á  los  del  lugar  trataron  con  mas  humanidad  que  ellos 
esperaban.  Reducida  la  tierra  en  mejor  estado ,  y  metien- 
do en  ella  todas  las  cosas  de  questaba  necesitada,  alegre 
el  Quirino  por  el  buen  suceso  de  su  empresa  se  volvió  á 
Candía. 

CAPÍTULO  VIII. 


EL  TURCO  envía  Á  SU  ARMADA  CONTRA  LA  DE  YENECIA  CON 
QUIEN  SE  JUNTÓ  LA  DEL  REY. 


Ya  sabia  Selin  que  la  armada  cristiana,  según  era 
fama,  habia  de  ir  la  vuelta  de  Cipre  á  doslaba  la  suya. 
Y  como  para  conseguir  la  empresa  de  la  isla  era  grande- 
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mente  necesario  que  no  le  entrase  socorro  conveniente 
para  resislille,  consistiendo  la  mayor  parte  della  en  la 
reputación ,  y  que  no  se  entendiese  que  los  venecianos 
osaban  ir  en  su  demanda,  ordenó  que  su  armada  refor- 
zada de  gente  les  saliese  al  camino  y  diese  la  batalla  por 
defendelles  el  viaje  de  Cipre.  También  el  Senado  vene- 
ciano habia  dado  comisión  á  su  general ,  que  les  repre- 
sentase la  batalla,  y  la  diese,  reprendiendo  su  tardanza, 
y  advertiéndole  á  adelantarse  en  no  perder  la  ocasión  de 
la  Vitoria  por  el  mal  orden  de  la  armada  enemiga ,  de 
quien  se  decia  haber  muerto  mucha  gente.  Y  partiendo  á 
primero  de  agosto  del  Zante,  isla  que  los  antiguos  escri- 
tores llamaron  Zacinto,  la  cual  está  doce  millas  de  tra- 
vesía apartada  déla  Chafalonía,  y  es  una  pequeña  y  fuerte 
villa  puesta  en  un  cerro  á  la  ribera  del  mar,  fué  la  vuelta 
de  Candía  á  reformarse  de  gente  de  refresco  y  sana  por 
la  grande  enfermedad  que  en  su  armada  hubo,  de  que 
murió  mucha  gente,  porque  esperaba  hallar  en  la  ribera 
toda  la  chusma  y  soldados  de  que  tuviese  necesidad.  Y 
luego  habia  de  partirse  en  seguimiento  de  la  del  Turco, 
que  por  avisos  de  Constantinopla ,  sabia  que  traia  orden 
de  buscallo  y  pelear  con  él.  Toda  Venecia  estaba  sus- 
pensa y  cuidadosa  de  la  batalla  aunque  con  esperanza  de 
k  Vitoria,  mayormente  si  se  juntaba  con  ellos  Marco 
Antonio  Colona  con  doce  galeras  del  Pontífice  y  cin- 
cuenta del  Rey  Filipo,  por  cuyo  mandato  se  les  habia  de 
juntar  Juan  Andrea  Doria,  que  las  traia  ;  y  al  fin  del  di- 
cho mes  salió  de  Otranto,  puerto  de  la  Calabria,  que  por 
pequeño  intervalo  de  mar  responde  á  las  riberas  de  la 
Velona,  antiguo  tarazanal  de  la  Albania,  y  aquel  breve 
espacio  de  mar  que  los  divide,  tiene  de  cincuenta  á  se- 
senta millas,  y  el  Rey  Pirro  tentó  primero  continuar 
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aquel  |)aso  por  camino  tcMiestre,  y  después  del  Marco 
Varron  en  la  guerra  de  los  piratas,  gobernando  la  armada 
de  Pompeyo  dio  en  seguir  aquel  atrevimiento,  pero  im- 
pidieron á  aquellos  ánimos  ambiciosos  otros  mayores  cui- 
dados. Con  las  galeras  del  Rey  y  las  suyas,  haciéndose  á 
la  vela  Marco  Antonio  navegó  prósperamente  la  vuelta 
de  Corfú,  isla  famosa  con  las  riquezas  de  Alcinoo  y  pe- 
regrinación de  Ulises,  puesta  en  la  entrada  del  mar 
Adriático,  y  llamada  en  otro  tiempo  Corcira,  que  entre 
los  demás  lugares  tiene  á  Corfú,  fortaleza  inespugnable 
por  sitio  y  industria  y  escogido  presidio,  porque  es  muy 
importante  á  la  seguridad  de  la  navegación  del  golfo  de 
Venecia.  Pasando  de  largo  por  esta  isla  llegó  Marco  An- 
tonio á  la  Chafalonia  donde  tomó  puesto  en  Argostoli  por 
refrescar  sus  galeras  de  hombres  de  remo,  porque  la 
chusma  nueva  estaba  enferma ,  que  como  les  mancase  el 
viento  fué  forzoso  ir  proejando  mas  de  cien  millas,  Y 
otro  dia  partió  á  Candía,  siguiendo  el  camino  derecho  á 
remo  y  vela,  y  descubriéndola  que  por  un  viento  fresco 
de  griego  y  tramontana  que  salia  del  archipiélago  les  es- 
taba á  sobre-viento ,  aferraron  á  remo  ,  aunque  con  al- 
gún trabajo,  on  el  cabo  de  San  Juan ,  donde  hicieron 
aguada,  parando  allí  un  dia.  Y  luego  se  acercó  la  armada 
contra  Cabo  Espada,  que  fué  el  promotorio  Cimo,  y  de  allí 
al  puerto  de  Suda,  do  se  hallaba  la  de  los  venecianos.  Y 
allegando  al  puerto  y  siendo  reconocida  por  una  galera 
veneciana  salió  el  general  con  cuatro  galeras ,  y  fué  la 
vuelta  de  la  capitana ,  yendo  con  él  Esforza  Palavicino  y 
entró  en  ella.  Y  enderezando  al  puerto  llevaba  el  Colona 
al  lado  derecho  á  la  capitana  del  Rey  y  al  siniestro  la 
de  Venecia ,  cuyo  general  antes  que  se  tomase  posta  vi- 
sitó á  Juan  Andrea,  y  en  particular  dijo  á  Marco  Antonio 
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que  tenia  orden  de  la  Señoría  de  hacer  cuanto  le  man- 
dase ,  y  así  venia  á  obedecelie ,  y  se  vio  en  hecho  que 
era  general  de  toda  la  armada.  Con  esto  el  Colona,  sien- 
do ya  primero  de  setiembre,  llamó  á  consejo  en  su  ca- 
pitana, donde  se  hallaron  Juan  Andrea  Doria,  el  gene- 
ral veneciano,  Esforza  Palavicino,  D.  Alvaro  de  Bazan, 
marqués  de  Santa  Cruz ,  general  de  las  galeras  de  Ña- 
póles, Paulo  Ursino,  Pompeyo  Colona,  y  el  marqués  de 
Torremayor,  y  D.  Carlos  de  Avalos,  coroneles  que  eran 
de  la  gente  de  las  galeras,  el  comisario  del  Pontífice  y 
el  marqués  de  Castellón ,  sobrino  de  Ascanio  de  la  Cer- 
nía, Prospero  Colona  y  Honorato  Cayetano.  Juntos  es- 
tos caballeros,  propuso  Marco  Antonio  que  él  era  envia- 
do de  la  Santidad  de  Pió  V  y  de  la  Majestad  Católica 
para  ayudar  á  la  Señoría  en  todo  lo  que  fuese  posible 
contra  las  armas  de  los  turcos,  y  para  ponello  en  obra 
venia  allí  con  Juan  Andrea  Doria ,  y  todas  aquellas  gale- 
ras bien  armadas  de  gente  de  guerra,  y  que  él  en  cuan- 
to á  su  persona  como  Marco  Antonio  Colona  y  como  ca- 
ballero, deseaba  que  pasasen  adelante  á  combatir  con  la 
armada  del  Turco;  mas  por  el  lugar  que  tenia,  y  la  obli- 
gación de  mirar  por  todos  y  procurar  el  común  prove- 
cho, era  necesario  que  él  supiese  primero  qué  número 
de  bajeles  tenian  los  venecianos  ,  como  estaban  armadas 
de  gente  de  guerra  y  chusma  y  municiones,  y  lo  que 
los  venecianos  debían  hacer  para  ayudallos,  y  también 
de  que  suerte  se  hallaba  el  enemigo ,  donde  y  con  qué 
fuerzas,  porque  como  criado  del  Pontífice  sabia  que  le 
hacia  grande  servicio  cuando  fuese  á  dar  la  batalla  á  la 
armada,  y  como  ministro  del  Rey  decía,  que  siendo  aque- 
lla su  armada  un  grandísimo  nervio  y  mayor  importancia 
á  sus  reinos ,  convenia  considerar  bien  que  no  se  debia 
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comenzar  la  jornada  sin  mucha  esperanza  de  la  viloria, 
y  para  saber  esto  se  remitía  á  los  generales  y  á  los  de- 
mus  que  dijesen  lo  que  mas  era  conveniente.  Respondió 
á  estas  palabras  Juan  Andrea  Doria,  que  el  tiempo  era 
muy  breve  y  tenian  necesidad  de  presta  deliberación,  y 
tanto  mas  por  hallarse  él  con  poco  bizcocho ,  y  que  en  lo 
que  á  él  tocaba  no  decia  sino  que  no  quisiesen  que  pe- 
reciese de  hambre  en  la  vuelta ,  y  que  en  el  reslo  él 
habia  seguido  siempre  al  Colona  por  orden  que  tenia 
de  su  Rey.  Los  venecianos  pidieron  tiempo  para  respon- 
der en  el  mesmo  dia,  y  volviendo  á  juntarse  los  mis- 
mos que  antes,  respondieron  que  ellos  tenian  ciento  y 
veinte  y  seis  galeras  sutiles,  y  doce  galeras  gruesas  y 
veinte  naos,  y  en  cada  una  galera  ciento  y  veinte  hom- 
bres de  guerra,  y  todas  las  municiones  que  eran  menes' 
ter,  así  de  balas  y  pólvora,  como  de  mantenimiento,  y 
prometían  dar  á  Juan  Andrea  cuanto  bizcocho  quisiese 
para  la  vuelta ,  aunque  dejasen  desproveída  toda  su  ar- 
mada ,  porque  ellos  tenian  comisión  de  la  Señoría  de  ir 
á  pelear  con  la  armada  del  Turco ,  la  cual  les  habia  dado 
orden  que,  aunque  no  llegasen  á  juntarse  con  ellos  las 
galeras  del  Pontífice  y  del  Católico,  buscasen  las  del 
Turco  y  peleasen  con  ellas.  Con  esta  resolución  acorda- 
ron despalmar,  determinando  Marco  Antonio  partir  den- 
tro de  cuatro  dias  con  toda  la  armada  á  hacer  aquel 
efeto. 
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CAPÍTULO  IX 


LOS  TURCOS  GANAN  A  NICOSIA  Y    LA  ARMADA   CRISTLVNA   SE 
VUELVE  Y  SE  TRATA  LA  LIGA. 


Habiendo  pasado  de  Candía  para  ir  la  vuelta  de  Ci- 
pre  á  socorrella,  y  venir  á  las  manos  con  el  contrario, 
si  se  ofreciese  ocasión ,  pidió  Juan  Andrea  que  se  hicie- 
se la  muestra  general  para  ver  como  iban  á  encontrar 
enemigo  tan  bien  apercibido,  y  para  que  todos  la  diesen 
con  mas  facilidad  y  ánimo,  fué  el  primero  que  la  hizo, 
mostrando  sus  galeras  bien  aderezadas  y  llenas  de  gente 
escogida;  pero  los  venecianos  que  sentian  bien  la  falla 
de  su  armada,  no  querian  dar  la  muestra,  y  la  rehusa- 
ban mucho,  porque  hallaron  que  tenian  menos  mas  de 
veinte  mil  hombres  que  se  les  habian  muerto  de  peste, 
por  esto  el  Doria  pidió  que  se  entrase  en  consejo  para 
resolver  lo  que  se  debia  hacer,  y  salió  determinado  por 
la  mayor  parte,  contra  el  parecer  de  D.  Alvaro  Bazan, 
que  decia  que  pasasen  adelante  y  peleasen ,  que  se  vol- 
viesen ,  y  de  paso  tomasen  á  Negroponto  ó  á  otra  alguna 
fuerza  del  Turco  que  fuese  de  importancia,  porque  ha- 
bian vuelto  dos  galeras  que  fueron  á  tomar  lengua  con 
presa  de  dos  fragatas  de  griegos ,  que  partieron  de  la 
armada  del  Turco.  Estos  dijeron  que  el  ejército  questaba 
en  Cipre  habia  ganado  á  Nicosia  á  8  de  setiembre,  que 
habiendo  hecho  primero  volar  con  las  minas  cinco  ba- 
luartes, dieron  luego  el  asalto  y  entraron  la  ciudad,  pa- 
sando bárbaramente  á  cuchillo  toda  la  guarnición  de  los 
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soldados  extranjeros,  que  serian  mili  y  quinientos,  y  su 
armada  habia  esperado  por  todo  el  agosto  á  la  venecia- 
na, pensando  que  vendria  en  su  demanda.  Esta  nueva 
de  aquel  infeüce  suceso,  declarando  el  temor  de  muchos, 
fué  la  causa  de  resolverse  en  la  vuelta  con  mas  presteza, 
porque  ya  no  se  podia  hacer  algún  efeto  contra  el  ene- 
migo apoderado  en  la  tierra,  de  quien  se  debia  creer 
que  se  habria  fortificado.  Considerando  esto  los  vene- 
cianos, y  la  grande  fuerza  del  enemigo,  y  la  comodidad 
que  tenia  para  reformarse ,  y  con  cuanta  desigualdad  de 
gente  lo  iban  á  buscar  ,  lomaron  por  expediente  volverse 
y  proveer  á  las  cosas  de  Candía ,  y  enviar  algún  socorro 
á  Famagosta.  Con  esta  resolución  dieron  lodos  la  vuelta, 
engañando  las  esperanzas  que  muchos  tenían  del  iufelice 
suceso  y  de  la  vitoria  de  tan  grande  armada,  lo  cual 
quebrantó  grandemente  los  ánimos  de  los  hombres,  que 
por  los  principios  juzgaban  ya  el  fin  de  aquella  empresa, 
y  esperaban  mayores  daños,  temiendo  de  aquella  vez 
la  última  ruina,  y  con  un  dolor  general,  que  hizo  des- 
mayar los  ánimos  de  todos ,  se  dolia  aquella  esclarecida 
República  enseñada  á  varias  mudanzas  por  la  altivez  y 
confianza  qué  le  naceria  á  Selin  de  haber  tomado  á  Ni- 
cosia  sin  que  osasen  socorrella  los  venecianos,  teniendo 
en  su  favor  las  galeras  de  Italia,  y  con  igual  sentimiento 
de  todos  gemia  aquella  grande  pérdida.  Derramóse  tam- 
bién fama  que  hubo  alguna  diferencia  en  la  partida  en- 
tre el  Colona  y  el  Doria,  porque  Marco  Antonio  le  decia 
que  lo  esperase-  y  se  viniese  con  ellos,  acompañándo- 
los, queriendo  usar  en  esto  de  alguna  superioridad  ;  pero 
excusábase  Juan  Andrea  por  el  largo  viaje  que  habia  de 
hacer  de  Caadía  á  Sicilia,  y  de  allí  á  Ñápeles  y  Genova, 
y  que  si  se  detenia ,  con  aquella  dilación  le  faltarían  el 
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tiempo  y  las  municiones,  y  pues  ellos  estaban  en  su  casa 
y  seguros,  no  habia  para  que  se  detuviese.  Esta  vuelta 
tan  poco  esperada,  movió  al  Sumo  Pontífice  que  volvie- 
se con  mas  cuidado  á  solicitar  la  liga ,  en  la  cual  se  habia 
sobreseido  basta  ver  el  suceso  desta  armada,  porque 
viendo  que  para  el  reparo  de  la  cristiandad  y  freno  del 
orgullo  y  soberbia  del  Turco,  no  coñvenia  dilatar  la  con- 
clusión de  la  liga,  y  que  áél  como  Padre  universal  del 
pueblo  cristiano  tocaba  poner  la  diligencia  y  autoridad, 
pues  solo  él  bastaba  á  allanar  cualesquier  dificultades  que 
pudiesen  nacer  de  ambas  partes ,  y  ordenar  con  igual- 
dad de  animo  lo  que  fuese  honesto  y  saludable  á  la  con- 
servación de  la  república  cristiana ,  tratando  para  esio 
lo  que  importaba  para  acabar  la  liga  entre  ambas  partes, 
le  vino  un  correo  despachado  del  Rey  Católico  que  traia 
comisión  para  que  su  Santidad  hiciese  y  prometiese  todo 
lo  que  quisiese,  que  como  hijo  obediente  de   la' santa 
iglesia  con  su  antiguo  estudio  del  común  bien  de  la  reli- 
gión cristiana  lo  cumpliria  todo  y  obedeceria ,  [X)rquc 
aunque  el  Rey  tenia  justo  enojo  de  los  venecianos  por 
haber  negado  el  socorro  de  Malta,  queriendo  en  caso 
donde  pendia  la  salud  de  la  cristiandad  no  rouiper  la  paz 
á  un  enemigo  bárbaro  que  amenazaba  la  universal  rui- 
na, lo  cual  volvió  en  mayor  gloria  suya,  pues  sin  ellos 
le  hizo  alzar  el  cerco,  no  quiso  faltar  al  servicio  de  Dios, 
juzgando  aquella  causa  por  suya  propia,  porque  conside- 
rando que  la  divina  Providencia  lo  habia  enriquecido  de 
tanta  grandeza  de  imperio  entre  todos  los  Príncipes  cris- 
tianos, entendía  que  era  para  que  hubiese  quien  sirviese 
á  la  iglesia  de  Cristo,  y  defendiese  y  sustentase  la  fe  ca- 
tólica. Alegre  el  Pontífice  con  la  magnánima  promesa  dci 
Rey,  después  de  haber  sobrepujado  muchas  dificultades 
Tomo  XXÍ.  19 
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puestas  de  arabas  parles  por  mejorar  cada  uno  sus  con- 
diciones, las  cuales  allanó  con  mucho  sufrimiento  y  pru- 
dencia, habiendo  enviado  para  la  conclusión  á  Marco 
Antonio  á  Venecia.  En  el  dia  de  Santo  Tomás  de  Aquino, 
de  quien  él  era  muy  devoto,  fué  á  la  Minerva  donde  está 
su  capilla,  y  ea  ella  el  sepulcro  de  Paulo  IV ,  y  en  la 
iglesia  se  dijo  misa  pontifical  con  asistencia  suya  y  de 
todo  el  Colegio  Sacro ,  y  retirado  á  las  estancias  que  hay 
allí,  luego  que  comió,  mandó  que  se  congregasen  lodos 
los  de  la  liga ,  afirmando  que  no  se  h^ia  sin  dejalla  con- 
clusa. Y  viniendo  los  embajadores  del  Rey  y  de  Venecia 
juntos  con  celo  cristiano  la  acabaron,  aunque  los  vene- 
cianos como  mas  sospechosos  dijeron  que  querían  dar 
noticia  á  la  Señoría  antes  que  se  publicase  cosa  alguna, 
y  luego  en  aquella  noche  mesma  despacharon  con  rela- 
ción de  lo  sucedido;  y  respondiendo  con  algunas  dificul- 
tades, el  Pontífice  procuró  facilitallas,  porque  de  una 
vez  quedasen  todas  las  cosas  puestas  en  el  estado  que 
era  menester. 


CAPITULO  X. 


LA  LIGA  SE  DESHACE  Y  LUEGO  SE  CONCLUYE. 


Después  desto  nacieron  tantos  y  tales  impedimentos, 
que  la  industria  y  solicitud  del  Pontífice  pareció  vana, 
porque  ni  se  acabaron  las  capitulaciones,  ni  aun  quedaba 
esperanza  de  concluirse  en  algún  tiempo.  Habiéndose  ex- 
tendido sospecha  que  los  venecianos ,  temiendo  los  de- 
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masiados  gastos  y  la  incertidumbre  de  la  guerra,  Irala- 
ban  concertarse  con  el  Turco,  poniendo  todos  los  medios 
posibles.  Con  esto  los  ánimos  de  los  hombres  dudosos  de 
buen  suceso,  temian  el  peligro  de  la  cristiandad,  y  con- 
siderando la  pérdida  de  Cipre ,   que  sola  Famagosta  se 
defendía,  la  poderosa  y  grandísima  armada  de  Selin,  el 
suceso  tan  poco  esperado  de  la  junta  de  la  armada  cris- 
tiana ,  lloraban  la  común  perdición  y  gravemente  culpa- 
ban á  los  Reyes  cristianos,  pues  florecían  en  armas  y  ri- 
quezas y  en  grandeza  de  tierras,  que  no  ponían  todas 
sus  fuerzas  contra  aquel  enemigo  del  linaje  cristiano,  que 
tan  opresos  bs  tenia  y  amedrentados,  que  no  podían  ni 
aun  osaban  alzar  la  cabeza.  Y  con  verdaderas  lágrimas 
vueltos  á  Dios  los  hombres  buenos  y  justos  le  suplica- 
ban que  no  desamparase  á  su  pueblo,  y  que  pusiese  en 
los  ánimos  de  sus  Príncipes  un  deseo  ardiente  de  aque- 
lla justísima  y  santa  empresa,   con   que  limpiándolas 
manchas  de  las  pasadas  discordias,  ganasen  nombre  ilus- 
tre en  todas  las  edades  de  ser  defensores  de  la  religión 
y  espanto  de  los  enemigos  della.  ¿Y  cual  podia  ser  mas 
glorioso  título   y  honra  mas  estimada,   que  poniendo 
aparte  las  pasiones  proprias,  seguir  la  causa  de  Cristo,  y 
por  su  defensa  oponer  las  armas  á  los  que  lo  perseguían? 
Con  esto  se  hicieron  esclarecidos  y  admirables  los  anti- 
guos Reyes  cristianos;  esto  fué  lo  que  les  díó  nombre  de 
justos  y  piadosos,  de  católicos  y  cristianísimos.  Por  esto 
habían   muchos  Príncipes   poderosos  desamparando  su 
tierra,  su  casa  y  sus  proprios  contentos,  y  en  regiones 
muy  apartadas  de  las  suyas,  entre  el  rigor  del  frío  y  del 
calor,  sufriendo  mucha  hambre  y  trabajos,  con  las  ar- 
mas en  las  manos  peleando  con  infieles  gentes  y  bárba- 
ras, habían  defendido  la  honra  de  Jesucristo,  que  no  ol- 
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viciado  de  su  piedad  los  favoreció  siempre  en  lodo  y  les 
(lió  victorias  maravillosas  en  la  tierra  y  gloria  en  el  cie- 
lo. Debian  ya  entender  todos  que  el  mayor  cuidado  de 
los  turcos  era  acercarse  al  poniente  para  meter  el  pie  en 
España ,  y  hacerse  señores  de  lo  que  restaba ;  por  esto 
procuraban  tanto  las  fuerzas  que  los  españoles  tenían  en 
África,  porque  desde  allí  podian  conseguir  su  intento. 
¿Mas  qué  harían  entonces  los  Príncipes  cristianos  cuan- 
do viesen  las  fuerzas  de  Selin  en  la  mísera  Italia,  y  sa- 
queando y  arrasando  toda  la  costa  se  hiciese  por  ventura 
señor  de  algún  puerto?  ¿No  sabían  questuvo  Acomat 
contra  toda  Italia  hasta  que  murió  Mahometo  en  Otranto? 
¿  Quién  habría  entonces  que  osase  ó  pudiese  acudir  á 
la  causa  pública?  Al  fin,  pues,  de  tantas  mudanzas  con 
las  lágrimas  y  oraciones,  con  los  ayunos  y  penitencia  de 
los  religiosos  y  de  la  gente  justa  y  humillada  ante  Dios, 
esclareció  un  sereno  dia  entre  aquella  confusión  y  tinie- 
blas, porque  dispuso  la  Majestad  Divina  por  la  industria 
y  solicitud  de  aquel  ministro  suyo ,  que  no  perdonó  á  di- 
ficultad alguna,  que  los  ánimos  del  Rey  Católico  y  ve- 
necianos se  conformasen  con  la  voluntad  del  Pontífice ,  y 
con  firmísimos  vínculos  á  veinte  y  cinco  de  mayo  en  el 
año  sexto  de  su  pontificado,  se  acabó  de  concluir  la  di- 
cha liga  en  Roma  en  el  Palacio  apostólico,  donde  residía 
el  Sacro  Consistorio ,  asistiendo  por  la  Majestad  Católica 
los  cardenales  Granvela  y  Pacheco,  y  su  embajador  Don 
Juan  de  Zúñiga,  hermano  del  Comendador  Mayor  de 
Castilla ,  y  los  embajadores  de  Venecia  Miguel  Surriano 
y  Juan  Superancio ,  y  en  nombre  de  su  Rey  y  Duque ,  y 
de  los  sucesos  dellos,  contrayeron  liga  perpetua  contra 
las  fuerzas  del  Turco,  no  solo  en  defensa  de  sus  estados, 
y  de  aquellos  que  se  juntasen  en  la  dicha  confederación, 
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mas  en  ofensa  y  en  invasión  de  los  turcos ,  por  todas  fas 
partes  de  tierra  y  mar,  y  Argel,  y  Túnez,  y  Tripol  y 
los  demás  lugares  comprendidos. 


CAPITULO  XL 


LAS    CAPITULACIONES    DE    LA    LIGA, 


Para  ejecución  y  observancia  de  esta  liga  convinie- 
ron en  juntar  de  gente  de  guerra  por  tierra  y  mar  en 
esta  expedición  docientas  galeras,  cien  naves,  cuatro 
mil  y  quinientos  caballos  ligeros,  cincuenta  mil  infantes, 
repartidos  desta  suerte  :  diez  mil  españoles  en  cuatro 
tercios,  diez  mil  alemanes,  veinte  y  cuatro  mil  italianos, 
seis  mil  valones ;  pero  de  toda  esta  infantería  la  cuarta 
parte  hablan  de  ser  coseletes,  y  el  resto  arcabuceros  con 
seis  mil  gastadores ,  y  treinta  cañones  reforzados  de  ba- 
tir ,  de  treinta  libras  de  portada  cada  uno ,  y  doce  piezas 
de  campaña  de  nueve  libras  de  portada  cada  una ,  y  las 
naves  de  tres  mil  salnias  unas  con  otras,  para  que  pu- 
diesen ir  en  cada  una,  aunque  con  trabajo,  cuarenta  y 
cinco  caballos,  porque  cuando  en  las  galeras  se  embar- 
casen ochocientos  quedarían  mancas  ,  en  las  cuales  habia 
de  haber  diez  mil  hombres  de  cabo ,  cincuenta  en  cada 
galera,  y  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  remeros.  El  gasto 
de  todo  esto  se  repartía  en  seis  partes ,  de  quien  pagarla 
el  Rey  las  tres,  las  dos  los  venecianos  ,  y  la  otra  el  Pon- 
tífice ;  y  porque  él  por  sus  necesidades  no  podia  contri- 
buir mas  de  doce  galeras  y  tres  mil  infantes,  hechos  en 
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las  horras  de  la  iglesia,  y  docientos  y  setenta  caballos, 
lo  que  faltase  para  el  cumplimiento  de  su  sesma  parle, 
repartido  en  cinco  partes,  pagaría  dellas  las  tres  el  Rey, 
y  dos  los  venecianos,  los  cuales  estuviesen  obligados  si 
le  fuese  hecha  guerra  al  Católico  por  los  turcos,  y  nom- 
bradamente de  Argel,  Timez  y  Tripol,  en  el  tiempo  que 
los  dichos  confederados  no  hiciesen  alguna  común  expe- 
dición, enviar  en  su  socorro  cincuenta  galeras  bien  adre- 
zadas y  armadas  como  en  el  año  pasado  les  envió  el  di- 
cho Rey  en  su  favor,  y  se  obligase  alo  mesmo  el  Rey 
Filipo,  si  ellos  fuesen  acometidos  del  Turco;  pero  de 
suerte  que  no  se  pudiese  negar  este  socorro  al  que  fuese 
hecha  la  guerra,  si  lo  pidiese  á  quien  se  debia  dar  cré- 
dito, y  teniendo  él  por  su  defensa  mayor  número  de  ar- 
mada que  la  que  viniese  á  socorrello.  Y  si  sucediese  que 
el  Rey  hiciese  la  empresa  de  Argel,  ó  Túnez,  ó  Tripol  en 
tiempo  que  la  liga  no  siguiese  expedición  alguna ,  y  la 
armada  del  Turco  no  fuese  tan  grande  que  los  venecia- 
nos pudiesen  temella ,  estuviesen  obligados  enviar  en  su 
favor  cincuenta  galeras  bien  adrezadas  y  armadas,  como 
en  el  año  pasado  les  envió  el  Rey,  el  cual  hiciese  lo 
mesmo  en  favor  dellos  con  igual  caso  y  condiciones,  cada 
vez  que  hiciesen  expedición  dentro  del  golfo  de  Vene- 
cia,  desde  la  Velona  hasta  su  mesma  ciudad  ;  mas  pri- 
mero se  diese  el  socorro  al  Rey,  después  á  la  República, 
si  no  conteciese  que  no  pidiéndolo  él,  lo  demandase  ella; 
y  si  los  lugares  sujetos  al  estado  eclesiástico  fuesen  mo- 
lestados y  acometidos,  se  obligasen  los  dichos  confede- 
rados á  defendellos  y  amparallos  con  todas  sus  fuerzas. 
En  la  administración  de  la  guerra  en  todos  los  consejos 
que  se  tuviesen  en  las  deliberaciones  que  se  hiciesen, 
conviniesen  y  se  hallasen  los  tres  capitanes  de  los  coli- 
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gados,  y  lo  que  aprobase  la  mayor  parte  dellos,  se  tu- 
viese por  parecer  común  de  todos ,  y  se  efetuase  por  el 
que  fuese  capitán  general  de  la  liga ;  y  que  fuese  capi- 
tán general  de  la  armada  y  del  ejército  de  tierra,  que 
sirviese  á  ella,  D.  Juan  de  Austria,  hermano  del  Rey  Fi- 
lipo,  y  esclarecidamente  famoso  con  la  sujeción  del  re- 
belado reino  de  Granada ,  el  cual ,  juntando  su  voto  con 
los  de  los  otros  generales ,  hiciese  lo  que  á  la  mayor  parte 
dellos  pareciese  convenir:  mas  si  por  algún  impedimento 
y  causa  él  no  viniese  en  el  tiempo  que  estuviese  la  ar- 
mada á  punto  de  navegación ,  ó  por  otra  alguna  ocasión 
no  se  hallase  presente ,  fuese  capitán  general  el  que  se- 
ñalase la  Majestad  Católica,  siendo  aprobado  de  los  de- 
más confederados ,  aunque  sucediese  que  escogiese  uno 
de  los  tres  generales,  con  toda  autoridad  y  imperio,  y 
que  el  general  de  la  liga  no  trajese  su  propio  estandarte, 
sino  el  que  fuese  común  á  toda  ella ,  intitulándose  su  ge- 
neral. Mas  si  se  hiciese  alguna  particular  expedición, 
fuese  general  della,  aquel  que  quisiesen  aquellos  en  cuyo 
favor  se  hiciese  la  empresa ,  y  que  se  reservase  lugar 
conveniente  para  entrar  en  la  liga  al  electo  Emperador 
Maximiliano,  y  Carlos  de  Francia  y  D.  Sebastian  de 
Portugal ;  y  lo  que  les  costase  de  la  expensa  se  confiriege 
en  acrecentar  las  fuerzas  de  la  liga :  y  que  el  Sumo 
Pontífice  incitase  y  moviese  al  electo  Emperador,  y  al 
Rey  Sigismundo  de  Polonia  y  á  los  demás  Príncipes  cris- 
tianos que  pudiesen  ayudar  á  esta  expedición  santísima, 
que  se  quieran  ayuntar  con  todas  sus  fuerzas  y  acudir  á 
favorecer  á  la  salud  común  de  todos  los  cristianos,  y  para 
esto  confiriesen  toda  su  industria ,  y  trabajo  y  autoridad 
del  Rey  Filipo ,  el  duque  Luis  Mocenigo  y  Senado  vene- 
ciano ;  y  que  la  partición  de  aquellos  lugares  que  se  ad- 
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qiiiriesen  con  las  armas  de  la  liga ,  se  hiciesen  entre  los 
confederados  según  la  convención  hecha  en  el  año  de 
treinta  y  siete,  ecctando  Túnez,  Argel  y  Triyol,  que 
tocasen  primero  al  Rey;  pero  la  artillería  y  municiones, 
donde  quiera  que  se  ganasen,  se  dividiesen  entre  ellos 
según  la  parle  que  pusiesen ,  y  que  Raguza  con  toda  su 
tierra ,  y  lugares  y  hacienda ,  ni  por  mar  ni  tierra  pudie- 
se ser  ofendida  ó  molestada  de  los  de  la  liga,  si  no  fue- 
se por  alguna  causa  justa,  como  pareciese  al  Sumo  Pon- 
tífice  y  sucesores  suyos ;  y  que  ninguno  de  los  Príncipes 
confederados  por  sí  ni  por  otra  interpuesta  persona ,  pu- 
diese tratar  de  paz,  ni  de  treguas,  ni  de  concordia  con  el 
Turco,  sin  que  lo  supiesen  y  fuesen  partícipes  y  consin- 
tieren en  ello  los  demás  enfederados. 


CAPITULO  XII. 


EL    pontífice    envía    SU    LEGADO    AL    EaiPEUABOR     Y 
FAMAGOSTA    SE    DEFIENDE    DE    LOS    TURCOS 


Corrió  luego  la  fama  de  la  deseada  conclusión  de  la 
liga ,  y  los  ánimos  de  los  hombres  se  hinchieron  de  espe- 
ranza y  conocieron  todos  que  era  falso  el  rumor  esparci- 
do del  concierto  que  los  venecianos  habían  hecho  con  el 
Turco.  Luego  el  Sumo  Pontífice  envió  al  cardenal  Fran- 
cisco Comendon,  veneciano  y  legado  suyo  ,  al  Empera- 
dor y  Rey  de  Polonia ,  que  entrasen  en  la  liga  y  favore- 
ciesen á  la  cristiandad,  pues  les  venia  bien  para  la  con- 
servación y  arapUGcacion  de  sus  estados  por  aquellas 
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parles;  y  no  cesaba  por  letras  y  hombres  espresos  de 
solicitar  al  Rey  y  á  los  venecianos  que  juntasen  tan 
espantosas  fuerzas  que  pudiesen  en  tiempo  no  solo  so- 
correr á  Farnagosta  asediada  y  estrechada  del  Turco  en 
continuos  asaltos  ,  mas  también  ofendello  en  su  casa. 
Y  para  ser  el  primero  á  cumplir  la  promesa  pidió  sus 
doce  galeras  á  Cosme  de  Mediéis,  á  quien  él  con  nuevo 
título  habia  coronado  gran  duque  de  Toscana ,  alteran- 
do con  la  novedad  de  aquel  no  esperado  hecho  á  los 
Príncipes  de  Alemania  y  de  Italia  que  en  nobleza  y  anti- 
güedad de  casa  sojuzgaban  los  superiores  ,  y  doliéndose 
dello  señaladamente  ü.  Alonso  de  Este,  quinto  duque  de 
Ferrara,  casado  con  Bárbara,  hermana  del  Emperador 
Maximiliano,  que  pretendía  preferírsele  en  Italia.  En  esta 
sazón  que  se  concluia  la  liga  se  dijo  que  los  venecianos 
habían  hecho  presa  de  Durazo  y  de  otros  algunos  lugares 
y  que  batieron  el  castillo  de  la  Velona,  y  sintió  mucho  Se- 
lin  aquel  atrevimiento,  porque  la  soberbia  de  su  ánimo 
sufría  mal  que  los  venecianos  osasen  correr  las  costas  de 
su  tierra,  aunque  esta  fama  se  sustentaba  en  tan  poca 
certeza,  que  casi  no  le  daban  crédito;  pero  no  por  el  mo- 
vimiento de  la  armada  cristiana,  ni  por  la  defensa  de 
los  de  la  tierra ,  se  habia  remetido  en  algo  el  cerco  de 
Famagosta,  batida  con  terrible  ímpetu  y  ostinado  ánimo 
de  los  turcos;  la  cual  defendía  valerosamente  Astor  Ba- 
ilón, maestro  de  campo  general,  caballero  de  antigua  no- 
bleza en  la  ciudad  de  Perosa,  que  con  mucha  honra  suya 
se  halló  en  aquella  clarísima  empresa  que  los  españoles 
liicieron  de  África  ,  y  después  fué  general  de  toda  la  ca- 
ballería veneciana ;  porque  hallándose  con  el  socorro  que 
les  entró,  cuatro  mil  infantes  italianos,  en  que  habia  du- 
cienlos  albanescs ,  se  pusieron  á  hacer  la  fortificación  de 
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todas  p«irtos,  no  perdonando  Á  fatiga  ni  trabajo  alguno, 
y  visitando  de  dia  y  noche  las  guardias  para  guardar  la 
ciudad  con  vigilancia,  de  suerte  que  Mustafá,  según  opi- 
nión de  muchos ,  dudaba  que  responderia  el  suceso  al  de- 
seo, y  le  parecía  siempre  mas  dificultosa  y  inexpunable 
aquella  ciudad ;  y  no  le  bastando  el  ánimo  á  aquel  hom- 
bre envejecido  en  contínas  y  peligrosas  guerras  de  acabar 
la  empresa  con  aquella  gente ,  fué  fama  que  envió  á  pedir 
Á  Selin ,  que  le  proveyese  de  gente  y  municiones. — Y  á 
principio  de  abril  vino  Alí  Bajá  casi  con  ochenta  galeras, 
y  dejó  allí  treinta  que  de  contino  pasaban  gente,  muni- 
ciones y  refresco  sin  una  gran  cantidad  de  caramusali- 
nes ,  maonas  y  palandarias  que  iban  siempre  y  venian 
de  los  lugares  convecinos  con  grandísima  presteza,  le- 
miendo  á  la  armada  cristiana.  Y  siendo  ya  el  medio  del 
dicho  mes ,  hicieron  traer  quince  piezas  de  artillería  de 
Nicosia,  y  levantando  el  campo  de  donde  estaba  ca- 
vando fosos  y  trincheas,  se  acamparon  en  dos  jardines 
y  parle  de  la  huerta  de  poniente  á  la  parte  del  casal  de 
Precipoli ;  y  hechos  los  bestiones  para  la  artillería  y  las 
trincheas  para  los  arcabuceros,  una  junta  á  otra,  acostán- 
dose poco  á  poco,  sin  que  fuese  posible  defendérselo,  y 
trabajando  continamente  cuatro  mil  gastadores.  Los  de 
Famagosta,  visto  el  diseño  de  Mustafá,  y  donde  pensaba 
batir  atendieron  con  grandísima  diligencia  á  repararse, 
haciendo  buena  guardia  y  fortificándose  con  traveses  en 
los  terraplenos  y  con  trincheas.  Destas  cosas  tenían  el 
cuidado  Marco  Antonio  Bragadino,  que  tenia  el  gobierno 
de  todo,  y  Astor  Bailón.  En  el  castillo  estaba  Andrés  Bra- 
gadino ,  que  con  diligente  guardia  de  la  banda  del  mar  re- 
paraba y  labraba  nuevos  costados  para  defender  la  parte 
del  larazanal.  Era  capitán  del  artillería  el  caballero  Goilo, 
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que  murió  en  una  escaramuza  ,  y  fué  dada  su  compañía  á 
Néstor  Martinengo.  Arribando  los  turcos  con  las  trincheas 
encima  de  la  contra  escarpa,  y  habiendo  acabado  los  fuer- 
tes á  diez  y  nueve  de  mayo,  comenzaron  la  batería  con 
diez  fuertes  que  tenían  dentro  sesenta  y  cuatro  piezas  de 
artillería  gruesas ,  entre  las  cuales  había  cuatro  basiliscos 
de  maravillosa  y  terrible  grandeza;  y  tomando  el  combate 
desde  la  puerta  de  Limiso  hasta  el  tarazanal ,  comenza- 
ron cinco  baterías,  una  en  el  torreón  del  tarazanal,  que 
lo  batían  con  cinco  piezas  del  fuerte  del  Peñasco,  y  otra 
en  la  cortina  del  tarazanal  desde  un  fuerte  que  tenia 
once  piezas ;  la  tercera  se  daba  en  el  torreón  del  An- 
drucí  con  los  dos  caballeros  que  estaban  encima  con  un 
fuerte  de  otras  once  piezas  ;  otra  batía  al  torreón  de  Santa 
Napa  con  los  cuatro  basiliscos  ;  la  última  con  seis  fuertes 
y  treinta  y  tres  piezas  batía  á  la  puerta  del  Limiso ,  donde 
estaba  en  persona  Mustafá.  Al  principio  no  pararon  en 
minar  la  muralla ,  mas  tiraban  a  la  ciudad  y  á  las  piezas 
que  les  hacían  grande  daño,  porque  de  la  ciudad  luego 
que  conmenzó  la  batería  todos  los  soldados  y  griegos  se 
alojaron  en  la  muralla,  donde  estuvieron  iiasta  el  fin. 
Bragadino  alojaba  en  el  torreón  del  Andrucí ,  Bailón  en 
el  de  Santa  Napa,  Lorenzo  Tiépolo,  capitán  deBafo,  en 
el  Campo  Santo:  de  la  artillería  tenia  cargo  Luis  Marti- 
nengo: el  capitán  Francisco  Bugon  atendía  al  torreón  y 
caballero  grande  del  tarazanal:  el  capitán  Pedro  Conté 
á  la  cortina  y  caballero  de  Volta  y  torreón  de  Campo 
Santo:  Néstor  Martinengo  al  caballero  de  Campo  Santo, 
y  al  del  Andruci  y  á  la  cortina  hasta  el  torreón  de  Santa 
Napa:  el  conde  Hércules  Martinengo  tenía  el  caballero 
de  Santa  Napa  y  toda  la  cortina  que  estaba  desde  allí  has- 
ta la  puerta  de  Limiso:  al  rcbelín  y  cortina  que  estaba 
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contra  el  baluarte  atendía  el  capitán  Horacio  de  Veltri;  y 
el  capitán  Roberto  Malvezi  atendia  al  caballero  alto  de 
Limiso,  que  era  el  mas  molestado  de  todos;  y  haciendo 
la  contrabatería  por  diez  dias  continos,  fue  con  tanta 
furia  que  les  embocaron  quince  piezas  y  mataron  mas 
de  treinta  mil  hombres ;  de  suerte  que  ninguna  seguri- 
dad tenían  dentro  de  sus  fuerles,  y  con  mucho  temerse 
espantaban  de  la  terrible  tempestad  de  balas  que  con 
gran  ímpetu  caía  sobre  ellos,  aunque  hallándolos  asedia- 
dos que  la  pólvora  les  faltaba,  tiraban  limitadamente.  A 
veinte  y  nueve  de  mayo  llegó  una  fragata  de  Candía,  que 
poniendo  á  todos  esperanza  de  socorro  les  dio  gran- 
dísimo animo;  mas  ya  los  turcos  habían  ganado  la  con- 
traescarpa con  grande  trabajo  y  dificultad  y  muertes  de 
ambas  partes,  y  hinchiendo  la  fosa  de  tierra,  se  habían 
hecho  señores  della ,  y  sin  poder  ser  ofendidos  sino  de 
lo  alto  acaso ,  comenzaron  á  minar  el  rebelin  y  torreón 
de  Santa  Napa,  el  del  Andrucí  y  del  Campo  Santo,  la 
cortina  y  el  torreón  del  tarazanal.  Contraminólas  el  ca- 
ballero Magi,  y  no  encontró  sino  el  torreón  de  Santa 
Napa  y  del  Andruci  y  Campo  Santo,  y  jamás  cesó  de  ha- 
cer reparos  á  este  diseño  de  los  turcos  Astor  Bailón,  que 
siempre  procuró  perturbar  y  prevenir  al  intento  dellos 
con  todo  el  ingenio  y  arte  que  se  podia  requerir,  porque 
su  prudencia  y  valor  era  tan  grande ,  y  el  amor  que  le 
tenían  los  soldados  dispuestos  ánio  dejallo,  que  cuando 
mas  confiaban  los  turcos  ganar  la  ciudad,  hallaban  mas 
difícil  y  peligrosa  la  esperanza. 
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CAPITULO  XIII. 

LOS  TURCOS  ASALTAN  Á  FAMAGOSTA  QUE  SE  DA  Á  PARTIDO. 


Eran  ya  los  veinte  y  uno  de  junio  cuando  los  turcos 
dieron  fuego  á  la  mina  del  torreón,  donde  en  la  parte 
de  fuera  estaba  atondado  Jambelot  Bey,  la  cual  con 
grande  furia  y  estrago  derribó  aquella  gruesa  muralla  y 
lo  abrió,  arrojando  á  tierra  mas  de  la  mitad,  rompiendo 
también  una  parte  del  parapeto  hecho  delante  para  sos- 
tener el  asalto,  y  súbitamente  se  vieron  llenas  de  turcos 
aquellas  ruinas,  y  llegaron  encima  con  sus  banderas.  Es- 
taba allí  en  la  guardia  con  su  gente  el  capitán  Pedro  Con- 
té, aunque  había  recebido  mucho  daño  del  fuego,  y 
llegando  primero  á  favorecelle  con  su  compañía  Néstor 
Martinengo,  los  hicieron  retirar,  aunque  se  refrescaron 
cinco  ó  seis  veces  los  turcos.  Combatió  en  aquel  asalto 
Astor Bailón  con  mucha  valentía;  y  durando  el  conflicto 
cinco  horas  sin  descansar,  murió  grande  número  de 
turcos,  y  fueron  cien  cristianos  muertos  y  heridos,  y 
entre  ellos  murieron  el  conde  Juan  Francisco  de  Cobo  y 
el  capitán  Bernardino  de  Ugubio,  y  salieron  mal  heridos 
Hércules  Malatesta ,  y  Pedro  Conté  y  otros  capitanes  y 
alférez.  Hicieron  después  el  caballero  Magi  y  el  capitán 
Marco  Crivelator  las  retiradas  con  sus  costados  por  todas 
partes,  y  fortificáronlos  parapetos  derribados  con  la  fu- 
ria dé  la  artillería  que  nunca  cesaba:  y  ocho  (lias  pasa- 
dos dieron  los  turcos  fuego  á  la  mina  del  rebclin ,  hecha 
en  el  peñasco,  y  despedazando  cuanto  halló,  abrió  lugar 
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á  los  contrarios  quo  con  grandísimo  ímpetu  se  pusieron 
encima,  estando  allí  presente  Mustafá.  Sostuvo  aquel 
asalto  el  conde  Hércules  Martinengo  con  su  compañía,  y 
se  retiraron  los  turcos,  matando  á  los  capitanes  Mecini, 
sargento  mayor,  Celio  de  Fosqui  y  Erasmo  de  Formo, 
y  dejando  heridos  á  los  capitanes  Antonio  de  Asculi,  Juan 
Antonio  de  Sotria  y  Soldatelo.  También  fueron  rebatidos 
por  la  banda  del  tarazanal  con  grandísimo  daño,  aun- 
que mataron  al  capitán  Jacobo  de  Fabriano,  y  durando 
el  asalto  seis  horas ,  vinieron  muchas  mugeres  valerosas 
de  la  ciudad  con  armas  y  piedras  y  agua  á  socorrer  á 
los  soldados;  pero  viendo  los  turcos  el  mucho  estrago 
que  recibieron  en  aquellos  dos  asaltos,  mudando  con  la 
dificultad  presente  la  voluntad  que  tenian,  comenzaron 
con  mayor  ímpetu  y  terrible  furia  á  batir  en  todos  los 
lugares  y  en  las  retiradas,  trabajando  con  mas  presteza 
que  nunca  tuvieron ,  y  hicieron  otros  siete  fuertes  mas 
juntos  á  la  fortaleza,  y  trayendo  la  artillería  de  los  fuer- 
tes que  estaban  apartados ,  batieron  con  ochenta  piezas 
tan  furiosamente,  que  se  contaron  en  un  dia  y  noche, 
que  fué  el  octavo  de  julio,  cinco  mil  cañonadas;  y  de  tal 
suerte  aterraron  los  parapetos,  que  con  grandísimo  tra- 
bajo se  les  podia  reparar.  Porque  los  gastadores  eran 
luego  muertos  de  la  artillería  y  de  la  contina  tempestad 
de  las  escopetas ,  y  estaba  tan  arruinada  la  retirada  del 
rebelin  con  la  artillería  y  hazadas  de  los  turcos,  que 
no  quedando  mas  plaza  por  habella  estrechado  los  vene- 
cianos con  engrosar  los  parapetos  de  dentro,  fué  forzoso 
que  la  largasen  con  los  tablados ;  y  el  caballero  Magi 
hizo  una  mina  en  el  rebelin,  para  que  no  pudiendo  sus- 
tentarse mas,  quedase  en  poder  de  los  turcos  con  mu- 
cho daño  dellos.  Otro  dia  nueve  de  julio  se  comenzó  el 
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tercero  asalto  en  Santa  Napa  ,  en  el  Andruci,  en  la  cor- 
lina  y  torreón  del  tarazanal,  que  duró  seis  horas,  y  los 
turcos  fueron  en  todas  cuatro  partes  rebatidos,  mas  el 
rebelin  quedó  en  su  poder  con  terrible  estrago  de  ambas 
partes;  porque  saltando  ellos  dentro  y  no  pudiendo  los 
soldados  manejar  las  picas  por  la  poca  plaza  que  tenian, 
quisieron  retirarse  conforme  al  orden  que  les  dio  el  Ba- 
ilón, y  desbaratándose  se  retiraban  mezclados  con  los 
turcos.  Por  eso  los  de  dentro  dieron  fuego  á  la  mina,  y 
súbito  con  un  espantoso  ruido  arrebató  grandísima  mul- 
titud de  turcos  con  mas  de  cien  cristianos,  que  todos  los 
despedazó,  muriendo  allí  el  capitán  Roberto  Malvezi. 
Pero  en  el  cuarto  asalto  peleando  los  cercados  animosa- 
mente, ganó  Astor  Bailón  un  estandarte,  que  quitó  de  la 
mano  á  un  alférez;  y  estaban  ya  reducidas  todas  las  co- 
sas en  tanto  extremo,  que  todo  les  faltaba  sino  la  espe- 
ranza y  el  valor  de  los  capitanes  y  el  ardor  de  los  solda- 
dos ,  que  animados  del  Bailón  se  mostraban  tan  valero- 
sos y  sin  temor  que  eran  forzados  los  turcos  á  cclebiar 
y  estimar  en  mucho  la  fortaleza  de  aquellos  hombres  de- 
terminados á  sufrir  todos  los  trabajos  y  fortunas  de  un 
cerco  tan  largo,  y  admirarse  del  valor  de  Astor  Bailón, 
que  dispuesto  á  morir  en  defensa  de  aquella  ciudad,  ex- 
cedió las  grandes  esperanzas  que  todos  tenian  de  su  pru- 
dencia, constancia  y  valor;  y  como  de  los  soldados  ita- 
lianos quedasen  ya  solos  ochocientos  sanos,  y  aquellos 
muy  cansados  de  las  largas  vigilias  y  fatigas  del  combate 
en  la  ardiente  furia  del  sol ;  y  de  los  griegos  fué  muerta 
la  mayor  y  mejor  parte,  se  resolvieron  los  principales  de 
la  ciudad  de  pedir  al  Bragadino,  pues  via  el  estado  pre- 
sente ,  que  quisiese  rendirse  con  honradas  condiciones, 
teniendo  cuenta  con  lo  que  se  debia  al  honor  de  sus  mu- 
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gercs  y  salud  de  sus  hijos.  Consolólos  Bragadino  con  dul- 
ces palabras,  promclióndoles  presto  socorro,  y  procu- 
rando apartar  del  ánimo  de  todos  el  temor  concebido. 
Despachó  á  su  instancia  una  fragata  á  Candía  para  avisar 
á  la  armada  el  término  en  que  se  halUiba  aquella  ciudad; 
mas  después  del  sexto  asalto ,  que  fué  á  treinta  de  jubo, 
como  siempre  á  los  cercados  les  falte  el  bien  y  les  crez- 
can las  dificultades  y  peligros,  al  fin  de  aquel  importuno 
cerco  y  grande  y  molestísimo  trabajo ,  aquella  clarísima 
ciudad  vino  en  poder  de  los  turcos;  porque  habiendo 
mostrado  siempre  grandísimo  valor  y  hecho  infinito  daño 
cenias  escaramuzas ,  artillería ,  minas  y  fuegos  artificia- 
les, matando  mas  de  sesenta  mil  hombres,  y  entre  ellos 
algunos  grandes  personajes,  como  se  hallasen  todos  sin 
vituallas  y  municiones,  después  de  haber  sustentado  tan- 
tas baterías  y  seis  asaltos  generales  en  que  les  tiraron  en 
setenta  y  cinco  dias  ciento  y  cincuenta  mil  balas  de  hier- 
ro, fueron  costreñidos  á  rendirse;  y  en  el  primero  de 
agosto  hicieron  tregua,  poniendo  una  bandera  blanca, 
y  viniendo  un  turco  de  parte  de  Mustafá,  se  concluyó 
dar  á  otro  dia  los  rehenes  de  ambas  partes  para  tratar 
el  acuerdo;  y  los  que  envió  el  Bragadino  fueron  el  Con- 
de Hercules  Marlinengo  y  Mateo  Colti,  vecino  de  Fama- 
gosta ;  y  Mustafá  envió  á  su  Lugarteniente  y  al  del  Aga 
de  los  janízaros.  Con  estos  trató  los  capítulos  Astor  Ba- 
ilón y  demandaba  salvas  las  vidas  y  ropa  y  armas  y  ban- 
deras y  cinco  piezas  de  artillería ,  las  mejores ,  y  pasa- 
je seguro  á  Candía  en  las  galeras,  y  que  los  griegos  que- 
dasen en  su  tierra  y  ley,  gozando  su  hacienda;  todo  lo 
cual  concedió  y  confirmó  Mustafá.  Y  luego  envió  al  puerto 
galeras  y  otros  bajeles ,  y  los  soldados  comenzaron  á  em- 
barcarse ,  y  queriendo  hacer  lo  mismo  sus  generales,  en- 
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vio  á  decir  Mustafá  al  Bragadino  que  deseaba  vello  por 
su  mucho  valor,  á  quien  y  á  los  demás  capitanes  y  sol- 
dados no  podía  dejar  de  alabar.  Movido  desto  fué  el 
Bragadino  á  visitallo  á  cinco  de  agosto ,  acompañado  del 
Bailón,  y  Luis  Martinengo,  y  Juan  Antonio  Quirino,  y 
Andrea  Bragadino  y  otros  capitanes  y  gentiles,  hombres 
con  solas  espadas  y  cincuenta  arcabuceros,  y  siendo  bien 
recibidos  de  Mustafá  al  principio ,  trabando  unas  palabras 
<le  otras ,  se  quejó  al  Bragadino  que  habia  muerto  en  el 
tiempo  de  las  treguas  algunos  turcos,  y  tomando  aquella 
ocasión  no  verdadera,  con  ánimo  sangriento  y  bárbaro  de- 
lante de  sí  los  hizo  pasar  á  todos  por  el  hierro ,  que  en  un 
punto  con  extraña  crueldad  fueron  hechos  pedazos,  y  ha- 
ciendo cortar  las  orejas  al  Bragadino,  después  de  ejercitar 
en  él  todo  lo  que  la  ira  y  soberbia  del  vencedor  quiso, 
con  inhumana  y  ferocísima  rabia  á  cabo  de  doce  dias 
lo  mandó  desollar  vivo ,  que  con  generosa  constancia  de 
ánimo  lo  afrentaba  por  la  fe  quebrantada.  Solos  Hércu- 
les Martinengo,  que  estaba  por  rehén ,  y  Néstor  Marti- 
nengo pudieron  salvarse,  quedando  entonces  por  escla- 
vos de  los  turcos.  Y  todos  los  soldados  y  griegos  que  se 
hallaron  en  el  campo,   que  serian  trescientos,   fueron 
muertos  sin  hacer  defensa ,  porque  nunca  esperaron  se- 
mejante traición  y  crueldad  ;  y  á  los  que  estaban  embar- 
cados los  desbalijaron  y  metieron  en  la  cadena ,  y  cuando 
Mustafá  entró  dentro,  que  fué  á  siete  de  agosto,  mandó 
ahorcar  al  Tiépolo  que  habia  quedado  en  la  fortaleza, 
dando  singular  ejemplo  á  toda  la  cristiandad  para  no 
confiar  en  la  fe  y  promesa  de  gente  infiel  y  que  nunca 
guartló  las  condiciones  prometidas,  sino  atendiendo  solo 
á  su  provecho. 

Tomo  XXI.  20 
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CAPÍTULO  XIV, 


EL    GENERAL    DEL    TURCO    SAQUEA    LA   COSTA    DE    CANDÍA 
y    ASEDIA    Á    CATARO. 


Habia  salido  de  Constantinopla  á  medio  de  abril  la  ar- 
mada turquesca  con  docientas  y  treinta  y  tres  galeras, 
llevando  por  general  de  mar  á  Alí  Bajá  ,  aunque  algunos 
afirman  que  no  lo  era ;  pero  yo  siguiendo  la  opinión  de 
los  mas  y  la  razón ,  que  parece  no  deber  darse  cargo 
de  semejante  armada  á  algún  capitán,  sino  á  hombre  de 
tanta  dignidad,  le  llamaré  Bajá.  De  tierra  iba  por  supe- 
rior PertauBajá,  que  se  halló  con  Solimano  en  Hungría 
cuando  cercó  á  Siguet,  y  corriendo  la  vuelta  de  Negro- 
ponto  ,  isla  que  en  otro  tiempo  se  llamó  Eubea ,  y  divi- 
dida de  tierra  firme  de  Beocia  por  tan  poco  espacio  de 
mar,  que  se  pudo  dudar  si  se  debia  contar  entre  las  islas, 
y  atendiendo  allí  á  despalmar,  llegó  Ochiali,  virey  de  Ar- 
gel, con  el  gobernador  de  Tripol,  y  traia  ocho  galeras  y 
doce  galeotas.  Era  este  cosario  renegado  ,  y  de  nación 
calabrés,  natural  de  Gástelo,  lugar  arruinado  por  Barba- 
roja,  que,  según  dicen  algunos  que  han  estado  en  él,  yo 
pienso  ser  por  ventura  Castro,  lugar  en  la  costa  entre  el 
cabo  de  Santa  María  y  Otranto  ocho  millas  distante  del 
dicho  puerto,  que  lo  saquearon  Lustimbey  y  Barbaroja, 
cuando  iba  con  ellos  Troylo  Piñatelo  en  el  año  treinta  y 
y  siete,  y  se  llevaron  presa  toda  la  gente.  A  este  por  ser 
famoso  entre  los  cosarios,  y  por  la  confianza  que  se  hacia 
de  su  valor,    envió  á  mandar  el  mesmo   Selin   desde 
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Constantinopla  con  el  hijo  de  Ali  Portuc ,  general  que  lia- 
bia  sido  de  la  artillería  en  la  última  guerra  que  hizo  So- 
limano,  para  que  se  juntase  con  su  armada;  y  obede- 
ciendo su  orden  salió  de  Argel,   saqueando  de  camino 
todos  los  lugares  de  la  costa,  y  con  grande  número  de 
cativos  llegó  á  su  armada;  la  cual,  partiendo  de  allá  á  la 
vuelta  de  Archipiélago,  que  fué  antiguamente  el  mar 
Egeo,  se  le  juntaron  treinta  galeotas  de  cosarios,  y  de  lar- 
go fué  á  la  isla  de  Candía,  donde  por  algunos  dias  paró 
en  saquear  a  Picorno,  Bastía  y  Retimo,  abrusando  todos 
aquellos  villajes  cercanos  y  toda  la  costa  setentrional  de 
la  marina,  y  cativando  mas  de  ochocientas  personas,  y 
pasando  al  Zante  hizo  los  mesmos  daños ,  y  en  la  Cha- 
falonía, de  la  cual  llevó  mas  de  seis  mil  cativos;  y  si- 
guiendo su  camino  tomó  en  la  canal  de  Corfú  á  Sopó- 
te, pequeño  lugar  de  la  Albania,  que  los  venecianos  le 
habían  ganado  el  año  antes ,  y  en  el  golfo  de  Ludrín  tomó 
también  á  Dulcino,  y  Budua  y  Antíbarí ,  la  cual  le  rindió 
Alejandro  Donado ,  noble  veneciano  y  su  gobernador ;  y 
saliendo  de  aquella  costa  con  mas  de  cuatro  mil  escla- 
vos ,  aunque  perdió  allí  cuatro  galeras  por  una  borrasca 
muy  furiosa,  alegre  con  estos  principios  de  buen  suceso, 
bajó  el  general  turco  sin  hacer  intermisión  alguna  sobre 
Cátaro,  lugar  importantísimo  y  muy  vecino  á  Italia  y  fa- 
moso puerto,  al  cual  defendió  con  mucha  gloria  suya 
Mateo  Bembo  de  toda  la  armada  y  ejército  de  Barbaroja, 
soberbio  con  la  presa  de  Castelnovo,  fortaleza  en  el  golfo 
de  Catare  ,  y  con  la  muerte  de  tres  mil  fortísimos  espa- 
ñoles, que  peleando  en  su  defensa,  murieron,  excedien- 
do con  generosa  valentía  todo  el  valor  humano.  A  la 
mesma  sazón  que  la  armada  llegó  por  tierra ,  el  ejército 
sobre  Catare  poniendo  en  temor  á  aquella  costa  de  Ita- 
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lia,  que  procuró  con  mucho  cuidado  guardar  los  lugares 
cercanos,  y  en  tanto  que  por  mar  y  tierra  atendía  solíci- 
tamente en  apretar  la  ciudad  con  mucha  esperanza  de 
conseguir  la  presa  della,  tuvo  nueva  que  D.  Juan  de  Aus- 
tria habia  llegado  á  Mecina  y  que  la  armada  cristiana  es- 
taba junta.  Con  esta  certeza  engañado  de  su  esperanza  se 
levantó  súbito  del  asedio,  expidiendo  primero  un  correo 
á  Constantinopla  para  saber  la  voluntad  de  Selin. 


CAPITULO  XV, 


DON    JUAN    DE    AUSTRIA    VA    A    MECINA. 


Con  toda  la  priesa  y  solicitud  que  el  Rey  puso  en 
aprestar  su  armada,  no  fué  posible  que  D.  Juan  de  Aus- 
tria pudiese  ir  á  Italia  hasta  el  fin  de  julio,  así  por  la  in- 
disposición de  los  Príncipes  de  Bohemia,  hijos  del  Empe- 
rador Maximiliano,  que  habían  de  pasar  á  Genova,  como 
por  no  haberse  juntado  las  galeras  que  habían  enviado  á 
Mallorca  por  bastimentos  y  municiones.  Llegando  al  Bn 
de  dicho  mes  D.  Juan  con  treinta  y  siete  galeras  á  Ge- 
nova ,  paró  allí  cuatro  dias  muy  regalado  y  servido  de 
aquella  República  y  de  la  nobleza  de  Italia,  que*  vino  á 
visitallo,  y  de  D.  Francisco  de  Médicis,  Príncipe  de  Tos- 
cana,  casado  con  Doña  Juana  de  Austria,  hermana  del 
Emperador  Maximiliano ,  que  corrió  la  posta  para  ver  los 
Príncipes ;  pero  el  D.  Francisco  no  fué  bien  acariciado  de 
la  ciudad  por  la  antigua  enemistad  de  aquella  República 
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y  del  Duque  su  padre ,  y  así  se  partió  de  allí  á  tres  dias. 
Mas  Alejandro  Farnesio ,  Príncipe  de  Parma,  fué  el  fa- 
vorecido y  estimado  en  ella ,  el  cual  saliendo  D.  Juan  de 
Genova  á  cinco  de  agosto  se  embarcó  en  las  galeras  de 
la  Señoría ,  y  el  de  Urbino  se  metió  en  las  de  Saboya ,  y 
fueron  con  D.  Juan  de  Austria,  que  habia  dejado  á  Don 
Juan  de  Cardona  con  las  de  Juan  Andrea  Doria  en  la  Es- 
pecie para  embarcar  dos  mil  tudescos ,  que  allí  aguarda- 
ban; y  con  buen  tiempo  sin  tocar  en  lugar  alguno,  sino 
en  puerto  Hércules ,  para  dejar  fortificado  aquel  presidio 
de  docientos  españoles  por  haber  quedado  pocos  de  los 
soldados  viejos  que  habia  en  él,  y  pasando  á  Ñapóles, 
fué  recebido  con  grande  solemnidad  y  alegría  general  de 
todos  por  el  virey  y  cardenal  Granvela ,  que  habia  suce- 
dido en  aquel  gobierno  á  D.  Pedro  Afán  de  Ribera ,  du- 
que de  Alcalá,  que  poco  habia  que  era  muerto  en  aque- 
lla ciudad,  regida  con  mucha  prudencia  y  paz  por  su  in- 
dustria y  cuidado.  Allí  le  envió  el  Sumo  Pontífice  el  es- 
tandarte de  la  liga,  para  que  en  su  nombre  lo  recibiese 
del  Cardenal ,  el  cual  era  de  damasco  azul  bordado  con 
un  Crucifijo ,  y  al  pie  las  armas  del  Papa ,  y  á  su  lado 
diestro  las  del  Rey ,  y  al  siniestro  las  de  Venecia  con  ca- 
denas que  las  trababan,  y  pendientes  dellas  las  de  Don 
Juan  de  Austria ,  que  recibió  el  estandarte  en  Santa  Cla- 
ra, convento  de  frailes  franciscos;  y  tardando  allí  algu- 
nos dias  por  la  mudanza  del  tiempo ,  hizo  cargar  las  naos 
de  vituallas  y  municiones ^ara  llevar  consigo,  y  á  veinte 
y  uno  de  agosto  se  partió  con  treinta  y  cuatro  galeras  á 
la  vuelta  de  Mecina ,  ciudad  riquísima  en  el  estrecho  de 
Sicilia ,  y  ínclita  con  la  grande  contratación  de  los  mer- 
caderes, y  escogido  y  fortísimo  puerto  de  los  bajeles  que 
van  á  levante ,  y  arribando  en  ella  tres  dias  después  de 
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su  partida,  halló  ¿i  Marco  Antonio  Colona  con  las  doce 
galeras  del  Papa  bien  puestas  en  orden,  y  á  Sebastian 
Venicro ,  general  de  los  venecianos,  con  cuarenta  y  ocho 
y  seis  galeras  gruesas  y  dos  naos,  pero  no  bien  arma- 
das; mas  afirmaba  que  presto  llegarian  otras  sesenta 
galeras,  que  tenian  en  Gandía  mejor  armadas,  de  quien 
por  no  saber  nueva  alguna,  se  sospechaba  que  fuesen 
idas  á  socorrer  á  Famagosta. 


CAPITULO  XVI, 


DON    JUAN    PROPONE    EN    MECIN^    LO  QUE    SE   DEBÍA  HACER 
Y  SE  JUNTA  LA  ARMADA  DE  LA  LIGA. 


En  este  espacio  de  tiempo  que  se  detuvieron  en  Me- 
cina,  hubo  muchos  consejos  de  guerra,  en  que  interve- 
nia  el  General  de  la  liga  y  el  del  Pontífice  y  de  Venecia, 
el  Comendador  Mayor  de  Castilla ,  Ascanio  de  la  Cornia, 
Juan  de  Soto,  secretario  de  D.  Juan,  y  el  de  Venecia, 
hallándose  algunas  veces  los  Príncipes  de  Parma  y  ür- 
bino,  y  Paulo  Jordán  Ursino,  duque  de  Braciano,  casa- 
do con  Isabela,  hija  de  Cosme  de  Mediéis;  y  allí  fueron 
propuestas  muchas  y  varias  óosas,  aunque  no  se  podia 
hacer  alguna  resolución  firme,  por  no  estar  juntas  todas 
las  fuerzas  de  la  liga.  Pero  prevalecía  la  opinión  de  los 
que  querían  que  se  buscase  la  armada  del  Turco ,  y  pe- 
lease con  ella ,  aunque  vista  la  dilación  y  tardanza  que 
no  llegaban  las  sesenta  galeras  venecianas,  se  dio  mu- 
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cha  ocasión  á  los  hombres,  que  estaban  suspensos  al  su- 
ceso, para  culpar  libremente  á  los  que  rehuian  aquella 
señalada  empresa,  con  que  tanto  servían  á  Dios  y  ilus- 
traban sus  nombres  en  la  inmortalidad  de  la  memoria. 
Pero  en  el  último  acuerdo,  resoluto  D.  Juan  de  Austria 
de  mostrar  á  todos  que  la  voluntad  del  Rey  su  herma- 
no era  favorecer  á  la  cristiandad  contra  la  ruina  que  le 
amenazaba  Selin ,  y  que  para  aquel  efeto  no  convenia 
palabras,  sino  tales  obras  que  le  diesen  á  entender  que 
en  la  religión  de  Cristo  habia  ánimos  verdaderamente 
piadosos  y  que  por  la  causa  de  su  Dios  estaban  prontos  á 
sufrir  todos  los  trabajos  y  peligros,  y  que  aun  no  estaba 
acabado  aquel  antiguo  valor  de  los  cristianos ,  les  dijo 
que  la  Majestad  de  su  Rey  por  obedecer  y  cumplir  lo  que 
el  Sumo  Pontífice  ordenó,  lo  había  enviado  con  todo 
aquel  número  de  galeras  y  naos  tan  bien  armadas  de 
todo  lo  que  convenía ,  que  en  ninguna  cosa  estaban  fal- 
tas, y  que  los  soldados  llegaban  á  veinte  mil,  habiéndo- 
los sacado  para  servir  en  esta  santa  liga  de  los  mejores 
y  de  mas  experiencia  que  había  en  España ,  no  teniendo 
respeto  á  las  alteraciones  de  los  moros.  Y  en  las  fronte- 
ras por  mejor  proveer  esto ,  había  metido  gente  nueva  y 
de  poco  ejercicio  militar  para  traer  los  soldados  viejos. 
Demás  desto  no  perdonando  algunos  gastos  y  dificultades 
había  traído  á  sueldo  grande  número  de  tudescos  con 
grande  costa  por  venir  de  tierras  muy  apartadas;  y  últi- 
mamente cumplía  lo  que  faltaba  con  gente  italiana  esco- 
gida, de  suerte  que  claramente  se  vía  que  él  había  hecho 
con  mucho  cuidado  lo  que  debía ,  y  las  provisiones  es- 
taban abundantísimamente  cumplidas  de  todo  lo  necesa- 
rio, y  que  si  se  habia  tardado  tanto  tiempo  lo  causaron 
varios  y  diversos  impedimentos  que  se  habían  ofrecido; 
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Ti]OS  con  lodo  esto  con  la  grande  diligencia  puesta  se  ha- 
bla todo  traido  al  punto  que  lodos  vian  y  hallaban  al 
presente,  y  que  él  en  caso  tan  iniporlante,  en  que  pen- 
día toda  la  defensa  de  la  cristiandad  y  el  bien  público, 
deseaba  saber  de  que  suerte  tuviesen  los  generales  del 
Sumo  Pontífice  y  Venecia  aprestadas  sus  galeras  y  las 
demás  cosas  que  pertenecian  á  la  navegación ,  para  que, 
entendiéndolo,  se  pudiese  consultar  lo  que  se  debia  ha- 
cer, pues  la  intención  de  su  Rey  no  era  otra  sino  el  bien 
de  la  cristiandad  y  de  aquella  santa  liga.  A  esto  respon- 
dió Marco  Antonio  Colona  que  él  tenia  sus  doce  galeras 
bien  en  orden  y  proveídas  de  todas  las  cosas  de  que 
podia  tener  necesidad  y  con  ciento  y  cincuenta  soldados 
en  cada  galera;  mas  el  general  de  venecianos,  culpando 
el  tiempo  y  los  trabajos  con  la  pestilencia  y  huida  de 
muchos  que  lo  habian  reducido  á  término  que  de  cincuen- 
ta y  ocho  galeras  que  tenia  habia  sido  forzado  hacer  cua- 
renta y  ocho,  y  aquellas  estaban  necesitadas  de  gente  y 
bastimentos  ,  le  suplicó  que  le  favoreciese  para  que  é\ 
metiese  en  sus  galeras  algunos  soldados  que  le  quisiese 
dar.  Luego  D.  Juan  mandó  que  ayudasen  á  las  dichas  ga- 
leras de  las  cosas  que  pidiesen  de  mas  de  los  mil  y  qui- 
nientos soldados  que  tenia  Prospero  Colona  ,  y  los  ocho- 
cientos que  envió  el  Virey  en  nombre  del  Pontífice  á 
Marco  Antonio,  y  les  dieron  otros  soldados  para  cumplir 
enteramente  la  falta  que  padecían,  y  fué  dado  orden  al 
Marqués  de  Santa  Cruz  que  de  toda  la  gente,  así  solda- 
dos como  remeros  y  panática  ,  que  le  sobrasen  de  lo  que 
habian  menester  sus  galeras,  proveyese  las  de  los  ve- 
necianos, y  á  este  efeto  al  tiempo  que  él  partió  de  Ña- 
póles cargó  abundantemente  sus  galeras  y  naos  para 
cumplir  el  orden  de  D.  Juan ;  y  siendo  ya  cinco  de  se- 
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lienibre  fueron  juntas  todas  las  fuerzas  de  la  liga,  por- 
que llegaron  las  sesenta  galeras  de  Candía  con  el  Cana- 
loto,  cuando  comenzaban  á  no  esperallas,  ni  confiaban 
que  vendrían ,  sospechando  que  hubiesen  navegado  á  la 
vuelta  de  Cipre,  y  vinieron  también  Juan  Andrea  Doria 
y  el  Marqués  de  Santa  Cruz,  que  habian  quedado  en 
Ñapóles,  espalmando  en  tanto  las  galeras  á  gran  priesa 
y  aprestándose  para  la  jornada ,  porque  se  acordó  ir  á 
levante  en  busca  de  la  de-l  Turco ,  yendo  los  venecianos 
muy  contentos  de  la  animosidad  y  valor  de  D.  Juan, 
que  venció  todas  las  dificultades  que  impedían  la  em- 
presa. 


CAPÍTULO  XVIL 


LA    GENTE    DE    GUERRA    QUE    IBA    EN    EL    ARMADA. 


Porque  el  lugar  lo  pide  me  parece  acertado  descrebir 
el  número  de  la  gente  y  el  orden  de  la  armada  de  la  liga, 
para  que  se  conozca  las  muchas  fuerzas  della ,  y  la  no- 
bleza de  los  que  se  hallaron  en  aquella  empresa,  que 
ciertamente  (si  el  juicio  no  me  engaña)  no  se  acuerda  la 
memoria  de  nuestros  padres  haberse  unido  para  una  jor- 
nada tan  grande  poder  con  tanta  nobleza  de  varones  ilus- 
tres y  Príncipes  que  por  el  celo  de  la  verdadera  religión 
movieron  las  armas  contra  los  enemigos  della,  haciendo 
su  nombre  ínclito  en  todas  las  edades.  Porque  ¿cuándo 
se  oyó  decir  después  que  los  turcos  comenzaron  á  ser  mo- 
lestos á  la  cristiandad  ,  que  se  viesen  juntas  docientas  ga- 
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leras  Reales  llenas  de  tanla  genle  escogida  ?  ¿  Y  cuándo  se 
esperó  que  en  oaso  tan  súbito,  no  aun  bien  confirnnada  la 
liga ,  solas  dos  naciones  sin  poner  todas  sus  fuerzas  pu- 
diesen meter  en  navegación  semejante  armada?  Procuró 
Pío  Segundo,  Pontífice  Máximo,  con  santísimo  celo  que- 
brantar la  soberbia  del  grande  Mahometo,  y  para  ello 
puso  toda  su  industria  y  cuidado,  solicitando  los  Prínci- 
pes cristianos  y  los  infieles,  y  cansado  de  la  molestia  pa- 
decida y  del  deseo  de  la  conclusión  acabó  su  vida  con  la 
esperanza  de  muchos.  Y  León  Décimo  tentó  en  vano  opo- 
ner al  Turco  toda  la  potencia  de  Italia  y  España,  de  In- 
glaterra y  Francia,  de  Alemania  y  Polonia,  pero  solo  fué 
deseo  el  que  tuvo,  porque  no  llegó  á  hacer  muestra  de 
algún  efeto.  Casi  lo  mesmo  sucedió  á  Paulo  Tercio  que 
nunca  pudo  acordar  al  Rey  Francisco  por  su  antigua  pre- 
tensión de  Milán  con  el  Emperador  Cario  Quinto,  y  an- 
tes pareció  que  se  dio  á  los  turcos  demostración  de  la  fla- 
queza cristiana  en  la  liga  de  España  y  Venecia  que  al- 
guna ocasión  de  temor;  pero  ahora  el  verdadero  cuidado 
y  celo  del  Pontífice,  la  piedad  del  Rey  y  el  justo  deseo 
que  los  venecianos  tenían  de  su  venganza,  habían,  aun- 
que con  alguna  dilación  ,  puesto  en  tal  estado  y  esperanza 
las  fuerzas  de  aquella  confederación  que  levantaron  los 
ánimos  de  muchos  á  confiar  mejor  suceso,  pues  vian  lo 
que  mas  se  temía  conforme  las  voluntades  que  poco  an- 
tes parecieron  tan  discordes.  Había ,  pues ,  en  la  armada 
mas  de  ocho  mil  soldados  españoles  repartidos  desta 
suerte:  en  las  catorce  galeras  de  España  ocho  compañías 
del  tercio  de  Granada  del  maestro  de  campo  D.  Lope  de 
Figueroa ,  que  había  sido  preso  en  la  rota  de  los  Gelbes 
con  D.  Alvaro  de  Sande,  y  después  se  señaló  en  la  guerra 
que  el  duque  de  Alba  hizo  á  los  rebeldes  de  Flándres. 
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Venia  también  allí  la  compañía  de  Rafael  Espuclie,  que 
era  del  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada:  seria  el  número 
de  esta  gente  de  mas  de  mil  y  docientos  infantes,  y  eran 
capitanes  de  algunas,  Cristóbal  de  Espoleta,  D.  Pedro 
Bazan,  D.  Martin  de  Ayala  y  D.  Manuel  Ponce  de  León, 
sobrino  de  D.  Lope,  y  PompeyoEspeciano,  caballero  mi- 
lanés,  hijo  de  Bautista  Especiano,  el  cual  traía  docientos 
mosqueteros  y  otras  seis  compañías  del  dicho  tercio,  que 
serian  casi  ochocientos  soldados,  iban  en  cinco  de  Ñápe- 
les con  los  capitanes  Juan  de  Zúñiga  y  D.  Sancho  de  Rey- 
noso,  Juan  Fernandez  de  Córdoba  y  D.  Juan  de  Cór- 
doba Leraos,  sobrino  del  marqués  de  Santa  Cruz.  Y  en 
ocho  galeras  de  Ñápeles,  señaladas  y  desembarazadas 
para  ello,  se  habían  de  embarcar  en  Taranto  seis  com- 
pañías del  tercio  de  Ñápeles  del  maestro  de  campo  Don 
Pedro  de  Padilla,  comendador  de  Santiago,  que  serian 
mas  de  mil  y  cien  infantes.  Y  de  las  tres  eran  capitanes 
Ruy  Franco  de  Buitrón,  Gonzalo  de  Barahona  y  D.  García 
de  Toledo,  y  las  otras  cuatro  compañías  del  dicho  tercio 
iban  en  otras  cuatro  de  Ñápeles  que  serian  mas  de  sei- 
cientos  hombres  y  los  capitanes  D.  Juan  de  Velasco,  Don 
Pedro  Manuel  y  D.  Fernando  Enriques,  hijo  de  D.  Fernan- 
do de  Rivera,  duque  de  Alcalá.  Y  en  otras  cuatro  de  Ña- 
póles estaban  casi  setecientos  infantes,  que  eran  cuatro 
compañías  del  tercio  de  D.  Miguel  de  Moneada,  caballero 
valenciano  del  hábito. de  Santiago,  de  cuyo  valor  se  ha- 
cia mucha  estima.  Venían  por  capitanes  de  las  dos  Geró- 
nimo de  la  Cuadra  y  D.  Enrique  Centellas.  En  las  de  Si- 
cilia se  hallaban  nueve  compañías  del  tercio  de  Sicilia, 
cuyo  maestro  de  campo  era  D.  Diego  Enriques,  hermano 
de  D.  Enrique  Enriques:  en  estas  se  contaban  mil  y  tre- 
cientos infantes,  y  eran  capitanes  de  algunas  Adriano  de 
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Aquaviva,  caballero  napolitano,  Alvaro  de  Acosta,  Diego 
de  Vargas,  D.  Martin  de  Benavides,  Francisco  de  Ayala 
y  D.Juan  de  Silva,  y  la  compañía  del  capitán  Peralta 
que  venia  con  aquel  tercio ;  y  en  las  de  Juan  Andrea  Do- 
ria, las  compañías  de  Diego  Melgarejo  y  de  D.  Diego 
Osorio,  que  son  las  mesmas  que  de  ordinario  suelen  an- 
dar en  ellas,  por  cuenta  de  Lombardía,  y  las  de  Diego  de 
Urbina  y  Rodrigo  de  Mora  del  tercio  de  D.  Miguel  de 
Moneada  que  llegaban  á  ochocientos  y  cincuenta  infan- 
tes. Todos  estos  con  mas  de  mil  y  seicientos  soldados  que 
recibieron  las  galeras  venecianas  en  diez  compañías  ha- 
cían el  dicho  número  de  la  gente  española ;  pero  la  in- 
fantería italiana  que  aun  no  llegaba  á  cinco  mil  y  tre- 
cientos se  repartió  desta  forma.  Pocos  mas  de  setecien- 
tos soldados  en  cinco  compañías  de  la  coronelía  de  Paulo 
Esforza ,  porque  las  otras  cinco  iban  con  los  venecianos. 
La  del  capitán  Sebastian  en  la  Patrona  de  Genova ;  la  de 
Juan  Batista  Bonareli  de  la  Robore ,  en  las  de  Saboya ;  la 
de  Virgilio  Ursino  en  una  de  los  Lomelines,  y  la  del 
raesmo  Paulo  Esforza  y  del  capitán  Vincencio  en  las  de 
Juan  Andrea,  y  el  dicho  Esforza  en  la  galera  Águila  del 
Doria.  Entraron  en  las  galeras  de  Venecia  seis  compañías 
de  la  coronelía  de  Vicencio  Tutavila,  conde  de  Sarno,  y 
de  las  otras  cuatro  que  tenían  casi  quinientos  y  cin- 
cuenta infantes  ;  la  de  Etor  de  la  Calche  y  Lupo  de  Fiesco 
iban  en  la  de  Bendinelo  Sauli,  y  en  otras  de  Ñápeles,  y 
las  otras  dos  de  Marco  Antonio  Tutavila  y  Tiberio  de  Ge- 
naro, caballeros  napolitanos,  en  dos  de  Ñápeles.  De  la  co- 
ronelía de  Segismundo  Gonzaga  iban  seis  compañías  en 
las  galeras  venecianas,  y  las  otras  cuatro  con  quinientos 
y  cincuenta  soldados  desta  suerte.  La  del  conde  de  Va- 
lencia y  otra  en  dos  de  Gcorge  Grimaldi ,  y  las  otras  dos 
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con  Sigismundo  en  dos  de  los  Lomelines,  De  las  cuatro 
compañías  italianas  que  andaban  en  las  galeras  de  Sicilia 
en  que  habia  quinientos  infantes^  las  tres  iban  en  dos  de 
Ñapóles  y  una  de  Sicilia  y  la  cuarta  en  una  nave  con  Don 
César  de  Abales,  y  en  otras  cuatro  de  Ñápeles  se  metie- 
ron cuatro  que  serian  trecientos  infantes  questaban  á 
gobierno  de  Iberio  Brancacio,  valeroso  caballero  napoli- 
tano ;  de  suerte  que  con  dos  mil  y  quinientos  que  se  em- 
barcaron en  diez  y  siete  compañías  de  las  dichas  corone- 
lías en  las  galeras  venecianas  se  cumplía  el  número  de  la 
gente  italiana.  De  los  tres  mil  alemanes  eran  coroneles 
los  condes  Alberico  de  Ladrón  y  Vinciguerra  de  Arco;  el 
conde  Alberico  iba  en  las  galeras  de  Juan  Ambrosio  Ne- 
gron  con  quinientos  y  sesenta  coseletes  y  arcabuceros  y 
el  resto  para  mil  en  una  de  Juan  Andrea  y  dos  de  Este- 
fano  Demari.  Era  general  de  la  gente  italiana  el  conde  de 
Santa  Flor,  y  de  la  artillería  del  Rey  Gabriel  Cerbelon, 
milanés,  caballero  de  San  Juan,  y  sobrino  del  famoso 
marqués  de  Mariñano,  y  maestro  de  campo  general  As- 
canio  de  la  Cornia,  y  contador  Diego  García  de  Padilla. 


CAPITULO  XVIIL 


EL    NUMERO    DE    LAS    GALERAS    Y    LA    GENTE    SEÑALADA 
QUE    había    en    ellas. 


Hallábanse  en  esta  junta  decientas  y  ochenta  galeras 
Reales,  seis  galeazas,  cuarenta  fragatas  y  bergantines, 
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veinte  y  siete  naos  gruesas  cargadas  de  municiones  y 
soldados,  de  quien  era  general  D.  César  de  Abalos  y  su 
almirante  el  capitán  Gutiérrez  de  Arguello.  Por  el  Uey 
Felipo  estaban  la  mayor  parte  de  las  naos  y  fragatas,  y 
ochenta  y  una  galeras,  que  las  pagaba  todas,  ecctando 
tres  de  la  Señoría  de  Genova,  las  cuales  eran  catorce  de 
España,  treinta  de  Ñápeles,  diez  de  Sicilia,  once  do 
Juan  Andrea  Doria,  cuatro  de  Pedro  Batista  Lomeün, 
cuatro  de  Juan  Ambrosio  Negron,  dos  de  George  Gri- 
maldi,  dos  de  Estefano  Demari  y  una  de  Bendinelo  Sau- 
li.  De  las  tres  de  Genova  era  general  Etor  Espinóla,  ca- 
ballero de  la  boca  del  Rey  y  que  profesaba  la  religión 
de  Santiago.  Iba  en  su  capitana  el  Príncipe  de  Parma  y 
Julio  Rangon.  Traia  el  Príncipe  en  ella  y  en  otra  de  la 
dicha  Señoría  mas  de  ciento  y  cincuenta  soldados  italia- 
nos á  su  costa  muy  bien  armados  y  escogidos,  y  entre 
capitanes,  caballeros  y  gentiles  hombres  y  señores  de 
título  cuarenta.  En  la  Patrona  de  Genova  estaba  el  con- 
de de  Santa  Flor,  y  en  esta  galera  iba  la  compañía  del 
capitán  Sebastian  de  la  coronelía  del  dicho  conde  con 
ciento  y  veinte  soldados.  En  la  de  Bendinelo  Sauli  entró 
Ascanio  de  la  Cornia.  En  la  capitana  de  Pedro  Batista 
Lomelin  llevó  Paulo  Jordán  Ursino  muchos  caballeros  y 
capitanes,  y  consigo  á  Troilo  Sábelo,  y  en  otra  galera 
lomeliana  la  compañía  de  Virgilio  Ursino  de  la  corone- 
lía de  Esforza.  Don  Juan  de  Cardona  general  de  las  de 
Sicilia  traia  en  su  Capitana  á  D.  Enrique  de  Cardona, 
D.  Juan  Osorio  y  el  maestro  de  campo  D.  Diego  Enri- 
quez  y  algunos  caballeros  sicilianos.  Juan  Andrea  Doria 
traia  en  su  galera  á  Otavio  Gonzaga,  hijo  de  D.  Fernan- 
do de  Gonzaga,  Príncipe  de  Molfeta  y  digno  de  ser  conta- 
do entre  los  capitanes  antiguos  por  la  fortaleza  y  pru- 
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dcncia  que  siempre  mostró  en  las  cosas  militares.  Iba 
allí  con  él  Vincencio  Vitelo,  yerno  de  Chapin  Vitelo,  y 
D.  Juan  Vincencio  Carrafa,  prior  de  Hungría,  hermano 
del  duque  de  Andria.  Francisco  de  Ibarra  llevaba  en  la 
Patrona  del  Doria  á  D.  Diego  de  Ibarra  su  hijo,  y  ambos 
eran  del  hábito  de  Santiago,  y  á  D.  César  Gatinara,  Don 
Juan  de  Zuazo  y  al  comendador  Diego  Mal  donado  y  capi- 
tán Diego  Ortiz  de  Driza;  Gabriel  Cerbelon  iba  en  la  ga- 
lera Doncella  del  Doria.  Don  Alvaro  de  Bazan,  marqués 
de  Santa  Cruz,  hijo  de  aquel  famoso  D.  Alvaro  que  re- 
conoció la  Goleta  cuando  la  ganó  el  Emperador,  era  ge- 
neral de  las  de  Ñapóles  y  traia  consigo  al  maestro  de 
campo  D.  Pedro  de  Padilla,  comendador  de  Santiago  y 
á  D.  Pedro  Velazques,  escribano  mayor  de  raciones  en 
el  reino  de  Ñapóles  y  del  hábito  de  Santiago,  y  D.  Ma- 
nuel de  Benavides,  hijo  mayor  del  señor  de  Javalquinto, 
D.  Gutierre  Lasso,  hijo  de  D.  Luis  Lasso,  D.  Agustin  Me- 
jía  hermano  del  marqués  de  la  Guardia,  D.  Filipo  de 
Leiva,  hijo  de  la  Princesa  de  Asculi ,  Pompeyo  de  Laño, 
y  hermano  del  Príncipe  de  Sulmona ;  y  de  Sevilla,  á  Don 
Juan  de  Guzman,  hermano  de  D.  Enrique  conde  de  Oliva- 
res, y  D.  Francisco  Tello  del  orden  de  Santiago,  hijo 
de  Juan  Gutiérrez  Tello,  alférez  mayor  de  Sevilla.  Traia 
cuatro  de  las  de  Ñápeles  D.  Alonso  Bazan,  hermano 
del  marqués,  y  era  capitán  de  su  capitana  Monserrate 
Guardiola.  Iba  con  él  D.  Francisco  Mejía  hermano  del 
marqués  de  la  Guardia  y  del  hábito  de  Santiago.  Otras 
cuatro  traia  D.  Francisco  de  Benavides,  hermano  del  se- 
ñor de  Javalquinto,  y  capitán  de  la  Patrona  de  Ñápe- 
les, Otras  cuatro  traia  D.  Bernardino  de  Velasco,  ca- 
ballero del  orden  de  Santiago,  y  cuatro  D.  Martin  de 
Padilla,  del  hábito  de  Calatrava,  y  consigo  á  D.  Diego 
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López  de  Mendoza  del  hábito  de  San  Juan ,  hermano  dol 
duque  del  Infantado  y  un  hijo  de!  Virey  de  Mallorca,  el 
conde  de  Bicari  en  la  Famosa  de  Ñapóles.  De  las  catorce 
de  España  tenia  cuatro  D.  Luis  de  Zúñiga  y  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla,  y  lugarteniente  de  Don 
Juan,  y  en  su  capitana  iban  muchos  caballeros  catalanes 
con  su  capitán  D.  Alejandro  de  Torrellas  y  D.  Guillen  de 
San  Clemente,  sobrino  del  comendador  mayor  D.  Galce- 
ran  de  Cardona,  D.  Juan  Mejía,  hermano  del  marqués  de 
la  Guardia,  D.  Enrique  Enriquez,  primo  hermano  del 
marqués  de  Denia,  D.  Juan  de  Velasco,  hermano  del  conde 
de  Nieva  y  de  Sevilla,  D.  Fernando  de  Sayavedra,  hijo 
solo  y  heredero  del  conde  del  Castellar.  Otras  cuatro 
traia  D.  Juan  Vasques  de  Coronado,  capitán  de  la  Real  y 
del  hábito  de  San  Juan,  y  cuatro  Gil  de  Andrada,  comen- 
dador de  San  Juan;  y  en  una  dellas  llamada  la  Ocasión 
iba  el  conde  de  Soriano  con  algunos  caballeros.  La  úl- 
tima dellas  era  la  Patrona  con  su  capitán  Luis  de  Acosta, 
donde  iba  D.  Gonzalo  de  Sayavedra,  hijo  de  Luis  de  Mon- 
salve,  y  los  caballeros  de  la  boca.  El  de  Austria  estaba 
en  la  hermosa  galera  Real  que  tres  años  antes  habia  man- 
dado acabar  en  Barcelona  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza, 
duque  de  Francavilla  y  virey  de  Catalunia  y  de  aquel 
fuerte  y  liviano  pino  de  los  montes  catalanes,  cuya  popa 
labró  en  Sevilla  Juan  Batista  Vasques  escultor,  y  la  ador- 
nó de  ingeniosas  y  varias  historias  y  figuras  egicias  Juan 
de  Matara,  hombre  doto  en  las  letras,  demás  policía  y  ele- 
gancia. Con  estas  galeras  iba  mucha  gente  señalada  por 
su  nobleza  y  valor,  porque  de  mas  de  ochocientos  aven- 
tureros españoles  habia  entretenidos  por  orden  del  Rey 
cien  caballeros  capitanes  y  gentiles  hombres.  Iban  en  la 
Real  el  Comendador  mavor  v  D.  Fernando  Carrillo,  conde 
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de  Pliego,  asistente  que  fué  de  Sevilla  y  mayordomo 
mayor  de  D.  Juan  y  su  caballerizo  mayor,  D.  Luis  do 
Córdoba,  comendador  de  Santiago  y  primo  hermano  de 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  duque  de  Sessa ,  gober- 
nador que  fué  del  estado  de  Milán  y  capitán  general  de 
Lombardía.  Iba  también  D.  Bernardino  de  Cárdenas,  mar- 
qués de  Beteta,  y  D.  Luis  Carrillo,  hijo  mayor  del  conde 
de  Pliego,  y  capitán  de  la  guarda  de  D.  Juan ,  Gil  de  An- 
drada,  Juan  Vázquez  de  Coronado,  Pedro  Franco  Doria, 
D.  Lope  de  Figueroa,  D.  Miguel  de  Moneada,  el  castella- 
no de  Palermo ,  Salazar,  y  D.  Pedro  Zapata,  y  D.  Rodrigo 
de  Benavides,  del  hábito  de  Santiago ,  hermano  del  conde 
de  San  Esteban,  y  camarero  mayor  de  ü.  Juan  de  Aus- 
tria, y  todos  los  gentiles  hombres  de  la  Cámara  y  cien 
soldados  de  guardia  españoles  y  tudescos,  de  suerte  que 
todos  los  de  la  casa  del  general  de  la  liga  y  aventureros 
y  gente  particular  de  las  dichas  galeras  eran  casi  mil  y 
ochocientos  hombres,  y  todas  ellas  estaban  aderezadas  y 
proveidas  de  bastimentos,  armas  y  municiones,  y  mu- 
chos instrumentos  de  fuego,  como  picas  y  alcancías, 
bombas  y  otros  artificios,  y  artillería  de  batir,  y  en  cada 
una  cincuenta  marineros,  y  sin  la  gente  de  cabo  entraron 
ciento  y  cincuenta  soldados,  y  caballeros  y  hombres  par- 
ticulares por  orden  de  D.  Juan  ,  que  no  consintió  criados 
que  no  fuesen  de  guerra,  ni  mugeres,  ni  gente  inútil.  Del 
Sumo  Pontífice  había  doce  galeras  que  eran  las  de  Flo- 
rencia con  su  general  Marco  Antonio  Colona,  caballero 
del  Tiison ,  gran  condestable  de  Ñapóles  y  duque  de  Pa« 
liano  y  Tallacozo.  Iban  con  él  Pompeyo  Colona,  hijo  de 
Camilo  Colona,  y  Romagaz,  comendador  de  San  Juan, 
soldado  viejo  y  muy  señalado  en  mar,  y  Miguel  Boneli, 
sobrino  del  Pontífice,  y  muchos  caballeros  italianos  muy 
Tomo  XXI.  21 
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lucidos  y  bien  aderezados.  De  Malla  estaban  tres  galeras, 
cuyo  general  era  Pedro  Justiniano,  prior  de  Mecina,  con 
muchos  caballeros  de  la  Religión,  como  aquellos  que  con 
particular  cuidado  profesaban  enemistad  con  los  turcos. 
Emanuel  Filiberto,  duque  de  Saboya  y  Príncipe  del  Pia- 
raonte,  primo  hermano  del  Rey  Filipo,  que  en  nobleza  de 
sangre  Real  y  antigüedad  de  grado  y  dinidad  ecede  á  to- 
dos los  Príncipes  de  la  Europa ,  que  no  sean  Reyes ,  en- 
vió tres  galeras  con  su  general  Monseñor  de  Leni  y  conde 
de  Sofrasco,  en  cuya  capitana  iba  el  Príncipe  de  Urbino, 
con  mas  de  cien  caballeros  y  soldados  escogidos.  De  Ve- 
necia  se  hallaban  ciento  y  nueve  galeras  con  su  general 
Sebastian  Veniero  y  el  Canalete,  proveedor  general  de  la 
dicha  armada,  y  seis  galeras  gruesas,  cuyo  capitán  era 
Francisco  Duodo.  Tenían  los  venecianos  suficiente  nú- 
mero de  gente  para  poder  combatir  sin  los  españoles  y 
italianos  que  les  dio  D.  Juan  de  Austria,  y  todo  él  seria 
casi  de  veinte  y  dos  mil  hombres  de  guerra  bien  adere- 
zados y  lucidos. 


CAPÍTULO  XIX. 


EL    ORDEN    DE    LA    ARMADA    CRISTIANA, 


Después  desto  dio  orden  á  la  navegación  D.  Juan  de 
Austria,  mandando  primero  á  todos  los  que  tenían  go- 
bierno en  la  dicha  armada  que  procurasen  que  toda  la 
gente  viviese  con  mucha  religión ,  y  paz  y  quietud  para 
tener  propicio  á  Dios  en  aquella  justa  y  santa  empresa. 
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porque  muchas  veces  se  ha  visto  por  la  poca  piedad  y  di- 
sensiones de  los  soldados  y  por  la  codicia  y  maldad  de  los 
capitanes  perderse  empresa  justísima  contra  los  infieles, 
porque  se  ofendia  la  Magestad  Divina  de  la  torpe  vida  y 
falta  de  religión  de  los  que  seguian  su  causa.  Mandó  á 
D.  Juan  de  Cardona  desde  aquel  tiempo  que  partiesen  de 
la  fosa  de  San  Juan  que  con  ocho  galeras,  las  cuales 
eran  Capitana  y  Patrona,  la  Cardona  y  San  Juan  de  Sici- 
lia ,  y  la  Águila  de  Juan  Andrea  y  Capitana  de  David  Im- 
perial y  dos  venecianas  fuese  con  mucha  vigilancia,  lle- 
vando gente  que  descubriese  los  bajeles  que  viniesen ,  y 
que  se  retirase  cada  noche  ocho  ó  diez  millas  de  la  ar- 
mada ,  y  que  en  la  mañana  siguiente  tornasen  de  nuevo 
á  hacer  fuerza  y  pasar  mas  adelante  á  descubrir  si  se  veia 
algo  otras  tantas ;  y  cuando  hubiese  descubierto  tanto 
número  de  bajeles  que  se  pudiese  juzgar  que  era  la  ar- 
mada enemiga,  se  recogiese  á  su  armada,  dando  rela- 
ción al  general  de  todo  lo  visto,  poniéndose  las  galeras 
en  la  parte  que  les  tocaba.  Ordenó  también  que  se  repai- 
tiese  toda  la  armada  en  tres  escuadras ,  el  cuerno  diestro 
con  cincuenta  y  tres  galeras ,  ó  según  otros  afirman  con 
mayor  número,  dio  á  Juan  Andrea  Doria,  hijo  de  Juanetin, 
que  fué  el  que  murió  cuando  el  conde  de  Fiesco  intentó 
alzarse  con  Genova,  de  quien  por  su  mucho  valor  y  ex- 
periencia, como  aquel  que  se  habia  criado  con  el  grande 
Príncipe  Doria  y  conocía  tanto  la  navegación  ,  hacia  Don 
Juan  grande  confianza  y  habían  de  obedecelle  todos  lus 
otros  capitanes  particulares  y  generales  del  dicho  cuerno. 
Estas  dichas  galeras  habían  de  navegar  cuando  el  tiempo 
no  las  forzase  á  otra  cosa  seis  ó  siete  millas  cuando  mas, 
haciendo  todo  lo  que  á  él  pareciese  y  todas  ellas  habían 
de  traer,  la  capitana  una  flámula  de  tafetán  verde  en  la 
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punta  de  la  pena,  y  las  demás  unas  banderillas  en  la 
pena  trianguladas  del  dicho  color,  para  ser  conocidas  y 
señaladas  de  las  otras  galeras,  y  cuando  se  diese  la  se- 
ñal, poniendo  la  antena  junta  al  árbol  (que  los  marineros 
llaman  encigoña),  y  en  ella  una  flámula  pequeña,  se  or- 
denasen para  pelear.  La  segunda  escuadra  ,  que  se  llama 
la  batalla,  en  que  habia  de  ir  el  mesmo  D.  Juan  de  Aus- 
tria, era  de  sesenta  y  cuatro  galeras  con  banderolas  azu- 
les en  el  carees,  y  la  suya  una  flámula  en  él.  El  cuerno 
siniestro  de  toda  la  armada  de  cincuenta  y  tres  galeras 
tenia  por  capitán  y  superior  á  Agustín  Barbarigo,  pro- 
veedor general  de  venecianos.  Habia  de  traer  este  cuerno 
las  banderolas  jaldes  en  las  ostas,  que  son  aquellas  cuer- 
das con  que  marcan  la  antena,  y  la  capitana  en  la  pena 
una  flámula,  y  todas  habian  de  marchar  igualmente:  la 
retaguardia  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  cuyo  orden  ha- 
bian de  seguir  los  otros  capitanes  del  socorro.  Esta  es- 
cuadra que  era  de  treinta  galeras,  y  traia  las  banderillas 
de  tafetán  blanco  trianguladas  y  enhastadas  en  una  pica 
sobre  el  fanal,  y  la  del  Marqués  con  la  flámula  en  la  pena, 
'habia  de  ir  una  milla  atrás  de  la  armada,  recogiendo  las 
galeras  que  se  quedasen.  Las  seis  galeazas  repartió  igual- 
mente en  la  batalla  y  los  cuernos,  y  cada  una  escuadra 
habia  de  llevar  remolcando  las  que  le  tocasen ,  dando 
igual  parte  del  trabajo  á  sus  galeras.  Mandó  también  á 
D.  César  de  Abales,  capitán  general  de  las  naos,  que  hi- 
ciese su  navegación  apartada  fuera  de  la  armada  y  procu- 
rase en  todo  lo  posible  hacer  conserva  á  las  galeras.  Or- 
denó que  toda  la  armada  procurase  proveerse  en  abundan- 
cia de  agua  donde  la  hiciese  y  la  guardase  en  las  galeras 
que  no  la  gastase  sino  forzosamente  ;  y  porque  siendo  tan 
grande  número  de  bajeles  podrían  con  dificultad  hacella 


32S 

toda  junta  en  un  lugar,  mandó  que,  pudiendo  bacella 
alejándose  siempre  una  escuadra  de  otra  cinco  ó  seis  mi- 
llas ,  la  hiciese,  y  en  caso  que  se  avecinase  á  lugar  donde 
por  fuerza  la  hubiere  de  hacer  toda  la  armada  junta ,  la 
hiciesen  todas  las  escuadras  juntamente  sin  esperar  la 
una  á  la  otra ,  y  que  el  nombre  se  enviase  á  las  dichas 
galeras  con  las  fragatas,  porque  no  se  impediesen  en  to- 
mallo,  enviando  por  él  los  capitanes  de  las  escuadras  á 
la  Real ,  donde  se  les  daria.  Dio  también  orden  para  que 
los  capitanes  de  las  galeras  procurasen  que  no  embara- 
zasen las  unas  á  las  otras  :  que  los  capitanes  de  las  dichas 
escuadras  tuviesen  sus  galeras  tan  cerradas  que  entre 
ellas,  porque  seria  grande  inconveniente,  no  pudiese  pa- 
sar alguna  de  los  enemigos :  que  todas  las  galeras  fuesen 
parejas  á  la  batalla,  y  para  este  efeto  irian  fragatas  con 
gente  práctica  que  cercasen  y  llevasen  igualando  las  es- 
cuadras, que  se  hablan  de  poner  en  la  batalla,  dejando 
entre  la  batalla  y  los  dos  cuernos  un  espacio,  el  cual 
fuese  de  tanta  grandeza  que  no  pudiesen  caber  sino  tres 
ó  cuatro  cuerpos  de  galera ,  para  que  cada  una  escuadra 
se  pudiese  mover  de  un  lugar  á  otro,  como  les  mostrase 
la  necesidad  y  ocasión ,  de  que  suerte  les  conviniese  ha- 
cello  sin  impedimento  alguno,  y  que  puestas  las  escua- 
dras en  batalla  fuese  la  dicha  armada  sosegadamente  á 
larga  boga ,  no  apresurándose  hasta  tanto  que  arribase 
con  los  enemigos,  poniendo  sumamente  cuidado  en  no 
embarazarse  la  una  batalla  con  la  otra,  y  que  se  adelan- 
tasen á  toda  la  armada  una  milla  ó  poco  mas  las  seis  ga- 
leras gruesas,  dos  de  ellas  delante  de  cada  escuadra,  de 
suerte  que  cubriesen  toda  aquella  frente,  que  pudiesen 
cubrir  de  la  batalla,  y  esto  podria  mas  fácilmente  tener 
efeto,  si  el  enemigo  viniese,  como  solia  algunas  veces  ha- 
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cer,  en  forma  de  luna,  contra  cuyo  orden  pensaban  pelear 
así  muy  á  su  ventaja  ;  pero  que  Francisco  Duodo,  capitán 
dellas,  adverliesc  mucho  en  guiallas  con  grandísimo  cui- 
dado y  vigilancia  para  que  ninguna  dellas  quedase  por 
ninguna  via  fuera  de  la  frente  de  la  ordenanza  del  ene- 
migo, porque  no  conseguirian  su  intención,  mas  que  se 
fuesen  estrechando  como  viesen  que  lo  podrian  ofender 
mas;  y  en  lo  que  tocaba  al  disparar  de  la  artillería  que 
los  capitanes  de  las  galeras  mandasen  tirar  cuando  les 
pareciese  que  harían  mas  daño ;  pero  que  por  lo  menos 
salvasen  dos  tiros,  para  cuando  embistiesen  con  los  ene- 
migos: que  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  cuyo  cargo  que- 
daba la  retaguardia  y  socorro  por  la  grande  importancia 
que  era  á  todos,  y  de  quien  fiaba  el  peso  de  toda  aquella 
jornada,  que  esperaban  considerase  con  mucho  adverti- 
miento en  cual  parte  de  la  batalla  prevalecía  la  armada 
cristiana,  y  donde  convenia,  no  dilatando  el  socorro,  acu- 
dir en  favor  de  los  suyos  con  toda  presteza  y  con  cuantas 
galeras.  Y  porque  en  semejante  caso  era  imposible  dar 
instrucción  determinada  y  orden  expreso  de  lo  que  debía 
poner  en  obra ,  pues  la  resolución  se  había  de  acordar  y 
efetuar  según  la  necesidad  y  ocasión  presente ,  remitía 
el  orden  della  á  la  prudencia  y  discreción  del  dicho  Mar- 
qués que  sabia  bien  conocer  sí  el  enemigo  tendría  gale- 
ras de  socorro  y  cuantas  serian,  para  ver  sí  estaría  á  su 
provecho  embestir  á  la  armada  contraria. 
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CAPÍTULO  XX. 


LA    ARMADA    PARTE    DE    MECINA  Y  VA  A  CORFÚ, 


Con  este  orden  se  resolvió  en  consejo  de  tomar  la 
vuelta  de  Taranto,  fortísima  ciudad  y  puesto  antigua- 
mente famoso  con  su  riqueza  y  con  las  guerras  del  beli- 
coso Rey  Pirro  y  del  grande  Anibal ,  y  á  deziseis  de  se- 
tiembre dio  fondo  la  armada  en  la  cala  de  San  Juan ,  ha- 
biendo vuelto  el  comendador  Gil  de  Andrada ,  enviado  á 
tomar  lengua  de  la  armada  del  Turco ,  y  refirió  que ,  sa- 
biendo que  el  Bajá  habia  alzado  el  cerco  que  estaba 
puesto  sobre  Catare  y  ido  á  la  Belona ,  él  arribó  en  la  no- 
che siguiente  en  el  castillo  de  Santangel ,  fortaleza  de  los 
venecianos  en  Corfú,  puesta  sobre  un  asperísimo  monte, 
y  supo  del  castellano  que  á  treinta  de  agosto  llegó  la  ar- 
mada sobre  Corfú,  lombardeando  el  castillo,  del  cual  le 
respondieron  con  tanta  furia  que  le  echaron  á  fondo  tres 
galeras ,  y  pareciendo  al  Bajá  muy  difícil  aquella  empresa 
se  alargó  en  mar.  Con  esta  relación ,  entrando  en  con- 
sejo, salió  determinado  de  partir  contra  la  dicha  armada, 
que  aunque  era  superior  en  número  de  bajeles ,  no  era  de 
la  calidad  de  los  suyos,  y  saliendo  de  la  dicha  fosa,  do 
aguardaron  que  las  naves  acabasen  de  partir  del  puerto, 
á  quien  sacaba  remolcando  el  marqués  de  Santa  Cruz  con 
las  galeras  de  su  cargo,  arriban  al  Cabo  de  Esparti-Vento 
y  en  dos  ó  tres  dias  llegan  al  paraje  del  Cabo  de  las  Co- 
lunas, que  fué  el  promontorio  Lacinio,  á  donde  los  nortes 
comenzaron  á  soplar  tan  forzosos  que  convino  recogerse 
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lo(Ja  la  armada  á  la  tierra  que  le  era  abrigo  (leste  viento, 
por  venir  sobre  ella.  Quiso  salir  una  ó  dos  veces  proe- 
jando para  lomar  el  Cabo  de  Santa  María,  de  donde  se  ha- 
bía de  travesar  el  golfo  de  Venecia,  para  ponerse  en  la 
costa  de  Albania  y  de  allí  seguir  la  derrota  de  Corfú,  que 
era  la  navegación  que  había  de  hacer,  y  el  tiempo  la  vol- 
vió á  donde  había  salido,  y  esta  fué  causa  para  que  las 
naos  no  llegasen  á  tiempo  de  batalla;  y  así  estuvo  la 
armada  tres  ó  cuatro  días  en  aquella  costa,  aguardando 
que  el  viento  y  mar  amainasen  un  poco  para  se  levar.  Y 
aquí  tornó  á  ordenar  D.  Juan  de  Austria  á  Gil  de  Andrada 
que  segunda  vez  saliese  á  reconocer  á  la  armada  de  los 
enemigos  con  cuatro  galeras  suyas  y  de  Venecia,  y  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  fué  con  doce  galeras  de  su  escuadra 
y  Paulo  Canal  á  Otranto  y  Brindez  á  traer  mil  y  quinien- 
tos infantes  españoles  y  italianos  que  estaban  aguardando 
alojados  por  aquellos  puertos,  y  D.  Juan  de  Austria  pasó 
al  poner  del  sol,  y  se  engolfó,  dando  cabo  á  las  galeazas, 
y  navegó  toda  aquella  noche  con  tiempo  algo  borrascoso 
y  poco  próspero  porque  había  saltado  al  medio  jorno  ja- 
loque, y  amaneció  en  la  mañana  á  sesenta  millas  de 
Fano,  isla  junto  al  canal  de  Corfú,  y  siguió  su  navega- 
ción todo  aquel  día  con  mas  fresco  tiempo  que  era  me- 
nester, y  así  por  esta  causa  no  se  guardó  orden  en  el  na- 
vegar de  la  armada,  y  á  una  hora  antes  que  amaneciese 
dio  fondo  D.  Juan  en  Fano  donde  pasó  la  gente  una  muy 
trabajosa  noche  por  haber  reforzado  mucho  el  viento 
y  también  por  la  isla  ser  muy  pequeña  y  sin  puerto  y 
grande  la  armada,  la  cual  salió  de  allí  en  la  mañana  ,  y 
como  el  mar  estuviese  tan  hinchado  del  tiempo  pasado  y 
de  la  corriente  del  canal  fué  forzoso  que  volviesen  otra 
vez  á  tomar  la  isla ,  y  allí  se  esperó  que  viniese  la  tarde 
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que  estaba  ya  el  mar  mas  !?osegado  y  las  ondas  algún 
lanío  mas  blandas  y  sin  la  violencia  primera,  y  prohe- 
jando  navegó  hasta  ser  grande  parte  de  la  noche  que  se 
pudo  aferrar  en  la  isla  de  Corfú  sin  llevar  las  naos,  que 
no  se  sabia  dellas,  y  estuvo  allí  reparada  aquella  noche 
con  la  tierra,  y  con  la  claridad  de  la  mañana  se  levó  á  la 
vuelta  de  los  castillos  con  general  contento,  porque  el  dia 
tenia  demostración  de  bonanza  y  parecía  que  se  iban 
acercando  á  parte  donde  se  habia  de  hacer  algún  buen 
efeto ,  y  llegando  á  doce  millas  de  los  castillos  se  gastó 
el  tiempo  y  sobrevino  una  borrasca  de  agua  y  viento  que 
.para  reparo  de  ella  se  tomó  un  puerto  de  la  tierra  firme 
de  Albania ,  que  por  ser  aquel  canal  tan  angosto  se  pudo 
liacer  con  grande  facilidad  :  al  caer  deste  mesmo  dia  na- 
vegó la  armada  con  mucho  concierto  y  orden  á  la  vuelta 
de  los  castillos,  á  donde  dio  fondo  á  una  hora  ánles  de  la 
noche.  A  veinte  y  seis  de  setiembre  hicieron  grandísima 
salva  de  la  tierra  de  toda  la  artillería  con  balas  que  fué 
un  hermoso  y  solemne  recibimiento ,  y  la  Real  respondió 
con  tres  piezas.  Otro  dia  después  llegó  á  este  puerto  el 
marqués  de  Santa  Cruz  y  el  Canalete ,  general  de  treinta 
galeras  venecianas,  y  famoso  hombre  de  mar,  y  no  tra- 
jeron la  infantería  porque  fueron,  ó  por  su  discordia,  ó 
por  la  fuerza  del  tiempo.  Estaba  el  burgo  de  la  misera- 
ble Corfú  arruinado  y  quemadas  las  casas  y  templos,  y 
sacados  los  ojos  á  las  imágenes  de  los  santos  y  parti- 
cularmente á  las  de  la  Santísima  Virgen  ,  la  fiereza  del 
cual  espetáculo  movió  maravillosamente  los  ánimos  de 
todos  y  encendió  en  ardiente  deseo  de  venganza.  Ha- 
bia doce  dias  que  la  armada  enemiga  salió  desle  puerto 
donde  habia  dejado  hecho  este  y  otros  daños ,  aunque  en 
la  gente  y  hacienda  fué  poco  por  haberse  recogido  á  la 
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éitadola  de  los  castillos  quj  son  inexpunablcs.  Estuvo 
D.  Juan  en  este  puerto  tres  dias  que  se  gastaron  en  con- 
sejos de  lo  que  se  debía  hacer  y  como  se  debía  de  pro- 
ceder en  tan  importante  y  dificultosa  jornada.  En  estas 
consultas  se  dijo  que  Barbarigo  y  el  Golona  y  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  fueron  de  un  parecer  con  D.  Juan, 
porque  teniendo  aviso  que  la  armada  contraria  habia 
pasado  en  el  golfo  de  Lepanto,  algunos  disuadieron  el 
seguir  la  dicha  armada  por  estar  el  tiempo  tan  adelante, 
proponiendo  en  cambio  deslo  la  empresa  de  Margari- 
tiri  ó  Sopoto,  que  le  estaba  junto,  ó  la  de  Castelnovo; 
pero  á  esto  respondieron  ellos  que  no  les  parecía  á  su. 
juicio  que  se  empleasen  tantas  fuerzas  juntas  de  cris- 
tianos en  empresas  tan  flacas  y  de  tan  poca  importan- 
cia, las  cuales  aunque  les  sucediesen  prósperamente,  no 
eran  para  traelies  aquella  honra  que  podían  alcanzar 
de  seguir  á  la  armada  enemiga,  y  por  esto  su  voto  era 
pasar  adelante  y  alcanzalla  y  combatilla,  y  si  no  la  halla- 
sen ir  á  Candía  y  de  allí  enviar  con  naos  un  gallardo  so- 
corro á  Famagosta ,  y  á  la  vuelta  podían  tentar  aquellas 
empresas.  Este  parecer  aprobó  D.  Juan  conforme  á  la 
voluntad  que  tenía ,  y  se  consintió  por  los  mas.  Aquí  hi- 
cieron los  venecianos^  grande  demostración  de  la  con- 
fianza que  tenían  de  los  españoles,  dejando  generalmen- 
te que  todos  entrasen  á  ver  los  castillos,  cosa  que  ellos 
jamás  la  fian  de  extranjeros,  aunque  estaban  con  gran- 
dísimo apercibimiento  con  cuatro  ó  cinco  cuerpos  de 
guardia  y  las  picas  puestas  en  las  manos  y  encendidas 
las  mechas.  Sacáronse  de  Corfú  ocho  piezas  de  batir  con 
sus  encabalgamentos,  balas  y  las  demás  municiones,  y 
embarcáronlas  en  las  galeras ,  que  por  tener  poca  espe- 
ranza que  las  naves  podrían  llegar  á  tiempo,  conforme 
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al  que  liabia  hecho,  viniendo  en  ellas  toda  la  artillería, 
fué  muy  conveniente  y  forzosa  esta  prevención  para  los 
efetos  que  por  ventura  se  podrían  acabar  en  tierra.  De 
aquí  se  levó  la  armada  y  hizo  agua  dos  millas  de  los  cas- 
tillos y  dio  la  vela  y  atravesó  el  canal  en  el  último  de  se- 
tiembre y  fué  á  dar  fondo  en  la  Goraeniza,  puerto  en  la 
Albania  y  capaz  de  innumerables  bajeles,  donde  se  hizo 
la  muestra  general  de  toda  la  armada,  visitando  algunas 
galeras  D.  Juan  y  las  demás  los  generales  y  algunos  ca- 
balleros particulares  por  su  comisión.  Dióse  la  muestra 
con  buen  orden,  y  pareció  á  todos  bien,  porque  las  gale- 
ras estaban  con  sus  pavesadas  y  á  punto  de  batalla,  y  la 
salva  fué  brava  y  soberbia  en  todo  extremo;  y  allí  expidió 
Gil  de  Andrada  una  fragata  con  nueva  que  la  armada 
contraria  con  no  decientas  galeras  faltas  de  gente  estaba 
en  el  puerto  de  Lepante,  habiendo  ido  parte  della  por 
aquellos  lugares  á  dejar  los  enfermos  y  tomar  gente  de 
refresco. 


CAPÍTULO  XXI. 


EL  TE3I0R  QUE  ALGUNOS  TENÍAN  Á  LA  ARMADA  DEL  TURCO 
Y  LO  QUE  SE  DISCURRE  SOBRE  ELLO. 


Suspendió  grandemente  á  los  ánimos  de  los  hom- 
bres, congojados  por  la  esperanza  del  suceso,  la  resoluta 
determinación  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  los  generales 
de  la  armada  cristiana,  porque  les  pareció  mas  osada  la 
empresa  para  comenzar  que  gloriosa  para  buen  fin ;  y 
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(liscunicndo  consigo  toda  aquella  jornada  que  espera- 
ban,  no  podían  negar  el  temor  que  tenían  escondido  en 
el  pecho,  porque  comparaban  con  grande,  aunque  te- 
merosa consideración  ,  las  fuerzas  de  ambas  partes,  y 
hallaban  tan  aventajado  el  poder  del  Turco,  que  no  solo 
no  se  persuadían  á  la  victoria,  pero  aun  no  inducían  su 
ánimo  á  osar  esperar  algún  pequeño  daño,  y  condolién- 
dose del  infortunio,  en  que  les  parecían  sujetos  tantos 
Príncipes  y  hombres  señalados,  decían  que  ninguna  cosa 
se  podía  imaginar  mas  fuera  de  razón,  que  oponer  á  toda 
la  grandeza  de  aquella  armada  invencible  de  Selin,  que 
con  solo  el  nombre  espantaba  á  toda  la  cristiandad,  unas 
galeras  tan  desiguales  en  número,  en  milicia,  en  felici- 
dad de  buenos  sucesos  y  en  esperanza  de  cierta  victoria. 
Traian  para  ejemplo  desto  la  vergonzosa  retirada  de  la 
Prevesa ,  donde  Andrea  Doria ,  capitán  de  gran  nombre, 
y  de  tanto  valor  y  prudencia,  y  el  general  veneciano 
volvieron  afrentosamente  las  espaldas  á  Barbaroja  que 
casi  rendido  se  les  habia  allí  encerrado  sin  esperanza  de 
algún  remedio,  el  cual  favorecido  de  su  disensión,  y  del 
tiempo  y  de  su  cobardía  por  fatal  calamidad  de  Europa, 
no  solo  salió  lombardeando  á  los  que  le  huían ,  pero  con 
perpetua  infamia  dellos,  les  tomó  algunos  bajeles,  sien- 
do tan  inferior  en  galeras  y  gente,  porque  no  ecediendo 
las  suyas  el  número  de  ochenta  y  siete  galeras  y  treinta 
fustas  y  otros  bajeles  pequeños,  ellos  al  contrario  tenían 
ciento  treinta  y  cuatro  galeras  y  setenta  y  dos  naos,  y 
aquel  grande  y.  maravilloso  Galeón  de  Venecia.  Y  con 
esta  infelice  muestra  de  su  temor  dieron  ocasión  á  Soli- 
mano  para  no  estimar  la  naval  diciplina  de  los  cristianos 
y  tomar  el  imperio  del  Mediterráneo,  corriendo  sus  ga- 
leras hasta  las  apartadas  calas  de  la  costa  de  España 
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desde  el  estrecho  de  Galipoü.  Acordábanse  también  de  la 
rota  de  los  Gelves,  cuando  Piali  Bajá  con  óchenla  y  cua- 
tro galeras,  huyendo  los  cristianos  sin  ver  el  rostro  á 
sus  enemigos  de  toda  aquella  armada  de  cincuenta  gale- 
ras y  veinte  naos  gruesas,  y  mas  de  treinta  bajeles  pe- 
queños, les  tomó  catorce  naos  y  tantas  galeras,  que  la 
opinión  de  muchos  solas  diez  y  siete  huyeron  de  ser  pre- 
sas, porque  nunca  hasta  entonces  se  siguió  en  mar  ma- 
yor rota,  ni  en  otra,  aunque  pequeña,  se  derramó  me- 
nos sangre,  ni  se  gobernó  jamás  empresa  con  mayor  de- 
sorden y  menor  consideración ;  y  no  solo  perdieron  la 
armada,  mas  el  fuerte  que  hicieron  para  defenderse, 
donde  quedó  por  general  D.  Alvaro  de  Sande  con  cinco 
mil  fortísimos  soldados  de  las  tres  naciones,  y  contando 
todo  el  número  de  la  gente  perdida  llegaba  á  veinte  mil 
hombres,  cosa  tan  poca  esperada,  que  ninguna  pudo  ser 
mas.  Espantábanse  juntamente  de  la  fortaleza  y  obedien- 
cia y  orden  militar  que  los  turcos  mostraban  en  las  jor- 
nadas de  tierra,  atribuyéndoles  las  Vitorias  ganadas  y  el 
imperio  que  poseian  á  su  valor  proprio,  y  juzgábanlos 
por  gente  invencible  y  de  ánimos  apartados  en  todo  tiem- 
po y  en  cualquier  suceso  de  algún  temor,  y  que  nunca 
podrían  caer  de  aquella  opinión  en  tanto  que  siguiese 
las  armas  con  aquel  cuidado  y  paciencia  de  todos  los 
trabajos.  Consideraban  también  que  toda  la  fuerza  del 
resto  de  la  cristiandad  pendia  del  buen  suceso  de  aque- 
lla jornada,  que  si  lo  tenia  contrario  no  habia  que  espe- 
rar en  toda  la  tierra ,   porque  en  ninguna  parte  se  po- 
drían defender  de  las  armas  del  Turco,  el  cual  aventu- 
raba poco  en  dar  la  batalla,  pues  no  podía  ser  cuando 
fuese  posible  que  le  sucediese  algún  infortunio  ó  rota  en 
mar,  que  fuese  tan  grande  que  lo  necesitase  en  algo,  ó 
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que  pudiese  temer  por  él  algún  peligro  ó  daño  gravo; 
pero  en  los  cristianos  era  al  contrario  de  todo  esto,  por- 
que estaban  ofrecidos  y  entregados  á  peligro  certísimo  y 
casi  desesperados  de  buena  fortuna,  porque  no  eran 
iguales  en  alguna  cosa  con  sus  enemigos,  y  si  perdian 
la  jornada,  en  que  aventuraban  todo  su  poder  y  reputa- 
ción, se  podian  estimar  de  todo  punto  por  perdidos,  sin 
que  les  quedase  alguna,  aunque  pequeña  esperanza  de 
poder  levantarse;  y  desta  suerte  no  era  acertado  con 
tan  claro  peligro  abrir  el  paso  á  Selin,  para  hacer  señor 
de  Italia  y  España :  que  mejor  y  mas  puesto  en  razón 
parecía  entretenerse  por  aquellos  mares  hasta  que  el 
tiempo  cerrase  la  navegación,  y  procurar  juntar  para  el 
verano  siguiente  todas  las  fuerzas  de  los  Príncipes  cris- 
tianos, con  que  pudiesen  salir  iguales  al  Turco,  y  en- 
tonces sin  temor  se  podria  hacer  la  prueba  del  valor  de 
cada  uno. 


CAPITULO  XXII. 


LAS    CAUSAS   PORQUE    NO    SE    DEBÍAN    TEMER    LAS    FCERZAS 
DEL    TURCO. 


Estas  cosas  y  otras  semejantes  á  estas  eran  las  que 
tenian  fatigados  á  los  hombres  que  temían  la  grandeza  y 
poder  de  Selin,  pero  de  opinión  contraria  eran  los  que 
no  sufrian  que  se  estimasen  tanto  las  Vitorias  de  los  tur- 
cos que  por  ellas  perdiese  algo  el  valor  cristiano;  y  de- 
cían que  no  era  prudencia  juzgar  unas  cosas  por  los  efcc- 
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los  (le  otras  que  muchas  veces  se  habia  visto  suceder  mal 
íin  á  cosas  bien  aconsejadas,  y  bueno  á  las  mal  conside- 
radas ,  porque  esto  no  procedia  del  consejo  sino  de  la 
mudanza  del  estado  de  las  cosas ,  que  las  trocaba ,  y  que 
no  era  cierta  la  Vitoria  de  unos  por  habella  ganado  de 
otros,  pues  los  ánimos  y  experiencia  militar  no  eran  siem- 
pre unos  en  todos  los  hombres,  ni  siempre  seguia  la  Vito- 
ria á  los  que  la  habian  alcanzado  muchas  veces ,  porque 
el  buen  suceso,  no  pendia  de  la  mucha  gente  sino  del  va- 
lor y  noticia  de  la  guerra ,  y  mayormente  de  la  divina  vo- 
luntad, que  nunca  desamparó  las  causas  justas  ,  ni  apartó 
su  favor  de  los  que  la  seguian  con  verdadera  piedad;  mas 
que  la  Vitoria  de  los  turcos  no  era  dificil  por  su  grandeza 
y  imposibilidad ,  sino  porque  no  la  osaban  emprender  y 
intentar  los  cristianos,  porque  los  hechos  osados  y  glorio- 
sos, aunque  los  deseaban  muchos,  los  acometían  pocos; 
pero  que  considerasen  bien  y  sin  nube  de  temor  lo  que  va- 
lían los  unos  y  los  otros,  y  hallarían  que  por  sola  ignoran- 
cia de  los  cristianos  habian  alcanzado  los  turcos  tantas  Vi- 
torias; porque  tomando  de  principio  los  sucesos  dellos, 
afirmaban  que  nunca  tuvieron  tanta  ocasión  de  ganar  los 
grandes  reinos  que  poseían,  cuanta  tuvieron  de  perderse, 
si  quisieran  abrazalla  los  cristianos ;  mas  ellos  los  habian 
puesto  en  aquella  grandeza,  no  impidiendo  sus  determi- 
naciones, y  dándoles  paso  en  su  tierra,  y  valiéndose  de- 
llos contra  sus  parientes ,  cosa  tan  aborrecible  á  los  ojos 
de  Dios,  que,  por  ejemplo,  se  podía  conocer  que  ninguno 
se  valió  de  ellos  contra  los  cristianos,  que  no  pereciese- 
él  y  su  reino  miserablemente.  Testigos  eran  desto  el  im- 
perio de  todos  los  griegos,  el  duque  Ludovico  Esforza,  y 
la  discordia  y  poca  religión  de  Francia.  Mas  ¿qué  Vitorias 
alcanzaron  los  turcos  que  no  fuesen  con  mucha  desigual- 
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dad  de  poder  y  contra  gente  que  por  ser  grandemente 
inferior  no  podia  resistir?  Pero  ¿(piién  no  sabia  que  con 
todas  aquellas  inunierables  bandas  de  caballería  y  con 
aquella  infantería  fortísima  Mahometo  que  ganó  á  Cons- 
linopia  y  Trapesonda  huyó  de  solos  seis  mil  caballos  y 
otros  tantos  infantes  con  que  aqueí  valiente  moldavo  Dra- 
cola  lo  asaltó  en  sus  tiendas,  matando  tanta  gente  do 
aquel  ejército  vencedor,  que  casi  todo  lo  pasó  por  el 
hierro,  ecetuando  los  que  se  salvaron  con  Mahometo  por 
la  ligereza  de  sus  caballos.  Ismael  Sofí,  belicosísimo  Prín- 
cipe, los  reprimió  y  quebrantó  con  su  caballería.  Joan 
Uniades  desigual  en  número  de  gente  rompió  á  Amurales 
y  al  mismo  Mahometo,  su  hijo,  en  Belgrado,  que  huyó 
herido  con  temor  de  la  muerte.  Escanderbego,  fortísinio 
capitán  de  Cristo,  ¿cuantas  veces  con  su  pequeño  ejér- 
cito los  venció  y  deshizo,  y  cuantos  daños  recibieron  del 
grande  Rey  Matia ,  que  nunca  cesó  de  perseguillos?  ¿Qué 
Vitorias  pudieron  restituir  la  afrenta  con  que  Solimano 
liuyó  cobardemente  del  Emperador,  sin  osar  esperallo 
con  aquel  potentísimo  ejército?  Y  si  hasta  allí  los  turcos 
habían  sido  invencibles,  era  causa  no  pelear  con  españo- 
les, porque  bien  sabian  todos  que  los  habia  espantado  en 
la  Trasilvania  Joan  Batista  Castaldo  con  aquellos  pocos 
españoles  que  tuvo ,  como  antes  los  amedrentó  la  guar- 
nición que  estuvo  en  Coron  ;  y  si  era  opinión  que  los  tur- 
cos hacían  ventaja  en  multitud,  en  grandísima  obediencia 
y  sufrimiento  de  todos  los  trabajos  y  hambre  á  todos  los 
cristianos,  sacando  deste  número  á  los  españoles  que  en 
paciencia  y  tolerancia  de  los  trabajos  eceden  á  todas  las 
naciones.  Los  cristianos  eran  superiores  en  firmeza  de 
infantería ,  en  especie  de  armas ,  en  noticia  de  fortificar 
y  espunar  tierras  y  en  jornada  campal  con  orden  de  los 
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batallones ,  porque  nunca  los  griegos ,  torpes  y  perdidos 
con  flojedad  y  cobardía ,  ni  los  pueblos  de  Asia  ,  corrom- 
pidos y  efeminados  con  el  deleite  y  regalo,  ni  los  egicios 
sin  ánimo  y  fuerzas ,  y  las  demás  gentes  bárbaras ,  de 
que  se  constituye  el  imperio  de  los  turcos,  podrán  venir 
á  comparación  con  la  sabiduría  y  la  prudencia  y  el  inge- 
nio de  los  italianos,  y  con  la  grandeza  y -generosidad  del 
fuerte  y  animosísimo  alemán,  y  con  la  industria,  osadía 
y  sufrimiento  del  español.  Y  si  miraban  con  atención  no 
debían  conferir  con  ellos  á  los  infieles  en  las  cosas  ma- 
rítimas, porque,  como  lo  habia^.mostrado  antes  la  expe- 
riencia, los  turcos  eran  muy  inferiores  ,  que  carecían  del 
mejor  palamento  y  de  la  chusma ,  y  quitando  de  su  ar- 
mada á  los  cosarios  no  se  podía  hacer  alguna  estima  de 
todo  el  resto ,  y  para  esto  se  acordasen  que  en  el  socorro 
do  Coron  el  Príncipe  Doria  ahuyentó  á  la  armada  ene- 
miga mucho  mas  poderosa  que  la  suya,  y  aquella  san- 
grienta batalla  de  Arbolan  cuando  D.  Bernardino  de  Men- 
doza ,  general  de  las  galeras  de  España ,  con  esclarecido 
valor  rompió  los  soberbios  cosarios  Aliamat  y  el  Cara- 
mano  no  estaba  aun  olvidada  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres; pero  si  traían  por  ejemplo  la  retirada  de  la  Pre- 
vesa,  debían  entender  que  la  malicia  de  los  capitanes  ha- 
bía sido  la  causa,  ó  lo  que  fuera  menos  culpable,  la  des- 
confianza que  tenían  unos  de  otros,  porque  el  Doria  en- 
tendía que  no  queriendo  recibir  sus  españoles ,  no  era 
justo  aventurase  á  quedar  solo  en  la  batalla.  Que  la  pér- 
dida de  los  Gelves,  aunque  grande  y  dina  de  ser  llorada, 
la  cristiandad  tenia  este  consuelo  para  suplir  la  poca  pru- 
dencia con  que  se  tentó  aquella  empresa,  que  los  que  allí 
quedaron ,  peleando  con  el  calor  y  la  sed ,  mas  crueles 
enemigos  que  los  turcos,  dieron  á  conocer  á  sus  contra- 
ToMo  XXI.  22 
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rios,  espantados  de  tan  grande  valor,  cuanta  era  la  for- 
taleza y  tolerancia  de  los  españoles.  Y  Solimano,  empe- 
rador de  tanta  grandeza,  se  admiró  de  aquella  Vitoria, 
mas  que  no  por  eso  habia  desmayado  el  Rey  Filipo ,  aun- 
que le  sucedió  también  el  infortunio  de  su  armada  en  la 
tempestad  del  puerto  de  la  Herradura,  donde  se  perdió 
su  general  D.  Juan  de  Mendoza,  que  en  valor  y  expe- 
riencia de  mar,  ninguno  le  era  superior,  antes  armando 
cien  galeras,  de  quien  dio  el  gobierno  á  D.  García  de  To- 
ledo, virey  de  Sicilia,  que  en  conocimiento  de  la  milicia 
naval  ecedia  á  todos  los  que  entonces  tenian  algún  nom- 
bre ,  tomó  el  fortísimo  Peñón  de  Velez ,  espantando  á  So- 
limano, que  no  se  persuadía  á  creer  que  el  Rey  Filipo, 
perdida  su  armada  y  la  mayor  parte  de  sus  capitanes,  pu- 
diera alzar  la  cabeza  en  tan  breve  tiempo ,  cuanto  mas 
osar  ofendello.  Decian  también  que  se  acordasen  que  en 
la  jornada  de  Malta  comenzaron  los  turcos  á  perder  su 
reputación  y  pareció  que  se  les  podia  resistir ,  pues  aque- 
lla armada,  que  casi  llegaba  á  trescientas  velas  con  cua- 
renta mili  hombres  de  guerra  y  tantos  famosos  capitanes, 
como  aquel  antiguo  general  Mustafá,  y  Piali  y  Ali  Portuc, 
guarda  del  canal  de  Rodas,  y  Ochiali  gobernador  de  Ale- 
jandría, y  Dragut,  Rey  de  Tajora  y  virey  de  Tripol ,  de 
Berbería ,  conocido  en  España  y  en  Italia  con  daño  dellas, 
se  retiró  dejándose  dentro  mas  de  noventa  mil  balas  y 
perdiendo  casi  veinte  y  cuatro  mil  turcos ;  porque  Don 
García ,  dando  ejemplo  á  los  descendientes  de  la  suerte 
que  se  puede  socorrer  un  lugar  cercado  con  tantas  difi- 
cultades, metió  en  la  isla  con  singular  osadía  cinco  mil  y 
quinientos  españoles  y  dos  mil  italianos,  todos  señalados 
y  escogidos,  y  muchos  caballeros ,  en  que  fueron  Ascanio 
de  la  Cornia,  D.  Fernando  de  Silva,  conde  de  Cifuentes, 
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D.  Bernardino  de  Cárdenas  y  el  maestro  de  campo  Ju- 
lián Romero,  y  Chapín  Vitelo  y  ü.  Alvaro  de  Sande,  ge- 
neral de  la  infantería  española.  Y  cuando  los  turcos  ani- 
mosamente esperaban  la  señal  para  el  último  asalto,  les 
cortó  el  vigor  y  los  hizo  desmayar  en  el  punto  que  su- 
pieron que  habia  desembarcado  la  gente  cristiana,  y  des- 
pués que  se  vieron,  conociendo  en  el  resplandor  de  las 
armas  y  en  las  plumas  de  los  morriones  el  grande  valor 
y  nobleza  dellos ,  se  pararon  suspensos ;  pero  confiados 
en  su  multitud,  porque  les  parecieron  pocos  los  cristia- 
nos que  marchaban  muy  estrechos  y  cerrados  en  orde- 
nanza cuadrada ,  comenzaron  á  escaramuzar  con  la  avan- 
guardia,  que  eran  españoles,  los  cuales  no  pudiendo  con- 
tenerse ni  guardar  el  orden  que  les  dieron  para  aparta- 
Ilos  de  sus  galeras,  por  el  mucho  odio  que  les  tenian, 
súbito  cerraron  con  ellos  y  mataron  mas  de  mil  y  qui- 
nientos, y  haciéndolos  embarcar  con  mucha  priesa,  die- 
ron á  entender  a  todos  que  los  turcos  con  solo  el  número 
hacian  sus  empresas.  Acordaban  con  esto  por  la  memoria 
de  los  sucesos  antiguos,  que  nunca  Asia  venció  á  Europa, 
la  cual  siempre  quedó  superior  de  la  potencia  asiana. 
Mas  ¿con  qué  vergüenza  se  podia  sufrir  que  delante  los 
ojos  de  la  cristiandad,  sin  encenderse  los  ánimos  á  la  ven- 
ganza, ganasen  los  turcos  á  Gipre,  y  saqueasen  las  islas 
y  se  volviesen  sin  peligro,  culpando  juntamente  la  impie- 
dad y  cobardía  de  los  cristianos?  ¿Para  cuando  esperaban 
sentirse  de  su  afrenta?  ¿Por  ventura  habían  de  tomar  las 
armc»j  para  defensa  de  su  patria  y  parientes?  Nunca  me- 
reció alabanza  la  guerra,  solamente  defensiva.  Aquella 
era  digna  de  toda  gloria  que  impedia  al  enemigo  la  liber- 
tad de  hacer  el  daño  que  quisiese ,  y  lo  forzaba  á  temer 
siempre  el  suceso ;  y  pues  no  habia  cosa  tíin  grande  y 
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maravillosa  que  poco  á  poco  no  se  perdiese  el  espanto 
que  nacia  della,  se  persuadiesen  ya  á  no  temerá  los  tur- 
cos ,  porque  en  aquella  jornada  esperaban  en  Dios  que 
seria  quebrantada  la  cerviz  de  su  soberbia.  Y  tan  buenos 
y  dispuestos  estaban  los  ánimos  de  toda  España  para  cual- 
quiera grande  empresa,  como  cuando  siguieron  las  in- 
vencibles banderas  del  Emperador  Cario  Quinto,  que  no 
le  faltaba  al  valor  de  muchos,  que  no  tenian  alguna  opi- 
nión y  nombre ,  otra  cosa  que  la  ocasión  de  señalarse.  Y 
finalmente  decian  que  en  aquella  armada  donde  se  ha- 
llaba un  general  de  tanta  grandeza,  y  tantos  Príncipes  y 
señores  nobilísimos,  y  tanta  fortaleza  de  capitanes  y  sol- 
dados, juntos  en  servicio  de  Dios  y  defensa  de  la  reli- 
gión, no  se.  intentaría  cosa  alguna  incierta ,  sino  con  mu- 
cho conocimiento  de  las  fuerzas  del  enemigo  y  cierta 
confianza  de  la  viloria. 


CAPITULO  XXIIL 


EL  BAJA  REFUERZA  SU   ARMADA  Y  BON  JUAN  VA  A  LA 
CHAFALONÍA. 


Estimaba  tan  poco  Selin  la  junta  de  los  Príncipes 
cristianos  confederados  contra  él ,  que  sin  temer  i^lgun 
peligro  que  se  pudiese  recrecer  á  su  armada ,  la  cual  juz- 
gaba por  invencible  ,  envió  á  mandar  al  Bajá  que  pelease 
con  la  de  la  liga ,  aunque  trajese  mucho  mayor  número 
de  la  suya,  y  tomase  á  Cataro  y  Corfú;  por  lo  cual,  en- 
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caminándose  con  grande  cuidado  y  diligencia  á  la  vuelta 
de  Corfú ,  después  de  haber  abrasado  aquellos  burgos, 
siguió  el  camino  de  la  Prevesa ,  que  fué  la  ciudad  de  Ni- 
copoli,  puerto  en  el  golfo  de  Larta,  que  los  antiguos  lla- 
maron Seno  Ambracio,  donde  entra  el  rio  que  hoy  dicen 
la  Prevesa,  y  de  allí  pasó  á  Lepanto,  donde  atendió  con 
toda  solicitud  á  reforzar  su  armada  de  gente  de  guerra  y 
chusma,  municiones  y  artillería  y  vituallas,  con  resolu- 
ción de  salir  á  combatir  con  la  armada  cristiana ,  habien- 
do mayormente  embarcado  mas  de  quince  mil  soldados 
viejos ,  espacos  y  janízaros ,  los  mejores  de  la  Morea ;  y 
de  Modon  sacó  en  un  punto  Ochiali  mas  gente ,  que  se- 
rian lodos  casi  veinte  y  cuatro  mil  hombres,  porque,  se- 
gún afirma  el  comendador  Romagaz ,  se  habia  informado 
de  Caracial  y  Caracosa,  que,  tomando  lengua  en  la  Ca- 
labria de  la  armada  de  la  liga,  volvieron  con  relación 
della  al  Bajá ,  el  cual  traia  la  mas  poderosa  armada  que 
jamás  la  potencia  otomana  pudo  meter  en  mar ,  porque 
demás  de  ser  en  número  de  galeras  la  mayor  que  de 
muchos  años  atrás  pisó  las  aguas ,  iba  en  ella  todo  el  va- 
lor y  nobleza  y  armas  de  Jps  turcos ,  que  venían  á  pe- 
lear por  la  honra  de  su  Imperio ,  escogidos  desde  la  Sú- 
ria  hasta  el  Archipiélago ,  particularmente  por  su  forta- 
leza y  valor.  Y  habia  mandado  en  lunes  primero  de 
otubre  D.  Juan  de  Austria  que  la  armada  se  pusiese  á 
punto  de  batalla,  y  que  se  señalase  á  cada  uno  su  posta; 
y  á  los  tres  se  visitó  á  la  armada  y  tomó  la  muestra  de 
los  soldados,  escaramuzando  entre  sí  la  arcabucería.  Y 
después  en  el  dia  de  San  Francisco,  navegando  con  prós- 
pero viento,  aunque  con  mucho  espacio,  dieron  fondo 
en  Cabo  Blanco  cerca  de  la  Chafalonía  ,  isla  que  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba,  á  quien  por  la  singular  virtud  y 
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ocelcncia  de  la  niilicií) ,  el  consentimiento  de  los  solda- 
dos con  nuevo  título  dio  el  nombre  de  Gran  Capitán, 
ganó  á  Bayaceto  con  difícil  y  largo  cerco  en  compañía  de 
Benedito  Pesare,  general  de  la  armada  veneciana.  Aquí 
volvió  á  ponerse  en  orden  toda  la  armada ,  porque  ya 
habia  vuelto  Gil  de  Andrada  con  aviso  que  la  del  Turco 
se  hallaba  dentro  del  golfo  de  Lepante,  guardado  de  los 
dos  castillos  que  tiene  á  la  boca.  Fué  Lepante  antigua- 
mente llamado  Naupacto ,  y  después  de  Calidonia,  la  mas 
principal  ciudad  de  Etolia ;  pero  hoy  no  está  muy  habi- 
tada con  los  muros  que  por  su  cansada  vejez  se  caen  y 
deshacen.  Referia  Gil  de  Andrada  que  el  Bajá  estaba  con 
muchos  menos  bajeles  que  después  parecieron  y  mal  ar- 
mados, así  de  chusma  como  de  gente  de  guerra,  que 
por  haber  tanto  tiempo  que  andaba  en  corso  padecían 
necesidad  de  muchas  cosas ,  porque  los  griegos  afirma- 
ban que  los  turcos  eran  pocos  y  estaban  desarmados ,  y 
al  Bajá  le  aseguraban  la  vitoria ,  que  por  venir  desbara- 
tada la  armada  de  la  liga  no  le  osaría  esperar;  y  así, 
deseando  que  se  juntasen  batalla,  engañaban  á  unos  y 
otros.  A  los  cinco  dio  fondo  Ja  armada  en  el  puerto  de  la 
Higuera  en  el  canal  de  la  Chafalonía ,  donde  llegó  una 
fragata  de  Candía  con  aviso  de  la  pérdida  de  Famagosta 
que  á  todos  dolió  en  extremo;  pero  sintiéronlo  mas  gra- 
vemente los  venecianos  que  tenían  en  aquella  ciudad 
sus  deudos  y  amigos^  y  vían  que  ya  no  tenían  algún 
paso  en  la  isla  de  Gipre,  porque  toda  su  esperanza  esta- 
ba pendiente  de  la  seguridad  de  Famagosta,  la  cual  no 
se  perdiera  si  la  entrara  algún  socorro,  y  de  no  habér- 
selo dado,  según  después  pareció,  fué  fama  que  tuvo 
culpa  Marino  de  Cavali ,  general  [proveedor  de  Can- 
día, que  no  quiso  dar  el  socorro  al  Quirino  para  me- 
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tello  en  aquella  fuerza ;  y  así  se  dijo  después  que  fué 
proveído  en  su  lugar  Daniel  Veniero,  porque  el  Senado 
de  Venecia  no  tenia  del  alguna  satisfacción. 


CAPÍTULO  XXIV. 


LAS  DOS  ARMADAS  SE  BUSCAN 


Dejando  la  Chafalonía  la  armada  cristiana ,  aunque  el 
viento  no  la  consentía  navegar,  siendo  necesario  que 
fuese  muy  favorable  ó  á  lo  menos  calma ,  porque  conve- 
nía ir  con  grande  orden ,  pues  se  hallaban  ya  tan  cerca 
los  enemigos.  A  seis  de  otubre  sábado  en  la  primera 
guardia  se  levó  y  navegó  toda  la  noche  al  remo ,  por  ser 
el  tiempo  contrario,  aunque  no  forzoso,  con  intención  de 
acercarse  á  los  castillos  de  Lepante ,  porque  el  Barbarigo 
pedia  que  se  entrase  en  el  golfo,  suplicando  á  D.  Juan 
que  no  perdiese  aquella  ocasión,  porque  confiriendo  úl- 
timamente en  consejo  por  la  dificultad  de  la  empresa,  que 
hacían  lo  que  fuese  mas  provechoso ,  según  dicen  algu- 
nos ,  Juan  Andrea  y  Ascanío  y  otros  de  la  consulta  eran 
de  parecer  que  por  la  brevedad  del  tiempo  y  estar  en 
tierra  enemiga  y  haber  de  atravesar  para  volver  á  inver- 
nar el  golfo  de  Yenecia  y  costear  la  Pulla  y  Calabria, 
pues  hablan  metido  al  enemigo  en  sus  tierras  huyendo, 
que  desde  allí  se  volviesen.  Don  Juan  y  el  Colona  y  el 
marqués  de  Santa  Cruz  con  el  Barbarigo  que  eran  de 
opinión  contraria ,  fueron  de  voto  que  se  buscase  la  ar- 
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niada  enemiga ,  y  le  representasen  la  batalla  en  la  boca 
del  golfo,  y  si  saliese,  pelearían,  y  sino  allí  (liria  el  tiempo 
lo  que  debían  hacer,  ó  se  volverían  habiendo  ganado 
tanta  reputación  y  nombre ;  pero  el  proveedor  Quirino 
escribió  que  después  de  muchas  consultas  se  hizo  lo  que 
ól  propuso  siempre,  que  era  ir  á  Petalú,  puerto  apartado 
del  dicho  golfo  cuarenta  millas,  y  de  allí  pasar  á  presen- 
talle  la  batalla,  y  cuando  el  Bajá  no  quisiese  salir,  reco- 
nociendo los  castillos  si  se  podían  ganar  y  entrar  dentro, 
y  cuando  viesen  que  no  quería  salir  á  la  l)atalla,  lo  tu- 
viesen allí  cerrado  ó  se  pusiesen  en  otra  empresa  que  lo 
oblígase  á  salir  contra  su  armada  por  defender  sus  luga- 
res. Y  así  él,  á  sí  solo  atribuye  esta  honra.  ¡Tan  dulce 
es  el  nombre  de  la  gloria  y  el  deseo  de  la  inmortalidad 
de  la  memoria  en  las  cosas  humanas,  que  aun  se  usur- 
pan los  hombres  el  merecimiento  ageno !  No  niego  yo 
que  el  Quirino ,  varón  tan  grave  y  que  no  quería  enga- 
ñar la  universal  fama,  no  fuese  parte  en  este  voto;  pero 
lio  afirmo  que  fuese  suya  esta  resolución,  que  solóse 
debe  al  valor  de  D.  Juan  de  Austria  por  general  confe- 
sión de  todos ,  porque  él  con  ánimo  imitador  de  las  ha- 
zañas de  su  padre  y  con  dichosa  y  considerada  deter- 
minación, comparando  las  fuerzas  de  ambas  partes,  se 
dispuso  á  la  batalla  y  movió  á  su  parecer  á  muchos;  y 
así  por  inspiración  divina  mas  que  por  alguna  razón  de 
la  diciplina  de  mar,  aunque  era  noche  y  cerca  del  ene- 
migo y  con  viento  contrario  para  buscallo,  hizo  dar  se- 
ñal de  levar  y  partió,  en  lo  cual  consistió  toda  la  salud 
(lollos ,  porque  el  Bajá  tenia  esperanza  firme  de  encerra- 
Uos  en  el  canal  de  la  Chafalonía  ó  tomar  la  armada  so- 
bre el  Ferro,  porque  Caracosa,  alcaide  de  la  Belona  y 
famoso  cosario,  por  el  mucho  conocimiento  que  tenia  de 
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la  navegación  y  por  la  singular  osadía  de  su  ánimo  se 
ofreció  á  ir  con  un  batel  y  reconocer  y  contar  la  armada, 
y  en  hábito  según  dicen  de  pescador,  llegó  á  la  Gome- 
niza  con  tanta  destreza,  que  no  recibió  embarazo  ni  im- 
pedimento alguno.  Es  verdad  que  por  la  priesa  y  elte- 
mor  que  podia  tener,'  si  era  conocido,  ó  porque  las  de- 
más galeras  estaban  tan  apartadas  que  no  pudo  alcanza- 
lías  con  la  vista,  no  tomó  entero  el  número  de  todas,  y 
así  pudo  contar  ciento  y  setenta ,  y  volviendo  muy  ale- 
gre persuadió  al  Bajá,  que  siguiese  la  fortuna  favorable 
de  Selin  que  le  daba  en  las  manos  aquella  rica  armada, 
donde  iba  entregada  á  la  muerte  toda  la  flor  de  la  cris- 
tiandad :  que  no  perdiese  aquella  ocasión  ,  con  que  se  ha- 
cia su  Príncipe  señor  del  resto  de  Europa ,  pues  siendo 
los  cristianos  tan  inferiores  no  podian  dejar  de  perderse 
sin  hacer  alguna  defensa.  Y  así  siéndoles  el  viento  maes- 
1ro  favorable  con  grandísima  alegría  se  pusieron  todos 
en  orden ,  porque  nunca  temieron  otro  suceso  sino  la 
huida  de  los  cristianos,  trayendo  para  confirmación  desto 
sus  muchas  Vitorias  y  el  grande  número  de  galeras  que 
traían,  y  según  después  se  entendió  de  los  cativos,  re- 
ferian  que  siendo  ellos  tan  pocos  en  la  Prevesa,  que  fué 
la  jornada  que  mas  daño  hizo  á  la  cristiandad,  les  huyó 
la  armada  de  la  liga,  y  que  retirándose  de  Malta  no  per- 
dieron algunas  galeras ,  que  como  ellos  decían  vanamen- 
te ,  no  les  osaron  ganar  alguna  escuadra  dellas ,  como  si 
fuera  posible  que  D.  García  de  Toledo  con  aquella  pe- 
queña armada  pudiera  acometer  á  tanta  multitud  de  ba- 
jeles, no  queriendo  mas  impía  que  justamente  romper 
los  venecianos  las  paces  con  Solimano,  y  acudir  á  la  cau- 
sa pública  en  defensa  de  la  religión  cristiana  ,  con  cuyo 
socorro  no  volvería  su  armada  á  Conslantinopla.  Con  esta 
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confianza  los  turcos  gastaron  todos  aquellos  días  en  mu- 
cho placer  por  la  grande  presa  que  esperaban ,  y  no  que- 
rían dormir  ni  descansar  sin  que  los  ruegos  de  sus  capi- 
tanes pudiesen  con  ellos,  antes  pasaban  la  noche  cantan- 
do y  tratando  de  la  vitoria  que  les  ofrecian  sus  enemigos 
mesmos,  porque  de  cualquiera  otra  cosa  hacian  mas  cuen- 
ta que  de  la  milicia  cristiana.  Y  en  aquella  noche  mesma 
surgió  su  armada  fuera  de  los  castillos  que  están  en  las 
estrechuras  del  golfo  de  Lepanto,  do  aquel  golfo  ciñe 
tanto  las  bocas  del  mar  Jonio  que  por  menos  de  un  esta- 
dio dista  Etolia  de  la  Morea ,  que  por  donde  se  cortan 
Europa  y  Asia  por  el  Elesponto  ó  brazo  de  San  George. 
En  estas  estrechuras,  como  es  dicho,  están  los  dos  casti- 
llos Dardanelos  de  antiguo  edificio,  el  uno  en  Acaya,  lla- 
mado Rhio,  y  Molicreo  en  Etolia  ;  pero  este  es  mucho  mas 
fuerte  que  el  otro ,  porque  Bayaceto,  bisabuelo  deste  Se- 
lin ,  le  añadió  una  gran  torre  y  lo  cercó  de  doblado  muro. 
A  la  mañana  enderezó  el  Bajá  resoluto  de  venir  en  la 
vuelta  de  la  armada  cristiana,  llevando  decientas  y  treinta 
galeras  reales ,  muchas  dellas  de  veinte  y  ocho  y  treinta 
bancos,  y  setenta  galeotas  de  veinte  y  veinte  y  dos  ban- 
cos, sin  otros  bajeles,  y  con  tanta  gente  que,  con  la  ordi- 
naria, y  la  que  reforzó  la  armada  y  todo  el  resto,  la  gente 
que  se  halla  en  semejante  empresa  ,  pasaban  de  ciento  y 
veinte  mil. 
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CAPÍTULO  XXV. 


LA    ARMADA    CPaSTIANA    SE    ENCUENTRA    CON    LA    DEL 
TURCO    EN    LAS    ISLAS    CüZORALES. 


Eslan  entre  Lepante  y  la  Chafalonia  unos  peñascos  ó 
islas  llamadas  Cuzorales  á  ocho  millas  de  Lepante,  contra- 
puestas á  la  boca  del  rio  Aqueloo ,  que  hoy  llaman  As- 
propotamo,  y  antiguamente  fueron  las  islas  Echinades, 
nacidas  con  el  ímpetu  de  aquel  rio  de  la  arena  y  la  mar, 
que  trajo  como  una  parte  de  Egito  del  cieno  que  ayuntó 
el  Nilo.  No  muy  lejos  de  aquí  está  aquel  cabo  donde  Au- 
gusto César  combatió  en  batalla  naval  con  Marco  Anto- 
nio y  lo  renció.  A  estas  islelas  ó  peñascos  enderezaba  la 
armada  de  la  liga  con  su  general  D  Juan  de  Austria,  y 
amaneciendo  muy  cerca,  fué  navegando  por  ellas,  y  en- 
trando por  un  canal,  envió  D.  Juan  á  descubrir  algunas 
fragatas  en  la  tierra  de  las  mesmas  islas  con  gente  prá- 
tica ,  para  que  descubriesen  los  bajeles  enemigos ,  y  de 
allí  hiciesen  la  guardia ,  y  desembocando  de  las  dichas 
islas  por  el  canal  casi  á  una  hora  de  sol,  en  domingo 
dia  de  San  Marco,  pontífice  y  confesor,  la  guardia  del 
carees  de  la  Real  dijo  que  via  dos  velas  y  luego  que 
toda  la  armada ;  y  lo  mismo  hicieron  los  de  tierra  que 
estaban  cerca  de  diez  millas ,  y  á  la  hora  se  metió  la  an- 
tena en  cigoña  con  una  flámula  en  lo  alto  de  la  pena  y 
disparó  una  pieza  que  era  la  señal  de  la  batalla.  Toda  la 
armada  con  grande  alegría  de  haber  encontrado  al  ene- 
migo en  tan  buen  lugar  se  fué  poniendo  en  orden,  guar- 


3i8 

(lando  el  que  se  les  habia  dado,  y  con  general  contento 
miraban  todos  á  la  armada  contraria  que  venia  en  su 
vuelta,  bogando  con  mucho  espacio,  porque  aunque  al 
tiempo  que  se  descubrió  venia  con  los  bastardos  en  po- 
pa ,  amainó  para  meterse  en  orden  ,  y  descubriéndose 
improvisamente  las  dos  armadas  á  ocho  ó  á  diez  millas 
una  de  otra,  pareció  una  maravillosa. hermosura,  viendo 
todo  aquel  espacio  de  mar  cubierto  de  galeras  que  con 
tantos  gallardetes  y  tlámulas  de  varios  colores  resplan- 
decían agradablemente.  Aunque  puso  aquella  vista  al- 
guna admiración  en  los  capitanes  cristianos  por  el  orden 
y  presteza  de  los  turcos,  inorando  que  Caracosa  los  ha- 
bia seguido  y  espiado  de  paso  en  paso;  y  así  estaban 
algo  descuidados,  porque  nunca  tuvieron  nueva  cierta 
dellos,  aunque  Gil  de  Andrada  salió  dos  veces  á  recono- 
cellos.  Amaneció  aquel  dia  con  la  mayor  bonanza  que  se 
podia  desear  para  tan  famosa  jornada ,  y  el  mar  que  an- 
tes se  habia  mostrado  tan  bravo  que  no  se  consentía  na- 
vegar sino  con  grande  peligro  y  dificultad  se  puso  en- 
tonces tan  llano  y  apacible  que  casi  no  parecía  que  se 
movía.  Luego  que  oyó  afirmar  D.  Juan  que  la  armada 
del  Turco  se  descubría,  con  alegre  muestra  de  confianza 
imitó  aquella  grandeza  de  ánimo  que  Alejandro  en  la  pa- 
sada de  Asia ,  cuando  saltó  armado  de  la  nave  en  la  tierra 
de  los  enemigos.  Y  vuelto  á  él  D.  Miguel  de  Moneada  le 
preguntó  con  mucho  deseo  de  pelear,  si  pensaba  com- 
batir aquel  dia.  Y  él  respondió:  ¿veis  la  armada  ene- 
miga tan  cerca,  y  decís  eso?  Porque  bien  entendió  que 
los  turcos  traían  voluntad  de  la  batalla  por  venir  superio- 
res en  número  de  bajeles.  Acudieron  entonces  á  la  galera 
Real  todos  los  generales  á  saber  la  intención  de  su  capi- 
tán ,  y  hallándolo  todos  ellos  tan  resoluto  al  combate ,  el 


340 

general  Veniero  que  tanto  lo  había  deseado,  conforme  á 
lo  que  dicen  muchos,  pareció  que  no  mostró  aquella  vi- 
veza y  ardor  que  solia ,  dudando  el  suceso  por  la  grande 
potencia  del  Turco,  y  también  otros  te  representaron  los 
peligros  que  nacian  de  su  determinación ,  y  le  persuadie- 
ron que  se  retirase ,  porque  se  arriesgaba  mucho  mas  á 
la  pérdida  que  á  la  ganancia,  pues  se  aventuraba  en  la 
dificultad  de  aquel  suceso  toda  la  cristiandad ;  y  así  dije- 
ron que  se  consultase  sobre  ello.  Mas  él  respondió  gene- 
rosamente que  no  era  aquel  tiempo  de  consejo  sino  de 
pelear,  que  cada  uno  ordenase  sus  galeras  y  escuadras, 
guardando  la  instrucción  que  les  habia  dado,  y  hiciesen 
lo  que  debian  á  caballeros  y  cristianos,  señaladamente 
escogidos  para  servicio  de  Dios  y  reparo  de  la  religión, 
porque  no  en  vano  lo  habia  traido  la  Majestad  Divina  en 
aquel  estado;  y  saltando  en  una  ligera  fragata  con  Don 
Luis  de  Córdoba  y  Juan  de  Soto,  fué  corriendo  casi  por 
todas  las  galeras,  metiéndolas  en  orden,  y  animando  á 
los  capitanes  y  soldados  para  combatir  con  aquel  común 
enemigo  de  la  cristiandad  ,  poniéndoles  delante  la  honra 
y  valor  de  su  nación,  el  premio  de  la  Vitoria  y  la  espe- 
ranza que  debian  tener  en  Cristo,  su  patrón  y  general  de 
aquella  santa  empresa.  Levantóse  entre  toda  la  chusma 
luego  un  alegrísimo  grito  que  dio  á  todos  clara  señal  de 
la  Vitoria,  y  se  encendieron  los  ánimos  de  los  soldados  en 
un  ardor  increible  y  deseo  de  llegar  á  las  manos  con  el 
enemigo.  Contento  de  aquella  lozanía  y  brio  volvió  Don 
Juan,  llevando  gran  número  de  soldados  escogidos  á  su 
galera,  en  la  cual  enarbolaban  los  tres  estandartes,  y 
toda  la  armada  se  puso  en  orden  con  mucho  concierto, 
porque  discurrían  por  ella  muchas  fragatas  con  liombres 
de  respeto  que  apresuraban  la  ordenanza ,   aunque  se 
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tardó  en  ello,  habiendo  remolcado  las  galeazas  de  cada 
cuerno  y  de  la  batalla  puestas  á  una  milla  delante  de  la 
armada.  Y  D.  Miguel  de  Moneada  habia  hecho  en  la  Real 
con  las  velas  y  traspontines  una  pavesada  y  reparo  con- 
tra las  flechas  y  arcabucería  del  enemigo,  porque  en  esta 
sazón  el  viento  de  maestro  que  era  contrario  cesó  y  calmó 
el  mar  como  una  leche ,  y  se  les  pegaron  á  los  turcos  las 
velas  en  los  árboles ,  y  sobrellegó  luego  un  poco  de  jalo- 
que favorable  á  la  armada  cristiana  para  asal tallos  con 
mayor  vigor,  y  dio  espacio  para  que  se  pudiesen  poner 
en  orden,  y  en  aquella  dilación  gastó  el  Turco  el  tiempo 
en  amainar  y  poner  también  en  orden  toda  su  armada,  y 
los  cristianos  hicieron  á  gran  furia  las  pavesadas  y  se  ar- 
maron y  pusieron  en  sus  postas.  El  marqués  de  Sania 
Cruz,  que  por  mandado  de  D.  Juan  habia  ido  con  su  ca- 
pitana á  descubrir  un  bajel  que  á  las  seis  de  la  mañana 
pareció  en  las  espaldas  de  su  armada  á  diez  millas,  yendo 
en  su  caza ,  reconoció  que  era  de  los  suyos,  que  no  pu- 
diendo  la  noche  antes  bogar  tanto  la  chusma  que  tuviese 
con  las  escuadras,  se  habia  quedado,  y  dando  la  vuelta 
á  la  armada  que  se  habia  alargado  mas  de  seis  millas, 
ya  que  se  acercaba  á  ella,  sintió  que  la  Real  disparó 
una  pieza,  y  luego  vio  venir  volando  una  fragata,  en- 
viada del  general  para  que  llegase  brevemente,  por- 
que se  habia  descubierto  la  armada  enemiga  á  ocho  mi- 
llas ó  poco  mas.  Entonces  el  Marqués  en  una  fragata  pasó 
por  su  escuadra ,  ordenándola  y  animando  á  los  soldados, 
y  descargándose  la  galera  de  Francisco  Morillo,  veedor 
de  las  de  Ñapóles,  de  algunos  impedimentos  para  ir  mas 
ligera  á  la  batalla ,  ya  que  las  armadas  se  vian  á  cuatro 
millas,  una  galera  veneciana  que  iba  en  la  retaguardia 
se  escurrió  á  la  banda  y  echando  el  esquife  al  agua  iba 
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recogiendo  todo  lo  que  la  del  veedor  arrojaba ,  dete- 
niéndose en  ello,  y  dejando  pasar  adelante  el  escuadrón 
de  sus  galeras.  El  Marqués  puesto  en  su  lugar  volvióse  á 
D.  Manuel  de  Benavides,  y  D.  Francisco  Tello  y  á  los  de- 
más caballeros  y  les  dijo  que  aquel  era  dia  en  que  los 
hombres  de  valor  mostraban  la  nobleza  de  sus  ánimos,  y 
aquella  ocasión  era  bastante  para  satisfacer  la  culpa  que 
injustamente  ponia  Paulo  Jovio  á  los  cristianos  en  la  jor- 
nada de  la  Prevesa ,  que  él  confiaba  de  todos  ellos  que 
eran  tales  que  no  tendrían  necesidad  de  su  amonesta- 
ción para  hacer  lo  que  debian ;  y  bogando  sus  galeras 
con  mas  furia  se  acercó  á  su  batalla  para  poder  socorrer 
á  la  parte  que  mas  menester  lo  hubiese. 


CAPITULO  XXVI. 


EL    ÓRDBN    CON    QUE    AMBAS    ARMADAS     SE     ENCONTRARON. 


Ya  la  armada  de  los  turcos  venia  tendiéndose  en  el 
mar  con  grande  lozanía  y  contento  de  todos  ellos  en  ge- 
neral ,  estimando  en  poco  á  sus  enemigos  y  riéndose  de 
la  ceguedad  dellos  que  les  llevaban  la  presa  hasta  sus 
mesmas  casas ,  porque  al  principio  no  podian  descubrir 
todo  el  número  de  sus  galeras,  cubriendo  una  montaña 
casi  la  tercia  parte  dellas ;  mas  después  que  poco  á  poco 
se  descubrieron,  acostándose  todas,  admirados  de  su  de- 
terminación y  multitud  ,  quedaron  algún  tanto  suspensos, 
y  entre  los  hombres  principales  dellos  y  que  por  el  uso 
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(le  la  guerra  conocian  el  valor  de  sus  contrarios ,  después 
que  entendieron  que  las  galeras  del  Rey  Filipo,  que  ellos 
suelen  llamar  Ponentinas,  se  hallaban  en  aquel  lugar,  se 
temió  el  suceso  y  dicen  que  Ochiali  dijo  al  Bajá  que  mi- 
rase bien  lo  que  se  debia  hacer ,  porque  le  parecía  que 
las  galeras  de  poniente  eran  muchas  y  pelearian  valero- 
samente, porque  no  era  de  creer  que  el  Rey  de  España 
enviase  á  su  hermano  en  aquella  batalla  sin  grande  con- 
sideración y  esperanza  de  la  Vitoria,  y  con  mucha  genle 
escogida,  mas  que  ya  no  era  tiempo  de  volver  airas.  Y 
el  Bajá  se  resolvió  de  combatir  por  el  orden  expreso  que 
tenia  de  Selin ,  que  aunque  fuese  muy  inferior  y  eslu- 
viese  cierto  de  ser  vencido  diese  la  batalla,  y  haciendo 
el  contrario  ponia  en  condición  de  perder  la  cabeza ,  y 
por  esta  causa  habia  reforzado  como  se  ha  dicho  su  ar- 
mada de  tanta  gente  que  en  toda  la  tierra  no  dejó  sol- 
dado, ni  en  Lepante  quedó  hombre  alguno ;  y  así  no  ha- 
bia galera  ni  galeota  que  no  trújese  docientos  soldados  y 
las  capitanas  trecientos.  Y  porque  jamás  después  de  aque- 
lla antigua  caída  del  Imperio  se  juntaron  semejantes  ar- 
madas, que  pareció  que  amenazaba  perpetua  mudanza 
de  cosas  el  suceso  dellas,  tengo  por  acertado  referir  en 
este  lugar  conveniente  el  orden  y  disposición  de  ambas, 
porque  la  de  los  cristianos  que  seguía  la  mesma  inslru- 
cion  dada  en  Mecina,  aunque  faltaban  algunas  galeras  y 
las  naves  que  nunca  pudieron  hacer  buena  compañía  á 
bajeles  de  remo ,  tenia  en  el  cuerno  derecho  en  la  última 
de  toda  aquella  banda  que  era  la  primera  de  la  orde- 
nanza á  su  general  Juan  Andrea  Doria ,  de  la  cual  era  ca- 
pitán Nicolás  Imperial ,  y  la  punta  postrera  mas  cerca  de 
la  batalla,  cerrando  el  cuerno,  tenia  en  la  capitana  de 
Sicilia  D.  Juan  de  Cardona,  el  cual,  yendo  aquel  día  con 
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ocho  galeras  en  la  avanguarciia ,  se  habla  apartado ,  y  en 
medio  destas  dos  capitanas  iban  Nicolás  de  Grimaldo  en 
la  Doncella,  la  capitana  de  Juan  Ambrosio  Negron,  la  ca- 
pitana y  Patrona  de  Nicolás  Doria  con  Pandolfo,  Polidoro 
y  Julio  Centurión ,  la  Bastarda  de  Negron  con  Lorenzo  de 
la  Torre;  y  de  Ñápeles,  la  Determinada  y  Guzraana ,    la 
Leona ,  y  Fortuna  y  la  Marquesa  con  los  capitanes  Juan 
Carrafa,  Francisco  de  Ojeda,  Juan  Ruiz,  Diego  Medrano 
y  San  Pedro ,  la  Piamontesa  de  Saboya  con  Otavio  Morolo 
y  la  Margarita ,  la  Furia  de  Lomelin ,  y  Diana  de  Genova: 
y  del  Pontífice,  San  Juan  y  Santa  María  y  otras  que  go- 
bernaban Pedro  de  Busto,  Gabriel  de  Medina,  el  conde 
Ludovico  de  Porto  y  Pandolfo  Estroza.  Con  estas  y  otras 
del  dicho  cuerno  hacían  número  cumplido  veinte  y  cua- 
tro galeras  de  Venecia  donde  iban  Benedito  Soranzo, 
Marco  Antonio  Lando,  Antonio  Pascualígo.  De  las. dos 
galeazas  eran  capitanes  Pedro  Pisano  á  la  parte  del  Doria 
y  á  la  otra  Jacomo  Guoro.  El  cuerno  siniestro  traía  Agus- 
tín Barbarigo,  proveedor  general  veneciano,  cuya  ca- 
pitana estaba  en  la  punta  de  la  banda  de  tierra  Antonio 
Canalete,  y  en  la  última  mas  cerca  de  la  batalla  se  vía 
Marco  Quiríno,  y  las  galeazas  traían  Ambrosio  Bragadíno 
en  la  primera  junto  á  la  tierra,  y  en  la  otra  Antonio  Bra- 
gadíno. El  cuerpo  de  este  cuerno  guiaban  Andrea  y  Geor- 
ge  Barbarigo,  Francisco  Zen,  Andrea   Cornaro ,   Vin- 
cencio  Quiríno,  Francisco  Molín,  Antonio  Pisano,  Joan 
Contarino  y  Onofre  Justiniano ,  Nicolás  Lomelin,  y  la  El- 
bigiana  del  Papa  con  Fabío  Baleratí;  y  de  Ñapóles,  la  Vi- 
toria, y  la  Llama  San  Juan,  y  la  Invídía,  Labraba  y  Santa 
Nicola  con  Ochoa  de  Ricalde  y  Juan  de  la  Cueva,  García 
de  Vergara  y  Monserratc  Guardiola,  Miguel  de  Quevedo 
y  Cristóbal  de  Mungnía ,  sobrino  de  aquel  famoso  Machín 
Tomo  XXL  23 
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que  tanto  se  señaló  en  la  retirada  (Je  la  Prevcsa,  con  otras 
galeras  que  hacían  igual  el  número  de  aquel  cuerno  con 
el  otro.  La  batalla  venia  desta  suerte:  comenzando  de  la 
parte  siniestra  era  la  capitana  de  los  Lomelines  con  su  ca- 
pitán Pedro  Lomelin,  donde  iba  el  duque  Braciano,  Paulo 
Jordán,  Ursino,  Bendinelo  Sauli  en  la  suya,  Mételo  Ga- 
raciolo,  la  capitana  de  Esteban  de  Mari,  la  Rocaful,  y  Gra- 
nada y  San  Francisco  de  España,  la  capitana  de  Gil  de 
Andrada,  la  Perla  del  Doria  y  la  capitana  de  Genova  con 
su  general  Etor  Espinosa  y  el  Príncipe  de  Parma.  Luego 
la  capitana  de  Venecia  con  el  Veniero ,  la  Real  donde  iba 
el  mesmo  D.  Juan  de  Austria  cercada  de  su  Patrona  y  de 
la  capitana  del  Comendador  mayor  de  Castilla,  questas  le 
eran  de  socorro,  la  capitana  del  Papa  con  su  general 
Marco  Antonio  Colona ,  la  capitana  de  Saboya  con  Mon- 
señor de  Leni  y  el  Príncipe  de  Urbino,  la  Patrona  y  Vi- 
toria de  Juan  Andrea ,  la  Luna  de  España  con  Manuel  de 
Aguilar,  y  la  Higuera ,  San  George  y  la  Patrona  de  Ñá- 
peles con  Eugenio  de  Vargas  y  D.  Francisco  de  Benavi- 
des,  George  de  Grimaldo  en  su  capitana,  San  Pedro  y  San 
Juan  de  la  Religión  con  Diego  de  Castilla  y  Alonso  de  Te- 
jeda  y  su  capitana,  que  era  la  ultima  de  todas,  con  el  prior 
de  Mecina.  De  las  dos  galeazas  la  que  estaba  cerca  al 
cuerno  diestro  traia  Francisco  Duodo  y  la  otra  Andrea  de 
Pesare.  La  retaguardia  tenia  el  de  Santa  Cruz  en  la  Lupa 
muy  bien  armada  y  arreada  de  banderas,  y  D.  Antonio  de 
Coronado ,  que  traia  la  capitana  de  Juan  Vasques  de  Co- 
ronado, estaba  en  la  otra  punta.  Entre  las  demás  pare- 
cían la  Patrona  y  Serena  del  Papa,  la  Madalena  y  Bazan, 
la  Ocasión ,  la  de  D.  Martin  de  Padilla  y  la  Griega  con 
D.  Luis  de  Heredia.  Esto  es  de  la  armada  cristiana  lo  que 
yo  pude  mas  averiguar,  no  obligándome  á  proseguir  el 
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(3rden  que  tenían  por  evitar  el  fastidio,  antes  variando  en 
la  disposición  por  la  brevedad,  y  aunque  esta  parezca  de- 
masiada diligencia,  la  grandeza  del  caso  y  la  nobleza  de 
los  que  en  él  se  hallaron  permite  este  cuidado.  Los  turcos, 
en  cuya  armada  se  hallaban  cuarenta  galeras  de  fanal, 
traían  ciento  y  noventa  y  seis  galeras  de  Constantínopla, 
veinte  y  cuatro  de  la  Natolia,  siete  de  Ochíali ,  dos  de  Ca- 
racosa,  una  de  Tripol  y  cincuenta  galeotas  gruesas,  de  las 
cuales  eran  doce  de  Ochiali  y  una  de  Tripol ,  sin  grande 
multitud  de  fustas  y  bergantines ,  y  venían  ordenados  en 
medía  luna  que  parecían  un  extendido  y  grandísimo  bos- 
que ;  pero  llegando  mas  cerca  se  repartieron  en  tres  es- 
cuadras como  los  cristianos ,  no  haciendo  retaguardia.  El 
cuerno  diestro,  que  algunos  lo  hacen  de  cincuenta  y  cin- 
co galeras  y  otros  mucho  mayor,  regia  Siroco,  famoso  co- 
sario gobernador  de  Alejandría  que  los  turcos  llaman  Es- 
candería ,  el  cual  tenia  con  su  galera  en  lugar  opuesto  al 
Bragadino.  Seguíanse  á  este  Selaraiz  y  Mahemet  Bey,  go- 
bernador de  Negroponto,  y  Caurali,  y  Ustref  Aga  y  otros. 
El  diestro  guiaba  con  los  cosarios  Ochiali,  virey  de  Argel, 
opuesto  á  Juan  Andrea,  y  Carabey  su  hijo  y  Caracíal  con 
los  dos  hijos  de  Cara  Mustafá.  La  batalla  que  sería  de  no- 
venta galeras  tenían  en  medio  della  Alí  Bajá  general  de 
mar  en  un  hermoso  bajel  de  veinte  y  nueve  bancos,  lleno 
de  banderas  y  tres  fanales,  con  cuatrocientos  y  cincuenta 
turcos,  de  los  cuales  eran  trecientos  arcabuceros  y  cíenlo 
flecheros.  Junto  á  él  estaba  Pertau  Bajá,  capitán  señalado 
en  las  galeras  de  Hungría.  Extendíanse  por  aquella  escua- 
dra las  guardas  de  Xío  y  Rodas,  y  los  gobernadores  de 
Tripol,  de  Berbería,  y  Galipoli,  yMetelín  con  otros  gran- 
des personajes,  tan  ordenados  y  puestos  á  punto  que  nin- 
guna cosa  les  faltaba  para  cierta  esperanza  de  la  vitoria. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

BATALLA    ENTRE    LAS    DOS    ARMADAS 


Estaban  las  desarmadas  puestas  en  orden  de  batalla, 
encaradas  las  proas  unas  con  otras,  cuando  pareciéndo- 
le  á  D.  Juan  que  no  marchaban  parejos  los  dos  cuernos 
envió  al  Colona  para  que  los  igualase,  porque  Juan  An- 
drea se  habia  alargado  tanto  en  el  mar  que  puso  en  los 
turcos  mucha  esperanza,  y  no  poca  sospecha  en  los  cris- 
tianos que  no  alcanzaron  su  intento,  y  así  fué  fama  que 
el  mismo  D.  Juan  le  envió  á  mandar  que  no  se  extendiese 
tanto,  porque  dejaba  desabrigada  la  batalla.  En  esta  sa- 
zón, que  serian  las  once  del  dia,  habiendo  llegado  el  de 
Santa  Cruz  á  su  lugar,  las  galeazas  comenzaron  á  dispa- 
rar con  grandísima  furia  y  priesa,  levantando  las  balas 
por  cima  de  la  agua.  Los  turcos,  sintiendo  el  daño  que 
les  hacían,  porque  ninguna  defensa  podia  resistir  á  la 
violencia  de  su  ímpetu,  bogaron  con  mucha  presteza  por 
guardarse  dellas  sin  embestillas,  porque  las  pensaban 
rendir  después,  y  apresurando  de  ambas  partes  los  re- 
mos, fueron  los  primeros  que  comenzaron  la  batalla  los 
del  cuerno  siniestro.  El  Bajá,  viendo  aquella  escuadra 
de  galeras  opuesta  á  su  batalla,  admirado  de  la  novedad 
no  pensada ,  porque  nunca  esperó  semejante  osadía  en 
sus  enemigos,  preguntó  si  eran  de  Venecia ,  cuyas  fuer- 
zas los  turcos  siempre  tuvieron  en  poco,  ó  si  eran  de 
poniente,  y  siéndole  respondido  que  eran  de  poniente, 
se  turbó,  recelando  el  peligro  que  se  le  ofrecía  con  ellas. 
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porque  D.  Juan  de  Austria  había  ya  mandado  enderezar 
su  galera  contra  la  del  Bajá,  el  cual,  según  afirman  algu- 
nos cativos,  viéndola  tan  grande  y  bien  empavesada  y 
que  lo  llamaba  á  batalla,  mandó  á  un  esclavo  que  reco- 
nociese que  maona  era  aquella  que  venia  á  embestilto,  y 
por  los  tres  fanales  y  estandartes  que  vio  le  respondió 
que  era  la  galera  Real  de  España,  donde  venia  el  herma- 
no del  Rey  Filipo.  Entonces  él,  considerando  su  poten- 
cia y  la  opinión  que  tenia  la  armada  otomana,  juzgó  que 
el  enemigo  que  lo  buscaba  dentro  en  su  casa  venia  bien 
armado  y  lleno  de  confianza ,  y  con  las  galeras  de  po- 
niente á  quien  tanto  dudaban  los  turcos,  temió  ser  per- 
dido, y  así  lo  dijo;  tornando  á  preguntar  si  era  galera 
de  poniente,  y  diciéndole  algunos  que  no  embistiese  á  la 
Real  cristiana,  respondió:  "que  él  no  habia  de  hallarse 
«sino  donde  hubiese  mas  peligro,  porque  en  ninguna  par- 
te se  podia  aventurar  mejor  que  con  la  Real  enemiga." 
Y  así  mandó  al  cómitre  que  cerrase  con  ella ,  y  vuelto  á 
la  chusma  dijo :  "Si  hoy  es  vuestro  dia ,  Dios  os  lo  dé, 
«  pero  estad  ciertos  que  si  gano  la  jornada  os  daré  liber- 
(( tad ,  por  eso  haced  lo  que  debéis  á  las  obras  que  ha- 
« beis  recibido  de  mí."  Desta  suerte  vinieron  á  embes- 
tirse ambas  derechas  ,  como  si  las  trajeran  con  una  cuer- 
da, y  fué  con  tanto  ímpetu  que  la  proa  de  la  enemiga  en- 
tró por  cima  de  la  de  España  mas  de  tres  bancos,  y  se 
hicieron  pedazos  los  espolones,  y  jamás  se  ha  visto  que 
los  turcos  embistiesen  con  tanto  ánimo  y  osadía  como 
esta  vez ;  pero  recibiólos  D.  Juan  con  tanta  furia  de  ar- 
tillería y  una  rociada  de  arcabucería  que  les  derribó  la 
presunción  y  braveza ,  porque  á  la  segunda  carga  pare- 
eieron  pocos  turbantes  en  la  popa  y  crujía,  de  los  cuales 
venia  antes  muy  poblada,  y  el  capitán  Domingo,  que  ha- 
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bia  traído  la  galera  Real  desde  Sevilla  y  estaba  con 
artillería,  puso  tanta  diligencia  que  disparó  cinco  veces 
en  la  batalla.  La  del  Bajá  tenia  por  popa  seis  galeras  que 
todas  se  acostaron  á  la  Real  cristiana ,  metiendo  en  su 
capitana  gente  de  refresco.  De  la  parte  contraria  tenia 
D.  Juan  á  la  popa,  á  la  capitana  del  Comendador  mayor 
y  la  Patrona  de  España,  que  sin  los  criados  de  D.  Juan 
tenia  docientos  y  cincuenta  mosqueteros  y  soldados,  y  á 
la  mano  derecha  la  capitana  del  Papa ,  y  á  la  izquierda 
la  de'Yenecia ;  y  así  entre  unos  y  otros  se  trabó  una  du- 
dosa batalla  con  grandísimo  ímpetu  y  furia,  y  con  tan 
grande  estruendo  que  no  solo  pareció  que  las  galeras  se 
hacían  pedazos  y  quebrantaban,  pero  el  mesmo  mar,  no 
pudiendo  sustentar  aquel  ruido  espantable,  bramaba,  re- 
volviendo las  ondas  llenas  de  espuma  que  poco  antes  es- 
taban sosegadas,  y  atronados  los  hombres  no  se  oian,  y 
el  cielo  se  arrebató  de  los  ojos  de  todos  con  la  humosa 
oscuridad  de  aquellas  llamas.  Los  turcos  acometieron  con 
grande  lozanía  y  ferocidad  puestos  sus  turbantes,  dispa- 
rando muchas  balas  de  la  escopetería  y  grandísimo  nú- 
mero de  flechas  con  tanta  furia  que  se  halló  soldado  atra- 
vesado peto  y  espaldar  con  una,  y  todos,  según  costum- 
bre de  gente  bárbara,  daban  aquellos  bravos  alaridos  ys 
voces  con  que  suelen  espantar  á  sus  enemigos ;  mas  cer- 
raron tan  presto  con  ellos  los  cristianos  que  disparando 
su  artillería  no  los  dejaron  aprovechar  de  la  suya ,  y  así 
se  hallaron  después  muchos  cañones  de  crujía  cargados. 
La  batalla  se  había  mezclado  de  tal  suerte  que  las  arma- 
das parecían  una ,  sin  cesar  un  punto  los  arcabuces,  es- 
copetas y  flechas ,  que  ya  no  se  oía  otra  cosa  que  el  so- 
nido dellas ,  ni  se  vía  sino  las  astas  clavadas  por  árbo- 
les, jarcias  y  antenas,  porque  pocas  ó  ninguna  vez  una 
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armada  contra  otra  se  juntó  en  batalla  con  tanto  furor  y 
osadía,  y  nunca  se  acuerda  la  memoria  de  nuestros  pa- 
dres haber  peleado  con  mayor  contención  de  armas  en 
mar ,  ni  haber  sucedido  batalla  en  que  mas  gente  mu- 
riese ,  porque  en  todas  partes  caian  muertos  con  ostinada 
dureza  de  corazón.  Como  se  debia  esperar  en  la  junta  de 
tan  grandes  y  poderosas  armadas ,  á  los  unos  y  á  los  otros 
encendía  las  fuerzas  la  codicia  de  la  gloria  y  alabanza; 
los  unos  y  los  otros  estimaban  por  último  grado  de  honra, 
peleando  en  la  presencia  de  sus  generales,  mostrar  cual 
fuese  mas  aventajado  en  fortaleza  y  conocimiento  de  la 
naval  diciplina,  y  casi  parecía  dudoso  cual  era  el  mayor 
valor  de  los  cristianos  ó  el  de  los  turcos ,  porque  es- 
tos no  olvidados  de  su  fama  juzgaban  por  afrenta ,  pues 
les  hacian  ventaja  en  número  de  bajeles ,  no  haber  ven- 
cido al  principio ;  pero  los  cristianos  confiados  en  su  va- 
lor proprio  y  en  la  divina  piedad  á  quien  seguían,  igua- 
lando con  la  grandeza  del  ánimo  á  la  multitud  enemiga, 
combatían  con  tanta  valentía  que  los  hacían  desesperar 
del  buen  suceso»  La  banda  derecha  de  los  turcos  fué  em- 
bestida de  la  izquierda  de  los  venecianos  muy  cerca  de 
tierra ,  y  se  revolvieron  en  una  brava  batalla ,  porque  los 
turcos  querían  tomar  la  vuelta  de  la  tierra  para  berilios 
por  el  lado ,  mas  cerróles  el  paso  el  Barbarigo  con  tanta 
presteza ,  que  no  pudíendo  conseguir  su  intento  y  ha- 
ciéndoles las  galeazas  grande  estrago  y  daño  se  pusieron 
en  desorden  con  terrible  confusión ,  porque  la  que  iba 
junto  á  tierra  llevó  el  timón  á  una  galera  de  las  que  go- 
bernaban aquel  cuerno,  la  cual  ciando  se  escurrió  luego 
y  tras  ella  las  mas,  y  zabordaron  en  tierra  muchas,  y  se 
comenzó  á  reconocer  la  Vitoria  por  aquella  banda  pri- 
mero que  por  otra  parte ,  por  habellos  desconcertado  las 
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galeazas,  aunque  lo  mas  importante  fué,  poríjue  los  tur- 
cos tenían  la  tierra  tan  cerca,  que  los  hizo,  confiándose 
della,  no  pelear  con  la  porfía  que  los  demás,  y  que  die- 
se en  la  costa  la  mayor  parte  de  sus  galeras,  porque  nin- 
guna cosa  se  pudo  hacer  mas  acertada  que,  represen- 
tando la  batalla  al  enemigo  dentro  de  su  tiei-ra ,  dársela 
junto  á  ella ,  para  que  se  favoreciese  della  y  no  en  alto 
mar  donde  la  desesperación  saca  fuerzas.  La  galera  Santa 
Nicola  de  Ñapóles ,  que  venia  en  este  cuerno ,  no  disparó 
hasta  que  cerró  con  la  enemiga  que  le  cupo,  y  le  llevó 
con  la  artillería  toda  la  palamenta  por  un  lado.  Señalóse 
en  esta  galera  Pedro  de  Malta,  natural  de  Zaragoza,  que 
con  maravilloso  ardor  de  ánimo  incitado  se  arrojó  den- 
tro de  la  galera  contraria  con  solo  un  casco  y  su  espa- 
4la  con  que  mató  cuatro  bravos  turcos ;  y  Antonio  de  Pa- 
redes que ,  atravesándole  una  flecha  toda  la  pierna  y  pa- 
sándole otra  un  gorjal  de  malla  y  un  jaco  y  las  lunetas  de 
las  mangas  con  un  jubón  muy  estofado  hasta  entrar  lodo 
el  hierro  por  el  lado  siniestro,  saltó  en  la  galera  enemiga 
y  peleando  fué  el  primero  que  pasó  adelante  del  árbol, 
pero  llegando  una  flecha  de  otra  galera  le  atravesó  la 
garganta  y  cayó  mal  herido.  El  proveedor  Barbarigo,  que 
sin  duda  ninguna  se  aventajó  á  todos  los  venecianos  en 
solicitud  y  trabajo  con  demostración  de  prudente  y  vale- 
1  oso  capitán ,  fué  herido  mortalmente  de  una  flecha  en 
un  ojo,  y  cayendo  animó  generosamente  á  los  suyos,  y  vi- 
vió hasta  que  sabiendo  que  la  vitoria  era  ganada  dijo : 
*'  que  daba  gracias  á  Dios  que  lo  hubiese  guardado  tanto 
que  viese  vencida  la  batalla  y  roto  aquel  común  enemigo 
que  tanto  deseó  ver  destruido."  Los  venecianos  con  el 
dolor  de  su  muerte  y  rabia  de  venganza  peleaban  ani- 
mados de  la  ventaja  que  tenian  los  turcos,  que  daban  al 
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través,  porque  muchas  veces  el  dolor  de  la  afrenla  y  el 
deseo  de  la  venganza  aun  á  los  soldados  viles  enciende 
en  vaior.  Habíase  alargado  Ochiali  tanto  con  el  cuerno 
siniestro  que  hubo  duda  que  no  quería  pelear,  y  pareció 
que  era  su  intento  cerrar  los  cristianos  dentro  de  su  es- 
cuadrón. Juan  Andrea  que  se  habia  hecho  á  lo  alto  por 
ganar  el  vientjo,  aunque  la  galeaza  de  aquella  punta  que- 
daba atrás,  entendiendo  á  Ochiali  hizo  lo  mismo,  y  este 
intento  se  conoció  mejor  después  del  efeto  y  alabo,  pa- 
reciendo claro  la  ecelencia  suya  en  la  milicia  naval ,  y  no 
como  publicaron  algunos,  á  quien  por  su  valor  era  odio- 
so, y  no  se  pudo  esperar  de  hombre  cristiano  y  que  con 
tanto  valor  se  ha  mostrado  en  las  demás  empresas  ofre- 
cidas, aquel  hecho  verdaderamente  impío,  y  que  habia 
de  ser  aborrecido  y  vituperado  en  la  memoria  de  todas 
las  gentes.  Por  esta  causa  él  atendía  encerrar  á  los  co- 
sarios dentro  de  la  batalla  por  no  dalles  lugar  que  em- 
bistiesen por  el  costado,  lo  cual  hiciera  fácilmente  Ochiali, 
y  si  le  huían,  podía  seguíllos.  Así  se  alargó  tanto  que  dejó 
abierto  de  su  escuadrón  mas  de  dos  cuerpos  de  galera. 
Conociendo  Ochiali  la  capitana  del  Doria  en  el  fanal  que 
traia  redondo ,  como  lo  estimase  por  gran  cosario  y  muy 
diestro  en  milicia  de  mar,  entendió  luego  que  le  habia 
alcanzado  la  intención,  y  hizo  ciar  bogando,  y  arrancó  con 
mucha  furia,  sin  que  sus  galeras  disparasen  pieza  algu- 
na ,  y  atravesó  por  el  lugar  que  habia  dejado  abierto  el 
Doria ,  y  se  hizo  al  mar,  y  estuvo  un  poco  mirando  hasta 
que  reconoció  el  estandarte  de  la  capitana  de  Malta,  que 
buscaba  con  quien  combatir,  habiendo  ya  rendido  algu- 
nas, y  con  sus  siete  galeras  dio  sobre  ella  y  se  revolvió 
entre  todas  una  bravísima  batalla,  porque  los  caballeros 
de  la  Religión  señalados  en  nobleza  y  valor  peleaban  con 
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lanía  valeiUia  (juc  [)on¡an  en  duda  la  esperanza  de  la  vi- 
lona,  porque  en  los  grandes  peligros  el  temor  acrecienta 
esfuerzo  y  osadía  á  los  fuertes ,  así  como  dobla  la  cobar- 
día á  los  ánimos  flacos ;  mas  al  fin  sobrepujados  de  la 
multitud  de  enemigos  que  sucedian  continamente,  cu- 
biertos de  flechas ,  heridos  y  cansados ,  sin  poder  susten- 
tarse mas  todos  los  soldados  con  mas  de  cuarenta  caba- 
lleros, que  dellos  no  escaparon  sino  tres  ó  cuatro,  caye- 
ron muertos.  El  prior  de  Mecina,  que  mal  herido  se  habia 
retirado  á  curar  en  la  cámara  de  popa  ,  por  persuasión 
de  los  caballeros,  preso  de  los  turcos  que  entraron,  por- 
que les  dio  los  escudos  que  tenia,  y  prometió  su  talla, 
fué  guardada  para  nueva  mudanza  de  la  fortuna,  que 
sucedió  con  su  libertad.  En  esta  sazón  comenzó  una  ale- 
gre voz  en  toda  la  armada  cristiana  que  apellidaba  vito- 
ría.  Fué  la  ocasión  della  haber  acabado  la  Real  de  Es- 
paña de  rendir  á  la  del  Turco.  Habia  mas  de  una  hora 
que  se  combatía  entre  ellos  sin  conocerse  vitoria ,  aun- 
que los  españoles  ganaron  dos  veces  hasta  el  árbol  de  la 
enemiga ,  y  fueron  ambas  retirados  por  el  mucho  socorro 
que  le  entraba ,  y  como  D.  Lope  tuviese  muchos  heridos 
y  muertos  en  la  proa  que  estaba  á  su  cargo ,  le  fué  á  so- 
correr D.  Bernardino  de  Cárdenas,  y  al  pasar  le  dieron 
con  un  esmeril  sobre  la  rodela  que  lo  derribó  atormen- 
tado y  murió  dello  en  el  dia  siguiente.  Peleaban  en  am- 
bas Reales  porfiadísimamente,  acometiéndose  con  tanto 
ímpetu ,  que  sin  temor  de  la  muerte ,  cada  uno  procu- 
raba aventajarse,  porque  el  que  se  via  atrás  se  juzgaba 
por  mas  flaco  y  de  menos  valor  que  el  otro,  y  todos  re- 
volvían en  su  ánimo  la  grandeza  de  aquella  vitoria ,  de 
que  pendia  la  opinión  y  el  imperio  de  la  tierra  y  la  honra 
de  su  religión ;  pero  ya  no  era  tan  poderosa  la  obstinada 
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furia  y  desesperada  bestialidad  de  los  turcos ,  cansados 
y  fatigados  con  la  larga  batalla,  y  atemorizados  con  las 
muchas  muertes,  que  pudiese  hacer  mas  resistencia  al 
valor  y  generosidad  de  los  cristianos,  porque  aunque 
combatieron  bravamente ,  como  se  esperaba  de  hom- 
bres que  tenian  tanta  gloria  en  las  armas,  todos  ó  los 
mas  murieron  por  los  arcabuces  y  espadas  de  los  es- 
pañoles que  entrando  dentro  consumían  todo  el  socorro 
que  les  entraba,  y  mucho  mas  se  conoció,  cuando  ma- 
taron á  Alí  Bajá,  porque  los  esforzaba  con  mucho  va- 
lor, yendo  tres  veces  del  estanterol  al  árbol,  pelean- 
do con  su  arco.  Fué  su  muerte  llorada  de  los  esclavos 
cristianos ,  de  quien  era  muy  amado  por  el  buen  trata- 
miento y  humanidad  que  usaba  con  ellos.  El  marqués  de 
Santa  Cruz,  repartiendo  sus  galeras  para  acudir  donde 
hubiese  mas  necesidad ,  salió  de  su  puesto  á  socorrer  la 
Real,  donde  habia  la  mayor  furia  de  la  batalla,  y  cuando 
estaba  en  mas  peligro ,  y  allí  proa  con  proa  embistió  á 
una  galera  armada  de  jenízaros  que  con  otra  iba  á  embes- 
tir á  la  Real  por  popa  y  entró  por  medio  con  la  suya,  dis- 
parando su  artillería,  y  aferró  con  la  que  halló  mas  cerca, 
la  cual  hizo  tanta  defensa  que  casi  toda  la  gente  fué  de- 
gollada, y  el  Marqués  perdió  algunos  soldados,  y  á  él  le 
llegaron  dos  balas,  una  en  la  rodela  acerada  y  otra  en  la 
escarcela ,  y  no  le  hicieron  daño  ni  pasaron  ;  pero  salió 
herido  de  muerte  con  dos  arcabuzazos  por  las  rodillas  el 
capitán  Rutia.  Metiendo  el  Marqués  gente  dentro  desta 
galera,  pasó  adelante  y  rindió  otras  dos,  y  en  este  tiempo 
la  Real  del  Turco  casi  á  dos  horas  de  batalla  fué  presa  de 
todo  punto  con  muerte  de  mas  de  quinientos  turcos,  y 
derribando  su  estandarte  fué  arbolada  la  Cruz ,  á  cuya 
vista  perdieron  el  ánimo  las  galeras  vecinas .  Y  entonces 
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los  turcos  heridos  de  ¡mnenso  temor  guardaban  menos  el 
orden  militar,  porque,  declinando  la  fortuna,  también 
declinaba  aquella  braveza  y  ferocidad  con  que  combatían, 
aunque  en  algunas  partes  fué  tanta  la  pertinacia  de  sus 
ánimos  que  primero  quisieron  morir  ó  ser  presos  por  otra 
fuerza  que  tentarla  huida,  y  así,  no  rindiéndose,  pasa- 
ban todos  á  cuchillo.  Venia  en  esta  sazón  la  galera  de  los 
hijos  del  Bajá  Mahemet  Bey  y  Saín  Bey  buscando  á  su 
padre,  cuando  la  capitana  del  Comendador  mayor  se 
afrontó  con  ella,  y  entre  ambas  se  revolvió  una  san- 
grienta escaramuza ,  de  la  cual  quedó  herido  con  una  fle- 
cha en  los  pechos  D.  Juan  Mejía,  hermano  del  marqués 
de  la  Guardia.  Al  fin,  aunque  los  turcos  peleaban  con 
grande  fortaleza  y  defendían  con  valor  maravilloso  la  en- 
trada, fué  tanto  el  ímpetu  de  los  españoles  animados  de 
D.  Alejandro  Torrellas  y  D.  Fernando  de  Sayavedra  que 
á  fuerza  de  brazos  entraron  dentro  con  cruel  estrago  de 
los  infieles  que  sin  poder  hacer  resistencia  caían  traspa- 
sados de  las  balas  y  hechos  pedazos  de  las  espadas  ene- 
migas. Y  fueron  presos  de  los  caballeros,  no  queriendo 
rendirse  á  otros,  los  hijos  del  Bajá  que  por  su  tierna 
edad  reservados  del  peligro  de  las  armas  estaban  en  las 
cámaras  de  popa  con  su  ayo  esperando  la  muerte. 
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CAPÍTULO  XXVIll 


EL    SUCESO    DE    LA    BATALLA    CON    LA    VITORIA    t)E    LA 
ARMADA    CRISTIANA» 


Marco  Antonio  Colona,  acompañado  de  los  caballeros 
napolitanos  y  coloneses,  combatió  bravamente  con  dos  ga- 
leras rindiendo  algunos  bajeles  con  pérdida  de  algunos 
caballeros,  y  en  aquella  ocasión  mostraron  todos  que  aun 
no  era  muerto  aquel  antiguo  valor  de  los  ánimos  italia- 
nos, porque  muchos  con  deseo  de  vengar  las  injurias  co- 
munes en  aquellos  fieros  enemigos  de  la  religión  cristiana 
ecedieron  todas  las  esperanzas  que  se  tenian  de  su  forta- 
leza, y  la  galera  Elbicina  que  venia  al  gobierno  de  Ho- 
norato ganó  á  la  hermosa  galera  de  la  Guardia  de  Rodas 
que  traia  docientos  y  cincuenta  soldados,  y  el  capilan 
Juan  Batista  Cortés  que  estaba  en  ella  mató  por  su  mano 
á  Caracosa  que  regia  una  grande  y  bien  arreada  galera 
con  un  hermosísimo  fanal  y  ciento  y  cincuenta  turcos  de 
guerra,  aunque  otros  atribuyen  á  la  galera  Giifona  del 
Papa  el  vencimiento  de  Caracosa,  que  se  afrontó  con  él, 
que  junto  á  sí  tenia  á  Alí,  capitán,  con  su  galeota,  y  co- 
menzaron el  asalto  con  tanta  braveza  que ,  no  pudiendo 
los  turcos  meter  pie  en  la  Grifona  fueron  entrados  y  he- 
chos pedazos  con  Caracosa ,  y  la  Toscana  rindió  á  la  del 
pagador  del  Turco,  la  cual  era  la  capitana  de  Pió  Cuarto, 
que  fué  presa  en  los  Gelves  con  Flaminio  de  la  Anguilara, 
caballero  romano,  que  con  tres  de  la  iglesia  fué  en  aquella 
jornada.  La  capitana  de  Lomelin  donde  iba  Paulo  Jordán 
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Ursino  peleó  en  diversas  veces  con  algunas  galeras,  y  ol 
Ursino,  señalándose  con  mucho  valor,  fué  herido  poco 
en  una  pierna  de  una  ílecha  cansada  y  Troilo  Sábelo; 
pero  salió  mal  herido  el  caballero  Arrigi ,  y  el  Espinosa, 
y  Julio  Naldino  y  Horacio  Ursino  con  dos  arcabuzazos  en 
un  muslo,  con  otros  treinta  soldados,  y  murieron  el  ca- 
ballero Berardo ,  y  peleando  valerosamente  Virgilio  Ur- 
sino de  un  escopetazo  que  le  pasó  la  rodela  y  el  coselete 
con  otros  cinco  ó  seis  soldados.  Juan  Andrea  Doria ,  en 
cuyo  cuerno  las  galeras  padecian  mucho  por  tener  contra 
sí  á  los  cosarios,  porque  por  aquella  banda  tendidos  en 
largo  mar,  y  sin  que  las  galeazas,  que  llegaron  tarde, 
hiciesen  mucha  ofensa,  pelearon  hasta  las  cuatro,  que 
allí  se  hallaron  galeras  enemigas,  que  combatieron  bra- 
vísimamente  y  con  furia  desatinada  que  apena  se  les  po- 
día resistir,  viendo  que  Ochiali  se  le  habia  apartado  y 
que  le  estaba  alargando  en  alto,  por  cerrar  al  Turco,  miró 
donde  habia  mas  necesidad  de  socorro,  y  dio  la  vuelta  y 
imbistió  las  galeras  que  halló  por  delante  y  rindió  por 
fuerza  dos  dellas,  y  viniendo  otra  á  abordar  con  él  la  Im- 
perial de  Sicilia  que  le  iba  de  socorro,  donde  venia  la 
compañía  de  Juan  de  Ángulo,  le  asestó  un  cañón  que  la 
metió  á  fondo.  Estando  el  Doria  en  el  estanterol,  ani- 
mando á  los  soldados,  una  pieza  le  mató  al  espalder  y  lo 
linó  con  la  sangre  del,  y  pasando  la  bala  debajo  sus  pies 
rompió  el  estanterol.  Corrió  semejante  peligro  Otavio 
Gonzaga,  porque  estando  fuera  de  la  galera  en  la  fragata 
con  alguna  gente  para  pelear  sin  impedimento  de  los 
otros,  faltó  poco  para  que  lo  matase  una  pieza  que  le 
pasó  apartada  casi  un  palmo  y  le  despedazó  delante  dos 
criados,  rompiendo  de  una  á  otra  banda  el  reparo  de  la 
fragata  y  parte  de  la  galera ;  mas  aunque  Juan  Andrea  lo 
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procurase  mucho  rehuyó  siempre  Ochiali  enconlrarsc  con 
él,  de  suerte  que  ambos  se  hallaron  siempre  en  parle 
diferente.  Don  Juan  de  Cardona,  que  con  las  ocho  gale- 
ras tenia  cargo  de  hacer  guardia  y  descubrir  el  mar,  y  en- 
tonces se  habia  adelantado  con  cuatro,  llegó  mezclada, 
ya  la  batalla,  y  acercándose  á  su  lugar  lo  halló  abierto  por 
donde  querían  pasar  mas  de  quince  galeras  contrarias,  y 
por  excusar  el  daño  que  podia  resultar  se  afrontó  con 
ellas,  peleando  muy  grande  espacio  sin  que  le  entrase 
alguna.  Su  capitana  padeció  mucho  peligro  y  quedó  cua- 
jada de  flechas  por  todo  el  tendal  y  fanal,  por  el  árbol  y 
antenas,  y  las  arrumbadas  mas  que  ninguna  de  todas  las 
galeras.  Murió  en  ella  el  Comendador  Heredia  del  hábito 
de  San  Joan  y  D.  Jorge  de  Rebolledo.  Su  capitán  fué  mor- 
lalmente  herido  y  quemadas  las  caras  y  manos  de  fuegos 
artificiales  D.  Juan  Osorio  y  D.  Fernando  de  la  Águila  y 
mas  de  ciento  y  cincuenta  soldados  entre  muertos  y  he- 
ridos ;  pero  defendió  su  galera  el  mesmo  D.  Juan  con 
mucho  valor,  herido  de  una  flecha  y  atormentado  de  la 
furia  de  una  escopeta,  que  le  dio  en  los  pechos  sobre  un 
peto  fuerte  que  el  Príncipe  de  Toscana  le  habia  dado  en 
Genova.  Fué  allí  la  batalla  tan  peligrosa  que  de  quinien- 
tos españoles  que  metió  en  aquellas  galeras  D.  Diego  En- 
riquez  de  su  tercio,  no  quedaron  cincuenta  sanos,  ni 
oficial  alguno  ;  mas  la  Florencia  del  Papa ,  adelantándose 
demasiadamente  y  asaltada  de  cuatro  galeras  sin  ser  so- 
corrida ,  quedó  inútil  para  ejercitar  mas  la  navegación, 
porque  muriendo  en  ella  con  miserable  estrago  todos  los 
soldados,  y  marineros,  y  forzados  y  los  caballeros  del  or- 
den de  San  Esteban ,  como  el  León  y  el  Quistólo,  el  Bo- 
naguisi  y  Tornabuoni ,  el  Salutato  y  el  capitán  Juan  Ma- 
rfa  Pucini  y  otros  que  allí  habia,  cceto  Tomás  de  Medi- 
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c¡s,  capitán  de  la  tüclia  galera,  atravesado  el  brazo  de 
una  bala  y  quemados  del  fuego  del  martcl ,  y  el  Rcniero 
con  no  poco  peligro  de  la  vida  y  otros  quince  hombres  que 
escaparon  heridos  y  maltratados.  Casi  el  mesmodafio  pa- 
deció en  los  soldados  y  hombres  de  cabo  la  galera  San 
Juan  del  Papa ,  sacando  dos  arcabuzazos  en  la  gola  el  ca- 
pitán Angelo  Bisólo,  que  la  gobernaba.  Después  de  ren- 
dida la  Real  del  Turco  D.  Juan  de  Austria  fué  de  parecer 
con  el  Comendador  mayor  que  socorriesen  á  las  del  cuer- 
no diestro,  que  aun  peleaban;  pero  jamás  quiso  ayudar 
alguna  que  no  tuviese  encontrados  enemigos ,  porque  no 
se  dijese  que  su  Real  algunas  veces  se  halló  con  ventaja, 
y  rindiendo  á  una  seguia  luego  las  que  huian,  y  así 
yendo  en  seguimiento  de  muchas  las  compelia  que  fue- 
sen á  dar  al  través,  y  desta  suerte  se  mudó  la  fortuna  de 
todo  punto  con  su  llegada,  y  los  turcos  que  combatían 
con  tanto  valor  súbitamente  perdieron  todo  el  ánimo  que 
tenian  y  desmayando  todos  no  podian  sufrir  el  ímpetu  de 
los  cristianos,  y  el  estruendo  de  la  artillería ,  y  arcabuce- 
ría y  el  ruido  de  las  armas,  y  las  voces  de  los  que 
peleaban  los  turbaban  y  angustiaban,  entorpeciéndolos 
Ochiali  que,  según  muchos  afirman,  nunca  peleó  con 
su  galera.  Viendo  que  llegaba  socorro  á  la  de  Malta  se 
retiró  á  la  batalla  y  hallando  todas  las  cosas  en  desor- 
den, huyó  con  el  estandarte  de  la  Religión.  Socorrida  la 
capitana  de  Malta  fué  conocida  por  la  imagen  de  la  sa- 
grada Madre  de  Dios  que  traia  arrimada  al  fanal.  Su  Pa- 
trona,  la  reformó  y  enarboló  otro  estandarte,  hallándose 
muertos  en  ella  mas  de  trecientos  turcos;  y  el  prior  de 
Mecina  cobrando  la  libertad  perdida  ganó  los  escudos 
que  dio  á  los  turcos  y  á  ellos  por  sus  esclavos,  que  por 
no  caer  en  mas  crueles  manos  se  le  dieron.  Reconocida 
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ya  la  Vitoria  en  todas  partes  á  las  cuatro  del  día,  aun- 
que el  humo  de  la  artillería  no  daba  lugar,  el  marqués 
de  Santa  Cruz  descubrió  cuarenta  galeras  que  con  el 
trinquete  se  salían  de  la  batalla  y  tomaban  la  vuelta  de 
Lepanto.  Entonces  él  con  otras  dos  galeras  suyas  atra- 
vesó por  medio  de  la  armada,  dándoles  caza  el  primero 
de  todos,  rindiendo  algunas  y  dejando  soldados  dentro. 
Seguíale  Juan  Andrea  con  su  Patrona  y  la  de  David  Im- 
perial y  D.  Alonso  Bazan  con  su  capitana,  y  todos  estos 
yendo  en  alcance  con  la  Real ,  que  iba  junta  con  la  del 
Marqués,  las  hicieron  embestir  en  tierra,  porque  solas 
cinco  ó  seis  se  alargaron,  no  osando  las  demás  que  te- 
mieron que  la  seguiría  toda  la  armada ,  y  estaban  todos 
tan  medrosos  y  quebrantados  viéndose  rotos,  que  pu- 
diendo  salvarse  en  el  puerto  de  Lepanto  que  tenían  tan 
cerca,  dieron  vergonzosamente  en  tierra  y  con  la  agua 
á  la  garganta  se  metieron  en  su  costa.  Sucedió  entonces 
que  dando  caza  la  capitana  de  Ñapóles  á  una  que  zabordó 
en  tierra ,  llegó  otra  veneciana  en  alcance  de  una ,  y 
embistiendo  juntamente  en  tierra  con  la  de  Ñapóles,  y 
arrojándose  al  agua  todos  los  turcos,  algunos  venecianos 
con  deseo  de  matallos ,  hicieron  lo  mesmo ,  y  adelantán- 
dose uno  con  solo  un  palo  en  la  mano  alcanzó  á  uno  de 
aquellos  turcos  que  huían,  y  de  dos  ó  tres  golpes  dio  con 
él  en  tierra  junto  al  agua  entre  unas  peñas ,  y  abriéndole 
la  boca  lo  enclavó  en  el  palo  con  tanta  fiereza  y  rabia  de 
ánimo  endurecido,  que  aunen  los  suyos  puso  lástima 
aquel  nuevo  y  crudo  género  de  muerte.  Duró  el  rendi- 
miento y  saco  de  las  galeras  hasta  la  noche  que  se  arri- 
mó á  la  tierra ,  quemando  muchos  bajeles  enemigos  con 
un  espectáculo  alegrísímo ,  porque  la  noche  sucedió  os- 
curísima y  con  grande  pluvia ;  parecía  el  mar  ardiendo 
Tomo  XXI.  24 
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CQ  llamas  un  monte  de  fuego,  y  en  todo  el  espacio  de  la 
batalla  se  vio  teñido  en  sangre  infiel  y  cristiana ,  lleno  de 
cuerpos  muertos  y  despedazados  de  varias  maneras ,  y 
cubierto  de  bajeles  rotos,  de  fuegos,  de  remos,  de  as- 
tas y  armas,  que  ningún  suceso  se  pudo  ver  de  mayor 
terribilidad,  ni  mas  dina  corisideracion  de  la  miseria  hu- 
mana. Murieron  de  los  turcos,  según  en  estas  cosas  es  la 
fama  incierta  y  amiga  de  acrecentar  los  hechos,  casi 
veinte  mil,  y  fueron  presos  pocos  mas  de  dos  mil,  y  entre 
estos  Siroco,  famoso  cosario  y  virey  de  Alejandría;  fué  es- 
clavo de  Juan  Contarino.  Todos  los  demás  capitanes  se- 
ñalados y  oficiales,  de  quien  se  hacia  estimación  entrellos, 
murieron  peleando,  que  solo  Ochiali  escapó  y  Pertau,  el 
cual  no  se  supo  si  era  muerto  ó  herido,'  antes  se  creia  que 
hubiese  ido  á  fondo  con  su  galera.  Cobraron  libertad  mas 
de  doce  mil  esclavos  cristianos  y  entre  ellos  se  halló  parte 
de  los  presos  en  Dulcin  y  Antibari.  Perdieron  los  turcos 
casi  docientos  y  cuarenta  bajeles,  que  pocos  mas  de  cin- 
cuenta pudieron  huir ,  porque  se  hallaron  por  popa  de  la 
armada  cristiana  mas  de  ciento  y  sesenta  galeras  sin  las 
que  se  quemaron  y  dieron  al  través ,  y  sin  las  demás  ga- 
leotas ganadas ;  y  de  las  de  fanal  se  cree  que  no  escapa- 
ron tres ;  y  nunca  aquella  ferocísima  gente  recibió  tan 
grande  herida,  con  la  cual  pagó  en  un  dia  todos  los  daños 
hechos ,  y  pareció  cosa  maravillosa  que  así  como  á  Soli- 
mano  solo  el  Emperador  Cario  Quinto  pudo  hacer  huir 
afrentosamente ,  así  al  hijo  Selin  su  hijo  D.  Juan  pudiese 
vencer  solo;  pero  apena  se  pudo  creer  tanta  multitud  de 
bajeles  ser  rotos  y  presos  con  no  igual  daño  de  los  ven- 
cedores, los  cuales  creían  que  no  por  fuerza  humana, 
sino  por  divina  Providencia  habían  ganado  aquella  vito- 
ría,  porque  tan  grande  armada,  peleando  con  tanto  va- 
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lor,  no  se  entendía  que  podía  ser  deshecha  por  fortaleza 
de  hombres,  y  parecía  que  ya  había  venido  tiempo  en 
que  no  solo  se  había  de  conquistar  la  nobilísima  ciudad 
de  Gonstantínopla,  pero  el  antiguo  nombre  de  los  Prínci- 
pes otomanos  había  de  ser  destruido,  porque  en  aquella 
infelíce  batalla  perdía  Selín  la  reputación  ganada  en  tan- 
tas empresas,  por  ser  su  armada  mayor  y  haberse  pro- 
metido la  Vitoria,   estando  puesto  en  el  mas  supremo 
grado  de  su  gloria.  Pero  no  fué  el  vencimiento  sin  san- 
gre, aunque  templaba  el  daño  común  la  alegría  de  tan  in- 
signes despojos  y  la  grandeza  que  prometían  de  su  víIot 
ría,  porque  ninguna  gloria  les  podía  suceder  mayor  que 
haber  postrado  la  ferocidad  de  aquel  superbísimo  enemi- 
go,  y  que  siempre  se  podían  quejar  de  la  fama  como 
falta  ó  maliciosa  que  dilatando  siempre  y  acrecentando 
en  mas  todas  las  cosas ,  para  explicar  esta  vitoria  habría 
de  parecer  torpe  y  ruda.  Muchas  galeras  cristianas  salie- 
ron tan  maltratadas  que  era  necesario  remolcallas ,  otras 
bogaban  diez  ó  doce  remos,  y  cual  veinte  ó  treinta,  y 
fueron  perdidas  dos  del  Pontífice  y  otras  tantas  de  Sicilia 
y  del  Doria,  y  la  Piamontesa  de  Saboya  degollada  en  ella 
toda  la  gente  de  cabo  y  remo  y  despedazado  con  once 
heridas  D.  Francisco  de  Saboya,  y  mas  de  otras  diez  de 
Venecía;  pero  no  se  perdió  alguna  que  no  se  recobrase. 
Y  fué  afirmación  de  muchos  que  en  ninguna  de  las  ca- 
torce de  España  metió  el  pié  jamás  turco  alguno ,  porque 
todas  iban  llenas  de  gente  escogida  y  en  cada  una  mas 
de  docientos  soldados.  Los  que  murieron  en  aquel  furor 
de  armas  llegaron  al  número  de  cuatro  mil,  y  con  los  he- 
ridos casi  siete  mil,  sin  los  que  cobraron  salud  de  sus 
heridas  que  fueron  muchos.  Entre  los  que  perdieron  la 
vida  se  contaron  algunos  estimados  capitanes  españoles. 


372 

y  D.  Juan  de  Miranda,  de  la  boca  de  D.  Juan,  que  murió 
en  la  Palrona  con  un  arcabuzazo  en  un  muslo;  el  capi- 
tán Monscirate  y  S.  Pedro,  capitán  de  la  Marquesa,  y 
D.  Juan  de  Córdoba  Lemos  de  una  bala  por  la  gargan- 
ta, y  D.  Alonso  de  Cárdenas,  rico  y  señalado  caballero, 
sobrino  de  D.  Bernardino;  y  fué  muerto  peleando  va- 
lientemente en  la  capitana  de  Gil  de  Andrada  D.  Juan 
Ponce  de  León  con  muchas  heridas ;  y  saltando  de  una 
galera  de  Ñapóles  en  otra  contraria  Augustin  de  Hinojo- 
sa  que  iba  en  la  compañía  de  D.  Fernando  Enriques  con 
sola  espada  y  rodela  con  que  mató  tres  turcos,  fué  de  otro 
atravesado  por  los  costados  con  un  gorguz  que  le  arrojó 
desde  un  remiche.  Fué  también  muerto  el  gran  Bailío  de 
Alemana,  y  el  conde  de  Briatico,  caballero  napolitano,  de 
dulcísima  voz  con  maravillosa  y  regalada  armonía :  y  de 
los  venecianos  faltaron  muchos  nobles  como  el  Lorenzo  y 
Antonio  Pascualigo,  Vincencio  Quirino  y  Marco  Antonio 
Lando,  el  Malipiero,  y  Gerónimo  Contarino  y  otros  con 
D.  Gaspar  de  Toraldo,  coronel  por  la  Señoría  de  mil  y 
docientos  infantes.  Pelearon  con  muy  gran  fortaleza  la 
capitana  del  Colona ,  la  de  Saboya  y  la  de  Venecia ,  y  se 
aventajó  entre  los  venecianos  el  Canalete.  La  capitana  de 
Genova  combatió  con  tres  galeras,  y  el  Príncipe  de  Parma 
con  Abalos,  valiente  soldado  español,  salteen  una  y  pe- 
leó con  grande  valor ;  y  Etor  Espinóla  fué  herido  de  una 
flecha  en  la  pierna  y  Julio  Rangon  aunque  poco;  el  conde 
de  Santa  Flor,  señalándose  en  la  Palrona  de  Genova, 
fué  también  herido  en  un  brazo  y  Monseñor  de  Leni  en 
la  cabeza  y  brazo ;  D.  Alonso  Bazan  y  Ochoa  de  Uicalde 
con  su  galera  Vitoria  se  mostraron  grandemente  valero- 
sos y  sin  temor ;  y  D.  Martin  de  Padilla  hizo  con  su  ca- 
pitana cosas  muy  señaladas,  porque  rindió  tres  galeras, 
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peleando  con  cada  una  por  sí ;  pero  al  marqués  de  Santa 
Cruz  por  parecer  y  confesión  de  todos  se  le  debe  atribuir 
mucha  parte  de  la  vitoria,  porque  socorrió  á  la  Real  y  en 
muchas  partes  con  grandísimo  valor,  cumpUendo  con  el 
cargo  que  tenia  y  con  la  confianza  que  D.  Juan  de  Aus- 
tria hacia  del.  Desta  suerte  tuvo  fin  la  mayor  batalla  que 
ha  habido  en  mar ,  porque  ninguna  de  los  antiguos  se  le 
puede  comparar ,  pues  las  de  los  griegos  no  merecen  ser 
conferidas  con  ella ,  y  si  la  mayor  que  tuvieron  y  mas  ce- 
lebraron con  inmortales  escritos  de  maravillosa  elocuen- 
cia fué  la  de  Salamina ,  dejando  aparte  la  multitud  de 
bajeles  que  en  ninguna  cosa  se  igualan  con  los  desta 
edad ,  en  todo  es  diferente  della  en  grandeza  y  en  apa- 
rato de  armas  y  orden  de  guerra.  Los  romanos  que  pu- 
sieron la  milicia  en  mas  perfecion ,  y  con  perpetuo  curso 
de  Vitorias  domaron  las  soberbias  cervices  y  ánimos  de 
gentes  bravas  y  belicosas ,  y  no  contentos  con  la  gloria 
ganada  en  la  tierra,  acometieron  por  mar  empresas  dig- 
nas de  eterno  nombre ,  aunque  levantaron  con  la  gran- 
deza y  felicidad  de  sus  ingenios  las  jornadas  navales, 
poniendo  por  testimonio  la  ilustre  vitoria  que  Augusto 
Cesar  alcanzó  de  Marco  Antonio,  en  la  cual  estaba  pen- 
diente el  imperio  de  las  tierras,  solo  en  el  peso  de  lo 
que  se  aventuraba  se  puede  conferir  con  esta  batalla, 
que  también  fué  de  un  imperio  á  otro ,  cosa  pocas  veces 
vista,  y  entre  turcos,  ge^te  de  tanto  valor,  y  españoles 
é  italianos  que  nunca  perdieron  la  fortaleza  envejecida 
en  sus  ánimos ;  pero  en  lo  demás  le  es  grandemente  in- 
ferior, porque,  no  negando  la  milicia  y  diciplina  roma- 
na y  el  valor  antiguo ,  lodos  los  bajeles  están  ahora  en 
mayor  orden  y  concierto,  y  la  navegación  es  mas  fácil  y 
tratable ,  por  el  mucho  uso  que  hay ,  y  los  que  siguen 
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la  milicia  naval  tienen  mas  conocimiento  dolía  y  se  ha- 
llan en  mas  fortunas  y  trances.  Pues  las  batallas  de  mar 
¿quién  duda  que  no  sean  ahora  mas  peligrosas?  Porque 
las  galeras  son  las  mesmas  que  las  antiguas,  las  mesmas 
y  mas  bravas  y  espantosas,  porque  las  flechas  de  los  tur- 
cos pasan  un  peto,  que  nunca  pudieron  pasar  los  arcos 
armados  por  aquellos  fuertes  brazos  de  los  godos,  por- 
que los  antiguos  no  tuvieron  la  fineza  y  temple  de  los 
arneses  que  la  edad  presente.  Dejo  de  referir  la  furia  y 
el  ímpetu  de  los  arcabuces  y  escopetas ,  á  quien  ninguna 
cosa  resiste  ni  puede  reparar  un  bien  templado  cosele- 
te, también  de  la  suerte  que  ellos  afierran  ahora  unas 
galeras  con  otras  y  con  mayor  violencia ,  por  las  armas 
con  que  combaten,  y  es  mas  peligrosa  ahora  el  afron- 
tarse de  las  armadas ,  temiendo  el  fuego  mas  terrible  y 
espantoso  que  cuanto  pudo  tener  la  antigüedad,  porque  la 
pólvora  ó  una  centella  si  da  en  la  munición  súbitamente 
abrasa  una  galera.  Mas  ¿en  qué  número  y  parte  de  las 
fuerzas  y  crueldad  de  la  guerra  se  pondrá  la  artillería  de 
quien  carecieron  los  antiguos?  Y  si  tuvieron  instrumen- 
tos y  máquinas  de  guerras  mas  eran  espantosos  por  la  as- 
pereza y  horribilidad  de  los  nombres  y  por  la  figura  so- 
berbia y  temerosa  dellos,  que  por  los  hechos ;  pero  ahora 
un  cañón  de  crujía  abre  de  proa  á  popa  un  bajel.  Esto 
es,  si  yo  no  me  engaño,  lo  que  coníirma  mi  opinión.  Otros 
juzgarán  otra  cosa,  pero  no  negarán,  si  la  pasión  de 
ánimos  enemigos  de  nuestro  tiempo  no  lo  impide,  que 
la  grandeza  desta  Vitoria  no  sea  mayor  y  mas  justamente 
merecedora  de  la  inmortalidad  de  la  memoria  que  todas 
las  que  han  sido  en  todos  los  senos  del  Mediterráneo,  y 
que  la  felicidad  della  promete  nuevo  imperio  á  la  reli- 
gión cristiana ,  si  los  que  tan  santamente  juntaron  sus 
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veran como  celosos  de  la  honra  divina  y  no  conceden 
lugar  á  Selin  para  que  se  rehaga  del  daño  recibido,  por- 
que su  poder  es  tan  grande  que  fácilmente  puede  cubrir 
l^  ondas  con  infinita  multitud  de  bajeles;  mas  si  dicho- 
samente siguen  los  principios  de  su  fortuna,  será  compe- 
lido  á  desamparar  la  Grecia ,  y  temiendo  el  peligro  que 
le  amenaza,  huir  en  la  Natolia  para  seguridad  de  su  vida. 
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SN     ALABANZA    DE     LA     DIVINA     MAJESTAD 


POR  LA  VITORIA  DEL   SEÑOR  DON  JUAN 


Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura 
Venció  del  mar  al  enemigo  fiero : 
Tú,  Dios  de  las  batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra. 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de  Faraón ,  feroz  guerrero : 
Sus  escogidos  Príncipes  cubrieron 
Los  abismos  del  mar,  y  decendieron, 
Cual  piedra ,  en  el  profundo ;  y  tu  ira  luego 
Los  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 


37G 

El  soberbio  Tirano ,  confiado 
En  el  grande  aparato  de  sus  naves. 
Que  de  los  nuestros  la  cerviz  cativa, 

Y  las  manos  aviva 

Al  ministerio  de  su  duro  estado, 
Derribó  con  los  brazos  suyos  graves 
Los  cedros  mas  ecelsos  de  la  cima; 

Y  el  árbol  que  mas  yerto  se  sublima , 
Bebiendo  agenas  aguas  y  pisando 

El  mas  cerrado  y  apartado  bando. 

Temblaron  los  pequeños  confundidos 
Del  impío  furor  suyo ;  alzó  la  frente 
Contra  tí ,  Señor  Dios  ,  y  enfurecido 
Ya  contra  tí  se  vido 
Con  los  armados  brazos  extendidos 
El  arrogante  cuello  del  potente. 
Cercó  su  corazón  de  ardiente  saña 
Contra  las  dos  Hesperias  que  el  mar  baña. 
Porque  en  tí  confiadas  le  resisten, 

Y  de  armas  de  tu  fe  y  amor  se  visten. 

Dijo  aquel  insolente  y  desdeñoso; 
¿No  conocen  mis  iras  estas  tierras 

Y  de  mis  padres  los  ilustres  hechos? 
¿O  valieron  sus  pechos 

Contra  ellos  con  el  Húngaro  dudoso , 

Y  de  Dalmacia  y  Rodas  en  las  guerras? 
¿Pudo  su  Dios  librallos  de  sus  manos? 

¿Que  Dios  salvó  á  los  de  Austria  y  los  Germanos? 
¿  Por  ventura  podia  su  Dios  ahora 
Guardallos  de  mi  diestra  vencedora? 
Su  Roma,  temerosa  y  humillada. 
Sus  canciones  en  lágrimas  convierte; 


377 

Ella  y  sus  hijos  mi  furor  esperan 

Cuando  vencidos  mueran. 

Francia  eslá  con  discordia  quebrantada, 

Y  en  España  amenaza  horrible  muerte. 
Quien  honra  de  la  Luna  las  banderas, 

Y  aquellas  gentes  en  la  guerra  fieras 
Ocupadas  están  en  su  defensa ; 

Y  aunque  no,  ¿quién  podría  hacerme  ofensa? 

Los  poderosos  pueblos  me  obedecen, 

Y  con  su  daño  el  yugo  han  consentido, 

Y  me  dan  por  salvarse  ya  la  mano, 

Y  su  valor  es  vano. 

Que  sus  luces  muriendo  se  escurecen. 
Sus  fuertes  en  batalla  han  perecido ; 
Sus  vírgenes  están  en  cativerio; 
Su  gloria  ha  vuelto  al  cetro  de  mi  imperio; 
Del  Nilo  á  Eufrates  y  al  Danubio  frió 
Cuanto  el  sol  alto  mira ,  lodo  es  mió. 

Tú,  Señor,  que  no  sufres  que  tu  gloria 
Usurpe  quien  confia  en  su  grandeza , 
Prevaleciendo  en  vanidad  y  en  ira; 
A  este  soberbio  mira, 
Que  tus  templos  afea  en  su  vitoria; 

Y  en  sus  cuerpos  las  fieras  bravas  ceba, 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  prueba; 
Y'  hechos  ya  su  oprobrio,  dice,  ¿donde 

El  Dios  destos  está?  ¿de  quien  se  esconde? 

Por  la  gloria  debida  de  tu  nombre ; 
Por  la  venganza  de  tu  muerta  gente ; 

Y  de  los  presos  por  aquel  gemido , 
Vuelve  el  brazo  tendido 

Contra  aquel  que  aborrece  va  ser  hombre, 
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Y  las  honras  que  á  lí  se  dan ,  consiente ; 

Y  lies  y  cuatro  veces  su  castigo 
Dobla  con  fortaleza  al  enemigo, 

Y  la  injuria  á  tu  nombre  cometida 
Sea  el  duro  cuchillo  de  su  vida. 

Levantó  la  cabeza  el  poderoso, 
Que  tanto  odio  te  tiene,  en  nuestro  estrago, 
Juntó  el  concilio ;  y  contra  nos  pensaron 
Los  que  en  él  se  hallaron. 
Venid ,  dijeron,  y  en  el  mar  undoso 
Hagamos  de  su  sangre  un  grande  lago ; 
Deshagamos  á  estos  de  la  gente 

Y  el  nombre  de  su  Cristo  juntamente; 

Y  dividiendo  dellos  los  despojos, 
Hártense  en  muerte  suya  nuestros  ojos. 

Vinieron  de  Asia  y  de  la  antigua  Egito 
Los  Árabes  y  fieros  Africanos , 

Y  los  que  Grecia  junta  mal  con  ellos , 
Con  levantados  cuellos , 

Con  gran  potencia  y  número  infinito ; 

Y  prometieron  con  sus  duras  manos 
Encender  nuestros  fines  y  dar  muerte 
Con  hierro  á  nuestra  juventud  mas  fuerte, 
Nuestros  niños  prender  y  las  doncellas, 

Y  la  gloria  ofender]^y"la  luz  dellas. 

Ocuparon  del  mar  los  largos  senos. 
En  silencio  y  temor  puesta  la  tierra, 

Y  nuestros  fuertes  súbitos  cesaron, 

Y  medrosos  callaron. 

Hasta  que  á  los  feroces  Agarenos 
El  Señor  eligiendo  nueva  guerra. 
Se  opuso  el  Joven  de  Austria  valeroso. 
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Con  el  claro  Español  y  belicoso; 
Que  Dios  no  sufre  en  Babilonia  viva 
Su  querida  Sion  siempre  cativa. 

Cual  León  á  la  presa  apercibido, 
Esperaban  los  impíos  confiados 
A  los  que  lú ,  Señor,  eras  escudo: 
Que  el  corazón  desnudo 
De  temor  y  de  fe  todo  vestido, 
De  su  espíritu  estaban  confortados : 
Sus  manos  á  la  guerra  compusiste, 

Y  á  sus  brazos  fortísimos  pusiste 
Como  el  arco  acerado ,  y  con  la  espada 
Mostraste  en  su  favor  la  diestra  armada. 

Turbáronse  los  grandes,  los  robustos 
Rindiéronse  temblando,  y  desmayaron; 

Y  tú  pusiste,  Dios,  como  la  rueda, 
Como  la  arista  queda 

Al  ímpetu  del  viento ,  á  estos  injustos, 
Que  mil  huyendo  de  uno  se  pasmaron: 
Cual  fuego  abrasa  selvas,  y  cual  llama 
Quen  las  espesas  cumbres  se  derrama. 
Tal  en  tu  ira  y  tempestad  seguiste , 

Y  su  faz  de  inominia  confundiste. 

Quebrantaste  al  dragón  fiero ,  cortando 
Las  alas  de  su  cuerpo  temerosas  , 

Y  sus  brazos  terribles  no  vencidos: 
Que  con  hondos  gemidos 

Se  relira  á  su  cueva  silbos  dando, 

Y  tiembla  con  sus  sierpes  venenosas , 
Lleno  de  miedo  torpe  sus  entrañas. 
De  tu  León ,  temiendo  las  hazañas. 
Que,  saliendo  de  España,  dio  un  rugido 
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One  con   espanto  lo  dejó  alordido. 

Hoy  los  ojos  se  vieron  liunriillados 
Del  sublime  varón  y  su  grandeza, 

Y  tú  solo  ,  Señor  ,  tueste  exaltado, 
Que  tu  dia  es  llegado. 

Señor  de  los  ejércitos  armados  , 
Sobre  la  alta  cerviz  y  su  dureza, 
Sobre  derecbos  cedros  y  extendidos, 
Sobre  empinados  montes  ylcrecidos, 
Sobre  torres  y  muros,  y  las  naves 
De  Tiro  que  á  los  tuyos  fueron  graves. 

Babilonia  y  Egito  amedrentada 
Del  fuego  y  asta  temblará  sangrienta, 

Y  el  humo  subirá  á  la  luz  del  cielo, 

Y  faltos  de  consuelo, 

Con  rostro  oscuro  y  soledad  turbada 
Tus  enemigos  llorarán  su  afrenta. 

Y  tú,  Grecia,  concorde  á  la  esperanza 
De  Egilo  y  gloria  de  su  confianza; 
Triste,  que  á  ellas  pareces,  no  temiendo 
A  Dios,  y  en  tu  remedio  no  atendiendo; 

¿Por  qué  ingrata  tus  hijas  adornaste 
En  adulterio  con  tan  impía  gente , 
Que  deseaba  profanar  tus  frutos, 
Y^  con  ojos  enjutos 
Sus  odiosos  pasos  imitaste, 
Su  aborrecible  vida  y  mal  presente? 
Por  eso  Dios  se  vengará  en  tu  muerte, 
Que  llega  á  tu  cerviz  su  diestra  fuerte 
La  aguda  espada  ¿quién  será  que  pueda 
Tener  su  mano  poderosa  queda? 

Mas  tú,  fuerza  del  mar,  tú,  excelsa  Tiro, 
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Quo,  en  tus  naves  estabas  gloriosa 

Y  el  térniiDO  espantabas  de  la  tierra, 

Y  si  hacías  guerra , 

De  temor  la  cubrías  con  suspiro ; 
¿  Cómo  acabaste  ,  fiera  y  orgullosa? 
¿Quién  pensó  á  tu  cabeza  daño  tanto? 
Dios,  para  convertir  tu  gloria  en  llanto, 

Y  derribar  tus  ínclitos  y  fuertes, 
Te  hizo  perecer  con  tantas  muertes. 

Llorad,  naves  del  mar,  que  es  destraída 
Toda  vuestra  soberbia  y  fortaleza. 
¿Quien  ya  tendrá  de  tí  lástima  alguna, 
Tú  que  sigues  la  Luna, 
Asía  adúltera  en  vicios  sumergida? 
¿Quien  mostrará  por  tí  alguna  tristeza? 
¿Quien  rogará  por  tí?  Que  Dios  entiende 
Tu  ira  y  la  soberbia  que  le  ofende; 

Y  tus  antiguas  culpas  y  mudanza 
Han  vuelto  contra  tí  á  pedir  venganza. 

Los  que  vieren  tus  brazos  quebrantados 

Y  de  tus  pinos  ir  el  mar  desnudo. 
Que  sus  ondas  turbaron  y  llanura; 
Viendo  tu  muerte  escura. 

Dirán  de  tus  estragos  espantados: 
¿Quién  contra  la  espantosa  tanto  pudo? 
El  Señor ,  que  mostró  su  fuerte  mano 
Por  la  fe  de  su  Príncipe  cristiano, 

Y  por  el  nombre  santo  de  su  gloria 
A  España  le  concede  esta  vitoria. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza. 
Que  después  de  los  daños  padecidos , 
Después  de  nuestras  culpas  y  castigo, 
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Rompiste  al  enemigo 

De  l;i  antigua  soberbia  la  dureza. 

Adórente ,  Señor ,  tus  escogidos; 

Confiese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 

Tu  nombre,  6  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo; 

Y  la  cerviz  rebelde  condenada 

Padezca  en  bravas  llamas  abrasada. 

A  tí  solo  la  gloria 
Por  siglos  de  los  siglos ,  á  tí  damos 
La  honra  y  humillados  te  adoramos. 


NOTICIA 

A    LAS    IGLESIAS    DE    ESPAÑA  , 

EMPRENDIDO    DE    ORDEN    DEL    REY 

EN   EL  AÑO  1802. 
ESGRITA   EN   EL  DE    1814  f) 

LA     PUBLICA 

UN  AMIGO  DEL  AlTOll. 


(*)  Pocas  son  las  personas  que  conocen  el  presente  opúsculo , 
porque  los  folletos  desaparecen  con  facilidad.  Se  publicó  en  1820 
cuando  solo  se  habian  impreso  los  cinco  tomos  primeros  del  Viaje 
literario:  el  año  siguiente  salieron  á  luz  otros  cinco  mas,  y  poste- 
riormente desde  4850  á  1852  ha  publicado  los  doce  restantes  la 
Academia  de  la  Historia.  Esto  ha  hecho  crecer  el  interés  de  la  pre- 
sente Noticia,  porque  afianzado  así  el  crédito  de  su  autor,  importa 
mucho  saberlas  obras  que  dejó  inéditas,  para  que  donde  quiera 
que  existan,  se  conserven  con  esmero,  hasta  que  llegue  el  dia  do 
verlas  publicadas  con  gloria  de  nuestra  nación.  Tal  es  el  objeto  con 
que  esta  Noticia  tiene  cabida  en  nuestra  Colección. 


ADVERTENCIA   DEL    EDITOR. 


La  casualiclad  de  visitar  al  P.  F.  Jaime  Villanueva  oii 
octubre  de  1814,  cuando  comenzaba  su  oficio  de  confe- 
sor ordinario  en  las  monjas  Magdalenas  de  esta  ciudad, 
y  la  de  hallarle  ordenando  este  escrito,  me  proporcionó 
leer  algo  de  su  conlenido.  Sospeche  desde  luego  que  sus 
Viajes  literarios  vendrían  á  ser  una  de  nuestras  innu- 
merables empresas,  que  suelen  morir  en  la  cuna.  Por  lo 
mismo  deseé  y  logré  fácilmente  una  copia  de  esta  Noti- 
cia; siguiendo  en  ella  mi  costumbre  ó  manía  de  recoger 
lo  que  no  ha  de  salir  á  luz.  Y  como  sé  que  el  autor  no 
hará  por  sí  mismo  el  sacrificio  de  publicar  siquiera  esta 
obrilla ,  que  puede  honrarle  en  el  concepto  de  los  litera- 
tos, me  he  resuelto  á  hacerlo  á  mis  costas.  Y  me  pro- 
meto que  ni  su  amistad  quedará  ofendida,  ni  será  desa- 
gradable al  público  la  lectura  de  este  papel ,  que  á  lo 
menos  descubre  lo  mucho  que  nos  falta  que  andar  para 
conseguir  la  perfección  de  nuestra  historia. 

Pedro  Juan  Mallén. 


PROLOGO. 


Nadie  ha  dudado  hasta  ahora  que  los  Viajes  son 
uno  de  los  medios  mas  proporcionados  para  ilustrar 
las  naciones.  El  conocimiento  de  las  cosas  apartadas 
de  nosotros  en  tiempo  ó  en  lugar,  dilata  la  esfera 
de  nuestras  almas,  que  siempre  seria  muy  reducida 
sin  estos  auxilios.  Las  costumbres  de  los  que  viven 
en  otros  paises,  y  las  riquezas  de  varios  géneros  que 
la  naturaleza  produce  en  ellos,  son  un  manantial 
inagotable  de  lecciones,  que  elevando  el  espíritu  al 
Criador,  forman  el  hombre  para  la  sociedad,  y  fo- 
mentan el  comercio ,  y  con  él  la  prosperidad  y  las 
comodidades  de  la  vida.  Los  sucesos  de  los  siglos 
pasados  anuncian  los  que  están  por  venir ;  y  el  es- 
carmiento de  los  que  ya  no  existen  nos  hace  cautos 
en  las  prosperidades  y  desgracias.  El  hombre  ais- 
lado á  su  pais  y  al  tiempo  en  que  vive ,  y  que  ni  por 
sí  ni  por  otro  participa  de  lo  que  en  varios  puntos 
del  globo  produjo  el  Criador ,  ni  de  lo  que  hicieron 
los  hombres  movidos  de  la  virtud  ó  de  las  pasiones, 
puede  en  cierta  manera  considerarse  como  extraido 
de  la  gran  sociedad  del  género  humano ,  que  solo 
Tomo  XXI.  25 
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compone  una  familia,  cuyos  individuos  se  deben 
mutuamente  todos  los  auxilios. 

Esta  es  la  gran  ventaja  que  resulta  de  los  viajes 
emprendidos  no  solo  para  la  instrucción  particular 
del  que  los  hace ,  sino  también  con  el  objeto  de  co- 
municar á  sus  compatriotas  el  fruto  de  sus  obser- 
vaciones. Animales,  plantas^  minerales,  ciencias, 
artes,  costumbres,  antigüedades:  estos  son  los  gran- 
des objetos  que  excitan  la  curiosidad  de  los  hom- 
bres ,  y  los  obligan  á  desterrarse  de  su  pais  y  á  via- 
jar por  climas  extraños  y  remotos,  con  el  deseo  de 
adquirir  conocimientos  útiles  á  su  patria,  volviendo 
á  ella  enriquecidos  de  lo  que  le  falta. 

El  autor  del  Viaje,  cuya  noticia  se  escribe  ahora, 
ni  ha  tenido  que  desterrarse  de  España ,  ni  correr 
naciones  apartadas,  ni  luchar  con  costumbres  y  cli- 
mas diferentes ;  pero  le  han  sobrado  las  incomodi- 
dades anejas  á  la  vida  sedentaria,  en  archivos  y  bi- 
bliotecas atestados  de  polvo  y  de  polilla,  desorde- 
nados y  dominados  acaso  por  dueños  avaros  ó  ene- 
migos de  quien  busca  sus  tesoros.  Tampoco  le  han 
faltado  frios  y  calores  y  las  demás  intemperies,  que 
pudiera  haber  evitado ,  si  con  mas  amor  de  sí  mismo 
hubiera  combinado  las  estaciones  con  las  localidades 
de  los  pueblos  que  ha  corrido  ;  sin  contar  ahora  la 
continuación  y  el  ningún  descanso  del  ímprobo  tra- 
bajo que  suelen  tomarse  los  que  á  la  obligación  aña- 
den la  afición  y  golosina ,  y  el  premio  que  encuen- 
tran en  sus  mismas  tareas. 

Y  es  muy  digna  de  notarse ,  ya  que  tocamos  en 
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ello ,  la  gran  diferencia  que  hay  de  esta  clase  de 
viajes  álos  que  antes  decíamos.  Porque  los  que  to- 
man por  objeto  las  ciencias  naturales  y  las  obras  del 
arte,  solo  tienen  de  incómodo  el  viajar;  mas  en  este 
el  viajar  es  su  único  descanso.  En  aquellos  la  obser- 
vación de  una  obra  rara  de  la  naturaleza ,  ó  de  un 
artefacto  útil ,  trae  consigo  todo  el  placer  que  es  ca- 
paz de  sentir  el  que  está  dispuesto  para  ello ;  mas 
en  estotro  para  experimentar  la  satisfacción  de  ha- 
llar una  verdad ,  una  noticia ,  un  monumento  útil  á 
los  presentes  y  venideros,  es  menester  escarbar  mon- 
tones de  basura ,  que  fastidian  y  arredran  el  ánimo 
del  que  no  íenga  para  esto  una  constancia  á  prueba. 
De  aquellos ,  por  último ,  pueden  ordenarse  rela- 
ciones brillantes  y  amenas ,  y  adornadas  con  vivas 
representaciones  de  los  objetos  que  se  describen, 
cuya  lectura  es  de  mucho  interés ;  pero  en  el  nues- 
tro es  muy  escasa  esta  satisfacción,  por  ser  la  ma- 
teria mas  oscura  y  que  mueve  menos  los  sentidos ; 
y  porque  por  un  vicio  de  nuestra  educación  hace- 
mos mas  caso  de  un  elefante  del  Asia ,  que  de  lo 
que  hicieron  nuestros  mayores. 

He  dicho  esto ,  no  para  recomendar  mi  trabajo 
deprimiendo  el  mérito  de  los  que  viajan  con  otros 
objetos,  que  antes  yo  quisiera  que  fuesen  muchos  los 
empleados  en  ello ;  sino  porque  así  lo  siento  y  lo 
he  experimentado  en  verdad ,  y  porque  á  cada  cual 
es  licito  decir  lo  que  ha  hecho ,  y  mas  á  los  que 
como  yo  no  esperan  que  otro  los  alabe.  Porque  mi 
viaje  ha  llegado  á  tal  término,  que  no  ha  dado  ni 
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podrá  ya  dar  el  fruto  público  que  debia :  y  no  por 
falta  de  diligencia  en  mí ,  sino  por  la  malicia  de  los 
tiempos  presentes ,  que  no  sufren  paz  y  tranquilidad 
pública ,  único  medio  por  donde  florece  y  se  pro- 
paga la  ilustración. 

Y  este  es  el  motivo  porque  me  he  propuesto  es- 
cribir la  Noticia  de  mi  Viaje.  La  nación  sabedora  de 
que  lo  emprendí  doce  años  hace ,  y  que  solo  ha 
\isto  una  pequeña  parte  de  él ,  y  no  todo  el  resul- 
tado que  se  le  prometió ,  y  que  en  realidad  ha  te- 
nido; pudiera  creer  que  yo  he  sido  el  omiso  y  el  pe- 
rezoso, y  que  todas  las  promesas  fueron  aéreas  y 
sin  plan ,  y  que  no  he  hecho  sino  tunar  y  huir  del 
claustro,  y  comerme  la  pensión  que  me  consigna- 
ron. No  son  estas  puras  sospechas  de  mi  imagina- 
ción :  sino  que  así  y  con  las  mismas  palabras  se  pu- 
blicó en  cierto  papel  impreso  en  Mallorca  en  el  mes 
de  Febrero  de  este  año  1814^,  estando  yo  en  aquella 
isla  dedicado  al  examen  de  sus  archivos.  No  res- 
pondí entonces  á  esta  calumnia ,  y  continué  en  ha- 
cer bien  á  los  que  me  trataban  mal ,  esperando  que 
la  impresión  de  mis  obras ,  que  según  mi  cuenta  de- 
bia continuarse  á  mitad  del  mismo  año ,  cerraría  la 
boca  á  mis  enemigos,  y  sería  la  mejor  apología  de 
mi  viaje,  y  de  lo  que  he  hecho  en  desempeño  de 
esta  comisión.  Pero  pues  esto  tarda,  y  según  se  me 
presenta  el  horizonte  político  ya  no  se  verificará,  he 
querido  dar  una  razón  completa  de  mi  conducta  y 
de  la  del  gobierno ,  manifestando  lo  que  se  pensó 
hacer  en  este  viaje ,  lo  que  se  ha  hecho  y  las  cau- 
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sas  de  lo  que  no  se  ha  hecho.  Con  lo  cual ,  si  en 
adelante  se  ofreciese^  pueda  sin  fatiga  responder  al 
que  pregunte. 

No  será  esta  narración  tan  árida  é  inútil  como 
podrá  parecer  á  primera  vista ;  porque  al  mismo 
tiempo  enseñará  á  algunos  españoles  lo  que  nos  falta 
para  llegar  al  nivel  de  las  otras  naciones,  en  orden 
á  la  publicación  de  la  historia  y  de  sus  preciosas  an- 
tiguallas. 
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AUTICULO    PRIMERO. 


Objeto  y  plan  del  Viaje  literario  á  las  i()lesias  de 
España. 


Mi  viaje  á  las  iglesias  de  España  fué  en  su  principio 
ritual,  y  al  cabo  vino  á  pararen  literario.  La  ocasión  de 
él  fué  una  simple  conversación  de  mi  hermano  D.  Joa- 
quín Lorenzo  Villanueva,  capellán  de  honor  y  predica- 
dor de  S.  M.,  y  rector  de  los  Hospitales  General  y  de  la 
Pasión  de  Madrid,  con  el  Excmo.  Señor  D.  Pedro  Ceva- 
llos,  ministro  de  Estado.  Porque  tratándose  en  ella  del 
atraso  de  nuestra  literatura  eclesiástica,  y  señaladamente 
de  lo  ignorada  que  está  entre  nosotros  la  liturgia  y  dis- 
ciplina ritual  de  nuestros  mayores;  y  mostrando  mi  her- 
mano gran  deseo  de  escribir  la  obra,  que  ya  muy  de  atrás 
tenia  proyectada  De  antiquis  Hispanice  ecdesioe  ritihus, 
tuvo  la  satisfacción  de  que  aquel  ilustrado  ministro  apro- 
base su  pensamiento,  y  le  animase  á  la  ejecución.  Fué 
esto  á  principios  del  mes  de  julio  del  año  1802 ,  hallán- 
dome yo  en  Madrid,  durante  la  temporada  de  vacaciones 
de  mis  escuelas,  entretenido  en  continuar  la  Biblioteca 
de  escritores  de  mi  orden.  Las  graves  y  urgentes  ocupa- 
ciones del  oficio  que  regentaba  mi  hermano,  no  le  per- 
mitieron trabajar  el  Prospecto  de  dicha  obra ,  que  desde 
luego  debia  presentarse  al  gobierno.  Con  todo  eso  no  faltó 
quien  lo  diese  concluido  para  el  dia  17  del  mismo  mes, 
en  que  se  entregó  al  citado  ministro  junto  con  una  Me- 
moria de  los  auxilios  neceííarios  para  la  empresa. 
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En  esta  pidió  mi  hermano:  1.°  que  le  fuese  yo  aso- 
ciado en  aquel  trabajo:  y  2.''  que  se  mandasen  traer  de 
las  catedrales  y  monasterios,  por  la  via  de  la  Secretaría 
de  Estado,  todos  los  códices  tocantes  á  esta  materia.  A 
la  verdad  habia  dado  yo  mi  consentimiento,  aunque  con 
gran  repugnancia ,  para  permanecer  en  Madrid  ;  porque 
amaba  mucho  la  soledad  de  mi  convento  de  San  Onofre 
extramuros  de  Valencia ,  y  me  era  sumamente  incómoda 
y  fastidiosa  la  vida  de  la  corte.  Dios  dispuso  que  ni  fuese 
uno  ni  otro  ,  y  que  reformando  el  gobierno  la  segunda  de 
dichas  propuestas,  me  mandase  recorrer  las  iglesias  de 
España  y  recoger  por  mí  mismo  los  materiales  necesa- 
rios para  aquella  obra.  Porque  se  creyó,  y  con  razón, 
que  en  los  cabildos  y  monasterios  habría  repugnancia 
para  enviar  lo  que  se  pedia,  y  acaso  poco  conocimiento 
de  lo  que  debían  enviar.  Con  este  objeto  me  pasó  el  go- 
bierno el  correspondiente  oficio  (1)  el  día  25  del  mismo 
mes,  haciendo  saber  con  la  misma  fecha  ámiP.  Provin- 
cial de  Aragón  el  nuevo  encargo ,  y  que  la  voluntad  del 
Rey  era  que  los  dos  años  que  rae  faltaban  de  cátedra  de 

(1)  Dice  asi:  "Habiéndose  servido  el  Rey  autorizar  al  hermano 
de  V.  D.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  capellán  de  honor  de  S.  M., 
para  escribir  una  historia  dogmática  de  los  antiguos  ritos  y  ceremo- 
nias de  nuestra  Iglesia,  se  ha  servido  también  resolver  que  por 
medio  de  V.  se  saquen  las  copias,  que  se  necesiten ,  de  los  códices 
y  mss.  lilúrgicos,  que  existen  en  los  archivos  de  las  catedrales  y 
bibliotecas  de  comunidades,  á  presencia  de  sus  respectivos  archi- 
veros; concediendo  á  V.  la  gracia  de  completar  en  esta  ocupación 
los  anos  de  lectura  que  le  faltan.  Lo  que  comunico  con  esta  fecha  al 
P.  Provincial  del  orden  de  Predicadores  de  Aragón,  á  fin  de  que 
tomé  las  disposiciones  que  correspondan  al  cumplimiento  de  esta 
resolución  de  S.  M.  Y  de  Real  orden  lo  participo  á  V.  para  su  in- 
teligencia y  gobierno. — Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  25 
de  julio  de  1802. — Pedro  Cevallos.— P.  Fr.  Jaime  Villanueva." 
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teología,  se  me  conmutasen  en  los  muchos  que  debía  em- 
plear en  esta  expedición.  Autorizóme  para  ello  este  pre- 
lado por  su  parle  con  la  licencia  correspondiente,  que 
me  han  continuado  sus  sucesores,  circulando  además  una 
orden  por  todos  los  conventos  de  la  provincia,  en  que 
mandaba  se  me  franqueasen  los  archivos  y  cuanto  con- 
dujese al  objeto. 

No  se  me  entregó  despacho  alguno  del  gobierno  que 
autorizase  mi  comisión ,  porque  se  creyó  mas  oportuno 
que  se  intimase  por  órdenes  particulares,  expedidas  por 
la  Secretaría  de  Estado  á  las  iglesias  catedrales,  á  donde 
yo  me  dirigiese.  Plan  que  después  fué  necesario  alterar, 
como  se  dirá.  Señaló  el  gobierno  para  gasto  de  esta  em- 
presa, y  para  los  que  mi  hermano  pudiera  hacer  por  su 
parte,  la  pensión  de  24,000  rs.  por  un  año,  que  en  to- 
dos los  sucesivos  quedó  reducida  á  la  mitad. 

Con  este  aparato  y  objeto  vine  á  Valencia  ,  donde  era 
forzoso  dejar  arreglados  mis  libros  y  papeles  con  lo  res- 
tante de  mi  pobre  ajuar,  antes  de  emprender  tan  vasta 
expedición.  Por  esta  causa  comencé  mi  trabajo  en  esta 
iglesia  catedral  y  parte  de  las  de  su  diócesi ,  recibien- 
do entre  tanto  de  mis  superiores  las  instrucciones  nece- 
sarias, para  no  faltar  al  voto  de  la  pobreza  durante  mis 
viajes. 

El  plan  de  mis  tareas  era  consiguiente  y  proporcio- 
nado al  de  la  obra  que  se  habia  de  escribir.  En  esta  no 
podia  adoptarse  otro  método  que  el  que  observó  el  bene- 
dictino Marlene,  en  la  que  publicó  De  antiquis  eccIesifB  ri- 
tibiis:  que  es  el  que  señala  la  misma  materia  dividida  en 
sus  clases  principales  de  sacramentos,  fiestas  de  tempere 
y  de  santos,  bendiciones  y  varia  disciplina  ritual.  Así 
que,  yo  distribuí  mis  copias  y  observaciones  en  varios 
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legajos,  eiUrcsacando  de  los  misales,  breviarios,  ponli- 
íicales,  ordinarios,  consuelas  y  demás  códices  rituales 
impresos  y  mss.,  que  me  vinieron  á  la  mano,  lo  que  so- 
bre cada  uno  de  eslos  artículos  hallé  observado  en  la  an- 
tigüedad ,  distinto  ó  disonante  de  lo  usado  en  el  dia,  no- 
tando también  la  identidad  de  las  prácticas  modernas  con 
las  antiguas. 

La  experiencia  me  hizo  ver  la  necesidad  de  honrar  é 
ilustrar  á  nuestra  nación  con  la  historia  de  nuestros  anti-- 
guos  ritos.  Porque  en  efecto,  es  tan  grande  su  variedad, 
como  la  ignorancia  en  que  el  citado  P.  Martene  dejó  al 
mundo  acerca  de  ellos.  Que  cierto  no  menciona  de  nues- 
tros usos  mas  que  el  Mozárabe,  sepultando  en  el  olvido 
los  que  se  practicaron  desde  su  abolición,  hasta  la  in- 
troducción del  Breviario  romano  por  San  Pió  V,  y  hasta 
la  época  del  ritual  de  Paulo  V.  Porque  es  de  saber, 
que  aunque  en  el  siglo  XI  quedó  subrogada  la  liturgia 
romana  á  la  antiquísima  y  muy  respetable  de  nuestros 
godos,  solo  lo  fué  en  la  substancia,  quiero  decir,  en  el 
orden  de  las  oraciones,  lecciones  y  ceremonias  principa- 
les, que  observaba  la  cátedra  de  San  Pedro,  y  no  en  la 
idenlidad  de  todas  ellas  ;  quedando  cada  obispo  hasta  todo 
el  siglo  XVI  en  la  libertad  de  establecer  algunas  oracio- 
nes y  ceremonias,  que  nunca  se  usaron  en  Roma.  Lo  mis- 
mo hicieron  respecto  del  oficio  eclesiástico  ;  porque  adop- 
tando el  número,  orden  y  alternativa  de  salmos,  leccio- 
nes, responsos  é  himnos  al  estilo  romano,  conservaron 
la  antiquísima  facultad  de  disponer  á  su  arbitrio  de  estas 
partes  del  rezo  clerical ,  así  como  de  la  abolición  é  in- 
troducción de  las  fiestas  en  sus  diócesis ,  y  de  los  ritos 
con  que  les  parecía  debían  solemnizarse  los  misterios  de 
Cristo  y  de  la  Virgen.  Esto  sucedió  también  en  orden  á 
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actos  de  la  disciplina  exterior. 

Y  estuvieron  tan  dispuestas  nuestras  iglesias  á  no 
perder  el  goce  de  estas  libertades,  que  en  cuantas  he 
visitado  hasta  ahora,  he  hallado  que  se  resistieron  casi 
unánimemente  por  espacio  de  cuatro  y  seis  años  á  admi- 
tir el  Breviario  romano,  mandado  adoptar  por  San  Pió  V 
en  el  de  1568.  Y  la  gran  lumbrera  de  España  D.  Antonio 
Agustín,  obispo  de  Lérida,  insigne  defensor  de  la  auto- 
ridad del  romano  Pontífice,  no  dudó  ordenar  é  imprimir 
en  1571  un  nuevo  Breviario  propio  de  su  diócesi,  en  cuya 
prefación ,  que  conservo  copiada ,  habla  solo  de  su  de- 
recho episcopal  en  esta  parte,  sin  mentar  el  decreto  del 
Papa  expedido  y  circulado  ya  tres  años  habia.  Aun  en 
nuestros  dias  la  iglesia  de  Gerona ,  y  hasta  pocos  siglos 
ha  la  de  Mallorca,  conservaron  tenazmente  su  rito  pecu- 
liar en  las  misas  episcopales,  harto  diferente  del  que 
prescribe  el  pontifical  romano.  Y  como  este,  pudiera  ci- 
tar otros  ejemplares  de  la  firmeza  con  que  loí*  obispos 
del  siglo  XVI ,  imitando  la  de  los  que  lo  eran  en  el  XI,  re- 
tuvieron algunos  de  los  usos  antiguos,  á  pesar  de  lo  con- 
veniente que  parecia  uniformar  en  todo  nuestra  discipli- 
na ritual  con  la  romana. 

He  dicho  esto ,  porque  se  vea  el  gusto  con  que  tra- 
bajaría en  cosas  tan  curiosas  y  dignas  de  salir  á  luz  para 
honra  é  ilustración  de  los  españoles.  Un  año  con  poca  di- 
ferencia duró  mi  viaje  ceñido  únicamente  á  este  objeto, 
sin  poderme  extender  á  otros  puntos  de  la  historia  ecle- 
siástica ;  porque  no  me  era  dado  registrar  los  archivos 
de  las  iglesias,  debiendo  contentarme  con  lo  que  pres- 
cribia  la  orden  del  Rey ,  que  era  el  examen  de  los  códi- 
ces rituales.  Sin  embargo,  teniendo  á  mi  disposición  las 
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bibliotecas  de  las  iglesias  y  monasterios,  y  sabiendo  gran- 
jearme el  favor  de  algunos  amigos  ilustrados,  me  vinie- 
ron á  mano  muchos  documentos  de  nuestras  antigüeda- 
des históricas  y  literarias,  que  aunque  no  tenían  lugar  en 
la  obra  De  ritibus,  parecia  uu  crimen  dejarlas  de  re- 
coger. 

Era  justo  dar  razón  á  mi  hermano  de  estos  y  otros 
hallazgos,  que  me  proporcionaban  la  casualidad  y  la  di- 
ligencia, al  mismo  tiempo  que  le  indicaba  el  fruto  de  mis 
tareas  rituales,  enviándole  muestras  anticipadas  de  aquel 
ramo.  Este  fué  el  origen  de  las  cartas  de  mi  viaje,  que 
han  salido  á  luz,  cuyo  modo  de  escribir  he  conservado 
hista  mis  últimas  excursiones,  prefiriéndolo  siempre  al 
estilo  didáctico  de  historiador,  así  por  guardar  conse- 
cuencia ,  como  porque  el  lenguaje  epistolar  es  mas  con- 
forme al  carácter  de  viajero,  y  está  menos  sujeto  á 
liabas:  siendo  cierto ,  que  por  lo  demás  en  nada  se  opo- 
ne á  la  solidez  y  veracidad  de  la  historia. 

Estas  cartas  y  los  documentos  inéditos  que  las  acom- 
pañaban,  y  otros  que  envié  aisladamente  desde  Segorbe 
en  el  mes  de  febrero  de  1803,  fueron  presentados  por 
mi  hermano  á  dicho  señor  Cevallos  en  Aranjuez,  como 
una  muestra  de  lo  que  se  iba  trabajando.  Lo  cual  ofreció 
al  gobierno  la  idea  de  que  podia  formarse  una  Colección 
de  documentos  históricos ,  que  compitiese  con  las  que  nos 
regalan  de  sus  cosas  los  extranjeros.  Púsose  luego  en  eje- 
cución el  pensamiento;  y  al  mismo  tiempo  que  se  mandó 
á  la  imprenta  Real  publicar  por  cuenta  de  la  nación  lo  es- 
crito hasta  entonces  con  el  título  de  Viaje  literario  alas 
iglesias  de  España ,  se  amplió  mi  comisión  á  todos  los 
ramos  de  literatura ,  autorizándome   para  ello  con  una 
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carla-ordon  (1)  que  dcbia  presentar  á  las  corporaciones 
eclesiüslicas,  cuyos  archivos  se  me  mandaban  franquear. 

Dejo  aparte  lo  que  ganaba  la  investigación  de  los  ri- 
tos con  esta  nueva  comisión.  Porque  bien  averiguado  es 
para  quien  lo  entiende,  que  los  ritos  no  están  solo  en  los 
códices  rituales,  sino  también  en  los  libros  de  aniversa- 
rios, actas  capitulares,  cronicones  y  notas  de  los  archi- 
veros, y  aun  en  las  escrituras  de  varios  géneros.  Todo 
lo  cual  iba  á  disfrutar  ahora  de  lleno  con  no  poco  pro- 
vecho de  este  ramo. 

Debo  también  advertir  que  por  mas  que  lo  solicité, 
no  pude  recabar  del  gobierno  que  dirigiese  su  carta-ór- 
den  á  los  ayuntamientos  y  demás  depositarios  de  los  ar- 
chivos seculares,  en  los  cuales  presumía  yo,  lo  que  he 
visto  después,  que  debia  haber  gran  copia  de  noticias  y 
documentos  pertenecientes  no  solo  á  la  legislación  civil, 

(1)  Dice  así:  **Illmos.  Señores:  El  P.  Fr.  Jaime  Villanueva  ha 
emprendido  un  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España ,  con  el  loa- 
ble fin  de  registrar  sus  archivos  y  formar  una  colección  de  docu- 
mentos y  noticias  importantísimas  para  la  ilustración  de  nuestra 
historia  ecclesiástica ,  y  aun  de  la  política  y  literaria.  El  Rey ,  que 
se  interesa  en  el  buen  éxito  de  esta  empresa,  como  en  todo  aquello 
que  redunda  en  honor  y  gloria  de  la  nación ,  recomienda  este  re- 
ligioso á  todos  los  M.  R.  Arzobispos,  R.  Obispos  y  Cabildos,  y  á 
los  Prelados  y  Comunidades  religiosas  á  quienes  se  presente,  para 
que  le  franqueen  los  archivos,  bibliotecas  y  registros  de  sus  igle- 
sias ó  monasterios,  le  permitan  examinarlos,  sacar  copias  y  dibu- 
jos de  cuanto  le  pareciere  conducente  á  la  perfección  de  su  obra  ;  y 
en  fin ,  le  suministren  todos  los  ¡auxilios  que  pendan  de  su  mano, 
y  que  seguramente  prestará  con  gusto  la  generosidad  de  unos  cuer- 
pos tan  respetables  por  su  piedad  ,  como  por  su  instrucción  y  doc- 
trina.— Dios  guarde  á  VSS.  II.  muchos  años.  Aranjuez  10  de  Abril 
de  1803. — Pedro  Cevallos. — Señores  Arzobispos,  Obispos,  Prela- 
dos y  Cabildos  y  Comunidades  religiosas. 
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artes,  comercio,  etc.,  sino  también  á  la  historia  ecle- 
siástica. Dijéronme^qne^liabia  razones  poderosas  para  no 
conceder  esta  ampliación ;  y  deben  ser  de  muy  alta  po-- 
lílica ,  las  cuales  no  comprendemos  los  que  nunca  estu- 
vimos en  esa  esfera.  A  pesar  de  ello,  he  disfrutado  cuan- 
tos archivos  he  querido  de  los  de  esta  clase:  merced  á  la 
ilustración  de  sus  dueños,  y  al  deseo  que  los  anima  de 
contribuir  á  la  general  de  la  nación. 

Alcanzóme  esta  orden  en  Segorbe ,  donde  comencé  á 
trabajar  en  todos  los  objetos  que  comprende,  sin  otro 
plan  y  sistema  en  un  principio  que  el  de  recoger  cuanto 
me  viniese  á  la  mano,  ó  bien  copiando  á  la  letra  lo  de 
mayor  importancia,  ó  bien  extractando  lo  que  bastase 
para  la  historia  de  los  cuerpos  y  de  las  personas.  Cual- 
quiera conocerá  que  á  mí  no  se  me  encargaba  escribir 
historia  ó  general  ó  particular,  sino  reunir  y  sacar  del 
olvido  y  oscuridad  en  que  yacían,  los  documentos  que  se 
habían  salvado  de  la  voracidad  del  tiempo  y  de  la  igno- 
rancia de  los  hombres.  Por  consiguiente  yo  no  debia  te- 
ner otro  plan  mas  que  trabajar :  siendo  á  todas  luces  per- 
dido el  tiempo  que  emplease  en  reducir  á  sistema  y  á 
clases  los  monumentos  que  me  deparase  la  suerte,  cuyo 
carácter,  objeto  y  número  ignoraba  todavía. 

Sin  embaigo,  como  de  este  trabajo  y  continuas  pes- 
quisas y  apuntes  resultase  un  gran  cúmulo  de  nolicias 
históricas,  que  no  podían  tener  lugar  en  la  Colección  di- 
plomálica  que  se  encargaba,  resolví  no  desaprovechar- 
las, y  escribir  como  viajero  que  toca  y  ve  los  documen- 
tos originales,  la  historia  de  las  iglesias  y  monasterios, 
no  valiéndome  para  ello  de  autores  ni  de  libros  ya  im- 
presos, cuya  lectura,  si  verifiqué  alguna  vez,  án!es  me 
estorbó  que  ayudó  en  la  empresa.  Porque   no  me  pro- 
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pnse  escribir  la  historia  entera  de  cada  punto,  sino  la 
(jiie  resultase  únicamente  de  los  documentos  que  se  han 
conservado;  con  lo  cual  si  no  salia  tan  completa  como 
algunos  quisieran,  quedaban  muy  cerliücada  en  todas  sus 
aserciones. 

Consideraba  por  otra  parte  que  la  Colección  diploma^ 
tica  no  podia  ni  debia  publicarse  hasta  que,  recorridas 
todas  las  provincias,  pudiesen  ordenarse  cronológica- 
mente los  documentos  copiados.  Esta  dilación  rae  consu- 
mia ,  no  tanto  por  lo  que  podia  mortificar  mi  amor  pro- 
pio, cuanto  por  el  vivísimo  deseo  que  siempre  he  tenido 
de  que  se  publiquen  las  pruebas  de  la  historia,  sin  lo  cual 
es  imposible  escribirla  con  fluidez,  como  exije  la  delica- 
deza de  la  mayor  parte  de  los  lectores,  y  como  han  po- 
dido ya  publicarse  las  de  otras  naciones.  Porque  ningún 
historiador,  fuera  de  los  sagrados,  merece  ser  creído  so- 
bre su  palabra ;  y  el  lector  tiene  un  derecho  indisputable 
para  pedir  la  razón  de  sus  aserciones.  Así  que,  para 
que  se  combinen  ambos  extremos,  es  preciso  que  que- 
den probados  anticipadamente  los  puntos  principales  de 
la  historia,  analizados  sus  problemas,  resueltas  sus  difi- 
cultades, examinadas  sus  épocas,  y  aclaradas,  si  es  po- 
sible, hasta  sus  seminimas. 

Esto  lograba  yo  en  una  parte  de  tan  grande  objeto, 
con  la  moción  exacta  de  la  historia  de  cada  iglesia  y  mo- 
nasterio, catálogo  documentado  de  sus  prelados,  noticia 
y  análisis  de  sus  ritos  y  sínodos,  de  sus  principales  edi- 
ficios y  arquitectos,  de  sus  reliquias,  santos  antiguos, 
inscripciones,  códices  y  cualquiera  otro  género  de  anti- 
guallas: todo  examinado  á  la  luz  de  las  escrituras  origi- 
nales, algunas  de  las  cuales  por  su  preciosidad  y  corta 
extensión  debían  tener  lugar  en  esta  obra ,  para  que  dis- 
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perlasen  el  gusto  en  este  género  de  erudición ,  y  sirvie- 
sen de  anuncio  á  la  colección  general.  Y  yo  me  lison- 
jeaba con  razón,  que  concluido  mi  viaje  por  toda  Es- 
paña bajo  este  plan,  con  esta  sobrecarga  que  yo  añadí 
voluntariamente  á  lo  que  me  mandSba  el  gobierno,  y 
con  la  España  sagrada  del  P.  M.  Florez,  y  alguna  otra 
obra  de  este  género  dispuesta  por  el  mismo  método,  po- 
día ya  escribirse  fluidamente  nuestra  historia  eclesiás- 
tica, sin  los  tro[)iezos  de  citas,  pruebas,  examen  de  fe- 
chas, cómputos  y  otras  averiguaciones  molestas  al  que 
escribe  y  al  que  lee. 

Bien  sabia  yo  que  esta  clase  de  obras  nunca  son  leí- 
das segunda  vez,  sino  por  el  que  tiene  obligación  de  tra- 
bajar sobre  los  materiales  que  contienen ;  y  que  de  suyo 
nacen  para  vivir  arrinconadas  en  las  bibliotecas,  hasta 
que  las  saque  de  allí  un  gusto  semejante  al  de  quien  las 
escribió.  Tampoco  ignoraba  que  no  son  ellas  capaces  de 
dispertar  la  vanidad  del  que  las  compone,  como  no  la 
debe  tener  un  peón  ú  oficial  subalterno,  que  con  el 
aparejo  de  materiales  ú  otros  menesteres  inferiores,  con- 
tribuye á  la  construcción  y  hermosura  de  un  palacio.  Por 
esta  razón  en  los  tomos  sobredichos  de  mi  Viaje ,  esco- 
gí por  lema,  y  digamos  por  empresa  (ya  que  esto  está 
tan  usado)  aquellas  palabras  de  Horacio: 

fungar  vice  cotis^  acutum 

Beddere  qiice  ferrum  valet ,  exsors  ipsa  secandi. 
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ARTICULO   SEGUNDO. 


Mi  conducta  eif  el  desemjoeño  del  objeto  y  plan  de 
este  viaje. 


Explicado  ya  el  objeto  de  mi  nueva  comisión,  y  el 
plan  general  que  me  propuse  en  su  desempeño  (el  cual 
ha  merecido  la  aprobación  de  las  personas  ilustradas  que 
han  examinado  de  cerca  mis  trabajos),  réstame  decir 
ahora  cómo  procedí  en  los  medios  de  su  ejecución.  Era 
muy  crítica  la  época  en  que  comencé  y  continué  mi  via- 
je ,  y  poco  favorable  á  su  feliz  éxito  y  al  fruto  copioso 
que  de  él  podia  prometerme.  El  gobierno  mandaba  ven- 
der las  obras  pias  fundadas  en  las  iglesias  y  monasterios, 
para  acudir  con  su  producto  á  las  urgencias  del  Estado: 
enviando  además  comisionados  regios  á  todas  las  diócesis, 
que  vendiesen  con  el  mismo  objeto  la  séptima  parte  de 
todas  las  fincas  eclesiásticas.  Y  aunque  no  era  de  sospe- 
char que  el  clero  ocultase  contra  la  voluntad  del  Sobe- 
rano los  bienes  que  él  mandaba  enagenar;  era  muy  na- 
tural que  no  recibiese  con  satisfacción  al  que  de  orden 
del  mismo  Rey  se  le  entraba  por  sus  archivos ,  y  exigía 
la  manifestación  de  todos  sus  arcanos  diplomáticos.  Por- 
que ya  que  no  fuese  tenido  por  un  emisario  del  gobierno, 
podia  temerse  que  lo  adularía  promoviendo  sus  miras  é 
intereses.  Otro  motivo  tenían  los  obispos  y  cabildos  para 
temer  mis  pesquisas,  y  eran  los  puntos  de  jurisdicción  y 
aun  de  intereses ,  que  suelen  controvertirse  entre  ellos; 
porque  cada  uno  debia  recelar  que  ó  por  ligereza  ó  per 
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interés,  comunicase  yo  lo  que  una  vez  sabido  podia  pa- 
rarles graves  perjuicios. 

Pero  yo  que  por  la  misericordia  de  Dios  me  hallaba 
muy  distante  de  contribuir  en  cosa  alguna  á  la  ruina  de 
mis  hermanos  y  consacerdotes,  y  que  siempre  he  sido 
enemigo  de  partidos,  aun  en  cosas  que  me  han  tocado 
de  cerca ,  y  debia  serlo  ahora  mucho  mas ,  siquiera  por 
no  faltar  á  la  obligación  de  historiador;  tuve  necesidad 
de  adoptar  el  sistema  de  franqueza ,  que  me  es  genial, 
así  en  el  principio  como  en  el  progreso  y  conclusión  de 
mis  escrutinios.  Proponía,  pues,  con  sinceridad  á  los 
dueños  de  los  archivos,  que  mi  ánimo  no  era  perjudicar 
en  lo  mas  mínimo  ni  á  cuerpos  ni  á  personas,  sino  sacar 
á  luz  lo  que  hacia  para  la  historia  general ,  ó  para  la 
gloria  particular  de  las  iglesias  y  monasterios.  Trabajaba 
siempre,  si  era  posible,  en  presencia  de  los  canónigos, 
archiveros,  etc.;  y  concluido  ya  mi  trabajo,  lo  presentaba 
á  los  interesados,  no  para  que  lo  censurasen,  que  esto 
no  debia  hacerse,  sino  para  que  quedasen  satisfechos 
de  que  nada  habia  en  él  que  pudiese  ofenderles ;  y  si  al- 
guna palabra  ó  expresión  de  este  género  se  me  habia  es- 
capado inocentemente,  la  borraba  en  el  momento  que 
me  lo  advertían. 

Esta  conducta  fué  como  una  llave  maestra,  que  me 
abrió  todos  los  archivos  en  un  tiempo,  en  que  de  otro 
modo  debia  hallarlos  cerrados  en  todo  ó  en  parte.  Por- 
que ya  se  sabe  que  obedecer  las  órdenes  del  Rey,  no  es 
lo  mismo  que  servir  bien  al  autorizado  con  ellas.  Muy 
amplias  las  tuvieron  los  señores  Traggia  y  Masdeu  para 
un  objeto  análogo  al  de  mi  viaje.  Y  sin  embargo,  ni  el 
primero  pudo  disfrutar  el  archivo  de  la  catedral  de  Bar- 
celona y  otros  de  Cataluña,  ni  el  segundo  el  de  la  igle- 
Tomo  XXI.  26 
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sia  de  León.  Las  causas  de  estas  negativas,  que  no  fue- 
ron criminales  á  los  ojos  del  Soberano,  son  notorias  á 
pocos.  Entre  ellas  solo  merece  publicarse  la  que  ahora 
hace  á  mi  propósito:  yes  la  nimia  severidad  y  la  inexo- 
rable crítica  de  estos  sabios,  y  el  arcano  y  misterio  que 
solian  hacer  de  sus  investigaciones.  Que  si  mientras  es- 
tas duraban,  lenian  á  los  interesados  en  una  cruel  ex- 
pectativa, cuando  se  imprimian  sus  obras,  acaso  queda- 
ban los  mismos  llenos  de  amargura  y  perjudicados  en  lo 
que  les  era  mas  amable.  Y  esta  conducta  hacia  que  es- 
carmentando unos  en  cabeza  de  otros,  cerrasen  contra 
su  voluntad  las  fuentes  abundantísimas  de  la  historia ,  á 
trueque  de  ocultar  lo  que  una  vez  sabido  por  aquellos 
viajeros,  infaliblemente  se  haria  público  con  perjuicio  y 
acaso  con  desdoro  de  cuerpos  y  personas, 

A  esto  llaman  imparcialidad :  yo  lo  llamaria  impru- 
dencia é  ingratitud.  Imprudencia  :  porque  lo  es  dejar  per- 
didas y  enterradas  muchas  y  preciosas  y  utilisísimas  noti- 
cias, por  el  maligno  afán  de  publicar  una  sola  perjudicial, 
y  acaso  de  poco  provecho  para  la  república  de  las  letras. 
Ingratitud :  porque  si  las  iglesias  y  monasterios  son  casi 
los  únicos  asilos,  donde  se  ha  salvado  la  historia  civil  y 
eclesiástica  entre  las  perturbaciones  domésticas  y  la  guer- 
ra de  los  extraños,  ¿cómo  sin  incurrir  en  este  feo  vicio 
podrian  los  que  profesan  este  arte,  corresponder  tan  mal 
á  tan  insignes  bienhechores  de  ella,  que  en  pago  de  los 
centenares  de  documentos  que  nos  conservaron,  tengan 
la  cruel  satisfacción  de  sacar  á  plaza  uno  ó  dos  que  les 
perjudiquen?  Yo  siempre  me  he  representado  la  histo- 
ria como  un  edificio  compuesto  de  tantas  piedras,  cuan- 
tos son  los  monumentos  que  nos  quedan  de  los  sucesos  pa- 
sados. Y  como  entre  estos  los  hay  de  mas  ó  menos  impor- 
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tancia,  he  creído  que  alguno  deüos  no  hace  falta  á  la 
historia,  como  no  la  hace  una  piedrezuela  en  ePtodo'de 
un  edificio.  ¿Será,  por  ejemplo,  menos  completaré  in- 
teresante la  historia  de  una  iglesia  ó  monasterio,  porque 
se  omita  la  noticia  de  que  esta  corporación  posee  tal  finca 
ó  tal  lugar?  Y  el  publicar  esto  ¿  no  puede  ser  un  perjuicio? 
¿Y  es  justo  pagar  así  los  desvelos  y  afanes  y  gastos,  que 
por  espacio  de  muchos  siglos  han  sufrido  aquellos  cuer- 
pos, para  conservar  testamentos  de  Reyes  y  de  otros 
Príncipes,  actas  de  concilios  y  de  elecciones  de  obispos 
y  abades  antiguos,  y  otras  escrituras  importantísinjas, 
cronicones  copiosos,  códices  antiquísimos,  sepulcros  res- 
petables, con  otros  rail  monumentos  sin  los  cuales  estaría 
muda  nuestra  historia,  ó  por  lo  menos  muy  imperfecta? 
Cuanto  mas  que  hay  ciertos  instrumentos,  que  solo  sir- 
ven ó  por  la  singularidad  de  su  fecha,  ó  por  la  noticia  que 
dan  de  alguna  persona  ó  moneda  antigua ,  ó  por  alguna 
otra  curiosidad  diplomática ;  los  cuales  pueden  extrac- 
tarse y  aun  copiarse,  suprimiendo  aquella  cláusula  ó  parte 
que  puede  ser  perjudicial.  Y  el  no  hacerlo  así,  paréceme 
un  género  de  prurito  diabólico. 

Gobernándome  yo  por  estas  máximas,  y  corriendo 
por  consecuencia  delante  de  mí  la  noticia  de  mi  conducta 
en  esta  parte,  nunca  hallé  resistencia  en  los  archivos  do 
las  iglesias  y  monasterios,  ni  aun  en  los  de  los  ayunta- 
mientos y  señores  particulares ;  y  si  en  alguno  la  hubo, 
se  venció  con  facilidad.  Todos  se  me  franquearon  casi  en 
el  momento  que  me  presenté;  y  en  los  muy  principales 
de  los  monasterios  de  Ripoll,  Gerrí  y  otros  puntos,  me- 
recí la  confianza  ,  que  nunca  agradeceré  bastante,  de  que 
me  fiasen  las  llaves  de  aquellos  depósitos  sagrados,  las 
cuales  conservé  en  mi  poder  mientras  permanecí  en  aque- 
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líos  lugares,  disfrutando  á  mi  arbitrio  y  sin  testigos,  de 
los  tesoros  que  siempre  estuvieron  ocultos  aun  á  los  an- 
ticuarios del  pais.  Cualquiera  conocerá  que  estas  distin- 
ciones no  recaían  sobre  mi  mayor  mérito,  sino  sobre  la 
justa  consideración  que  debia  tener  con  los  depositarios 
de  tan  recomendables  y  buscadas  antigüedades. 

Alguno  de  los  que  lean  esto  dirá  que  sin  duda  debí 
faltar  yo  en  muchas  ocasiones  á  la  sinceridad  y  entereza 
histórica ,  callando  tal  vez  y  disimulando  lo  que  era  ne- 
cesario á  su  perfección.  Mas  yo  protesto  que  nunca  omití 
sino  lo  que  no  hacia  falta  ;  v.  g.  los  nombres  de  lugares  ó 
de  fincas  propias  de  alguna  corporación  ,  sin  cuya  noticia 
podia  hacerse  uso  para  otros  fines  del  documento  que  los 
contenia.  Y  cuando  la  cosa  era  de  importancia  ó  muy  cu- 
riosa, ó  por  otros  respetos  digna  de  publicarse,  contaba 
con  los  interesados ,  y  de  su  acuerdo  lo  escribia  sin  san- 
gre ni  hiél ,  sino  con  la  frialdad  de  un  testigo  para  quien 
lo  mismo  es  lo  próspero  que  lo  adverso,  y  lo  loable  que 
lo  digno  de  vituperio.  Así  es  que  se  hallan  en  mis  Viajes 
muchas  anécdotas  tocantes  á  la  conducta  irregular  de 
obispos,  cabildos,  abades  y  monasterios,  constituciones 
injustas,  simonías,  asesinatos  y  otros  crímenes,  que  ni 
podían  ni  debían  callarse.  En  suma  yo  he  querido  en  esta 
parte  lo  que  en  todo  se  debe  procurar,  que  es  hacer  el 
bien  común  con  el  nenor  daño  posible  de  los  particula- 
res, y  mucho  menos  de  aquellos  á  quienes  se  debe  ese 
mismo  beneficio  general. 

Otra  cosa  debo  advertir  perteneciente  al  desempeño 
de  mi  comisión ;  y  es,  que  no  me  detuve  en  la  parte  de 
lujo,  que  algunos  han  hecho  objeto  principal  de  sus  viajes 
é  investigaciones.  Me  explicaré.  Suelen  hallarse  diplo- 
mas y  códices  antiguos,  que  además  de  su  contenido,  son 
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nuy  dignos  de  aprecio  por  su  carácter,  iniciales,  minia- 
uras  y  sellos.  De  esto  no  puede  darse  ¡dea  á  los  ausentes, 
sino  haciendo  la  descripción  posible  con  palabras,  ó  pre- 
sentándoles dibujos  exactos  de  todo.  Yo  he  tenido  que 
contentarme  con  el  primero  de  estos  medios,  porque  ni 
para  lo  segundo  sobraba  nada  de  la  escasa  dotación  de 
mil  reales  mensuales,  que  aun  con  mi  grande  economía 
no  llegaba  á  cubrir  los  otros  gastos  precisos,  ni  yo  quiero 
ser  del  número  de  los  que  prefieren  las  obras  de  lujo  á 
las  de  necesidad.  Fáltannos  casi  todas  las  pruebas  de  la 
historia,  ¡y  nos  detendremos  en  sus  adornos  y  bellezas! 
No  bastaba  el  tiempo  para  copiar  códices  y  escrituras, 
I  y  lo  emplearía  en  copiar  iniciales  y  otras  menudencias 
de  la  paleografía  antigua  !  Este  amor  á  lo  perfecto  y  con- 
cluido, que  en  los  españoles  es  efecto  de  la  grandeza  de 
su  ánimo,  es  una  de  las  causas  porque  todavía  carecemos 
de  muchas  obras  de  primera  necesidad.  Con  dolor  citaré 
de  ello  un  ejemplar,  y  es  la  colección  entera  y  cronoló- 
gica de  cánones,  cual  se  halla  en  nuestros  códices  anti- 
guos ,  que  tanto  ha  honrado  á  la  iglesia  de  España ,  y  que 
lan  ignorada  está  de  ella,  que  ni  siquiera  una  vez  se  ha 
impreso  para  que  pueda  ser  leída.  En  este  estado  ¿quién 
creyera  que  cuando  se  intentó  su  edición,  se  pensase  ha- 
cerla con  un  lujo,  á  que  ninguna  nación  ha  llegado,  que 
fué  dibujar  todo  el  códice  Emilíamense,  y  publicarlo  con 
sus  mismos  caracteres  góticos,  nexos,  miniaturas  y  aun 
defectos  si  algunos  tiene?  ¿Cabe  esto  en  la  imaginación 
de  ningún  sensato?  Cuando  debiera  hacerse  una  impre- 
sión manual,  y  que  se  adquiriese  á  poca  costa,  ¿pensar 
en  una  obra  tan  voluminosa,  de  precio  tan  subido,  y  de 
conclusión  tan  tardía  é  incierta?  ¿Qué  había  de  suceder, 
sino  morir  el  que  la  emprendía  acaso  antes  de  comen- 
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zarla,  perderse  el  dinero  que  se  anticipó  para  sus  gastos, 
y  venir  á  parar  en  humo  y  en  escarnio  de  los  extranjeros 
lo  que  tan  sin  prudencia  se  intentó?  Estos  son  los  moti- 
vos porque  mis  viajes  abundan  poco  de  dibujos,  lleván- 
dose toda  mi  atención  lo  que  á  todas  luces  es  primero, 
que  son  las  noticias  y  las  pruebas  de  ellas. 

Por  último  me  propuse,  y  lo  cumplí  puntualmente,  no 
salir  de  una  ciudad,  monasterio,  etc.,  sin  dejar  ordena- 
das y  casi  en  estado  de  imprimir  todas  las  noticias  halla- 
das en  sus  archivos,  ó  en  los  documentos  copiados,  ó  en 
los  extractos  de  infinitos  que  no  se  copiaban.  La  necesi- 
dad de  no  confundir  unas  cosas  con  otras,  y  la  facilidad 
con  la  que  se  escribe  lo  que  está  presente  y  fresco  en  la 
memoria,  me  obligaron  á  hacerlo  así,  aunque  con  no 
poco  quebranto  de  mi  salud,  que  se  privaba  de  las  horas 
de  descanso,  á  trueque  de  que  todo  se  concluyese  á  un 
mismo  tiempo,  registro  de  archivos,  y  digestión  y  orden 
de  sus  memorias.  No  debo  decir  mas  en  este  particular; 
y  paso  al  artículo  3.° 


ARTICULO   TERCERO. 


Noticia  de  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  este  viaje. 


Descubierto  ya  el  objeto  y  plan  por  mayor  y  menor 
de  mi  viaje ,  debo  decir  lo  que  se  ha  hecho  en  él  hasta 
el  presente  mes  de  Octubre  de  1814.  En  lo  cual,  para 
mayor  claridad ,  1  .**  contaré  brevísimamente  los  lugares 
donde  he  estado;  y  2."  el  fruto  que  se  ha  cogido. 
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§.  I." 

Comencé  mis  tareas  litúrgicas  en  Valencia  á  20  de 
Octubre  de  1802  ,  las  continué  hasta  24  de  Febrero  del 
año  siguiente.  Dos  días  después  pasé  á  Segorbe,  donde 
por  el  mes  de  Abril  recibí  aviso  de  haber  ampliado  el 
gobierno  mi  comisión  para  todo  género  de  literatura, 
como  queda  dicho,  y  de  haber  consignado  para  los  gas- 
tos la  pensión  de  24,000  rs.  por  el  primer  año,  que  en 
los  siguientes  quedó  reducida  á  12,000.  Ciertas  causas 
me  obligaron  á  regresar  á  PJadrid  en  el  mes  de  Mayo, 
de  donde  volví  á  Segorbe  por  el  de  Octubre.  Concluida 
allí  mi  comisión  y  dejando  encargada  á  un  religioso  de 
mi  orden  la  continuación  del  arreglo  del  archivo  de  la 
catedral,  en  lo  cual  imprudentemente  me  habia  compro- 
metido, y  recorridos  algunos  lugares  de  la  diócesis  y  sus 
principales  monasterios,  me  interné  de  nuevo  en  el  reino 
de  Valencia  á  fines  de  dicho  mes.  Visité  y  trabajé  en  la 
Cartuja  de  Porta-coeli ,  en  los  monasterios  de  los  PP.  Ge- 
rónimos de  la  Murta  y  Cotalva,  en  el  de  Aguas-vivas, 
orden  de  San  Agustin,  y  en  el  de  Valldigna ,  de  la  de 
San  Bernardo  ,  y  en  las  iglesias  de  Játwa,  Gandía,  On- 
tinente,  y  algunas  mas  hasta  fines  de  ese  año  1803. 

Nuevas  causas  me  obligaron  á  marchar  á  Madrid 
dia  7  de  Enero  de  1804,  donde,  según  la  voluntad  del 
gobierno,  me  dispuse  para  viajar  en  Castilla,  León,  Astu- 
rias y  Galicia.  Mas  con  motivo  de  una  epidemia  de  fie- 
bres pútridas,  que  infestaba  parte  de  aquellas  provin- 
cias, pude  lograr  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  recorrer 
la  de  Cataluña :  pais  riquísimo  de  antigüedades  eclesiás- 
ticas ,  sembrado  de  monasterios  que  vieron  nacer  á  Cario 
Magno  y  de  aldeas  que  compiten  en  antigüedad  con  las 
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de  Asturias  y  León,  sobre  todo  esto  poco  visitado  de  an- 
tiquarios,  que  no  han  querido  ó  podido  penetrar  en  sus 
preciosos  archivos.  Trasladándome,  pues,  á  Valencia, 
tomando  por  compañero  y  amanuense  á  mi  discípulo  el 
P.  Fr.  Ignacio  Herrero,  joven  honrado,  diestro  en  la 
paleografía,  y  á  prueba  del  trabajo  que  nos  esperaba, 
salí  dia  18  de  Junio  para  la  ciudad  de  Tortosa ,  donde 
trabajamos  hasta  el  10  de  Agosto;  y  visitadas  las  curio- 
sidades de  Peñíscola  ,  Benifazá,  etc.,  pasamos  á  Tarra- 
gona dia  28  del  mismo  raes.  Aquí  nos  ocurrió  cierto  cho- 
que con  el  Doctoral  de  aquella  iglesia ,  que  nos  cerró  su 
archivo  á  los  trece  dias  que  trabajábamos  en  él.  Fué  pre- 
ciso ceder  por  el  honor  del  capítulo;  el  cual,  andando  el 
tiempo  y  muerto  aquel  prebendado,  enmendó  con  usura 
su  debilidad,  como  se  dirá.  Empleados,  pues,  algunos 
dias  mas  en  las  restantes  antiguallas  de  aquella  ciudad, 
pasamos  el  dia  18  de  Octubre  al  monasterio  de  Santas 
Cruces ,  el  25  al  de  Poblet,  el  29  al  de  Escala-Dei,  y  el  3 
de  Noviembre  al  de  Escornalbou, 

Finalmente,  salimos  para  Barcelona  á  26  de  Noviera- 
l)re,  donde  permanecimos  un  año,  el  cual  así  por  mayor 
se  empleó  del  modo  siguiente :  en  la  biblioteca  del  Car- 
men descalzo  trabajamos  todo  el  año:  en  la  catedral 
nueve  meses,  á  una  hora  solamente  por  dia:  en  el  ar- 
chivo Real  otro  tanto ,  á  tres  horas  diarias ;  y  aquí  como 
académico  correspondiente  de  la  de  la  Historia  de  Madrid, 
la  sirví  copiando  y  extractando  mas  de  160  documentos 
tocantes  á  la  historia  de  D.  Alonso  X  de  Castilla.  Recorri- 
mos además  los  conventos  ,  parroquias ,  casas  particula- 
res y  algunos  otros  rincones  literarios  de  dentro  de  la 
ciudad ,  y  fuera  de  ella  los  monasterios  de  Monserraíe^ 
San  Gerónimo  de  Valehrony  id.  déla  Muría,  la  Cartuja 
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(le  Montalegre,  San  Cumfale  del  Valles ,  San  Miguel  del 
Fay,  la  antiquísima  Terrasa  y  otros  lugares  impor- 
tantes. 

Dia  20  de  Noviembre  de  1805  salimos  para  Vique, 
donde  trabajamos  hasta  el  29  de  Enero  de  1806,  en  que 
dejando  arreglada  la  biblioteca  de  la  catedral,  y  vistos  los 
archivos  de  Manresa  y  algunos  otros  pasamos  al  monas- 
terio de  Ripoll,  y  en  él  permanecimos  hasta  el  21  de  Fe- 
biero ,  en  que  nos  trasladamos  á  la  colegiata  de  San  Juan 
de  las  Abadesas,  de  donde,  regresando  á  Bipoll,  subimos 
á  la  Cerdaña ,  atravesando  el  bajo  Pirineo  dia  28  de  Fe- 
brero, con  no  pequeño  riesgo,  por  el  puerto  de  Tosa  y  y 
entrando  el  1.°  de  Marzo  en  la  villa  de  Puigcerdá. 

Dia  4  del  mismo  mes  salimos  para  la  Seo  de  Urgel, 
donde  entre  varias  indisposiciones  por  los  frios  excesi- 
vos, y  algunas  excursiones  á  las  colegiatas  de  Castellbóy 
Orejana  y  ele,  empleamos  hasta  el  19  de  Junio,  traba- 
jando en  el  archivo  de  la  catedral  no  mas  que  la  hora  de 
la  residencia  por  la  mañana. 

Dicho  dia  pasamos  al  monasterio  de  Gerri,  orden  de 
San  Benito:  dia  23  del  mismo  al  de  Lahaix ,  orden  de 
San  Bernardo:  dia  27  al  de  Alaon,  orden  de  San  Benito; 
y  dia  29  á  la  villa  de  Tremp, 

Quedó  allí  enfermo  mi  compañero,  y  partí  solo  dia  8 
de  Julio  al  archivo  del  monasterio  antiguo  de  Mar,  Des- 
paché mi  comisión  el  mismo  dia,  y  el  siguiente  pasé  á  la 
colegiala  de  Ager,  donde  trabajé  hasta  el  19.  Vadeé  la 
Noguera  de  Rivagorza  á  la  una  de  la  noche  de  ese  dia, 
de  cuya  corriente  escapé  como  por  milagro.  Por  Fet^ 
Tolba  y  Benavarre,  cuyas  antiguallas  vi,  subí  á  Boda,  á 
donde  llegué  el  dia  27,  y  permanecí  hasta  el  23  de  Agos- 
to ,  habiéndoseme  reunido  allí  el  compañero. 
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Dicho  (Jia  bnjó  á  Lérida,  donde  trabajamos  liasla 
el  1 .°  de  Diciembre,  contados  losdiasde  calenturillas,  y 
las  salidas  á  algunos  lugares  del  contorno. 

Salí  solo  el  mismo  dia  para  Cervera,  á  donde  llegué 
el  siguiente,  habiendo  visto  algo  de  Bellpuig  y  Tarraja, 
De  Cervera  pasé  el  dia  10  á  Iborra  y  el  H  á  Calaf.  Y 
vistos  sus  archivos  y  descansando  un  poco  en  Manresa, 
pasé  al  monasterio  de  Bacjes ,  orden  de  San  Benito ,  el 
dia  19.  Trabajé  hasta  el  24  en  que  me  trasladé  á  Prals 
de  LlusanéSj  y  el  dia  28  al  monasterio  antiguo  de  Estany. 

De  allí  por  Yique  pase  á  Gerona ,  donde  reunido  con 
el  compañero,  trabajamos  en  todos  sus  archivos  desde 
el  13  de  Enero  de  1807  hasta  primeros  de  Junio.  Dia  5 
de  este  mes  pasé  al  monasterio  de  Breda:  dia  9  al  ya  su- 
primido de  San  Pedro  Cercada:  dia  11  al  de  Amer:  dia  18 
al  de  Bañólas:  dia  30  al  de  San  Feliu  de  Guixols:  dia  4 
de  Julio  á  la  colegiata  de  üllá:  dia  6  al  convento  de  Ser- 
vitas  de  nuestra  Señora  de  Gracia,  y  ruinas  de  la  anti- 
gua Empurias :  dia  9  á  Castellón  de  Empurias ,  y  dia  1 1 
regresé  á  Gerona  con  el  motivo  siguiente. 

Como  las  cuatro  iglesias  antiguas  de  Cataluña  estu- 
vieron sujetas  á  la  metrópoli  de  Narbona  por  casi  cuatro 
siglos  que  duró  el  cautiverio  de  Tarragona ,  creia  yo  y  el 
gobierno  conmigo,  que  en  varios  puntos  de  la  Galia-nar- 
bonense ,  debian  quedar  algunos  monumentos  que  ilus- 
trasen nuestras  antigüedades  y  llenasen  ciertos  huecos 
que  quedaban  en  nuestra  historia.  Confirmáronnos  en 
este  juicio  los  informes  que  se  pidieron  á  diferentes  sa- 
bios de  aquella  provincia,  los  cuales  dijeron  que  habia 
allí  muchos  archivos  y  bibliotecas,  donde  se  habían  re- 
cogido todos  los  códices  y  escrituras  de  los  monasterios 
suprimidos,  etc.  Tan  lisonjeras  noticias  resolvieron  al 
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gobierno  á  mandarme  recorrer  aquella  antigua  provincia 
eclesiástica  que  comprende  casi  la  mitad  meridional  de 
Francia,  distribuida  entonces  en  los  nueve  departamen- 
tos siguientes :  de  los  Pirineos  orientales ,  de  los  bajos 
Alpes,  de  las  bocas  deBódano,  de  VAude,  de  Gard,  del 
alto  Garona,  de  los  altos  Alpes,  del  Hei^ault ,  de  Var  y 
de  Vaucluse.  Para  este  viaje  me  autorizó  el  gobierno  con 
su  pasaporte  especial,  y  obtuvo  del  ministro  de  lo  inte- 
rior de  Francia  un  despacho,  en  virtud  del  cual  los  pre- 
fectos de  los  departamentos  me  ponian  en  comunicación 
con  sus  Scavans ,  me  franqueaban  los  archivos,  biblio- 
tecas, museos,  etc.  Hizo  mas  el  gobierno,  que  fué  man- 
darme vestir  el  traje  de  presbítero  secular;  para  lo  cual 
el  vicario  general  de  mi  orden  en  España  me  dio  también 
por  su  parte  la  licencia  correspondiente  (4). 

Con  este  objeto  y  del  modo  dicho  salí  de  Gerona  dia  5 

(1)  Consta  de  una  carta  del  M.  R.  P.  M.  Fray  Joaquín  Gonzá- 
lez de  Teran  ,  provincial  de  Tierra  Santa ,  y  secretario  del  Reve- 
rendísimo P.  Fr  Josef  Díaz,  vicario  general  de  España  é  Indias, 
fecha  en  Granada  á  6  de  Junio  de  1807,  y  dirigida  á  mi  hermano : 

** Recibo,  dice,  la  de  V.  de  29  de  Mayo La  he   leído  á  mi 

«  Rmo.  P.  Vicario  general;  y  como  tan  amante  de  la  literatura,  y 
«  que  desea  contribuir  á  todo  lo  que  pueda  ser  incremento  de  ella 
«  en  nuestra  nación ,  ha  manifestado  su  particular  satisfacción  por 
«  la  comisión  dada  al  P.  Pdo.  Fray  Jaime,  pues  á  la  verdad  es  de 
«  tanto  honor  para  la  orden.  Y  me  manda  decir  á  V.  que  le  escriba 
«  que  puede  usar  del  traje  secular  honesto  sin  el  mas  ligero  escrú- 
«  pulo;  pues  á  mas  de  ser  prudencia  el  «o  exponerse  á  insultos  ni 
«burlas,  se  ha  practicado  siempre  así  por  los  que  han  pasado  á 
« Irlanda  y  otros  reinos.  Su  Revma.  está  muy  segura  de  que  el  Pa- 
tf  dre  Pdo.  su  hermano  llenará  las  sabias  intenciones  del  Rey  nucs- 
«tro  Señor  y  del  Excmo.  Sr.  Cevallos  en  esta  literaria  comisión, 
«  como  las  ha  llenado  en  las  que  se  le  han  dado  hasta  aquí,  etc." 

La  misma  noticia  y  licencia  me  anticipó  directamente  á  mí  con 
fecha  de  3  de  Junio. 
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de  Agosto,  y  estuve  en  Pcrpinan,  Narbona,  Carcasona, 
Tolosa  y  algunos  puntos  intermedios  y  adyacentes.  In- 
formando yo  a!  gobierno  desde  la  última  ciudad  sobre  la 
inutilidad  de  este  viaje,  la  falsedad  de  las  noticias  que 
nos  liabian  dado,  y  lo  nada  nada  que  se  hallaba  relativo  á 
mi  objeto,  por  haberlo  destruido  todo  la  cruel  revolución 
de  los  años  1790  y  siguientes,  me  mandó  que  pasase  á 
París  á  reconocer  la  biblioteca  Napoleón ,  y  tomar  todas 
las  noticias  tocantes  á  la  bibliografía  española  en  toda  su 
extensión ,  de  lo  cual  se  habia  ya  dado  aviso  á  nuestro 
embajador  en  aquella  corle.  Comisión  honrosa,  y  terrible 
tentación  á  la  verdad.  Mas  púsome  á  considerar  que  este 
encargo  no  tenia  conexión  con  la  historia  de  Cataluña, 
en  cuya  provincia  me  faltaba  ya  poco  que  correr,  y  que 
teniendo  presentes  los  catálogos  de  los  obispos  y  abades 
que  yo  rae  habia  creado ,  y  muchos  pormenores  de  sus 
antiguallas ,  me  era  sumamente  fácil  entonces  el  escruti- 
nio de  los  archivos  que  restaban,  el  cual  seria  muy  cos- 
toso cuando  con  el  tiempo  que  debia  emplear  en  París, 
se  me  olvidasen  todas  estas  cosillas.  Representé  esto  al 
gobierno ,  y  tuvo  á  bien  mandarme  que  concluyese  mi 
viaje  de  Cataluña,  y  que  pasando  á  Madrid  á  entregar 
mis  papeles  para  su  impresión,  emprendiese  desde  allí 
esta  expedición  nueva  y  aislada.  Con  esta  orden  regresó 
á  Gerona  dia  18  de  Setiembre  de  ese  mismo  año  1807, 
donde  volví  á  vestir  mi  santo  hábito. 

Después  de  algún  descanso  en  aquella  ciudad,  que 
se  empleó  en  un  rebusco  útil,  salí  con  mi  compañero 
dia  5  de  Octubre  á  la  colegiata  de  Vilabertran.  Dia  8  pa- 
samos á  Vilasacra ,  donde  estaba  trasladado  el  monaste- 
rio de  benedictinos  de  San  Pedro  de  Rodas.  De  allí  pasa- 
mos el  dia  13  á  la  colegiata  y  monasterio  de  Besalú:  el 
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dia  18  á  Olot:  y  el  dia  20  al  monasterio  de  Camprodon. 
De  allí  pasé  segunda  vez  por  San  Juan  de  las  Abadesas 
y  por  el  monasterio  de  Ripoll ,  deteniéndome  en  este  úl- 
timo con  gran  fruto  desde  24  de  dicho  mes  hasta  el  5  de 
Noviembre  ,  en  que  me  trasladé  al  de  la  misma  orden  de 
la  Portella,  donde  trabajé  durante  la  tarde  y  la  noche :  y 
á  otro  dia  pasé  á  Berga:  y  el  dia  7  al  monasterio  de  be- 
nedictinos de  Serratex,  y  el  dia  10  á  Solsona.  Estuve  allí 
hasta  el  22  en  que  partí  para  Cardona,  de  donde  salí  el 
dia  2G,  y  visitando  segunda  vez  los  monasterios  de  Ba- 
ges  y  de  Monserrate,  con  rebusco  útil  en  ambos,  regresé 
á  Barcelona  el  30  de  Noviembre. 

Atado?  allí  varios  cabos,  y  dejando  mi  compañero 
para  que  concluyese  algunas  copias,  salí  el  dia  14  de 
Diciembre  para  Tarragona,  donde  se  enmendó  la  falla 
del  ya  difunto  Doctoral  que  dije  antes,  examinando  á  mi 
satisfacción  los  resgistros  originales  de  concilios  provin- 
ciales, etc.  etc.  Salí  el  dia  4  de  enero  de  1808  para  Ba- 
laguer,  á  donde  llegué  el  dia  6,  hechas  varias  investiga- 
ciones en  los  lugares  del  tránsito. 

Dia  11  pasé  á  Bellpuig  de  las  Abellanas,  monaslerio 
de  Premonstralenses,  donde  permanecí  hasta  el  22;  y 
lomando  seguidamente  la  ruta  de  Madrid ,  salí  de  Cata- 
luña el  27  del  mismo  mes,  al  cabo  de  tres  años,  siete 
meses  y  cuatro  dias  que  entré  en  aquella  provincia. 

En  Zaragoza  me  detuve  seis  ú  ocho  dias  con  utilidad. 
Llegué  á  Madrid  á  13  de  Febrero.  Di  cuenta  al  Sr.  Ceva- 
llos  de  mi  expedición  y  del  estado  de  los  archivos,  el 
dia  12  de  marzo  en  Aranjuez.  Sobrevino  la  renuncia  de 
Carlos  IV,  la  caida  del  privado  Godoy,  la  entrada  de  los 
franceses,  el  memorable  Dos  de  Mayo,  en  que  casi  pe- 
recí. Este  último  acontcciifiienlo  y  la  tiranía  francesa  que 
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le  siguió,  cortó  la  impresión  (jiie  habia  ya  empezado  ele! 
lomo  YI  (le  mi  viaje,  y  me  obligó  á  salir  huyendo  de  Ma- 
drid con  todos  mis  papeles  hacia  Valencia,  donde  me 
dediqué  á  trabajar  con  la  pluma  lo  que  podia  en  defensa 
de  la  patria. 

Allí  me  destinó  la  obediencia  á  fines  de  ese  año  180S 
á  servir  el  oficio  de  Prior  de  mi  convento  de  Onliniente, 
que  solo  me  duró  unos  seis  meses,  hasta  que  la  Junta 
Central  me  mandó  desde  Sevilla ,  que  pasase  á  continuar 
mis  viajes  á  las  provincias  libres  de  Andalucía.  Llegué  á 
aquella  capital  el  dia  5  de  Octubre  de  1809;  y  después 
del  examen  de  la  preciosa  biblioteca  Colombina  y  de 
otras ,  estando  engolfado  en  el  archivo  de  la  catedral ,  y 
trabajando  al  mismo  tiempo  en  la  junta,  que  se  formó 
para  preparar  el  plan  de  educación  general ,  me  halló  la 
desgraciada  batalla  de  Ocaña,  y  la  invasión  de  los  ene- 
migos en  Andalucía,  que  me  obligó  á  huir  precipitada- 
mente de  dicha  ciudad  á  pie ,  y  dejando  en  ella  casi  aban- 
donados mis  queridos  papeles,  dia  25  de  Enero  de  1810. 
Al  cabo  de  mil  agonías  en  aquel  trastorno  é  incertidum- 
bre  de  cosas  di  conmigo  en  Marbella,  donde  me  embar- 
qué para  Cartagena  el  4  de  Febrero. 

Hallándome  en  Orihuela  fué  electo  mi  hermano  dipu- 
tado para  las  Cortes  generales  y  extraordinarias,  y  no 
quise  perder  esta  ocasión  que  se  me  ofrecía  de  recobrar 
mis  papeles,  lo  cual  creí  fácil  pasando  con  él  á  Cádiz ,  por 
la  proximidad  de  este  punto  con  el  de  Sevilla ,  y  por  la 
proporción  de  los  espías  y  confidentes  del  gobierno.  Pues- 
to allí  con  licencia  de  mis  prelados  á  fines  de  ese  ano 
1810,  me  hallé  sin  pensarlo  ni  quererlo  elegido  por  las 
Cortes  redactor  del  Diario  de  sus  Sesiones,  con  el  acha- 
que de  estar  ya  dotado  por  el  gobierno ,  y  no  poder  se- 
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guir  en  mis  viajes.  Cargué  con  la  cruz  qué  me  ha  lasli- 
niado  el  cuerpo  y  el  honor,  y  cuyas  llagas  todavía  no  se 
han  cicatrizado ,  aun  después  que  la  pude  echar  de  mí 
el  dia  24  de  Junio  de  1813,  en  que  finalmente  me  exo- 
neraron de  tal  encargo. 

Ya  de  antemano  en  fecha  de  22  de  Diciembre  de 
1812  me  hallaba  de  nuevo  autorizado  por  la  Regencia 
del  reino  para  continuar  mi  viaje  (1)  por  las  provincias 


(1)  El  despacho  que  la  Regencia  del  reino  me  entregó,  estaba 
concebido  en  los  mismos  términos  que  el  anterior.  Bastará ,  pues, 
copiar  aquí  el  oficio  con  que  me  lo  dirigió  el  Secretario  de  la  Go- 
bernación de  la  Península.  Dice  así:  **  He  dado  cuenta  á  la  Regen- 
«  cia  del  reino  de  la  solicitud  de  V.  R.  dirigida  á  que  se  le  autorice 
«  para  continuar  el  Viaje  literario  por  las  provincias  de  la  Peninsu- 
«  la ,  de  que  se  halla  encargado  por  el  gobierno  desde  el  año  1802, 
«con  el  objeto  de  sacar  á  luz  las  preciosidades  de  nuestros  archi- 
«  vos,  y  de  ilustrar  la  historia  civil  y  eclesiástica  de  España.  La-Re- 
<(  gencia  ha  visto  con  agrado  la  exposición  que  V.  R.  le  ha  dirigido, 
«  participándole  el  estado  de  sus  tareas,  y  se  ha  enterado  de  los 
í(  copiosos  frutos ,  que  han  producido  su  laboriosidad  é  inteligencia 
«  por  la  sumaria  descripción  que  hace  de  los  trabajos  inéditos,  que 
«  tiene  preparados  para  la  prensa ,  y  sirven  de  continuación  á  la 
«  parte  ya  publicada  de  su  Viaje.  Y  deseando  S.  A.  promover  por 
(i  todos  los  medios  posibles  la  propagación  de  las  luces,  el  amor  á 
«los  estudios,  y  el  lustre  de  la  literatura  española,  se  ha  servido 
«aprobar  el  pensamiento  de  que  se  prosiga  tan  loable  .empresa, 
«  pasando  de  nuevo  V.  R.  á  continuarla ,  supuesto  que  con  la  eva- 
«  cuacion  de  gran  parte  de  la  Península ,  que  tenían  oprimida  los 
«  franceses,  han  cesado  las  causas  que  la  interrumpieron.  A  este  fin 
«  se  ha  servido  S.  A.  confirmar  la  orden  anterior  del  Gobierno  su- 
«  premo  para  que  se  le  franqueen  los  archivos  ,  bibliotecas  y  regis- 
«  tros  de  todas  las  iglesias,  conventos,  monasterios  y  demás  cuer- 
«  pos  eclesiásticos  de  la  Península  c  Islas  Adyacentes,  mandando  que 
«  se  repita  en  los  mismos  términos  que  se  hizo  en  10  do  Abril  de 
«  1803;  sin  extenderla  por  ahora  á  los  archivos  de  las  ciudades  y  v¡- 
«Uas,  según  V.  R.  solicita,  en  consideración  á  los  obstáculos  é 
«inconvenientes  propios  de  las  actuales  circunstancias  Lo  que  co- 
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que  dejaba  libres  el  enemigo.  Resolvióse,  pues,  que  vol- 
viese á  Sevilla  (de  donde  ya  habla  recobrado  mis  pape- 
les) ti  concluir  los  trabajos  comenzados  en  aquella  igle- 
sia. Mas  considerado  el  riesgo  de  la  epidemia,  que  por 
allí  hacia  estragos,  se  mudó  csla  resolución,  mandándo- 
me pasar  á  las  Islas  Baleares.  Embarquéme  en  Cádiz  á 
40  de  Octubre  de  1813,  y  tuve  que  ir  antes  á  Mahon  á 
hacer  la  cuarentena.  Allí  recogí  lo  poco  que  hay,  y  cer- 
tificado por  cartas  del  Sr.  Obispo  y  Capítulo,  que  era  inú- 
til mi  viaje  á  Cindadela ,  regresé  á  Mallorca ,  donde  en- 
tré después  de  mil  trabajos  el  24  de  Diciembre.  Allí  es- 
tuve ocupado  hasta  el  29  de  Marzo.  Y  no  permitiéndome 
el  mal  estado  de  mi  salud  pasar  á  Ibiza ,  me  vine  á  Va- 
lencia, donde  me  encontré  con  la  feliz  y  deseada  llegada 
de  nuestro  Rey  Fernando  Vil,  que  aboliendo  Cortes  y 
Constitución  ha  restituido  las  cosas  al  estado  antiguo.  Y 
mientras  estas  se  arreglan ,  y  el  erario  se  pone  en  la 
favorable  situación  de  proporcionarme  auxilios  para  con- 
tinuar mis  tareas,  imprimir  los  trabajos  concluidos  y 
resarcir  los  atrasos  de  mis  mesadas,  que  me  han  hecho 
contraer  empeños  de  consideración ,  permanezco  tran- 
quilo, acabando  de  limar  y  ordenar  mis  obras,  em- 
pleando en  esto  los  ratos  que  me  deja  libres  el  oficio  de 
confesor  de  las  religiosas  de  Santa  María  Magdalena,  de 
mi  orden ,  que  la  obediencia  me  ha  encomendado. 

Esta  es  una  noticia  rápida  de  mis  viajes,  cuyas  aven- 
turas, disgustos,  satisfacciones  y  acontecimientos  de  va- 
ria especie ,  quedan  para  la  historia  secreta  del  mismo, 

«  munico  á  V.  R.  de  orden  de  la  Regencia  del  reino  para  su  inle- 
«ligencia,  gobierno  y  satisfacción. — Dios  guarde  á  V.  R.  muchos 
«años.  Cádiz  22  de  Diciembre  de  1812 — Josef  Pizarro.— R.  Padre 
«Fray  Jaime  Villanueva,  de  la  orden  de  Santo  Domingo." 
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la  cual  me  servirá  para  memoria  de  los  beneficios  reci- 
bidos ,  y  para  escarmiento  en  lo  porvenir. 

Solo  me  creo  ahora  obligado  á  decir  que  en  todas 
partes  me  he  negado  á  los  hospedajes  brillantes ,  cómo- 
dos y  libres  que  me  proporcionaba  esta  honrosa  comisión; 
y  que  siempre  me  lie  hospedado  en  los  conventos  de  mi 
orden  (dando  lo  que  podia  por  mis  alimentos),  y  no  ha- 
biéndolos en  los  de  otras,  y  á  falta  de  ellos  en  las  casas 
de  los  curas;  de  modo  que  no  pasan  de  tres  los  lugares 
donde  me  alojé  en  casas  de  legos  honrados.  Obligábame 
á  esto  el  respeto  que  debia  á  la  santidad  de  mi  estado ,  y 
también  la  escasez  de  los  auxilios  con  que  viajaba  ,  de- 
biendo salir  de  solos  rail  reales  mensuales ,  y  no  siempre 
cobrados  con  exactitud,  todos  los  gastos  de  viajes,  comi- 
da, ropa,  correos,  papel,  dibujantes,  amanuenses,  en- 
fermedades, y  lo  demás  que  es  fácil  de  entender;  pri- 
vándome de  tener  criado,  y  de  todo  lo  que  era  regalo  y 
lenitivo  de  aquel  género  de  vida ,  y  de  la  imprudente  y 
bárbara  manera  con  que  propuse  desempeñar  mi  en- 
cargo. 

He  dicho  esto  para  satisfacer  á  mis  calumniadores, 
los  cuales  para  su  sosiego  y  desengaño  pueden  infor- 
marse de  cualquiera  de  los  puntos  que  van  citados;  donde 
todavía  hallarán  vivos  algunos  sugeíos  que  les  repitan  lo 
que  á  mí  me  dijeron  mas  de  una  vez :  que  solo  un  fraile 
pudiera  hacer  estos  milagros  de  economía. 

Debo  añadir  por  último  que  pasan  de  150  los  archi- 
vos y  bibliotecas  grandes  y  pequeñas  que  he  escudriñado 
en  este  viaje,  copiando  y  extractando  los  documentos 
útiles,  y  leyendo  por  necesidad  los  inútiles,  que  era  to- 
davía mayor  tormento ,  y  un  género  de  trabajo  que  solo 
sabrá  apreciar  quien  lo  haya  hecho.  Que  cierto  es  cosa 
Tomo  XXI.  27 
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muy  desagradable  emplear  horas  enteras  en  la  lectura  de 
pergaminos  impertinentes,  en  medio  de  las  incomodida- 
des y  desabrigo  de  muchos  archivos,  y  volverse  á  casa 
con  las  manos  vacías,  sin  traer  algo  que  agregar  al  acer- 
vum  Mercitrii. 

§11. 

Fruto  que  ha  producido  este  viaje. 

Pasando  ahora  á  presentar  el  fruto  que  ha  producido 
este  viaje ,  no  tomaré  en  cuenta  el  que  han  percibido  al- 
gunas iglesias  y  monasterios  en  el  arreglo  de  sus  archi- 
vos, limpieza,  nueva  colocación  é  índices  de  sus  biblio- 
tecas;  cosas  en  qne  he  entendido  con  gusto,  ya  yor  pa- 
gar con  esto  poco  la  franqueza  con  que  me  trataban ,  ya 
porque  lejos  de  desviarme  en  ello  del  objeto  de  mi  comi- 
sión ,  me  proporcionaba  desempeñarlo  mas  completa- 
mente con  la  ley  que  yo  me  imponia  de  examinar  hasta 
lo  mas  despreciable  de  estos  depósitos. 

Tampoco  contaré  lo  que  en  esta  expedición  ha  me- 
drado la  Biblioteca  de  los  escritores  de  mi  orden,  que  te- 
nia emprendida  algunos  años  antes,  por  la  proporción  que 
he  tenido  de  ver  muchas  obras  de  ellos,  mss.  é  impresas, 
que  los  sabios  QuetiíF  y  Echard  no  conocieron,  y  de  corre- 
gir varias  de  sus  equivocaciones  bibliográficas,  y  de  com- 
pletar hasta  nuestros  dias  con  el  aumento  de  mas  de  900 
artículos  esta  excelente  obra,  que  por  confesión  de  los 
literatos  es  la  mas  bien  escrita  de  las  de  su  clase.  Y  aun- 
que estas  cosas  parecen  tocar  solamente  á  mi  instituto, 
es  bien  claro  para  los  sabios,  que  también  sirven  para  la 
historia  general.  En  resolución,  para  calmar  escrúpulos, 
debo  manifestar  que  en  esta  ocupación  y  en  la  anterior 
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no  empleé  ninguna  de  las  horas  priacipales  del  dia  ,  sino 
solo  los  huecos  y  algunos  ralos  debidos  al  descanso. 

Por  último  tampoco  entraron  en  esta  cuenta  las  copias, 
extractos  y  calificación  de  los  160  documentos  que  re- 
mití á  la  Real  Academia  de  la  Historia,  tocante  á  la  de 
D.  Alonso  X  de  Castilla :  cuya  sola  pesquisa  y  elección  en 
nn  archivo  como  el  Real  de  Barcelona ,  y  en  el  estado  de 
desorden  en  que  yo  le  hallé ,  ocupó  mucho  tiempo. 

Omitiendo ,  pues ,  estos  y  algunos  otros  trabajos  par- 
ticulares, diré  solamente  lo  que  yo  tengo  trabajado  para 
el  público,  y  lo  que  conservo  en  mi  poder  como  objeto 
propio  de  mi  comisión,  y  es  lo  siguiente  : 

I.  Una  copiosa  colección  de  materiales  para  escribir 
la  historia  de  nuestros  ritos  antiguos;  esto  es,  copias  de 
los  ceremoniales  en  los  puntos  mas  notables ,  extractos  y 
apuntes  en  otros,  combinación  de  lo  usado  en  varias  igle- 
sias sobre  una  misma  materia;  en  suma,  cuanto  los  có- 
dices y  escrituras,  y  la  propia  observación  me  han  ense- 
ñado en  las  iglesias  que  he  recorrido.  Y  esta  obra  no  se 
ha  emprendido  todavía ,  porque  no  se  han  visto  aun  to- 
das las  iglesias  de  España.  Lo  cual  si  no  se  ha  de  veri- 
ficar, para  que  no  perezca  lo  trabajado,  pudiera  escri- 
birse un  ensayo  de  ello  con  el  título:  Specimen  de  anti- 
quis  Hispance  ecdesice  ritibus;  cosa  que  puedo  hacer  en 
menos  de  medio  año,  conociendo  como  conozco  bien  los 
materiales  y  sus  relaciones. 

II.  Cinco  tomos  de  mi  Viaje  impresos  hasta  ahora 
en  8vo.  marquilla  en  la  Imprenta  Real,  y  á  beneficio  de 
la  misma;  es  á  saber:  el  1 .°  en  1 803;  el  2.°  y  3.°  en  1 804; 
el  4.«  y  5."  en  1806. 

El  1 .°  después  de  una  breve  noticia  de  algunas  anti- 
güedades de  Játiva ,  trata  de  otras  de  la  ciudad  de  Va- 
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lencia ,  de  sus  obispos ,  ritos  ,  sínodos ,  códices  y  fiestas 
particulares.  El  2.°  continúa  la  misma  materia,  tratando 
especialmente  del  origen  de  las  misas  en  el  dia  de  áni- 
mas ,  de  la  fiesta  de  San  Cristóbal ,  invasión  del  barrio  de 
los  judíos  en  1391,  códices  de  San  Miguel  de  los  Reyes, 
campana  del  Puig,  y  otras  cosas  antiguas.  El  3.°  contiene 
la  historia  de  la  iglesia  de  Segorbe ,  catálogo  documen- 
tado de  sus  obispos,  sínodos,  ritos,  reliquias,  etc.  Trata 
del  milagro  de  las  fuentes  de  Osset ,  con  muchas  memo- 
rias para  la  vida  del  célebre  D.  Juan  Bautista  Pérez. 
El  4.°  continúa  tratando  de  Segorbe  y  de  la  Cartuja  de 
Valde-Crislo,  pasando  después  á  tratar  de  la  de  Porta- 
coeli ,  y  de  los  monasterios  de  la  Murta ,  Colalva  y  Val- 
digna,  y  de  las  iglesias  de  Gandía  y  Jáliva  ,  con  noticias 
inéditas  de  los  hijos  de  esta  última  ciudad  Calixto  lll  y 
Alejandro  Yl ;  de  varios  códices  raros  hallados  en  Valen- 
cia, del  fabuloso  entierro  de  sus  piedras  romanas;  con- 
cluyendo con  las  memorias  de  Peñíscola,  historia  del  mo- 
nasterio de  Benifazá,  y  de  la  mutilación  de  la  lengua  del 
obispo  de  Gerona  por  el  Rey  D.  Jaime,  etc.,  etc.  El  5.° 
trata  de  la  iglesia  de  Tortosa  ,  su  restauración  ,  constitu- 
ción ,  fábrica ,  obispos ,  ritos ,  todo  documentado :  si  San 
Rufo  fué  su  primer  obispo:  de  su  biblioteca,  reliquias, 
Santa  Cinta:  de  las  inscripciones  romanas:  examen  de  la 
orden  de  la  Hacha :  varias  noticias  inéditas  sobre  la  ex- 
tinción de  los  Templarios  de  Aragón ,  etc. 

Todas  estas  cosas  las  traté  por  medio  de  carias,  di- 
rigidas á  mi  hermano,  por  las  razones  que  ya  dije  en  el 
artículo  I:  acompañándolas  con  una  buena  porción  de  do- 
cumentos inéditos,  que  se  imprimieron  por  apéndice  en 
los  tomos  respectivos.  Mas  como  en  las  cartas  se  toca- 
ron por  incidencia  algunos  puntos,  que  pudieran  ser  ig- 
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norados  de  muchos  que  leerían  esta  obrita ,  pensó  mi 
hermano  ilustrarlos  con  notas  y  observaciones.  Esta  fué 
una  de  las  razones ,  porque  estos  tomos  se  publicaron  en 
su  nombre.  Teníalas  yo  también  muy  particulares  para 
que  no  saliesen  en  el  mió ;  porque  ni  deseaba  hacer  fi- 
gura en  la  república  literaria ,  ni  podia  poner  mi  nombre 
en  estos  escritos ,  sin  que  para  su  impresión  precediese 
la  censura  y  licencia  de  mi  orden ;  en  lo  cual  el  gobierno, 
cuya  era  la  obra ,  tenia  algunos  inconvenientes  que  no 
son  de  mi  inspección.  Sin  embargo  se  dispuso  que  el 
tomo  6.°  y  siguientes  se  publicase  á  mi  nombre,  y  sin 
notas  ni  observaciones,  cuya  necesidad  se  procuró  evitar 
en  el  mismo  texto  de  las  cartas. 

III.  En  continuación  de  este  viaje  tengo  en  mi  poder 
y  á  punto  de  imprimir  los  tomos  siguientes : 

4 ,°  Viaje  á  la  iglesia  de  Vique.  Se  habia  empezado  á 
imprimir  cuando  acaeció  el  Dos  de  Mayo ,  y  la  revolu- 
ción que  le  siguió.  Contiene  la  historia  de  la  constitución 
interior  de  aquella  iglesia,  su  canónica  antigua,  fábrica, 
ritos,  sínodos,  biblioteca,  reliquias,  inscripciones,  mo- 
nedas, etc.:  adiciones  al  espiscopologio ,  que  ya  publicó 
el  P.  M.  Florez,  y  el  catálogo  de  los  prelados  modernos 
hasta  el  actual,  con  una  noticia  detenida  y  documentada 
de  sus  hechos  notables.  Pruébase  de  propósito  que  la 
vita  canónica  de  las  catedrales  antiguas  de  Cataluña  era 
la  Aquisgranense  :  que  el  rito  romano  se  introdujo  en  ellas 
un  siglo  antes  de  lo  que  comunmente  se  cree:  que  cier- 
tamente estuvieron  sujetas  al  metropolitano  de  Narbona 
( cosa  que  negó  caprichosamente  el  señor  Masdeu)  con 
otros  puntos  recónditos  de  nuestras  antigüedades  eclesiás- 
ticas :  todo  con  gran  copia  de  monumentos  recien  descu- 
biertos en  el  archivo  de  esta  iglesia ,  los  cuales  he  dis- 
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frutado  yo  el  primero.  Contiene  además  la  historia  de  los 
monasterios  de  Ripoll  y  de  Bages,  y  de  las  colegiatas  de 
San  Juan  de  las  Abadesas  y  de  Manresa,  y  de  otras  igle- 
sias menores.  En  todas  se  fija  por  documentos  el  catálo- 
go de  sus  prelados,  se  examinan  sus  libros  antiguos,  ri- 
tos, inscripciones,  fábricas,  arquitectos,  y  cuanto  puede 
servir  á  la  historia  de  la  literatura.  Por  apéndice  van 
copiados  78  documentos  inéditos,  originales  y  muy  im- 
portantes ,  con  los  cuales  se  descubren  muchas  cosas  ig- 
noradas, y  se  rectifican  otras  publicadas  con  equivoca- 
ción. Y  quede  advertido  para  los  artículos  siguientes, 
que  bajo  el  nombre  de  documentos  no  entiendo  inscrip- 
ciones sepulcrales  ni  de  otra  especie  ,  sino  solamente  es- 
crituras. 

2."  Viaje  á  la  iglesia  de  Urgel.  Contiene  la  historia 
de  su  constitución,  canónica,  fábrica,  ritos,  sínodos: 
descripción  de  su  famoso  códice  de  cánones  y  de  otros 
raros:  noticia  de  ¡os  límites  del  obispado,  catálogo  com- 
pleto y  extendido  de  sus  obispos:  historia  de  las  colegia- 
tas de  Castelbó ,  Orgaiiá ,  Tremp,  y  de  la  famosa  de 
Ager ,  y  de  los  monasterios  de  Gerri  y  Bellpuig  de  las 
Abellanas  ,  y  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Mur,  con 
la  descripción  de  sus  códices,  inscripciones,  costum- 
bres, etc  Contiene  también  la  historia  de  mas  de  20  mo- 
nasterios de  esta  diócesi  ya  suprimidos,  y  de  grande 
antigüedad ,  que  en  muchos  alcanza  al  siglo  VIH.  Van  en 
este  legajo  120  documentos  inéditos  originales  y  de  mu- 
cha importancia. 

3.**  Viaje  á  la  iglesia  de  Gerona.  Contiene  noticia 
de  los  códices  de  su  archivo,  un  cronicón  formado  de 
las  actas  capitulares,  copias  de  sus  necrologios,  etc.: 
historia  de  su  catedralidad ,  constitución,  fábrica,  ritos, 
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sínodos;  episcopologio  completo:  historia  y  curiosidades 
de  la  colegiata  de  San  Félix  M. ,  con  el  catálogo  de  sus 
abades:  idem  de  las  otras  iglesias  y  conventos  de  la  ciu- 
dad, y  de  los  monasterios  de  Breda,  Amer,  Bañólas, 
Guixols,  San  Pedro  de  Roda,  Besalú  y  Caraprodon,  y 
algunos  suprimidos:  idem  de  las  iglesias  de  San  Pedro 
Cercada,  UUa,  Empurias,  Castellón  de  Empurias,  Vila- 
bertran,  Besalú,  Olot  y  otras,  con  noticia  de  varias  an- 
tiguallas notables.  Contiene  este  legajo  1 45  documentos 
inéditos. 

4.°  Viaje  á  la  iglesia  de  Barcelona.  Contiene  su  his- 
toria, la  de  su  canónica,  constitución  interior,  fábrica,  ri- 
tos, reliquias,  sepulcros,  etc.,  etc.:  descripción  de  al- 
gunos códices  preciosos  de  su  biblioteca:  adiciones  al 
episcopologio  antiguo:  catálogo  documentado  de  los  obis- 
pos modernos  :  noticias  del  convento  de  Santo  Domingo 
y  de  los  códices  de  su  biblioteca :  idem  de  los  otros  con- 
ventos y  parroquias :  descripción  de  la  copiosa  librería 
de  mss.  del  Carmen  descalzo:  idem  de  los  códices  que 
se  hallan  en  el  archivo  del  Palau ,  y  en  otras  casas  par- 
ticulares :  historia  de  la  Universidad  literaria :  idem  de 
los  monasterios  de  la  Murta ,  Montalegre ,  Valebron ,  San 
Cugat,  y  de  las  iglesias  de  Terrasa,  (la  Egara  antigua) 
San  Miguel  del  Fay  y  otras :  historias  y  libros  raros  del 
monasterio  de  Monserrate  y  del  antiguo  de  Santa  Ceci- 
lia, etc.,  etc.  Comprende  este  legajo  37  documentos 
inéditos,  sin  contar  los  otros  y  las  obras  largas  que  se 
copiaron  en  aquella  ciudad ;  de  las  cuales  se  hablará 
en  su  respectivo  lugar;  y  lo  mismo  debe  entenderse  en 
los  artículos  pasados  y  en  los  que  siguen. 

5.°  Viaje  ala  iglesia  de  Lérida.  Contiene  noticias  de 
la  antigua  Sede  de  íctosa:  la  historia  de  la  de  Roda ,  con 
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el  catálogo  documentado  de  sus  obispos,  noticia  de  sus 
ritos ,  reliquias ,  fábrica ,  santos  antiguos ,  inscripciones, 
códices,  etc.  Historia  de  la  ciudad  de  Lérida  desde  su 
restauración ,  sus  monedas,  legislación,  costumbres  ci- 
viles y  población  del  tiempo  medio :  historia  documentada 
de  la  fundación,  estatutos  y  régimen  de  su  universidad 
literaria:  noticia  de  códices,  pinturas  y  monedas  que  po- 
seen algunas  personas  curiosas.  Historia  de  la  catedral, 
su  traslación  desde  Roda,  su  constitución  interior,  biblio- 
teca ,  ritos,  reliquias,  sínodos,  alhajas  y  ornamentos'an- 
tiguos ,  sepulcros ,  fábrica  antigua  y  moderna ,  arquitec- 
tos, varones  ilustres:  catálogo  documentado  de  sus  obis- 
pos: noticia  de  sus  parroquias  y  conventos.  Historia  de 
los  monasterios  de  Labax ,  Alaon  y  otros ,  y  de  las  curio- 
sidades que  hay  en  ellos,  y  en  algunos  lugares  de  la  dió- 
cesi. Contiene  este  legajo  143  documentos  inéditos. 

6.°  Viaje  ala  iglesia  de  Tarragona.  Contiene  la  his- 
toria de  su  restauración ,  constitución  interior ,  titular, 
preeminencias  de  su  capítulo,  fábrica,  ritos,  reliquias, 
sínodos,  etc.:  catálogo  documentado  de  sus  arzobispos: 
noticia  de  sus  concilios  provinciales  (de  cuya  colección  se 
hablará  en  artículo  separado) :  colección  de  mas  de  30 
inscripciones  romanas  inéditas.  Noticia  de  los  monaste- 
rios de  Santas  Cruces,  Pob'et,  Escala-Dei  y  Escornalbou, 
sus  abades,  códices,  etc.  Contiene  este  legajo  95  docu- 
mentos ,  en  cuyo  número  no  cuento  las  inscripciones  ro- 
manas. 

7.°  Viaje  á  la  iglesia  de  Solsona,  Contiene  la  histo- 
ria de  la  institución  de  aquella  canónica ,  hasta  su  erec- 
ción en  silla  episcopal ,  con  el  catálogo  documentado  de 
sus  prelados  antiguos  y  modernos,  y  noticia  de  su  biblio- 
teca ,  sínodos,  ritos,  fábrica,  etc.:  la  de  la  abadía  y  mo- 
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nasterio »  boy  colegiata ,  de  Cardona :  idcm  la  de  los  mo- 
nasterios de  Serratex  y  de  la  Portella :  idem  la  de  varias 
curiosidades,  que  se  hallan  en  Bellpuig,  Cervera  ,  Iborra 
y  otros  puntos.  Contiene  este  legajo  35  documentos  iné- 
ditos. 

8.°  Viaje  á  las  islas  Baleares.  Contiene  noticia  de 
algunas  inscripciones  romanas  de  Mahon ,  la  legislación 
del  siglo  XIV,  y  muy  poco  mas  de  la  isla  de  Menorca. 
Noticia  de  los  archivos,  bibliotecas  y  códices  eclesiásticos 
de  la  catedral  de  Mallorca:  de  lo  mucho  que  se  ignora 
acerca  de  la  conquista  de  aquella  isla ,  y  del  estableci- 
miento y  carácter  de  su  catedraiidad  ,  constitución  inte- 
rior de  la  iglesia,  su  fábrica,  arquitectos,  etc.:  catálogo 
documentado  de  sus  obispos,  sus  sínodos ,  ritos  singula- 
res antiguos  y  modernos :  libros  curiosos  existentes  en 
l)ibliotecas  de  conventos  y  particulares :  miscelánea  im- 
])ortanle  de  varias  antiguallas  de  aquel  pais,  sus  fábu- 
las, etc.  Contiene  este  legajo  94  documentos  inéditos. 

Todo  lo  comprendido  en  estos  ocho  números  está 
concluido  y  pronto  para  la  impresión.  En  la  cual ,  según 
mi  cálculo,  cada  uno  de  los  legajos  formará  tres  tomos 
8."  marquilla  gruesos,  menos  el  de  Solsona,  que  solo 
compondrá  un  tomo  regular :  que  en  todo  vendrán  á  ser 
22  tomilos,  además  de  los  5  ya  impresos. 

IV.  Colección  de  escrituras  antiguas ;  esto  es ,  de 
testamentos,  fundaciones  y  consagraciones  de  iglesias  y 
monasterios,  bulas  pontificias,  cartas-pueblas,  cesiones, 
permutas,  compras,  ventas  y  demás  misceláneas  de  es- 
tas clases  y  otras  semejantes.  Esta  colección,  que  es  pura- 
mente diplomática ,  debia  componerse  de  los  instrumen- 
tos que  se  hallasen  en  toda  España  dignos  de  la  luz  pú- 
blica. Lo  que  hasta  ahora  he  corrido,  ha  proporcionado 
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el  acopio  de  unas  1,400  copias  sacadas  de  los  originales; 
incluyendo  en  este  número  las  que  ya  se  han  impreso  en 
los  5  tomos  primeros  de  mi  viaje ,  y  las  que  están  para 
imprimir  en  los  tomos  restantes  :  cuya  publicación  antici- 
pada en  dicha  obrita  se  creyó  oportuna  para  dispertar  el 
gusto  nacional  á  este  género  de  erudición.  Mas  en  la  co- 
lección deben  ir  todos  estos  documentos  ilustrados  con 
notas  históricas,  que  pongan  al  lector  en  estado  de  sacar 
el  fruto  que  debe  de  su  lectura.  Este  trabajo  está  hecho 
en  gran  parte,  y  es  muy  fácil  completarle  á  quien  ha  es- 
crito los  viajes.  En  el  año  1806  se  presentaron  ya  al  juez 
de  imprentas  de  Madrid  tres  ó  cuatro  legajos  de  esta  co- 
lección (en  la  cual  entonces  se  dio  cabida  á  los  opúsculos 
inéditos,  de  que  hablaré  después),  junto  con  la  prefa- 
ción latina  que  debia  acompañar  al  tomo  1  .* ;  y  aquel  ma- 
gistrado dio  su  licencia  corriente,  rubricando  todas  las 
hojas ,  y  haciéndome  pagar  por  cada  firma  lo  mismo  que 
á  los  que  trabajan  é  imprimen  por  su  cuenta.  Sin  em- 
bargo no  se  empezó  la  edición,  ya  por  falta  de  buen  pa- 
pel ,  ya  por  lo  que  se  dirá  en  el  artículo  4.° 

V.  Colección  miscelánea  de  opúsculos  inéditos,  car- 
tas de  hombres  célebres,  cronicones,  etc.  La  copia  do 
estas  obras  ignoradas  hasta  ahora  era  uno  de  los  objetos 
principales  de  mi  comisión,  y  es  seguramente  el  fruto 
de  mi  trabajo  que  mas  estimo.  No  es  posible  formar  aquí 
un  índice  de  todo  lo  que  contiene  esta  colección ;  mas  no 
será  inútil,  á  lo  menos  á  mí  me  conviene,  indicar  por 
mayor  las  cosas  mas  principales. 

1.°  Cartas  de  varios  literatos  á  D.  Antonio  Agustín, 
en  castellano,  latin  y  griego ;  de  las  cuales  hay  algunas 
ya  publicadas  por  D.  Ignacio  de  Asso,  aunque,  según  he 
oido,  con  muchas  inexactitudes.  Este  erudito  las  copió  de 
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un  códice  del  Carmen  descalzo  de  Barcelona,  el  cual  he 
disfrutado  yo  también,  aumentado  posteriormente  con 
otras  tantas  cartas,  que  él  no  vio.  Son  en  todo  46:  en- 
tre ellas  las  hay  de  Andrés  Schoto,  Francisco  Vargas 
(el  emhajador  en  Roma),  Gerónimo  Zurita,  Alvar  Gó- 
mez, Rodulfo  Cayo,  Pedro  del  Frago,  Rodrigo  Zapata, 
Miguel  Tomás  Taxaquet,  Fulvio  Ursino,  Galcerán  de 
Aibanell ,  y  otros  hombres  sabios  de  aquel  tiempo.  Algu- 
nas cartas  del  mismo  Antonio  Agustín  ,  y  otras  obrillas 
suyas  inéditas.  Varias  cartas  de  Bernardino  Gómez  Mie- 
des,  del  V.  Palafox,  de  un  Fr.  Mariano  Azaro  al  Duque 
de  Sessa  y  Soma  (sobre  las  llagas  de  la  monja  de  Lisboa 
y  varios  puntos  literarios) ,  de  los  dominicanos  Fr.  Fran- 
cisco Victoria  (sobre  los  escrúpulos),  y  del  V.  Fr.  Luis 
de  Granada. 

2.°  Historia  lemosina  de  los  corporales  de  Daroca. 
Varios  opúsculos  de  Gerónimo  Pau  y  otros  ilustres  cata- 
lanes del  siglo  XV,  cartas,  poemas  latinos,  inscripcio- 
nes, disertaciones,  etc.  Justa  poética  en  latin ,  castella- 
no y  catalán  ,  tenida  en  Barcelona  el  año  1 580 ,  en  don- 
de hay  piezas  inéditas  de  León ,  Rebolledo  y  otros  bue- 
nos poetas.  Exposición  lemosina  del  canon ,  escrita  en 
el  siglo  XIV  por  Fr.  Guillermo  Anglés ,  que  contiene  al- 
gunas curiosidades  litúrgicas  de  su  tiempo. 

3.°  Ocho  ó  nueve  cronicones  inéditos,  así  generales 
como  particulares  de  épocas  determinadas. 

i.*'  El  comentario  genuino  de  San  Gregorio  M.  sobre 
los  cantares ,  que  según  se  infiere  de  lo  que  dicen  ios 
mejores  críticos ,  está  todavía  por  publicar. 

5.°  Historia  de  los  sucesos  de  San  Gregorio  Vil  y 
San  Anselmo  con  el  Emperador  Hcnrique.  Es  un  poema 
de  mas  de  7,000  versos  exámetros  y  pentámetros  del 
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obispo  de  Luca  Rangerio,  que  floreció  á  principios  del 
siglo  XII,  inédito  hasta  ahora,  y  del  cual  los  italianos  no 
conocen  mas  que  dos  versos.  Va  también  copia  del  breve 
poemita  del  mismo  de  anulo  el  báculo ,  que  ya  está  pu- 
blicado, pero  tiene  muchas  variantes. 

6.°  Tratado  del  silencio  y  olvido  y  sueño  espiritual^ 
que  alcanzan  los  siervos  de  Dios  en  la  oración:  obrita  del 
sabio  Fr.  Diego  de  Yangas,  dominicano  del  siglo  XVI. 

7."*  Algunos  tratados  de  Juan  Palomar  y  otros  teólo- 
gos sobre  el  concilio  de  Basilea ,  con  una  carta  de  Al- 
fonso V,  Rey  de  Aragón,  al  Papa  Eugenio  IV  sobre  lo 
mismo. 

8."  Varios  opúsculos  de  San  Pedro  Pascual  y  de  San 
Vicente  Ferrer,  algunos  inéditos,  y  otros  nuevamente 
ilustrados  con  notas. 

9.°  Estatutos  y  ordinaciones  inéditas  de  varias  es- 
cuelas literarias. 

10.  Vida  del  primer  arzobispo  de  Granada  D.  Fray 
Hernando  de  Talavera  por  un  autor  coetáneo. 

1 1 .  Historia  del  origen  del  monasterio  de  Huerta  ,  y 
del  sepulcro  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Ximenez,  etc. 

12.  Testamento  y  varias  obrillas  inéditas  del  obispo 
de  Segorbe  D.  Juan  Bautista  Pérez.  Varias  obras  inédi- 
tas del  obispo  de  Albarracin  D.  Fr.  Gerónimo  Bautista 
de  Lanuza,  y  del  sabio  Dr.  Gabriel  Sora. 

13.  Todos  los  trataditos  de  cualquiera  especie  de  li- 
teratura, que  se  hallen  en  los  tomos  impresos  ó  mss.  de 
mi  viaje,  cartas,  cronicones,  códigos  de  legislación,  en 
suma  todo  lo  que  no  sean  escrituras. 

Lo  dicho  está  á  punto  de  imprimirse,  y  podrá  com- 
poner como  dos  tomos  en  folio. 

V!.  Colección  de  poesías  provenzales  inéditas,  con  no- 
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licia  de  sus  autores  ignorados  basta  ahora  en  gran  parle* 
Comienza  por  el  fragmento  de  un  poema  anónimo  del  si- 
glo XII,  sobre  la  primera  cruzada  de  Tierra  Santa.  Si- 
gúese la  noticia  de  unos  40  poetas  lemosines  de  los  si- 
glos XIII,  XIV  y  XV,  con  análisis  de  sus  composiciones, 
y  copias  de  algunas  dellas;  éntrelas  cuales  se  halla  en- 
tera la  famosa  canción  de  Jordi  de  Sent  Jordi ,  intitu- 
lada de  los  Opósitos ;  de  la  que  solo  soa^onocidos  cuatro 
versos. 

YII.  Colección  de  los  concilios  tarraconenses.  En  la 
general  de  los  de  España  el  cardenal  de  Aguirre  solo 
menciona  brevísimamente  20  de  estos  concilios,  conten- 
tándose con  publicar  la  colección  de  sus  constituciones, 
que  hizo  en  Tarragona  el  arzobispo  Teres,  aumentando 
las  anteriores  del  cardenal  Doria,  y  de  D.  Antonio  Agus- 
tin.  Mas  estas  colecciones  sirven  poco  para  la  historia  de 
la  disciplina  española,  ya  porque  están  digeridas  por  los 
títulos  del  decreto,  y  no  cronológicamente,  como  desea 
la  historia  para  observar  la  decadencia  ó  mejora  de  va- 
rios puntos,  ya  porque  en  ellas  solo  tuvieron  lugar  las 
constituciones  que  debian  servir  y  regir  en  el  siglo  XVI, 
época  de  aquellos  prelados,  los  cuales  omitieron  pruden- 
temente las  ya  anticuadas,  revocadas,  y  que  solo  rigie- 
ron en  los  tiempos  anteriores,  cuyas  costumbres  descu- 
bren. Es  pues  necesaria  esta  colección  cronológica,  no 
solo  para  el  honor  de  aquella  célebre  iglesia ,  á  quien  en 
el  reinado  de  los  godos  estuvo  sujeta  casi  la  mitad  de  Es- 
paña, sino  por  el  provecho  que  á  nuestro  clero  pueden 
resultar  de  su  lectura.  En  este  estado  me  han  venido  á 
mano  varios  documentos  tocantes  á  los  concilios  celebra- 
dos desde  fines  del  siglo  XI,  que  es  cuando  se  restauró 
aquella  metrópoli,  hasta  el  último  que  se  tuvo  en  1757^ 
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liabicndo  disfrutado  y  extractado  gran  parte  de  sus  pro- 
cesos originales,  diarios  de  lo  ocurrido  en  ellos,  y  otras 
escrituras;  lo  cual,  junto  con  los  códices  de  cánones  de 
Urgel  y  de  Gerona,  que  contienen  muchas  variantes  en  el 
texto  de  ios  concilios  ya  conocidos  de  la  iglesia  Goda ,  me 
pone  en  la  proporción  de  presentar  al  público  la  noticia 
exacta  de  mas  de  130.  Concilios  en  gran  parte  ignorados, 
las  constituciones,  tampoco  conocidas  de  muchos  de  ello?, 
y  á  lo  menos  una  razón  puntual  de  su  celebración,  época 
y  objeto.  Pero  para  hacer  este  útil  servicio  á  la  nación, 
necesito  mas  ocio,  mas  libros,  y  mas  auxilios  de  los  que 
ahora  tengo,  ni  he  tenido  en  los  tiempos  pasados.  Porque 
á  la  manera  de  las  que  trabajó  el  cardenal  Aguirre ,  de- 
ben trabajarse  muchas  disertaciones  sobre  el  estado  civil 
y  eclesiástico  de  la  provincia  tarraconense  en  todas  sus 
épocas,  su  extensión,  desmembraciones,  costumbres 
particulares,  y  otras  mil  cosas,  que  fácilmente  conocerán 
los  inteligentes.  Según  el  plan  que  de  ello  tengo  formado, 
bastarian  dos  años  para  concluir  este  trabajo ,  y  tres  to- 
mos folio  para  su  impresión,  debiendo  también  tener  lu- 
gar en  esta  obra  todas  las  constituciones  sinodales  que 
he  recogido  de  las  iglesias  sufragáneas. 

Yin.  Memorias  históricas  de  los  Condes  de  UrgeL  He 
trabajado  esta  obra  en  el  verano  de  este  año,  sirviéndome 
de  las  innumerables  noticias  que  he  recogido  en  los  ar- 
chivos, locantes  á  la  sucesión  y  hechos  de  aquellos  anti- 
guos Condes,  cuya  historia  está  tan  poco  conocida,  como 
enlazada  con  la  general  de  muchos  de  los  Reyes  de  Cas- 
tilla y  Aragón.  Contiene  esta  obra  un  largo  discurso  pre- 
liminar sobre  el  origen  de  este  condado,  su  carácter,  si- 
tuación, independencia,  legislación,  oficios  subalternos, 
monedas,  armas,  población,  riqueza  y  otros  objetos  cu- 
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liosos  de  la  antigüedad :  noticia  de  los  vizcondados  de 
Ager  y  de  Cabrera ,  que  estuvieron  incorporados  con  él 
en  algunas  épocas;  y  un  árbol  genealógico  de  las  tres  fa- 
milias que  lo  poseyeron  desde  el  siglo  VIH  hasta  entrado 
el  XV.  Las  memorias  están  tratadas  con  la  extensión  ne- 
cesaria, deteniéndose  mas  donde  es  menester  examinar  y 
certificar  algunos  puntos.  Van  29  documentos  copiados  á 
la  larga ,  todos  inéditos,  entre  ellos  una  historia  lemosina 
del  desgraciado  remate  de  este  señorío,  escrita  por  un 
autor  coetáneo.  Esta  obra  podrá  componer  un  tomo  en  4.° 
grueso  de  impresión. 

Además  de  esta  genealogía ,  tengo  recogidos  muchos 
materiales  para  escribir  otra  igual  de  los  Condes  de  Pa- 
llas, que  está  mucho  mas  ignorada,  y  es  no  menos  im- 
portante que  la  anterior,  no  solo  por  las  familias  ilustres 
que  poseyeron  aquel  condado,  sus  enlaces  y  hechos  rui- 
dosos, sino  por  la  singularidad  de  haberlo  obtenido  dos 
condes  simultáneos  en  los  siglos  XI  y  XII :  cosa  no  cono- 
cida hasta  ahora ,  y  que  fué  ocasión  de  que  Masdeu  diese 
por  apócrifos  algunos  documentos  que  he  visto  origina- 
les, solo  porque  en  ellos  suenan  existentes  á  un  mismo 
tiempo  dos  Condes  de  Pallas.  Esta  obrita  trabajaré  den- 
tro de  poco  con  el  favor  de  Dios. 

Lo  mismo  haré  con  la  de  los  Condes  de  Cerdeíia, 
Besalú  y  Empurias,  que  son  los  mas  principales  de  la 
historia  antigua  de  Cataluña. 

IX.  Registro  de  los  establecimientos  hechos  en  el 
reino  de  Valencia  al  tiempo  de  su  conquista  por  Don 
Jaime  I,  Rey  de  Aragón,  copiado  del  original,  ilustrado 
con  algunas  notas,  y  con  dos  índices  copiosos,  el  pri- 
mero de  las  familias  heredadas  en  esta  provincia:  el  se- 
gundo de  los  lugares,  oficios,  costumbres,  njonedas,  pe- 
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sos  y  demás  curiosidades  que  contiene  este  documento. 
Puede  ser  un  tomo  en  folio  de  cuarenta  plicsos  de  im- 
presión. 

X.  También  está  á  punto  de  imprimir  la  crónica  del 
Rey  D.  Enriqne  I  de  Aragón,  escrita  en  latin  á  princi- 
pios del  siglo  XIV  por  el  P.  Fr.  Pedro  Marsilio,  de  mi 
orden,  acompañada  de  una  disertación,  en  que  se  de- 
muestra que  esta  es  la  primera  obra  que  se  publicó  de 
las  cosas  de  aquel  monarca,  no  siendo  suyos,  como  no  lo 
son ,  los  comentarios  en  lemosin  que  corren  en  su  nom- 
bre. Otro  tomo  igual  al  anterior. 

XI.  Viaje  á  la  iglesia  de  Sevilla.  Este  viaje  quedó 
incompleto ,  por  lo  que  se  dijo  en  el  §.  1  .**  de  este  artícu- 
lo. En  el  archivo  de  aquella  catedral  trabajé  solamente 
obra  de  dos  ó  tres  semanas;  y  así  nada  puedo  presentar 
al  público  del  catálogo  de  sus  prelados,  sínodos,  ri- 
tos, etc.,  mas  que  los  documentos  y  apuntes  informes. 
Pero  de  su  riquísima  biblioteca,  por  la  cual  comencé, 
puedo  imprimir  una  razón  puntual,  y  de  sus  códices  ma- 
nuscritos y  ediciones  raras,  coa  la  copia  de  muchas  co- 
sas curiosas. 

XII.  Viaje  á  la  Galia  Narbonense.  En  el  mismo  lugar 
quedó  dicho  el  motivo  de  este  viaje ,  y  de  no  haberse 
logrado  su  objeto.  Ahora  debo  añadir  que  no  fué  del  todo 
inútil,  porque  volví  á  España  con  la  copia  de  algunas 
escrituras  que  hallé  en  poder  de  personas  particulares, 
de  algunas  inscripciones ,  y  de  las  dos  obritas  siguientes. 

1  .•*  Libro  del  fecho  de  los  caballos.  Tratado  anónimo 
de  albeitería  ms.  del  siglo  XV,  cuyo  lenguaje  castellano 
sabe  al  anterior,  Téngolo  por  inédito,  como  también  el 
siguiente  : 

2.°  Libro  qiicl  emperador  Carlos  fizo  et  ordenó  para 
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todos  los  reyes  de  la  cristiandat  sobrel  fecho  de  las  cabal- 
gadas. Es  una  legislación  militar  falsamente  atribuida  á 
Cario  Magno;  pero  muy  apreciable,  por  pertenecer  á  los 
tiempos  de  nuestras  cabalgadas  contra  los  moros.  Paré- 
ceme  también  escrito  en  el  siglo  XIV.  Ambos  códices 
existen  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Perpiñan, 
donde  lomé,  noticia  de  algunos  otros.  Estas  obrillas  po- 
dian  entrar  en  la  Colección  de  opúsculos,  como  también 

XIII.  Varias  obras  eruditas  modernas,  pertenecien- 
tes á  las  antigüedades  eclesiásticas  y  civiles ,  cuyos  auto- 
res las  dejaron  inéditas  por  muchos  motivos;  las  cuales 
se  copiaron  con  la  esperanza  de  que  yo  tendria  la  propor- 
ción de  imprimirlas,  que  no  tuvieron  ellos  ni  sus  here- 
deros. 

XIV.  Por  último  tengo  á  medio  trabajar  las  obrillas 
siguientes ; 

i .°  Adiciones  á  la  biblioteca  de  escritores  de  D.  Ni- 
colás Antonio. 

2.°  Noticia  de  nuestros  obispos  titulares,  desde  que 
comenzó  á  haberlos  en  nuestras  iglesias;  con  lo  cual  pue- 
den completarse  y  corregirse  los  inmensos  vacíos  y  clá- 
sicos defectos  que  hay  en  el  Oriens  christianus  del  Pa- 
dre Lequien ,  y  publicarse  las  vidas  de  tantos  españoles 
ilustres  que  yacen  ignoradas. 

3.°  Noticias  sobre  el  valor  y  correspondencia  de  las 
monedas  de  la  edad  media  en  Cataluña,  incluyéndose 
muchas  desconocidas  hasta  ahora;  de  las  cuales,  amén 
de  las  romanas  y  españolas  antiguas,  tengo  recogidas  al- 
gunas. Mas  el  principal  caudal  de  estas  noticias  es  de  las 
escrituras  de  compra  y  venta,  etc.,  y  de  su  combinación 
con  otros  documentos.  Esta  obrilla  está  bastante  adelan- 
tada ,  como  también 

Tomo  XXI.  28 
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4."  Ohserv«ac¡ones  sobre  el  método  con  que  antigua- 
rncnte  se  contaron  en  la  misma  provincia  los  años  de  los 
Reyes  de  Francia  para  calendar  las  escrituras.  Tratado 
importantísimo,  fruto  do  observaciones  continuas,  y  de 
equivocaciones  lastimosas  propias  y  agenas,  de  las  cua- 
les precave  su  lectura. 

Dejo  de  contar  otras  obras  que  tengo  proyectadas ,  y 
que  me  seria  fácil  escribir,  amasando  de  varios  modos 
los  copiosos  materiales  que  tengo  recogidos  en  las  obras 
indicadas  y  en  otros  cuadernos  de  apuntes  sueltos.  Por 
ejemplo ,  podia  formar  una  colección,  de  inscripciones  an- 
tiguas y  modernas,  añadiendo  algunos  monumentos  re- 
cien descubiertos  y  otros  mal  explicados.  Podia  dar  una 
noticia  separada  de  los  arquitectos,  escultores,  plateros 
y  otros  artistas  desde  el  siglo  Xí  hasta  el  siglo  XVI ;  de 
los  cuales  hablo  en  mis  viajes  como  viajero,  y  digo  sus 
vidas  y  sus  muertes,  y  aun  envié  muchas  noticias  al 
autor  del  Diccionario  de  los  profesores  de  las  nobles  ar- 
tes. Y  también  podia  aventurar  mis  conjeturas  sobre  el 
carácter,  mudanzas,  progresos,  etc.,  de  la  arquilectura 
desde  el  siglo  IX  hasta  los  tiempos  del  emperador  Car- 
los V:  merced  á  la  proporción  que  he  tenido  de  examinar 
los  edificios  de  estas  épocas,  y  los  libros  de  gasto,  donde 
además  constan  los  instrumentos  de  que  este  arte  se  ser- 
via. Podia  presentar  una  colección  pequeña  de  7  ú  8  có- 
digos de  legislación  municipal  del  siglo  XII  y  los  dos  si- 
guientes ;  cosa  ni  desagradable  ni  inútil  á  la  república  de 
las  letras.  Podia  formar  una  descripción  separada  de  las 
bibliotecas  antiguas  que  he  examinado,  y  de  sus  códices 
mas  preciosos,  entre  los  cuales  los  hay  muy  raros,  y  que 
nada  nos  dejan  que  envidiar  á  los  extranjeros  en  este 
genero.  Podia  publicar  mis  observaciones  sobre  archi- 
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vos,  causas  de  su  desorden,  y  método  de  su  arreglo  y 
manejo. 

A  esta  manera  pudieran  escribirse  varias  obras,  que 
serian  como  otros  tantos  guisados  de  los  materiales  es- 
parcidos en  los  legajos  sobredichos.  Y  esto  acaso  se  hará 
con  el  tiempo ,  ó  por  mí ,  ó  por  otros  que  disfrutarán 
para  su  provecho  lo  que  yo  he  trabajado  sin  él ,  y  sin  as- 
pirar á  otro  premio  que  el  del  placer  que  causa  el  ha- 
llazgo de  la  verdad. 

Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  el  desem- 
peño de  mi  comisión  ;  cuya  noticia  ,  si  alguno  la  tuviese 
por  exagerada,  á  mí  me  queda  la  libertad  de  creerla, 
como  la  creo,  diminuta. 


ARTÍCULO   CUARTO. 


Causas  de  lo  que  no  se  ha  hecho  en  este  viaje. 


En  el  artículo  S."",  §.  1 ."  quedan  indicadas  las  causas 
de  no  haberse  hecho  mas  en  la  continuación  y  publicación 
de  este  viaje ;  las  cuales  todas  se  reducen  á  la  gloriosa  re- 
volución de  España  del  año  1808,  y  á  la  uniformidad  con 
que  se  pusieron  en  armas  todas  sus  provincias  para  opo- 
nerse á  la  tiranía  de  Napoleón,  y  restituir  el  trono  á  nues- 
tro Rey  D.Fernando  Vil.  Este  suceso  asombroso,  que 
siempre  llenará  de  gloria  á  nuestra  heroica  nación ,  la 
llenó  entonces  de  confusión  y  trastorno,  y  la  hizo  aban- 
donar las  ciencias  y  artes  pacíficas,  cerrándose  las  escue- 
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las  y  talleres,  y  acudiendo  todos  á  la  defensa  común, 
quien  con  armas,  quien  con  la  pluma  y  los  consejos.  Ni 
debia  tener  otro  objeto  el  tesoro  público,  cuando  aun  el 
de  las  personas  particulares  tan  generosamente  se  em- 
pleaba en  conservar  nuestra  libertad  é  independencia. 
Tampoco  debían  las  prensas  ocuparse  en  otra  cosa  mas 
que  en  servir  á  la  presente  necesidad,  dejando  para  tiem- 
pos mas  tranquilos  y  abundantes  la  publicación  de  nues- 
tras antiguallas,  que  á  pesar  de  toda  su  preciosidad  inte- 
resaba infinitamente  menos  que  el  peligro  del  dia. 

Estas  son  las  causas  que  me  hicieron  cesar  en  mis  ex- 
cursiones y  en  la  impresión  de  mis  papeles.  Ni  la  disemi- 
nación de  las  tropas  del  invasor  me  dejaba  viajar  con 
seguridad:  ni  los  cabildos  y  monasterios  estaban  para 
sufrir  mis  impertinencias,  ni  los  archivos  para  que  yo 
los  examinase  detenidamente,  sino  para  ser  empaqueta- 
dos, enterrados  ó  transferidos:  ni  la  hacienda  pública 
podia  abonarme  mi  tenue  dotación :  ni  bastaban  final- 
mente los  impresores  que  habia  para  satisfacer  la  expec- 
tación pública ,  y  circular  rápidamente  las  órdenes  del 
gobierno. 

La  necesidad  de  abandonar  entonces  absolutamente 
mis  tareas,  la  comprobó  el  suceso  de  mi  expedición  á 
Sevilla  á  fines  del  año  1809.  El  gobierno,  creyendo  que 
las  Andalucías  estaban  seguras  de  la  invasión  enemiga, 
me  mandó  continuar  en  ellas  mis  viajes.  Obedecí ;  pero 
me  costó  muy  cara  esta  obediencia ;  porque  no  solo  anti 
ciparon  mis  hermanos  los  gastos  que  la  nación  no  podia 
ni  ha  podido  después  satisfacer ,  sino  que  casi  perecí  á 
manos  de  los  enemigos,  con  no  pequeño  riesgo  de  per- 
der para  siempre  mis  queridos  papeles. 

Ahora  que  felizmente,  humillado  ya  el  tirano,  volvió 
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nuestro  deseado  Rey  á  su  trono  y  libertad  antigua ,  de- 
biera yo  esperar  como  próximo  el  dia  en  que  se  impri- 
miesen mis  trabajos,  y  se  me  mandase  continuar  en  los 
viajes  por  el  resto  de  España,  para  lo  cual  me  hallo  siem- 
pre dispuesto.  Pero  la  multitud  de  negocios  graves,  que 
llaman  toda  la  atención  del  gobierno ,  es  regular  que  no 
le  permitan  ocuparse  en  este  objeto,  que  se  cuenta  entre 
los  de  puro  lujo  y  adorno  de  una  nación.  Entre  tanto, 
pues,  que  lloga  la  hora  deseada,  continuaré  limando  y 
perfeccionando  mis  escritos  ya  concluidos ,  y  trazando  y 
borroneando  los  que  se  deben  ordenar  (1). 

Con  lo  dicho  pueden  quedar  satisfechos  y  sosegados 
mis  calumniadores;  á  los  cuales  ciertamente  no  tendría 
que  responder,  si  en  lugar  de  las  armas  con  que  me  ata- 
caron, hubieran  hecho  publicar  mi  impericia  y  poca  ap- 
titud para  tamaño  encargo.  Esta  sí  que  es  causa  verda- 
dera de  que  mis  viajes  me  hayan  producido  un  fruto  mas 
abundante  y  mas  digno  del  gobierno  ilustrado  que  los 
promovió.  Mas  hice  lo  que  pude ,  y  lo  hice  obligado  del 
precepto  de  mis  superiores.  Y  esto  basta. 

Convento  de  religiosas  de  Santa  María  Magdalena  de 
Valencia  á  28  de  Octubre  de  1814.— /'V.  Jaime  Villa- 
nueva, 

(\)  Posteriormente  hacia  el  año  I8i6,  sé  que  el  autor  hizo  pre- 
sente al  gobierno  el  estado  de  su  comisión  ,  por  si  se  dignaba  to- 
mar alguna  medida  para  que  no  se  perdiesen  sus  trabajos.  Mas  no 
tuvo  sobre  ello  contestación.  Con  mucho  fundamento  la  debe  es- 
perar ahora  favorable  de  nuestro  ilustrado  gobierno ;  el  cual  no 
puede  dejar  de  cifrar  su  gloria  en  proteger  las  empresas  que  entor- 
peció, y  acaso  queria  destruir  la  malignidad  de  los  años  pasados. 

(Nota  del  Editor), 
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INSTRUCCIÓN 

que  (le  órtleii  del  Rey  dio  el  \irey  de  Méjico 

{D.Antonio  Sebastian  de  Toledo,  marqués  de  Mancéra) 

á  su  sucesor 

(el  Excmo,  Señor  D.  Pedro  Ñuño  Colon,  duque  de  Veraguas) 

en  122  de  octubre  de  1673. 


(Sacada  de  una  copia  de  letra  coetánea,  existente  en  el  archivo  del  Excmo.  señor 
duque  de  Frias). 


Introducción  y         ^^  la  Real  instruccion ,  que  recibí  para  el 

causas  de  este  i  •  i  -  •  i 

iniorme.  gODiemo  ÚQ  este  reino,  se  me  ordena  que  en- 

tregue á  mi  sucesor  la  mas  distinta  relación  que 
pudiere  del  estado  en  que  le  dejare;  de  los  ne- 
gocios graves  que  hubieren  sucedido  en  mi 
tiempo ;  si  quedan  acabados ;  la  salida  que  tu- 
vieron ;  y  los  que  faltan  por  concluir,  con  todo 
lo  demás  concerniente  á  esto.  Y  en  cédula  de 
5  dejullio  de  1672,  concediéndome  S.  M.  la  li- 
cencia que  le  he  suplicado  tantas  veces  para  vol- 
ver á  España,  se  me  impone  de  nuevo  esta 
obligación  con  términos  encarecidos.  Y  en  su 
ejecución  informaré  á  V.  E.  lo  que  al  presente 
ocurre ,  no  obstante  que  reconozco  ser  poco  ne- 
cesario añadir  este  embarazo  á  V.  E.  por  las 
razones  siguientes. 
Motivos  que         ^3  primera  por  persuadirme  que  la  gran 

Sie.'^^'^ ^'^^"'  capacidad  de  V.  E,  en  pocos  dias  de  aplica- 
ción á  las  materias  del   oficio,    le  pondrá  en 
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ellas  con  mas  inteligencia  y  comprensión  que  to- 
das las  noticias  que  mi  corla  suficiencia  puede 
ministrarle.   La  segunda  por  tener   entendido 
que  de  muchos  años  á  esta  parte  no  se  ha  prac- 
ticado por  los  señores  vireyes  de  la  Nueva  Es- 
paña la  entrega  de  estas  relaciones  ó  informes 
á  sus  sucesores,  quizá  por  haberse  evaporado  y 
divulgado  los  secretos  y  puridades  de  alguna.  Y 
la  tercera  porque  aun  en  caso  de  hallar  yo  muy 
observada  esta  formalidad  por  todos  mis  antece- 
sores,  tuviera  bastante  motivo  para  alterarla 
sin  desviarme  (en  lo  sustancial)  de  la  Real  in- 
tención, á  causa  de  haber  reducido  los  negocios 
de  mi  cargo  á  tal  disposición  y  método ,  que  sin 
dificultad  ni  dilación  puede  Y.  E.  enterarse  de 
ellos,  y  de  el  origen,  progreso  y  fin  que  tuvie- 
ron ,  ó  de  el  estado  en  que  se  hallan ,  con  solo 
mandar  reconocer  los  índices  de  los  tres  libros 
de  cédulas  Reales ,  recibidas  en  el  discurso  de 
estos  nueve  años,  que  mi  secretario  entregará 
originales  al  de  Y.  E.,  en  cuyos  obedecimientos 
se  contiene  (y  no  en  la  de  ios  tiempos  prece- 
dentes); razón  clara  y  distinta  de  lo  proveído 
por  mí  en  orden  á  su  ejecución,  y  de  el  oficio  de 
gobierno  donde  paran  los  autos  causados  sobre 
cada  materia,  que  vistos  por  Y.  E.  resolverá 
lo  que  tuviere  por  mejor,  corrigiendo  lo  que 
hasta  aquí  se  hubiere  errado ;  y  si  en  la  narra- 
ción de  los  hechos  y  determinaciones  incidiere 
algo  que  merezca  aprobación,  protesto  que  no  se 
dirije  á  ese  fin,  sino  á  dejar  á  V.  E.  enterado  de 
todo  lo  que  puede  conducir  al  Real  servicio ,  al 
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de  V.  E.  y  A  la  utilidad  común  de  un  reino  que 
División  en  ^^  sabido  sufrirmc  nueve  años.  Y  con  este  pre- 
cuaii o  materias,  g^jp^gg^^  referiré  á  V.  E.  breve  y  sucintamente 
lo  que  se  ofrece  sobre  los  cuatro  puntos  capita- 
les en  que  estriba  y  consiste  la  regencia  de  es- 
las  provincias ,  que  son ,  gobierno,  guerra,  pa- 
tronato y  hacienda. 

GOBIERNO. 

La  materia  de  gobierno  puede  reducirse  á 
tres  párrafos,  que  son,  temporal,  eclesiástico, 
seglar  y  eclesiástico  regular ,  porque  á  todos  se 
extiende  la  amplísima  facultad  de  los  señores 
vireyes  de  las  Indias. 

GOBIERNO   TEMPORAL. 

Estado  pacífi-  Halla  V.  E.  por  la  divina  misericordia  en 
co  del  remo,  g^j^j^  tranquilidad  y  paz  estas  provincias  en 
cuanto  mira  y  conduce  á  su  disposición  y  com- 
plexión doméstica,  por  haber  evacuado  gran 
parte  de  los  malos  humores  que  solian  destem- 
plarla en  grave  detrimento  del  servicio  de  ambas 
Majestades  y  de  la  causa  pública,  y  no  leve  tra- 
bajo de  sus  gobernadores.  Pudiera  dilatarme 
algo  en  ponderar  á  V.  E.  la  solicitud  y  afán  que 
me  debieron  estos  achaques  políticos  de  que  la 
Nueva  España  adolecía  al  tiempo  de  mi  llegada, 
los  remedios  suaves  de  que  me  valí  para  extir- 
parlos y  su  buen  efecto ;  pero  lo  excuso  por  no 
parecer  necesario ,  remitiéndome  á  lo  que  uní- 
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formemcnte  oirá  V.  E.  sobre  esta  materia  (cuan- 
do fuere  servido  de  hablar  en  ella)  á  los  minis- 
tros, á  los  eclesiásticos,  y  á  los  ciudadanos.  Y 
cumpliendo  con  mi  obligación  representaré  á 
Nobleza  de  la    V.  E.  ciuc  los  naturalcs  nobles  del  pais  son  por 

Nueva  España, 

la  mayor  parte  dóciles,  reverentes  y  fáciles  de 
regir:  que  se  pagan  de  la  benignidad  del  supe- 
rior, y  que  suelen  contristarse  mucho  de  su  au- 
toridad :  aman  y  veneran  la  Majestad  y  el  nom- 
bre de  su  Rey,  deseando  y  ensalzando  las  vic- 
torias y  aumentos  de  la  monarquía,  melancoli- 
zándose de  sus  adversidades ;  obsequiando  con 
oficioso  respeto  y  observancia  la  imagen  del 
Príncipe  en  sus  vireyes  y  magistrados ,  de  ma- 
nera que  pocas  ó  ninguna  vez  dan  ocasión  al 
Comerciantes,  supcrior  para  la  mas  leve  sequedad.  Los  mer- 
caderes y  tratantes,  de  que  se  compone  en  las 
Indias  buena  parle  de  la  nación  española ,  se 
acercan  mucho  á  la  nobleza ,  afectando  su  porte 
y  tratamiento,  con  que  no  es  fácil  distinguir  y 
segregar  estas  dos  categorías ,  porque  la  estre- 
cheza  y  disminución,  á  que  han  venido  los  patri- 
monios y  mayorazgos  de  los  caballeros,  los  obliga 
á  unirse  en  confidencias,  tratos  y  recíprocos  ma- 
trimonios á  los  negociantes ,  y  la  sobra  y  opu- 
lencia de  estos  les  persuade  y  facilita  por  medios 
semejantes  el  fin  de  esclarecer  su  fortuna ;  y  así 
concurriendo  en  los  primeros  la  necesidad  ,  y  ea 
los  segundos  la  ambición,  se  entretejen  y  enla- 
zan de  manera  que  puede  suponerse  que  en 
estas  provincias  por  la  mayor  parte  el  caballero 
es  mercader,  y  el  mercader  es  caballero.  De 
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que  no  percibo  qiic  resulte  grave  inconvenienlo, 
sino  mas  presto  utilidad  política,  pues  concor- 
dando los  nobles  con  su  misma  obligación,  y  ios 
ricos  (que  nunca  apetecen  novedades)  por  la 
conservación  y  aumento  de  sus  bienes  en  el  de- 
seo de  la  pública  quietud,  los  unos  y  los  otros 
se  ayudarán  con  mayor  facilidad  á  promoverla  y 
cultivarla,  cuanto  mas  unidos  fueren  en  máxi- 
mas y  en  intereses;  y  así  lo  practicó  desde  su 
infancia  la  república  romana,  y  así  lo  practica 
doce  siglos  ha  la  de  Venecia ,  y  ambas  con  feli- 
cidad. 

De  contrario  siento  que  las  discordias  entre 
los  subditos  perjudican  á  el  Estado,  condenando 
no  solo  por  impío ,  sino  también  por  vano  el  do- 
cumento de  dividir  para  reinar,  pues  nos  ense- 
ña la  experiencia  que  muy  leves  disgustos  y 
sentimientos  privados  suelen  desconcertar  y 
privar  grandes  regencias.  La  emulación  entre 
las  naciones  andaluza  y  vizcaina  dio  mucho  cui- 
dado á  los  señores  vireyes  del  Perú,  y  no  sé  si 
al  presente  se  halla  del  lodo  cicatrizada  aquella 
herida ,  que  en  diferentes  tiempos  brotó  sangre. 
Aquí  no  hay  noticia  de  que  pasasen  estas  disen- 
siones; pero  no  han  faltado  otras  bien  embara- 
zosas ,  excitadas  de  la  desconformidad  entre  un 
virey  y  un  prelado,  y  seguidas  con  empeño  es- 
candaloso por  sus  parciales  y  afectos ,  muchos 
años  después  de  ausentes  los  principales  conten- 
dores. Ya  hoy  no  se  discurre  tanto  en  la  mate- 
ria ,  y  solo  permanece  verde  y  fecunda  una  raiz 
amarga  que  siempre  ha  sido  común  á  entram- 
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bos  reinos,  plantada  en  ellos  por  aquella  original 
repugnancia  que  la  condición  humana  tiene  á  la 
subordinación  y  apeteciendo  el  mando,  y  fo- 
mentada de  la  indiscreción  y  ligereza  culpr.blc 
de  los  interlocutores ;  esta  es  cierto  desagrado 
con  que  los  nacidos  en  las  Indias  (que  univer- 
salmente  se  llaman  criollos)  miran  á  los  que  vie- 
nen de  España  á  negociar  ó  á  residir  en  ellas, 
y  aunque  sobre  defender  cada  parte  la  opinión 
que  sigue  y  engrandecer  su  pais,  que  es  el  te- 
ma y  asunto  de  todos  los  debates,  no  se  ofrecen 
de  ordinario  lances  de  grave  pesadumbre,  basta 
que  algunas  veces  hayan  sucedido  y  que  sub- 
sista la  ocasión ,  para  temer  que  se  repitan  y 
procurar  que  se  atajen ,  por  los  medios  que  dic- 
ta la  prudencia,  y  sabrá  V.  E.  elegir,  mejor 
que  yo  representar.  Los  que  he  aplicado  en  mi 
tiempo  han  sido  agasajar  á  los  regnícolas,  en 
cuyos  ánimos  se  reconoce  mas  flaqueza  y  pro- 
pensión á  la  desconfianza ;  moderar  la  arrogan- 
cia de  algunos  recien  llegados  de  Europa;  pro- 
hibir la  entrada  de  estas  controversias  y  dispu- 
tas en  las  antecámaras;  admitir  en  la  familia 
caballeros  naturales  del  reino;  fiarles  negocios 
como  á  los  demás  criados ,  y  exhortarlos  al  de- 
bido aprecio  del  blasón  y  del  nombre  de  espa- 
ñoles: industria  con  que  refieren  las  historias 
haberse  concillado  y  convenido  naciones  mas 
ArtíGccs.  opuestas.  El  gremio  de  los  artífices  comprende 
mucho  pueblo,  y  exceptuados  algunos  maes- 
tros, los  demás,  y  casi  todos  los  oficiales,  son  de 
diferentes  mezclas ,  y  de  las  inclinaciones  y  eos- 
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liimdres  que  á  cada  uno  corresponde ,  como  se 
expresará  adelante.   Solia  ocuparse  buena  por- 
ción de  esta  gente  en  los  hilados  y  tejidos  de 
seda ,  así  de  China  como  del  pais ,  cuando  era 
permitido  el  comercio  con  el  reino  del  Perú ;  y 
habiendo  cesado  con  su  prohibición  lo  mas  de 
Plebe.       este  ejercicio  se  fué  aumentando  la  plebe,  cuya 
variedad  de  colores  y  crecido  número  habrá  re- 
parado ya  V.  E.  La  imperfección  de  su  natura- 
leza ,  la  sobra  de  mantenimientos,  el  ocio ,  la  li- 
bertad y  la  embriaguez,  la  precipita  á  toda  suer- 
te de  relajación  y  vicio ,  de  que  tal  vez  ha  re- 
sultado confusión  y  turbación,  y  puedo  creer 
que  sucediera  con  mas  frecuencia  si  estos  mati- 
ces tan  diversos  no  produjesen  también  diversi- 
dad de  inclinaciones. 
Mulatos vne-        ^os  mulalos  y  ucgros  criollos,  de  que  hay 
gros  criollos,    g^.^^  copia  CU  cl  reiuo,  concuerdan  entre  sí  con 
poca  diferencia:  son  naturalmente  altivos,  au- 
daces y  amigos  de  la  novedad.  Conviene  mu- 
cho tenerlos  en  respecto  y  cuidar  de  sus  anda- 
mientos y  designios ;  pero  sin  mostrar  descon- 
fianza, trayendo  la  mano  ligera  en  la  exacción 
de  sus  tributos. 

Los  mestizos ,  hijos  y  nietos  de  españoles  y 
de  indias,  hacen  gremio  distinto  y  número  casi 
igual  al  precedente ;  no  son  menos  presuntuo- 
sos, pero  por  mejor  camino  y  con  valor  mas 
ordenado  y  sujeto  á  la  razón.  Précianse  de  tener 
sangre  nuestra ;  y  en  algunas  ocasiones  han  mos- 
trado que  saben  desempeñarse  de  esta  obliga- 
ción. 


Mestizos. 


Indios. 
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Los  indios  difieren  mucho  de  las  dos  na  > 
ciones  referidas,  por  ser  gente  melancólica  y 
pusilánime,  pero  atroz,  vindicativa,  supersti- 
ciosa y  mendaz  :  sus  torpezas ,  robos  y  barbari- 
dades (y  no  sé  si  también  la  negligencia  y  ava- 
ricia de  sus  párrocos)  dan  pocas  prendas  de  su 

supocoapro-  aprovechamicnlo  espiritual,  tan  recomendado  de 

espiritual?'**  la  piedad  de  los  Señores  Reyes  de  Castilla  á  los 
prelados  eclesiásticos  y  á  los  magistrados  se*- 
glares  de  estos  reinos,  como  V.  E.  reconocerá 
por  diferentes  cédulas  Reales:  sobre  cuya  ejecu- 
ción entiendo  haber  obrado  lo  posible,  pero  no  lo 
Sus  miserias  bastanto.  Eu  medio  de  estos  vicios  merece  gran 

lemporaies.  compasiou  y  lástima  su  abatimiento  como  blanco 
de  la  codicia  de  los  españoles,  para  cuya  tutela  y 
amparo  también  se  han  despachado  y  despachan 
cada  dia  muchas  cédulas,  y  se  instituyó  un  es- 
pecial juzgado ;  pero  de  todo  abusa  la  malicia  hu- 
mana, de  manera  que  pervierte  en  armas  ofensi- 
vas contra  esta  miserable  gente  los  mismos  escu- 
dos destinados  á  su  protección ;  y  así  se  refiere 
que  el  venerable  Gregorio  López,  varón  de  gran 
virtud  y  experiencia,  interrogado  por  un  señor 
virey  de  aquel  tiempo  sobre  los  medios  mas  pro- 
porcionados al  amparo  y  consuelo  de  los  indios, 
respondió  según  su  estilo  lacónico:  el  único  es 
dejarlos,  dando  á  entender  en  esto  que  todo  lo 
que  los  superiores  dirigen  á  su  beneficio  lo  de- 
sordena y  extravia  la  avaricia  para  su  mayor 
estrago  y  opresión;  y  así  es  muy  necesario  con- 
siderar como  y  cuando  se  les  aplica  el  remedio 

Nt'gros  bozales,  para  que  no  se  les  aumente  el  daño.  Los  negros 
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bozales,  conducidos  (le  Guinea,  se  reducen  á  una 
porción  muy  limitada;  y  aunque  fuese  crecida 
nunca  pusiera  en  cuidado  por  su  natural  dócil  y 
í^rvil;  y  así  viene  á  cifrarse  todo  el  orden  ple- 
beyo á  las  clases  mencionadas ,  en  que  se  inclu- 
ye variedad  de  mixtos,  cuyos  nombres  definen 
sus  grados  y  naturaleza,  cuyo  número  llega  en 
solo  Méjico  á  ducientas  mil  almas,  y  cuyos  pa- 
sos y  designios  merecen  atención  por  su  muche- 
dumbre, por  su  oscuridad,  por  sus  necesidades, 
por  sus  vicios  y  por  la  absoluta  negación  de  toda 
esperanza  de  ascender  á  empleos  honoríficos, 
habiéndolo  notado  la  naturaleza  con  el  carácter 
de  la  servidumbre,  pues  como  sintieron  los  polí- 
ticos mas  cuerdos  fácilmente  se  acomoda  á  ser 
reo  el  que  se  reconoce  mal  opinado,  porque  el 
menosprecio  de  las  virtudes  sigue  con  inmedia- 
ción al  de  la  fama ,  y  así  ha  verificado  la  expe- 
riencia que  en  las  repúblicas  y  reinos  son  tantos 
los  enemigos  como  los  esclavos.  Por  este  motivo 
y  otros  no  menos  relevantes ,  dispuse  luego  que 
me  encargué  del  gobierno  autorizarle  con  la  gra- 
cia de  una  compañía  de  cien  infantes,  de  que  se 
han  seguido  buenos  efectos  en  diferentes  ocasio- 
nes, y  principalmente  en  la  de  recibirse  aquí  las 
funestas  noticias  de  la  muerte  del  Rey  D.  Pheli- 
pe  Cuarto,  nuestro  Señor  (que  está  en  el  cielo) 
cuya  falta  produjo  lágrimas  en  vez  de  noveda- 
des, oyéndose  los  sucesos  de  Europa  en  la  me- 
nor edad  de  su  augustísimo  hijo,  con  fidelidad 
y  ternura,  y  sin  la  mas  leve  aprensión, 
abusir*^^^"'        La  bebida  que  llaman  pulque  es  regional  y 
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antigua  en  estas  provincias.  Compóncsc  de  una 
planta  muy  célebre,  útil  y  común,  nombrada  ^Ja- 
güey: su  mal  uso  ha  embarazado  mucho  desde 
que  se  conquistó  la  Nueva  España  porque ,  aun- 
que universalmente  (cuando  simple  y  pura)  se 
tiene  por  medicinal,  la  malicia  de  los  indios  y  su 
propensión  á  la  embriaguez  halla  modo  de  vi- 
ciarla y  alterarla  de  manera  que  priva  los  senti- 
dos en  grave  daño  de  la  salud,  y  lo  que  es  peor 
el  mucho  desorden  y  relajación  de  las  costum- 
sus  remedios,  brcs.  A  csto  sc  ha  procurado  ocurrir  por  los  me- 
dios que  V.  E.  entenderá  de  los  autos  cuando 
,  fuere  servido  de  mandar  que  se  le  haga  relación 
de  ellos;  y  aunque  no  juzgo  que  lo  proveído  ha 
enfrenado  y  atajado  tolalmenle  los  delitos  y  ex- 
cesos, tengo  por  cierto  que  son  menos  que  so- 
lian,  y  no  tan  públicos  y  escandalosos.  De  todo 
se  informó  á  S.  M.  remitiendo  al  Consejo  testi- 
monios de  los  pareceres  que  dieron  los  teólogos 
y  juristas  mas  bien  opinados,  y  de  lo  resuelto 
con  consulta  del  Real  acuerdo,  y  hay  resolución 
Real  sobre  diferentes  puntos  que  miran  á  la  re- 
formación de  los  vicios.  Y  goza  el  patrimonio  do 
S.  M.  por  el  impuesto  de  esta  bebida  mucha 
cantidad  de  pesos  de  renta  cada  año ,  costeados 
al  precio  de  no  poco  afán  y  tolerancia. 
Situación  de         Fuudóse  la  ciudad  de  Méjico  por  una  de  las 
^^^'^^*  siete  naciones  setentrionales  que  el  año  de  820 

(según  el  cómputo  mas  ajustado)  comenzaron  á 
derivarse  á  estas  provincias,  habitadas  hasta  en- 
tonces de  gente  silvestre  y  montaraz ,  que  no 
reconocía  deidad ,  caudilllo  ni   razón  política. 
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La  elección  del  sitio,  concucrdanla  loílas  las  his- 
torias de  la  gentilidad,  habia  sido  diabólica,  y 
no  lo  desmienten  las  malas  cualidades  de  su 
temperamento,  nocivo  á  la  salud,  y  de  su  ter- 
reno pantanoso,  movedizo  y  sujeto  á  inunda - 
Sujeto  á imín-  cioucs  y  temblorcs ,  pues  yace  en  la  llanura  de 
daciones.  ^^  ^.^u^  dominado  de  tres  grandes  lagunas  y 
circunvalado  de  montes,  cuyas  vertientes  le  lian 
reducido  en  diferentes  ocasiones  antes  y  des- 
pués de  la  conquista  á  términos  de  gran  peli- 

Mcdios  pro-  Sí'o-  Discurrióse  en  variedad  de  medios   para 

pre*smarC"  prescrvarla ,  y  pareciendo  ineficaces  se  trató  de 

transferirla  á  puesto  mas  seguro   y  eminente, 

|)ara  lo  cual  tengo  entendido  que  hubo  cédula  de 

S.  M. ,  á  que  no  se  dio  cumplimiento  por  excu- 

Elígese  el  de  ^^^'  gastos  y  dificultadcs,  y  se  emprendió  la  obra 
un  socavón.  j^  ^^^  socavou  sublerráuco  de  mas  de  veinte  mil 
varas  de  longitud,  por  donde  se  pretendían 
exonerar  las  aguas  superiores.  Ejecutóse  el  de- 
signio; y  habiendo  mostrado  la  experiencia  que 
seria  mayor  el  beneficio  si  á  este  desagüe  se  le 
diese  mas  buque  y  amplitud,  se  resolvió  descu- 
brirle á  tajo  abierto  á  costa  de  muchos  años,  de 
mucha  hacienda  y  de  no  pocas  desgracias  de 

Su  buen  es-  ín^^íos  laborautcs ;  y  queda  la  obra  tan  próxima 

'^'^^*  á  su  fin  y  perfección  que  se  puede  esperar  que 

del  feliz  gobierno  de  V.  E.  le  sobre  mucho  tiem- 
po. Y  siendo  esta  materia  de  tanta  gravedad  no 
excusa  la  prolijidad  de  insertar  aquí  la  consulla 
de  D.  Juan  Francisco  de  Montemayor,  oidor  de 
esta  audiencia ,  dándome  razón  del  último  re- 
conocimiento que  de  mi  orden  hizo  á  mediado 
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agosto  de  este  año  ele  673,  en  que  se  comprende 

todo  lo  que  conduce  al  buen  informe  de  V.  E.  y 

Consulta  del  ^^  como  sc  siguo : — Excmo.  Señor  :  A  los  \  4  de 

hiío'erúu?mS  el  corriente  llegué  al  pueblo  de  Guehuetoca  en 

reconocimiento       •  •  •    ,     i  ^  i      -rr     ^^ 

ejecución  del  decreto  antecedente  de  V.  E.  pa- 
ra efecto  de  reconocer  y  hacer  vista  de  ojos  del 
desagüe,  como  la  hice  en  los  tres  dias  siguien- 
tes; y  aunque  esta  diligencia  la  he  repetido  en 
tres  ocasiones  antecedentes  á  la  presente  desde 
el  año  1670  inclusive,  y  informado  otras  tantas 
veces  á  V.  E.  lo  que  se  ha  ofrecido  cerca  de  la 
sujeta  materia ,  todavía  ahora  he  juzgado  por 
preciso  hacerlo  con  mas  especificación  de  esta 
tan  insigne  obra  por  ser  la  última  visita  del  go- 
bierno de  Y.  E. ,  y  de  las  que  yo  podré  ejecutar 

Descripción  scgun  el  estado  presente  de  las  cosas.  La  obra 
deíaobr».  ^^j  ¿esagüe  tiene  de  longitud  20,164  varas,  lo 
mas  de  él  corre  de  Sueste  á  Norueste :  puede 
para  mayor  inteligencia  dividirse  en  cuatro  par- 
tes. La  [)rimera  desde  el  vertidero,  donde  está 
la  fábrica  principal  y  sus  compuertas  para  re- 
presar, vaciar  ó  templar  las  aguas  que  entran  y 
se  recogen  en  las  lagunas  de  Coyolepeque  y 
Zumpango,  hasta  la  parte  en  que  se  comenzó  á 
trabajar  á  tajo  abierto,  deshaciendo  los  socavo- 
nes y  bóvedas  que  estaban  hechas,  y  tendrá  de 
distancia  7,770  varas  de  zanja  abierta  y  capaz, 
aunque  de  poca  profundidad  lo  mas  de  ella ,  y  lo 
restante  desde  18  hasta  28  ó  30  varas  de  hon- 

2."  parle.  ^^^'  La  scgunda  parle  desde  este  paraje  hasta 
la  que  llaman  Guiñada ,  que  es  lo  mas  alto  del 
desagüe,  declinando  desde  ahí  en  adelante  hasta 
Tomo  XXI.  29 
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su  fenecimiento ;  y  esta  es  la  parte  en  qiic  se  ha 
trabajado  y  trabaja  de  presente  á  tajo  abierto 
desbaratando  los  socavones,  bóvedas  y  lumbre- 
ras que  á  los  principios  se  hicieron  para  condu- 
cir por  ellas  las  corrientes  de  las  aguas  por  de- 
bajo de  la  tierra  mas  de  70  y  aun  72  varas ;  y 
8.»  pane.       esta  parte  tendrá  de  longitud  669 i  varas.  La 
tercera  es  desde  la  dicha  Guiñada  hasta  la  boca 
de  San  Gregorio,  que  tiene  la  longitud  de  3,500 
varas,  declinando  ya  la  altura  y  menos  profun- 
didad desde  72  hasta  76  varas  en  que  está  la 
dicha  boca,  y  en  toda  esta  distancia  corren  las 
aguas  por  debajo  de  tierra ,  conducidas  por  so- 
cavones de  durísima  laja,  bóvedas  y  arcos  que 
los  refuerzan  á  trechos  fuertes  y  capacísimos  de 
recibir  las  corrientes  de  doblado  desagüe ;  y  es 
el  grosor  ó  cuerpo  de  tierra  desde  la  superficie 
hasta  las  dichas  bandas  ó  socavones ,   las  tres 
cuartas  partes  de  la  profundidad  referida,  tan 
fuerte  y  sólido  el  terreno,  y  tan  entretegido  de 
lajas  y  piedras  que  parece  se  pusieron  con  su- 
perior providencia  para  su  duración  ó  perpetui- 
dad, según  que  tengo  entendido  se  experimenló 
en  el  gobierno  del  Excmo.  señor  virey,  conde  de 
Salvatierra ,  con  ocasión  de  haber  dado  noticia 
á  S.  E.  un  sobrestante  despedido  del  Rmo.  Pa- 
dre Flores ,  superintendente  del  desagüe ,  que 
corría  menos  segura  esta  obra  por  no  hacer  á  ta- 
jo abierto  por  esta  parte  ;  y  habiendo  mandado 
S.  E.  que  se  ejecutase  así,  y  héchose  con  efecto 
15  varas  que  se  abrieron  y  hoy  permanecen 
abiertas  á  tajo  de  25  de  profundidad ,  se  reco- 
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noció  el  daño  gravísimo  que  se  seguia  y  se  pu- 
diera seguir  si  se  continuaba ,  porque  fué  tanta 
la  piedra  gruesa  y  lajas,  que  del  plan  y  costados 
se  derrumbó  y  cavó  al  fondo  v  corriente  del 
desagüe,  que  perjudicó  mucho  al  libre  curso 
de  las  aguas,  y  causó  no  poco  gasto  de  dinero  y 
tiempo  para  reparar  este  accidente,  y  así  se  so- 
breseyó en  el  tajo  abierto ,  y  quedó  en  el  estado 
parte,    quo  do  prescute  tiene.  La  cuarta  y  última  parte 
corre  desde  la  dicha  boca  de  S.  Gregorio  hasta 
la  presa  que  llaman  del  Ss."°  en  distancia  de 
2,200  varas,  abierta  su  corriente  por  tepetate 
duro  con  muy  buena  disposición  y  reparos  por 
el  costado  y  parte  del  Leste  y  pueblo  de  Ho- 
chitongo ,   disminuyéndose  lo  hondo  desde  las 
dichas  16  varas,  hasta  quedar  después  de  la  di- 
cha presa  libre  su  raudal  por  la  madre  que  su 
natural  curso  ha  hecho  con  aptitud  de  poderse 
explayar  sin  daño  alguno,  y  mucho  menos  del 
desagüe  por  todas  aquellas  llanadas,  barrancos, 
y  despeñaderos,   en  distancia  de  cinco  leguas, 
hasta  caer  en  el  rio  de  Jula  que  va  á  dar  al  mar 
del  Norte.  Estas  dos  partes  primera  y  última 
están  corrientes ,  limpias  y  deslamados  sus  pla- 
nes, y  sin  caidos  algunos,  siendo  lo  mismo  en 
cuanto  á  la  tercera  parte ,  por  ser ,  como  queda 
dicho ,  su  terreno  fuerte ,  sus  bóvedas  ó  soca- 
vones y  arcos  de  dura  laja  y  piedras,  muy  con- 
sistente y  preservativo  de  semejantes  acciden- 
tes ;  y  también  está  corriente ,   bien  aviada  y 
dispuesta  la  segunda  parte  de  tajo  abierto  en 
que  se  trabaja ,  que  es  la  principal  y  la  que  da 
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Causa» de  ifi«  "^ayor  pciTcccion  y  seguridad  al  desagüe.  lía 
p'ScE"'^''  padecido  esta  ciudad  diferentes  inundaciones 
|)or  la  mala  disposición  de  su  fundación  en  una 
hoya  ó  valle  mas  bajo  que  otros  en  el  espacio  de 
mas  de  70  leguas  de  montes  y  serranías  que  la 
ciñen  y  circundan ,  recibiendo  las  aguas  y  cor- 
rientes de  muchos  rios ,  arroyos  y  manantiales, 
con  mas  efecto ,  brevedad  y  ejecución  que  lo  es 
Las  principa-  ^^^  saüda.  Las  mayoros  y  mas  principales  han 
noiida?"^  ^^^  sido  ocho ;  las  tres  sucedieron  en  tiempo  de  su 
gentilidad,  y  en  los  reinados  de  Moctezuma, 
5.°  Rey  de  Acuitzol,  8.°  Rey,  y  del  último  Moc- 
tezuma Emperador,  afligiéndose  tanto  de  ella 
los  indios  por  los  daños  y  ruinas  de  sus  edifi- 
cios, que  estuvieron  resuellos  á  mudar  la  ciu- 
dad. Después  de  conquistada  han  sucedido  cin- 
co inundaciones.  La  primera  fué  el  año  de  1553, 
gobernando  este  reino  el  Sr.  D.  Luis  de  Yelas- 
co,  2.''  virey  del.  La  otra  el  año  de  1580,  sien- 
do virey  el  Sr.  D.  Martin  Henriquez,  y  enton- 
ces se  trató  de  buscar  un  desagüe  general  y  se 
reconoció  el  que  de  presente  corre ,  sin  que  se 
hiciese  otra  diligencia.  La  tercera  (y  mayor  de 
todas)  fué  el  año  de  1604,  gobernando  el  se- 
ñor marqués  de  Montesclaros ,  y  se  volvió  á 
continuar  el  mismo  reconocimiento,  midiéndose 
las  distancias  y  discurriéndose  medios  y  forma 
para  el  trabajo ,  pero  no  se  ejecutó  otra  cosa, 
antes  bien  se  resolvió  que  no  se  hiciese  la  obra 
del  desagüe  general.  La  cuarta  (y  igual  á  la 
antecedente)  fué  gobernando  el  señor  D.  Luis 
de  Velasco,  marqués  de  Salinas,  el  año  de  1607¿ 
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de  calidad  que  obligó  á  suscitar  la  misma  prác 
tica  del  desagüe  con  muchas  veras,  y  se  resolvió 
su  ejecución  por  auto  del  dicho  señor  virey  y 
Real  audiencia  de  23  de  octubre  del  dicho  año, 
despachando  los  mandamientos  y  órdenes  nece- 
sarias para  esta  obra,  á  que  dio  principio  en  2.8 
de  noviembre  siguiente,  tomando  el  dicho'señor 
virey  por  su  mano  una  azada  y  dando  para  el 
buen  ejemplo  las  primeras  azadonadas ,  y  se 
prosiguió  hasta  el  mes  de  setiembre  del  año  de 
Gastos  causa-  ^^^'^  ^ou  grande  calor,  y  gastándose  en  los 
tt%iírn'^or"'  cuatro  años  413,324  p,'  7.  t.«  con  el  trabajo 
de  128,650  indios,  fuese  continuando  después 
hasta  que  en  29  de  abril  de  1623,  mandó  por 
auto  el  señor  marqués  de  Gelves  cesar  á  los 
ministros  en  la  obra  del  desagüe ,  hasta  que  el 
año  de  1628  el  señor  virey,  marqués  de  Cerral- 
bo,  mandó  que  se  prosiguiese,  como  se  hizo, 
aunque  lentamente  hasta  el  año  de  1635  que 
acabó  su  gobierno  y  le  sucedió  á  los  5  de  se- 
tiembre el  señor  virey,  marqués  de  Cadereyta, 
siendo  el  gasto  hecho  en  él  desde  su  principio 
hasta  el  dicho  dia  el  de  2.952,464  p.^  7.  U  9 
gr.^  como  parece  por  la  certificación  de  los  con- 
tadores Sancho  Martinez  de  Ustarroz  y  Bartolo- 
mé de  Ibarra,  fecha  en  27  de  marzo  de  1637. 
Sucedió  la  quinta  inundación  mediado  el  mes 
de  setiembre  de  1629,  y  discurriendo  en  algunos 
mas  eficaces  medios  para  el  reparo  de  tanto  mal, 
sobre  el  que  hubo  diversos  arbitrios ,  contradic- 
ciones y  juntas,  sin  asentar  pie  fijo  en  alguna 
resolución ,  se  pasó  el  tiempo  hasta  que  el  año 
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de  1G37,  habiendo  precedido  junta  general  que 
el  señor  marques  de  Gadereyta  mandó  formar 
de  todos  los  tribunales  y  ministros,  prelados  y 
diputados  de  la  ciudad,  considerando  que  el 
desagüe  no  habia  ayudado  lo  que  se  esperaba 
en  la  referida  inundación  ,  conduciendo  lo  abun- 
dante de  las  aguas  por  el  socavón ,  ya  por  su 
corta  capacidad  ó  buque ,  ó  ya  por  los  conti- 
nuos caidos  y  desmoronamiento  de  la  tierra  flo- 
ja y  deleznable  en  muchas  partes ,  se  resolvió 
por  acuerdo  de  20  de  jullio  de  dicho  año  de 
1637,  y  por  S.  E.  mediante  consulta  del  Real 
acuerdo  de  8  de  agosto  siguiente,  fué  nom- 
brado en  12  del  mismo  el  Rmo.  P.  comisario  ge- 

supcrinicn-  ncral  de  San  Francisco  Fr.  Luis  Flores  per  sú- 
dente religioso  * 

íiauciscano.  perintcndenle  del  desagüe,  á  quien  se  le  dieron 
las  instrucciones ,  despachos  y  órdenes  necesa- 
rias, con  862  indios  para  el  trabajo  cotidiano, 
y  diferentes  sobrestantes,  en  que  se  gastaban 
cada  mes  8,528  p%  que  hacen  al  año  102,336 
pesos ,  aunque  después  se  fué  esto  minorando, 
pero  es  cierto  que  el  dicho  P.  abrió  en  nueve 
meses  contados  desde  agosto  de  637  hasta  9  de 
mayo  de  638  seiscientas  varas  de  socavón, 
para  lo  cual  se  le  libraron  y  pagaron  69,267  pe- 
sos 2.  t%  como  parece  de  certificación  dada  por 
Martin. °  de  Lezama,  contador  del  Tribunal  de 
Cuentas  en  27  de  junio  de  1638  desde  el  dicho 
mes  de  mayo  de  638  hasta  todo  abril  del  1653, 
que  son  quince  años,  abrió  el  dicho  P.  Flores  á 
tajo  en  el  dicho  socavón  3,587  varas,  con  gasto 
de  600,000  pesos  desde  este  año  hasta  15  de 
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abril  de  1665,  en  que  V.  E.  nombró  al  P.  fray 
Juan  de  Cabrera,  que  son  doce  años,  se  abrie- 
ron ciento  y  treinta  y  tres  varas  con  gasto  de 
185,871   pesos;  y  desde  este  dia  hasta  los  15 
del  mes  corriente ,  que  son  ocho  años  y  cuatro 
tiJmpírimaT-  mesos  dcl  gobierno  de  V.  E.  se  han  abierto 
que^s  de  Man-  ^j  ^^93  yaras ,  iuclusas  212  que  en  este  año  se 
han  trabajado  desde  la  última  vista  de  ojos,  y 
de  profundidad  de  5  hasta  30  varas ,  con  gasto 
Lo  gastado  en  todo  de   138,550  pesos ,  Y  quedan  por  abrir 

dicho  tiempo.  r  '    J    M  t 

hasta  acabar  y  fenecer  toda  la  obra  del  desagüe 
po/^ob?"?/''^^'*  681  varas  de  menor  profundidad.  Resulta  de  las 
partidas  referidas,  añadiendo  á  ellas  60,000  pe- 
sos que  para  gastos  y  obras  sobresalientes  se 
dieron  al  P.  Flores  1,800  pesos  que  se  dieron 
para  el  mismo  efecto  al  P.  Cabrera,  haber  cos- 
Lo  gastado  en  ^^^lo  cl  desagüe  y  gastádose  en  él  desde  el  año 
li  píinciplo!*^''  de  607  que  se  empezó  hasta  el  mes  presente 
4.007,953  pesos,  1  t."  9  gra.'  Y  es  muy  de  mi 
obligación  y  de  los  ministros  que  servimos  de- 
bajo de  la  mano  de  V.  E.  no  pasar  en  silencio 
lo  mucho  que  en  este  particular  se  debe  al  celo, 
Progresos  y  clisposicion  y  sumo  cuidado  de  V.  E.,  pues  en 
fiJmpodelma^r-  ^l  discurso  dc  SU  gobicmo  no  solo  se  ha  ade- 
lantado la  obra  del  desagüe ,  pero  ha  excedido 
V.  E.  á  muchos  de  los  señores  vireyes  sus  an- 
tecesores  con  conocida   ventaja  y  grandísimo 
ahorro  de  la  Real  hacienda ,  porque  si  se  consi- 
dera que  el  Rmo.  P.  Flores  en  los  quince  prime- 
ros años  de  su  asistencia  desde  el  año  de  638  en 
que  se  comprenden  los  gobiernos  de  los  Exce- 
lentísimos señores  marqués  de  Cadereyta ,  Yi- 


qués  de    Man- 
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llena,  D.  Juan  de  Palafox,  conde  de  Salvatierra, 
obispo  (le  Yucatán  y  conde  de  Alba  de  Aliste, 
abrió  á  tajo  3,587  varas  con  el  gasto  de  600,000 
pesos,  V.  E.  ha  hecho  mayor  diligencia  en  las 
varas  respectivamente ,  pues  se  han  trabajado 
1,693  con  gasto  de  138,550  pesos  ahorrando  á 
á  la  Real  hacienda  94,458  pesos;  y  si  en  los 
doce  años  siguientes  que  comprenden  hasta  el 
gobierno  de  V.  E.,  los  de  los  señores  conde  de 
Alba,  duque  de  Alburquerque,  conde  de  Baños 
y  obispo  de  la  Puebla,  se  abrieron  153  varas, 
en  que  se  gastaron  185,871  j)esos,  excede  á 
ellas  el  número  de  las  que  se  han  abierto  en  los 
ocho  años  y  cuatro  meses  de  V.  E.  en  diez  y 
siete  veces  tanto,  y  treinta  y  siete  noventa  y  dos 
avos,  con  ahorro  de  dbs  millones  ducientos  y 
doce  mil  y  ocho  pesos.  Y  si  con  esta  buena  eco- 
nomía se  hubiera  dispuesto  la  obra  desde  su 
principio,  fuera  muy  grande  el  número  de  los 
millares  de  pesos  ahorrados,  y  no  menos  breve 
el  tiempo  y  años  consumidos  en  el  trabajo  con 
tan  dilatada  tarea  de  los  indios,  y  muertes  des- 
sin  desgracias  S^'^^ciadas  dc  muchos  de  ellos,  no  habiendo  su- 
íant"sr  ^''^°''  cedido  alguna  por  la  misericordia  de  Dios  en 
tiempo  de  Y.  E.,  que  es  uno  de  los  mas  felices 
sucesos  que  dignamente  pueden  y  deben  cele- 
brarse. Y  no  es  de  omitir  otro  muy  considerable 
ahorro  de  reparos  del  desagüe  obrados  por  ac- 
tividad ,  inteligencia  y  celo  del  P.  superinten- 
dente fray  Manuel  de  Cabrera ,  sin  haber  pe- 
dido mas  dinero  para  ellos  que  el  de  la  asigna- 
ción ordinaria  de  los  16,300  pesos,  y  los  1,800 
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que  por  una  vez  se  le  dieron  para  algunos  re- 
paros, habiendo  estos  costado  cerca  de  60,000 
pesos  que  para  ellos  se  entregaron  sobresalien- 
tes en  los  tiempos  pasados,  como  queda  dicho 
y  refiere  á  V.  E.  en  los  informes  de  24  de  ju- 
nio de  1G70  y  7  de  setieuibre  de  1671.  Las 
obras  y  reparos  que  en  este  año  tiene  hechos  el 
P.  Superintendente  son  y  consisten  en  una  cor- 
lina  de  cal  y  canto  en  el  costado  del  tajo  que 
llaman  del  Pueblo  de  502  varas  de  largo,  dos 
tercias  de  grueso,  y  desde  tres  has(a  vara  y  me- 
dia de  alto ,  con  su  cimiento  para  estorbar  que 
las  aguas  del  arroyo  del  dicho  Pueblo  no  entra- 
sen por  el  costado  del  desagüe  y  lo  derrumbase 
como  sucedia  cuando  se  reparaba  este  daño  con 
el  albarradon  de  céspedes,  que  demás  del  gasto 
que  se  hacia  en  renovarlo  todos  los  años,  no  te- 
nia consistencia  ni  era  seguro,  y  con  esta  obra 
de  manipostería  ,  que  es  muy  fija  y  útil  ha  que- 
dado asegurado  este  accidente.  Asimismo  se 
hizo  un  contracimiento  en  esta  parte  de  la  mis- 
ma calidad  y  materia  de  cal  y  canto,  que  tiene 
de  largo  35  varas,  4  de  tendido  y  1  de  grueso, 
muy  conveniente  para  atajar  y  quebrantar  lo 
rápido  de  las  corrientes  del  desagüe  que  iban 
comiendo  ó  cavando  los  cimientos  de  su  costado. 
Y  mas  adelante  se  ha  hecho  un  tajamar  en  con- 
tinuación del  mismo  costado  ó  respaldo  hacia 
la  parte  del  Calvario  de  la  misma  materia  y  ca- 
lidad,  muy  fuerte  y  bien  obrado,  que  tiene  de 
largo  26  varas  y  tres  cuartas,  y  cuatro  y  media 
de  alto ,  para  cimentar ,  asegurar  y  fabricar  so- 
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brc  él  otra  pared  ó  lienzo  que  de  nuevo  se  lia 
hecho  de  cal  y  canto  de  37  varas  y  tres  cuartas, 
las  26  de  ellas  de  cuatro  y  media  de  alto,  y  las 
1 1  varas  restantes  que  hacen  forma  de  estribo, 
tienen  1 1  varas  de  altura :  obra  muy  esencial 
para  estorbar  por  aquella  parte  los  caidos  que 
amenazaban,  que  todas  estas  varas  de  lo  nueva- 
mente obrado  hacen  COI  Vz,  cuyo  coste  y  valor 
será  además  de  2,700  pesos ,  entrando  en  esta 
cuenta  también  dos  carretones  fuertes  enca- 
jonados y  herrados,  que  para  conducir  la  pie- 
dra y  materiales  de  esta  obra  hizo  el  dicho  Pa- 
dre superintendente,  y  quedan  corrientes  para 
lo  que  pudiere  ofrecerse ,  como  también  los  per- 
trechos ,  instrumentos  y  herramientas  necesa- 
rias con  algunas  mas  de  respeto  y  sobra.  Uno 
de  los  grandes  beneficios  que  el  dicho  P.  Ca- 
brera ha  hecho  al  desagüe  para  su  mayor  con- 
sistencia y  seguridad  es  haber  encaminado  los 
arroyos  y  sus  crecidas  corrientes,  que  de  la  par- 
te del  Pueblo  solían  entrar  en  el  desagüe  cor- 
riendo y  derribando  sus  paredes  ó  costados  al 
fondo  del ,  mediante  los  dichos  reparos  y  obras 
de  cortinas  y  albarradones  de  fuerte  mamposte- 
ría,  encaminándolos  por  puentes  de  cal  y  canto, 
para  que  pasando  por  encima  del  desagüe  de 
la  otra  banda  y  parte  del  poniente  vayan  á  pa- 
rar é  incorporarse  con  las  aguas  de  la  laguna  de 
Coyotepeque,  y  de  allí  vuelvan  por  el  vertedero 
á  correr  por  el  mismo  desagüe  sin  riesgo  algu- 
no. No  puede  tenerle  esta  ciudad  de  inunda- 
dación  mediante  esta  obra  ,  moralmente  hablan- 
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do,  por  lo  que  mira  á  dicha?  lagunas  superiores; 
pero  podría  haberlo  siendo  muy  copiosas  las 
aguas  y  las  corrientes  del  rio  Guautislan,  que 
van  á  parar  á  la  laguna  de  Coyotepeque,  si  el 
albarradon  de  Teoloyuca  que  las  guia  y  es  de 
tierra  muerta  padeciese  alguna  rotura  del  ímpe- 
tu de  las  crecientes  ó  avenidas  que  es  muy  con- 
tingente por  lo  débil  y  flaco  de  la  materia  de  que 
se  compone ,  en  cuyo  accidente  correrán  sin  re- 
medio alguno  las  aguas  á  la  laguna  de  S.  Cristó- 
bal, y  lleno  este  vaso,  precisamente  ha  de  verter 
en  la  de  Tesuco,  de  donde  encaminada  á  esta 
ciudad,  que  es  el  forzoso  é  inmediato  tránsito, 
podría  padecer  gravísimo  daño,  y  ayudado  ma- 
yormente de  las  muchas  aguas  y  vertientes  que 
entran  en  ella  con  tan  difícil  éxito,  como  se  ve  v 
reconoce  de  estar  el  plan  de  el  terreno  de  las  la- 
gunas recipientes  algunas  varas  mas  alto  que  el 
de  la  ciudad,  de  que  puede  discurrirse  que  por 
ventura  hubiera  sido  mas  copioso,  eficaz  y  ge- 
neral desagüe  desde  estas  próximas  lagunas 
hacia  la  parte  del  Sur.  Y  aunque  el  P.  fray  Ma- 
nuel de  Cabrera ,  para  el  resguardo  del  dicho 
albarradon  de  Teoloyuca ,  hizo  una  muy  buena 
y  útilísima  obra  el  año  próximo  pasado,  que 
consiste  en  la  cortina ,  presa  y  vertedero  que 
fabricó  de  cal  y  canto  muy  fuerte  y  segura  mas 
abajo  de  la  puente  del  rio  de  Guautislan,  de  cu- 
ya importancia  informé  á  V.  E.  en  20  de  agosto 
del  año  1672;  todavía  parece  que  debe  mirarse 
mucho  sobre  este  particular  discurriendo  si  el 
dicho  albarradon  será  conveniente  que  se  haga 
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con  mayor  fortaleza,  previniendo  el  riesgo  que 
puede  recelarse  con  la  consideración  de  si  pre- 
ponderará el  coste  ó  gastos  de  esta  prevención 
á  los  daños  que  por  la  dicha  razón  es  muy  con- 
tingente que  sucedan ;  sobre  que  V.  E.  mandará 
resolver  lo  que  mas  convenga.  Méjico  y  agosto 
27  de  1673  años. — D.  Juan  Francisco  de  Mon- 
temayor  de  Cuenca. 
Acequias  de         ^^  h\eva  bastautc  medio  para  la  total  pre- 

**^'^'*'^"  servacion  de  la  ciudad  el  desagüe  referido,  por 

hallarse  fundada  en  sitio  tan  bajo  y  cenagoso; 
y  así  sucede  que  el  concurso  de  las  lluvias  y  de 
los  arroyos  en  los  meses  de  jullio,  agosto  y  se- 
tiembre ,  si  no  la  turba  y  aflije  con  el  riesgo  de 
alguna  nueva  inundación,  la  incomoda  y  desali- 
ña con  crecidos  lodos  y  pantanos,  especialmente 
cuando  las  acequias  principales  no  tienen  pro- 
fundidad suficiente  para  el  curso  de  las  aguas. 
Esto  acaecia  cuando  me  encargué  del  gobierno, 
y  con  remedios  paliativos  (á  causa  de  faltar 
efectos  para  mayores  gastos) ,  fui  entreteniendo 
la  ciudad  hasta  el  año  1 669  que  no  pareció  po- 
sible dilatar  mas  el  eficaz,  y  conseguí  que  con 
1 4,1 49  pesos  de  la  porción  reservada  de  la  ren- 
ta del  Rey ,  que  á  este  propósito  se  limpiasen  y 
desembarazasen  las  dichas  acequias  principales 
habiéndose  apreciado  la  obra  por  los  artífices  de 
mayor  satisfacción  y  con  asistencia  del  juez  de 
policía  en  38,080  pesos,  y  el  presente  año  se 
ha  ejecutado  lo  mismo ,  y  de  los  propios  efectos 
Calzadas  de  ^^  ^^''^^  ^^^  accquias  iuferiores  y  con  menos 

^^^j'^**-  costas ,  y  se  han  reparado  las  calzadas ,  facili- 
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lándose  con  esto  por  agua  y  por  tierra  la  entra- 
da de  los  víveres ,  la  moderación  de  sus  precios 
y  la  sanidad  y  pureza  del  aire  en  una  población 
tan  numerosa;  sobre  que  importará  mucho  que 
V.  E.  mande  que  se  esté  con  la  debida  aten- 
ción. 
Molino  y  au  ^e^díx  infcrior  al  de  las  aguas  era  el  rics- 
tnac^en  e  po  -  ^^  ^^^  por  muclios  ailos  tuvo  sobro  sí  de  fue- 
go la  ciudad  á  causa  de  hallarse  media  legua 
distante  el  molino  de  la  pólvora  y  unido  á  él  un 
almacén  en  que  de  ordinario  se  conserva  canti- 
dad de  mil  y  mas  quintales  de  este  necesario  y 
peligroso  combustible ,  cuya  vecindad  ocasio- 
naba á  la  república  notable  aprensión.  Reco- 
nocí personalmente  el  sitio,  y  no  pareciéndome 
injustos  sino  prudenciales  los  recelos,  y  que  de- 
bía ocurrir  la  providencia  no  solo  á  remover  el 
daño  mas  remoto,  pero  á  serenar  el  susto  me- 
nos bien  fundado ,  dispuse  que  la  pólvora  se 
transfiriese  á  otros  puestos  desviados  y  que  se 
repartiese  en  ellos  depositando  en  cada  uno 
(como  vi  practicarlo  en  Venecia)  porción  tan 
moderada  que,  aunque  por  accidente,  ó  por  des- 
cuido ó  por  malicia  se  volase,  no  pudiese  ofen- 
der á  la  ciudad  ;  y  para  conseguirlo  sin  retarda- 
ción y  con  efecto,  ajusté  por  expresa  condición 
de  el  nuevo  asiento,  otorgado  en  27  de  mayo  de 
i  669,  que  el  asentista  D.  Juan  de  Ortega  se  obli- 
gase á  ejecutarlo;  y  parece  que  el  ciclo  quiso 
justificar  este  recato,  permitiendo  que  pocos 
meses  ha  cayese  un  rayo  dentro  del  molino  en 
sazón  y  en  parle  que  no  causase  incendio ;  de 
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que  también  me  ha  parecido  convenienlc  infor- 
mar á  V.  E.  porque  pueda  servirse  de  no  per- 
mitir innovación. 
Facultad  re-         Antcs  de  encariñarme  de  este  puesto  consi- 
llTomhx^v'rl  guió  la  Real  audiencia  de  Manila  cédula  de  2  de 
lipinascnínto-  abril  de  604,  revocando  á  los  señores  vireyes  de 

rin,  •* 

la  Nueva  España  la  facultad  que  tienen  de  nom- 
brar en  ínterin  gobernador  y  capitán  general 
de  aquellas  islas  cuando  llega  á  su  noticia  la 
muerte  ó  falta  del  propietario,  y  la  de  remitir 
cada  año  las  provisiones  que  llaman  vía  secre- 
ta, en  precaución  de  este  accidente,  mandando 
S.  M.  que  todo  el  tiempo  que  durase  la  vacante 
gobernase  la  audiencia  lo   político,  y  el  oidor 
inconvcnien-  ^^^^^  auliguo  lo  militar.  Prescntóseme  y  obede- 
esu 'noSdad.''  cí  como  era  justo  el  Real  despacho ;  pero  ante- 
viendo los  gravísimos  inconvenientes  que  po- 
dían seguirse  de  su  ejecución  y  práctica  (veri- 
ficados después  en  el  suceso  de  la  prisión  y  de- 
posición de  D.  Diego  de  Salcedo,  cuya  infeliz 
trajedia  por  pública  no  refiero  á  V.  E.),  propu- 
se al  Consejo  mi  modo  de  entender  en  cartas  de 
1.^  de  setiembre  de  665,  y  5  de  mayo  de  669, 
Restitución  de  Y  obtuve  eu  cédula  de  22  de  octubre  de  669  y 
su^facuitad  al  ^j^  g  ^3^  ^^^^^^  ^^  g^g  rcvocacion  de  lo  resuelto 

en  cuanto  al  articulo  de  nombrar  el  virey  go- 
bernador en  ínterin  cuando  llega  á  su  noticia 
la  falta  de  propietario;  de  que  me  ha  pare- 
cido justo  que  V.  E.  se  halle  informado,  por- 
que cuando  se  ofrezca  el  caso  pueda  usar  de 
su  jurisdicción  ,  suspensa  mas  de  cinco  anos  á 
instancia  de  los  oidores  de  Manila,  y  restituida 
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á  la  dignidad  proregia  mediante  mi  solicitud. 

Impostura  de         ^0  poogo  duda  cn  que  habiendo  V.  E.  sa- 

lxira"ijeras"aí  üdo  úo  los  Fcinos  de  España  y  conversado  con 

ñoi 'en"b?ín-  las   nacíoues    forasteras  se   hallará  informado 

días.  ^ 

del  siniestro  juicio  que  los  émulos  de  la  monar- 
quía forman  de  su  administración  de  gobierno 
en  las  provincias  de  la  América,  ni  que  impulan 
y  atribuyen  al  que  llaman  yugo  intolerable  de  los 
españoles  la  diminución  de  los  indios,  sus  an- 
tiguos naturales  dueños.  Y  por  ser  esta  una  de 
las  calumnias  con  que  mas  solicitan  autorizar 
sus  detracciones ,  he  procurado  y  conseguido 
desvanecerla  con  medios  legales  y  con  demos- 
tración tan  evidente  que  no  parece  que  admite 
cuestión ,  pues  consta  por  certificación  de  la 
Por  certifica-  contaduría  general  de  tributos,  que  no  solo  es 
tádmla  deTi-  inciorta  la  diminución  de  los  indios  sino  que  en 

butos,  su  fecha       ,    ^.  i  •  i  •  i  i      i 

en  20  de  no-  cl  tieuipo  de  mi  gobicmo  se    han  aumentado 

viembre    de  .  i         i  i  ^t      •         i  •  i      ^t     t-,       i 

<673,  consta  ha-  Considerablemente.  Y  siendo  servido  Y.  E.  de 

berse  aumenta- 

?ont*eneYueíiíI  atentar  la   prosecución  y  fenecimiento  de  las 
Scf^^maíqu^és  cuentas  pendientes,  mandadas  librar  á  petición 

26,858    tributa-      i    t    r»       i    /»  »  i 

riosy3/4.         del  Real  fisco,  se  puede  esperar  mucho  creci- 
miento. 

Entre  los  cuidados  del  ministerio  no  es  el 
mas  remoto  el  del  abuso  y  provisión  de  vitua- 
llas, especialmente  de  las  precisas  para  la  con- 
servación de  la  república ,  que  aunque  por  la 
Divina  providencia  raras  veces  se  ha  padecido 
en  este  reino  esterilidad  universal  acaece  algu- 
nas por  la  malicia  y  codicia  de  los  hombres,  en- 
carecerse los  granos  en  gran  detrimento  de  los 
pobres,   cuyas  quejas  necesitan  al  gobierno  a 
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interponer  remedios  ásperos  como  sucedió  <il 
señor  marqués  de  Gelvcs  á  principios  del  año  de 
1G2i,  con  fortuna  poco  merecida  de  su  buen 
celo  y  ajustado  proceder.  En  mi  tiempo  se  lia 
gozado  general  abundancia  de  semillas,  y  así 
lian  corrido  sus  valores  con  tan  gran  modera- 
ción y  conveniencia  que  de  ordinario  no  exce- 
día la  fanega  de  maiz  de  seis,  siete  y  ocho  rea- 
les, y  algunos  tiempos  declinaba  basta  cinco,  y 
nunca  duró  mas  de  quince  dias  en  el  precio  de 
diez  y  once  reales,  pasando  en  los  anleceden- 
tes  por  catorce  ,  diez  y  seis  y  veinte ,  y  la  carga 
de  harina  en  estos  últimos  ocho  años  desde  ca- 
torce reales  hasta  siete  pesos,  valiendo  en  los 
precedentes  desde  siete  hasta  diez,  como  cons- 
ta jx)r  instrumentos  que  paran  en  mi  secretaría 
Este  motivo  ^^  Cámara ,  aunque  no  han  faltado  principios  y 
ír'oin %'fego  amagos  de  carestía  que  pudieran  producir  mn- 

Malclonado     de     ,  „      ^  .  •  i  i  ^  i      i  • 

Espejo,  corre-  los  elcctos ,  Si  reconocido  el  origen  se  hubiese 

gidor  de  31éji-  "^ 

co,  por  deter-  dilatado  el  remedio;  de  que  V.  E.  hallará  noli- 

mmacion  de  la  '  ^ 

aüuÍs"se''\emí  ^^^^  individuales  en  la  Real  audiencia ,   donde 
doTu  pn-iiS  corrió  esta  materia  por  términos  de  justicia  ,  y 
podian  influir  mucho  al  acierto  que  desea  V,  E. 
Ganados  ma-         El  gauado  iiiayor,  en  que  libra  su  manteni- 
^^'^*^'  miento  la  ge>!e  miserable,  se  propagó  tanto  en 

las  provincias  de  las  Indias,  y  especialmente  en 
la  de  la  Nueva  España  desde  los  primeros  años 
de  su  conquista,  que  en  poco  tiempo  llegó á  no 
tener  mas  precio  que  el  de  la  fatiga  de  apren- 
derle y  matarle ,  no  tanto  por  el  uso  de  la  carne, 
pues  se  dejaba  perder  inútilmente  en  los  mon- 
tes, cuanto  por  aprovechar  las  pieles,  remitién- 
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dolas  á  los  reinos  de  Edropa  clontle  tienen  vaior 
considerable.  Esta  codicia  pasó  á  tal  desorden 
que  no  reservando  las  hembras  para  la  conser- 
vación de  la  especie ,  la  apuró  y  disminuyó  de 
manera  que  fué  necesario  que  el  superior  go- 
bierno aplicase  pronto  y  eficaz  remedio,  prohi- 
biendo generalmente  la  matanza  de  las  vacas 
sin  expresa  licencia  de  los  señores  vireyes  que 
de  mucho  tiempo  á  esta  parte  las  han  concedido 
con  gran  dificultad,  especialmente  los  señores 
duques  de  Alburquerque  y  marqués  de  Ley  va; 
Así  consta  Y  ^^  ^^  ticmpo  es  cicrto  que  está  por  dar  la 
Ee3drfis'*Srfd-  primera,  de  que  se  ha  seguido  y  sigue  conocido 

ñas  de  gobierno  ,  .  i.  ,     i 

en  fechas  de  23  aumcnto  eu  los  gauados ,  notoria  comodidad  en 

y  30  de  diciem-' 

brede673.       gug  prccios,  y  univei'sal  beneficio  á  los  pobres. 
Cacao  manto-         Tambicn  el  cacao  se  juzga  cuando  no  por  la 

nimienio  usual,  g^stancia ,  á  lo  mcnos  por  la  costumbre  y  por  el 
uso ,  mantenimiento  necesario  en  estas  provin- 
cias ;  y  conduciéndose  á  ellas  la  mayor  parte  de 
este  género  por  la  mar,  es  mas  difícil  regular  su 
precio  á  la  equidad  y  á  la  razón  á  causa  de  los 
accidentes  de  las  navegaciones ;  todavía  cuando 
llega  á  parecer  excesivo  toca  al  supremo  go- 
bierno moderarle,  y  así  lo  practiqué  el  año  pa- 
sado, y  al  presente  con  parecer  del  Real  acuerdo 
y  alguna  queja  del  comercio;  pero  con  utilidad 
pública  á  que  se  debe  atender  principalmente. 
Introducción         ^^"^   inlroducciou   dc  ucgros  bozales  en  las 

zaie"?^"^**^  ^^'  provincias  de  las  Indias  corre  por  asiento  á  car- 
go de  Domingo  Grillo  y  Ambrosio  Lomelin,  ge- 
noveses,  debajo  de  condiciones  tan  irregulares 
que  de  solo  conocerlas  con  alguna  atención  se 
Tomo  XXI.  30 
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percibe  la  grande  inopia  de  esclavos  que  pade- 
cían estos  reinos  cuando  se  ajusto  el  contrato. 
Llegué  de  España  por  fines  de  jullio  de  664  a^ 
puerto  de  la  Veracruz ,  donde  ya  hallé  surto  un 
bajel  del  asiento^  cuyo  capitán  era  Santiago  Daza 
Villalobos.  Mi  forzosa  detención  hasta  despachar 
las  dos  naos  que  me  condujeron  facilitó  á  mi 
curiosidad  algunas  horas  para  hacerme  capaz  de 
todos  sus  papeles  ;  y  habiéndolos  considerado  y 
ponderado ,  propuse  en  mi  ánimo  desembara- 
zarme con  la  brevedad  posible  de  aquel  huésped 
poco  útil  (según  mi  corta  inteligencia)  á  la  re- 
ligión, estado  y  tranquilidad  de  estas  provin- 
cias; y  mediante  consulta  y  parecer  del  Real 
acuerdo,  á  quien  conferí  mi  cuidado,  encaminé 
su  expedición  acelerada,  honestándola  con  título 
de  aviso  para  S.  M.,  que  se  hizo  á  la  vela  por  fe- 
brero de  665.  Otro  bajel  del  mismo  asiento  llegó 
á  Veracruz  por  fines  del  año  de  1669.  El  tercero 
á  1  o  de  setiembre  de  672 ,  y  el  cuarto  y  últi- 
mo á  principios  de  mayo  de  este  año ;  y  en  todas 
Sus  inconvc-  cuatro  ocasíones  he  puesto  particular  solicitud 
nienies.  ^^  notar  y  observar  sus  andamientos,  juzgándo- 

los sospechosos  y  dispuestos  á  graves  inconve- 
nientes en  virtud  de  la  diversidad  de  escala 
que  se  les  permite  hacer,  y  tratando  y  comer- 
ciando con  naciones  enemigas  de  la  Corona  y 
de  la  iglesia ,  á  donde  no  es  difícil  que  lleven 
noticias  que  dañen,  y  de  donde  es  fácil  que  trai- 
gan doctrinas  y  dogmas  que  escandalicen ,  que 
fuera  la  peor  permutación,  aun  cuando  cesase  la 
de  los  demás  géneros  prohibidos,  en  que  tampo- 
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co  me  persuado  á  qne  se  descuidarán  siempre 
que  puedan  adelantar  su  conveniencia.  Creo 
que  ya  no  falla  mucho  tiempo  para  el  término  y 
fin  de  este  asiento,  según  lo  que  S.  M.  se  sir- 
vió de  insinuarme  en  Real  cédula  de  27  de  ene- 
ro de  672,  sobrecartada  con  otra  de  12  de  fe- 
brero, mandándome  tirar  las  líneas  y  prevenir 
los  materiales  de  otro  nuevo  contrato,  en  que 
desea  S.  M.  que  entren  los  naturales  vasallos  de 
estos  reinos,  ya  sea  en  forma  y  cuerpo  de  co- 
mercio ,  ó  ya  como  particulares  abonados  ha- 
ciendo compañías  ;  sobre  cuya  ejecución  di  lue- 
go algunos  pasos ,  pero  infructuosos  por  la  falta 
de  conducta  y  poca  dilatación  de  los  ánimos  de 
estos  subditos,  á  que  también  puede  haber  de- 
sayudado el  justo  recato  de  no  empeñarse  á 
negociación  tan  grave  y  dispendiosa  en  la  co- 
yuntura de  un  gobierno  cadente.  Será  muy  del 
servicio  de  S.  M.  que  V.  E.  mande  ver  las  dos 
cédulas  citadas  y  los  autos  causados  sobre  su 
obedecimiento,  que  todo  para  en  Gobierno,  y  á 
todo  se  dará  perfección  mediante  la  providen- 
cia y  autoridad  de  V.  E. 

Expedición  de  ^^^"'^  ^"^  ^  ^^^^  primera  parte  gobernativa 
"°^^*"  con  el  negocio  mas  frecuente  y  mas  recomenda- 
do á  los  señores  vireyes,  que  es  la  expedición 
de  las  ilotas ,  cuya  ejecución  acertada  pende 
de  tres  puntos.  El  primero  la  anticipación  de  su 
salida  de  la  Veracruz:  el  segundo  la  seguridad 
de  su  navegación  ;  y  el  tercero  la  abundancia  y 
riqueza  del  Real  Tesoro,  que  en  ella  se  remite  á 

defifsSE^"  España.  Estos  dos  se  reservan  para  sus  lugares; 


4G8 

y  en  cuanto  al  primero  representaré  á  V.  E.,  que 
aunque  por  las  cédulas  Reales  recibidas  en  mi 
tiempo  se  dan  términos  lijos  y  perentorios  para 
estos  importantísimos  despachos,  y  el  plazo  mas 
dilatado  no  pasa  de  la  conjunción  de  abril ,  ha 
mostrado  la  experiencia  gran  dificultad  en  su 
práctica,  por  no  hallarse  los  cargadores  tan  tem- 
prano desembarazados  de  sus  dependencias  ó 
por  otras  causas;  y  así  no  obstante  la  puntuali- 
dad con  que  he  reducido  todos  los  años  el  dinero 
Consta  por  cer-  y  plata  del  cnvío  al  puerto  de  la  Veracruz  á  fines 

tiíicaciones    de  ,        ,  •      ,    , 

oficiales  Reales  do  marzo ,  v  hecho  requerir  a  los  generales  que 

de  la  Veracruz  «>  i  o  j 

s^M'*en7ife-  ^®  ^ícnen  pronto,  y  que  pueden  recibirle,  y  salir 
^"us^duSE  á  navegar  sin  dilación,  según  consta  de  certiíi- 

dos  paran  en  la  .  •       •  i  i        n    »  i 

secretaria  del    CaClOUeS  ,   nUUCa  llC  lOgradO  que  las  ilotas  se  ha- 
Marqués.  ,111  1  •  II 

gan  a  la  vela  hasta  bien  entrado  el  mes  de  mayo. 
oSrtu!í?°pS  ^  ^'  '^  voluntad  expresa  del  Príncipe  admitiese 
despachos.  ajguna  interpretación  ó  epiqueya ,  no  tendría 
por  menos  oportuna  esta  sazón  á  causa  de  ha- 
llarse mas  caliente  el  mar,  y  de  haber  mayor 
disposición  de  engrosar  el  tesoro.  Reme  ajus- 
tado literalmente  á  las  Reales  órdenes,  para  cuyo 
efectivo  cumplimiento  es  necesario  que  las  pla- 
tas entren  en  Méjico  antes  de  mediado  marzo, 
porque  puedan  hallarse  en  la  Veracruz  al  fin  del 
propio  mes;  pero  conozco  que  su  detención  allí 
es  inútil  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  no  lo  fuera 
en  las  provincias  donde  se  causan  ,  concediendo 
ese  plazo  mas  á  los  ministros  de  las  cajas  Reales 
para  la  recaudación  y  cobranza  de  los  efectos  de 
su  cargo,  y  que  bastaría  ordenarle  que  reduje- 
sen las  platas  de  sus  distritos  á  la  de  Méjico  para 
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seis  ó  siete  de  abril ,  con  que  sobraria  tiempo 
para  trasportarle  á  la  Veracruz ,  embarcarla  en 
la  Ilota,  y  salir  esta  á  navegar  muy  á  los  prin- 
cipios de  mayo.  Así  lo  ha  discurrido  mi  corta 
inteligencia,  subordinada  al  prudente  y  acertado 
dictamen  de  V.  E. 

GOBIERNO    ECLESIÁSTICO    SECULAR. 

El  gobierno  económico  de  los  eclesiásticos 
seglares  ha  dado  mucho  siempre  en  que  enten- 
der á  los  señores  vi  reyes  por  su  crecido  número, 
por  sus  procedimientos  y  por  la  demasía  de  in- 
dulgencia de  algunos  prelados.  Lo  primero  no  es 
difícil  de  reconocerse  contándose  en  el  obispado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles  dos  mil  sacerdotes, 
y  en  el  arzobispado  de  Méjico  otros  tantos,  can- 
tidad que  respectivamente  excede  á  la  corta  ve- 
cindad de  habitadores  españoles,  contra  lo  dis- 
puesto por  sagrados  concilios  y  leyes  imperiales 
Su  profanidad,  y  Rcalcs.  Lo  seguudo  se  ofrece  luego  á  los  ojos 
y  á  los  oidos,  haciendo  reparo  y  alguna  ponde- 
ración en  la  profanidad  de  su  traje,  y  escu- 
chando como  es  preciso  las  quejas  que  de  algu- 
nos suelen  ocurrir  al  gobierno.  Y  lo  tercero 
tampoco  admite  duda  suponiendo  que  en  los 
casos  de  participarse  á  los  prelados  para  que  las 
remedien  no  se  sabe  que  lo  hagan ,  y  que  mas 
de  una  vez  se  ha  entendido  que  al  injuriado  y 
lastimado  se  oye  con  dificultad  y  menosprecio, 
y  se  despide  con  reprensión,  de  que  resulta  vi- 
vir muchos  sin  la  modestia  que  corresponde  á 
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su  estado ,  mal  entretenidos  y  empleados  en  la 
negociación  y  mercancía  con  el  desembarazo 
que  pudiera  cualquier  seglar,  olvidándose  y  des- 
estimando la  profesión  de  las  letras  que  tanto 
se  proporciona  á  su  instituto,  de  que  son  bas- 
tante y  evidente  prueba  las  proposiciones  de  los 
prelados  eclesiásticos  hacen  al  virey  de  sugetos 
para  los  beneficios  curados,  que  llaman  nóminas, 
en  que  habiendo  de  poner  tres  para  cada  benefi- 
cio, según  leyes  y  cédulas  del  patronato  Real,  no 
lo  hacen  ;  y  debiendo  creerse  que  como  buenos 
pastores  conocen  sus  ovejas,  y  que  desean  ajus- 
tarse al  juramento  y  obligación  de  vasallos,  no 
se  puede  pensar  que  si  tuviesen  copia  de  minis- 
tros idóneos,  dejasen  de  llenar  con  ellos  el  nú- 
mero de  las  proposiciones,  coartando  al  vice 
patrono  la  libertad  de  la  elección,  y  defrau- 
dando al  benemérito  el  derecho  adquirido  en  el 
concurso,  y  se  sigue  que  el  nominar  doce  para 
seis  curatos,  quince  para  siete,  y  diez  para  seis 
(como  está  sucediendo),  es  por  inopia  y  falta  do 
sugetos  ó  virtuosos,  ó  letrados,  ó  peritos  en  los 
idiomas  de  los  feligreses.  Así  lo  discurro  confe- 
sando con  ingenuidad  que  en  esta  muchedumbre 
se  halla  número  considerable  de  sacerdotes  ho- 
nestos,  nobles  y  doctos,  principalmente  en  las 
congregaciones  de  San  Pedro,  San  Francisco 
Javier  y  San  Felipe  Neri,  donde  practican  actos 
de  gran  piedad,  ejemplo  y  devoción ;  pero  en 
tan  dilatada  clerecía  cabe  mucha  ignorancia,  re- 
lajación de  costumbres,  bajeza  de  sangre  y  falta 
de  alimentos  decentes  para  la  inobservancia  de 
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lo  que  sobre  estos  puntos  previenen  el  derecho 
canónico  y  las  Reales  cédulas,  y  me  persuado  á 
que  los  sugetos  de  las  calidades  referidas  son 
materia  dispuesta  para  cualquiera  inquietud  y 
turbación  que  importará  siempre  notar  y  repri- 
mir sus  desórdenes,  con  la  reverencia  debida 
á  la  suprema  dignidad  de  el  sacerdocio ,  sobre 
que  también  hay  órdenes  Reales. 

Habíase  dificultado  y  replicado  por  los  dos 
aízKpoT'*^  últimos  prelados  de  esta  santa  iglesia  metropo- 
litana D.  Mateo  Saga  de  Bugueiro  y  D.  Diego 
Osorio  de  Escovar  la  ejecución  y  práctica  de  lo 
dispuesto  y  mandado  por  S.  M.  en  tres  artículos 
que  miran  á  la  autoridad  y  decoro  de  sus  vire- 
yes.  El  primero  que  los  predicadores  les  den  úni- 
camente la  venia ;  el  segundo  que  sus  pajes  pre- 
cedan á  los  de  los  arzobispos  en  cualesquiera 
concurrencia ;  el  tercero  que  se  abstengan  estos 
del  uso  del  dosel  ó  baldoquino  en  presencia  de 
los  vireyes  no  celebrando  de  pontifical  ó  medio 
pontifical.  Desta  repugnancia  se  originaron  mu- 
chos inconvenientes,  pasando  las  disputas  de 
jurisdicción  á  empeños  de  voluntad  en  grave  de- 
trimento de  la  causa  pública.  Llegué  á  entre- 
garme de  estos  cargos  á  15  de  octubre  de  664, 
y  poco  después  el  señor  D.  Alonso  de  Cuevas 
Davales,  arzobispo  electo  de  Méjico,  á  gobernar 
su  iglesia.  La  cristiandad  y  docilidad  de  aquel 
prelado  franquearon  puerta  á  mi  fiegociacion, 
cuyos  medios  suaves  y  pacíficos  le  redujeron  fá- 
cilmente al  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes, 
cesando  desde  entonces  los  motivos  mas  próxi- 
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mos  de  tliíidencia  (para  quien  no  los  buscare  por 
inclinación).  Hay  cédula  de  8  de  junio  de  G65 
en  aprobación  de  lo  obrado,  y  tengo  por  muy 
conveniente  que  V.  E.  se  sirva  de  mandarla  ver 
por  no  permilir  innovaciones. 
inconvcnion-  ^^^  ^^^  ocasioucs  dc  falleccr  los  prelados  de 
lacanieií* ''''^''  lasíglcsias,  v  principalmente  los  de  esta  me- 
tropolitana y  de  la  catedral  de  la  Puebla,  suelen 
moverse  por  los  sedevacantes  desuniones  y 
desconformidades  entre  sus  capitulares  sobre 
elecciones  y  votaciones  de  gobierno,  juzgados  y 
vicarías ,  cuyas  diferencias  no  solo  atrasan  el 
curso  interior  de  su  instituto  eclesiástico,  pero 
aun  trascienden  a  embarazar  los  magistrados 
seglares  y  a  escandalizar  la  república,  de  que 
pudiera  informar  á  V.  E.  con  ejemplares  mo- 
dernos, y  de  la  forma  en  que  procuré  ocurrir  á 
su  reparo,  y  de  los  medios  que  propuse  á  S.  M. 
para  obviar  á  lo  posible  á  estas  contingencias: 
contentaréme  con  decir  á  V.  E.  que  merecen  su 
atención. 
Independencia  Algunos  do  los  nuucios  aposlóHcos  residcn- 
ra  deTs^pani"  tcs  CU  Madrid  han  intentado  en  diferentes  tiem- 
pos ( ya  sea  por  instrucciones  y  órdenes  que  tu- 
viesen de  Roma,  ó  ya  por  propio  y  natural  im- 
pulso de  dilatar  su  jurisdicción)  introducirse  con 
destreza  italiana  en  las  materias  y  negocios  de 
la  nueva  iglesia  de  las  Indias,  á  que  siempre 
se  ha  opuesto  la  providencia  del  Consejo  por  mo- 
tivos y  consideraciones  de  mucha  gravedad, 
estimando  por  una  de  las  mas  nobles  y  mas  im- 
portantes prerogalivas  de  la  dignidad  Real,  y  de 
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las  que  mas  conducen  á  la  pública  tranquilidad 
de  estas  provincias  la  bula  impetrada  por  el  se- 
ñor Rey  D.  Felipe  Segundo  de  la  Santidad  de 
Gregorio  Décimo  Tercio,  su  fecha  en  1 5  de  mayo 
de  1573,  disponiendo  que  las  causas  eclesiásti- 
cas se  fenezcan  en  ellas  con  dos  sentencias  con- 
formes ante  los  jueces  delegados  que  se  decla- 
ran. Los  vireyes  y  ministros  hemos  celado  esta 
materia  con  el  cuidado  y  vigilancia  que  es  ra- 
zón ,  al  paso  que  los  eclesiásticos  ó  la  desatien- 
den con  ignorancia,  ó  la  impugnan  con  malicia; 
así  se  induce  de  lo  ejecutado  por  algunos  capi- 
tulares deste  cabildo  metropolitano  en  sedeva- 
cante  causada  ó  continuada  por  muerte  de  su 
último  gobernador  arzobispo  electo  D.  Fr.  Mar- 
cos Ramírez  de  Prado,  que  dividiéndose  en  fac- 
ciones sobre  el  repartimiento  de  los  puestos  de 
honor  y  de  lucro  escandalizaron  la  república, 
negaron  la  jurisdicción  y  la  obediencia  al  de- 
legado de  la  Puebla,  y  procedieron  á  expedir 
letras  y  censuras  contra  él ,  de  que  informada 
S.  M.  me  mandó  por  cédula  de  30  de  junio  de 
668  llamase  y  reprehendiese  á  los  unos  y  á  los 
otros ,  dándoles  á  entender  la  gravedad  de  su 
exceso.  ISo  pareció  al  Consejo  menos  ponderable 
otro  acaecido  después  con  ocasión  de  ascender 
á  la  suprema  silla  de  San  Pedro  el  actual  sumo 
pontífice  Clemente  Décimo,  y  de  conceder  ju- 
bileo plenísimo  á  los  fieles  que  pidiesen  á  la  Di- 
vina Majestad  le  inspirase  para  el  acierto  con  el 
gobierno  de  la  universal  iglesia.  El  breve  en 
que  se  contenia  esta  concesión  le  recibió  cierto 


santo  oíioío. 
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prelado  del  reino  por  mano  del  nuncio  de  Espa- 
ña, y  sin  reparar  en  lan  sospechosa  circunstan- 
cia, ni  en  que  le  fallaba  el  paso  del  Consejo,  ni 
en  que  dehia  comunicarle  al  gobierno  antes  de 
lomar  sobre  ól  resolución ,  hizo  en  su  conformi- 
dad publicar  solemnemente  edicto  y  fijarle  en  las 
iglesias ,  de  que  fué  reprehendido  en  Real  cédu- 
la de  10  de  junio  de  G52,  cuya  copia  se  entre- 
ga á  V.  E.  con  cédula  de  la  misma  fecha  dirigi- 
da á  mí,  y  será  bien  que  V.  E.  mande  verlas. 
Tribunal  del  ^''  Tribunal  del  Santo  oficio  que  reside  en 
Méjico  autorizado  de  amplísima  jurisdicción,  y 
ennoblecido  de  muchos  privilegios  y  esempcio- 
nes  pontificias  y  Reales  ha  sido  y  es  temido  y  res- 
petado con  toda  veneración  en  estas  provincias, 
bien  informadas  de  que  mediante  su  rectitud  y 
vigilancia  se  hallan  i)or  la  divina  gracia  libres  y 
purificadas  de  los  errores  y  abominaciones  que 
en  diferentes  tiempos  solicita  el  enemigo  común 
sembrar  en  ellas.  Este  gran  mérito  no  oculto  á 
la  noticia  de  nuestros  Príncipes  (y  el  mas  grato 
á  su  católica  piedad)  le  ha  granjeado  la  estima- 
ción que  se  percibe  de  diversas  cédulas,  despa- 
chadas á  favor  de  la  inmunidad  y  decencia  de  los 
inquisidores.  También  por  su  parte  se  contribuye 
y  coopera  á  este  fin  con  tal  desvelo  que  en  al- 
gunas ocasiones  ha  mostrado  la  experiencia  que 
se  pone  estudio  en  ampliar  la  dignidad  mas  con 
sutilezas  de  ingenio  que  con  fundamento  de  ra- 
zón ,  en  detrimento  de  la  regalía  y  patrimonio 
de  S.  M.  A  todo  parece  que  deseó  ocurrir  la 
providencia  de  los  señores  reyes  D.  Felipe  Se- 
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gundo  y  D.  Felipe  Tercero,  proveyendo  lo  que 
consta  de  las  cédulas  de  10  de  marzo  de  1553, 
7  de  febrero  de  1569  y  22  de  mayo  de  1610, 
que  llaman  de  la  Concordia,  reprendiendo  an- 
tes y  después  á  los  ministros  del  tribunal  loque 
excedian  en  su  contravención ;  pero  siendo  su 
jurisdicción  tan  absoluta,  y  tan  puesto  en  ra- 
zón que  los  magistrados  seglares  se  la  procu- 
ren mantener  y  autorizará  común  beneficio  espi- 
ritual y  público,  ni  el  tribunal  se  limita  siempre 
en  sus  términos  (como  debiera),  ni  los  vire- 
yes,  gobernadores  y  audiencias  pasan  á  con- 
tenerle sin  urgentísima  necesidad,  por  no  enfla- 
quecer y  vulnerar  su  estimación  ;  todavía  cuan- 
do la  exhorbitancia  perjudica  notablemente  al 
decoro  de  la  representación  Real ,  ó  á  su  juris- 
dicción, ó  á  su  hacienda,  ó  resulta  daño  irre- 
|)P.rable  de  la  dilación,  hay  facultad  expresa 
para  aplicar  remedio  conveniente ,  y  así  lo  prac- 
tiqué yo  por  fines  del  año  de  1666,  en  el  caso 
de  haber  sido  despojada  la  Real  casa  de  Guada- 
lajara  de  cierta  cantidad  (aunque  corta)  á  que 
pretendia  tener  derecho  el  fisco  de  la  inquisi- 
ción por  D.  Felipe  de  Zabalza  y  Amezqueta ,  su 
comisario,  con  orden  que  para  ello  tuvo  de  Don 
Pedro  de  Medina,  rico  inquisidor,  visitador,  de 
(pie  me  dio  noticia  el  Tribunal  de  Cuentas ,  y 
con  vista  del  fiscal,  y  parecer  del  Acuerdo  man- 
dé librar  c  intimar  provisiones  Reales  á  D.  Pe- 
dro, obligándole  á  la  restitución  de  la  suma  ex- 
traída. Esta  resolución  fué  muy  sensible  al  tri- 
bunal, parcciéndole  injusta,  inusitada  y  de  ma- 
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las  consecuencias ,  y  así  me  lo  representó  con 
términos  que  no  dejaban  dudar  su  destemplanza 
en  consulta  de  4  de  noviembre  de  GG6 ,  pues 
dando  por  incursos  en  gravísimas  censuras  á  los 
oidores  y  al  fiscal,  y  suponiendo  que  procedería 
á  su  tiempo  contra  ellos,  se  avanzó  á  negar  al 
virey  la  facultad  de  poder  despacharle  provisio- 
nes. Los  unos  y  los  oíros  dimos  cuenta  á  S.  M., 
y  aunque  tuve  orden  de  1.°  de  jullio  de  667, 
para  sobreseer  en  estos  procedimientos  hasta 
informar  de  las  causas  y  motivos  en  que  se  fun- 
daban, habiendo  satisfecho  en  carta  de  28  de 
noviembre  del  mismo ,  se  mandó  por  otra  cédu- 
la de  27  de  junio  de  668  que  los  continuase, 
pidiendo  parecer  al  Acuerdo  y  pasando  á  pro- 
veer lo  que  juzgase  conveniente;  y  en  otra  de 
21  de  jullio  de  670  se  me  avisó  haber  mandado 
S.  M.  que  el  tribunal  reintegrase  un  pequeño 
residuo  del  despojo.  De  otros  lances  menos  rui- 
dosos acaescidos  en  mi  tiempo  y  en  los  de  mis 
antecesores  pudiera  hacer  mención ;  pero  lo  ex- 
cuso por  no  aumentar  volumen ,  juzgando  que 
lo  referido  basta  para  inteligencia  y  penetración 
de  la  materia. 
Tribunal  de  la  ^'  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada  compuesto 
Santa  Cruzada,  j^  ^^^  comisarío,  subdelcgado ,  el  oidor  mas  an- 
tiguo y  el  fiscal  de  lo  Civil  goza  también  muy 
especiales  privilegios  y  exenciones;  y  S.  M.  le 
honra  y  favorece  encargando  á  los  vireyes  y  au- 
diencia su  observancia.  Una  de  sus  antiguas  y 
principales  pretensiones  era  que  lo  procedido 
de  la  limosna  de  la  bulla ,  como  hacienda  ecle- 
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siáslica ,  y  destinada  á  la  defensa  de  la  religión, 
no  se  mezclase  con  los  demás  ramos  de  hacien- 
da temporal ,  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  diferentes  breves  apostólicos,  y  determina- 
do por  el  señor  Rey  D.  Felipe  Tercero,  en  cé- 
dula despachada  por  el  Consejo  de  Estado  á  4  de 
abril  de  1603,  no  practicada  en  estas  provincias, 
de  que  resultaban  inconvenientes  que  se  ex- 
presan en  otras  dos  de  21  de  abril  de  664  y  5 
de  octubre  de  665  libradas  por  el  Consejo  de  In- 
dias, mandando  observar  la  precedente,  sobre 
cuya  ejecución  se  ofrecieron  algunos  embara- 
zos, réplicas  y  contradicciones  de  oficiales  Rea- 
les ;  pero  siendo  informada  S.  iM.  de  las  razones 
que  por  una  y  otra  parle  se  alegaron,  me  orde- 
nó en  despacho  de  6  de  mayo  de  1670  diese 
cumplimiento  á  los  citados,  y  así  se  ejecutó, 
quedando  desde  28  de  noviembre  de  aquel  año 
en  caja  singular,  independiente  y  separada  do 
todos  los  demás  efectos  de  Real  hacienda,  los 
que  produce  la  limosna  de  la  bulla,  y  á  cargo 
del  comisario  y  de  los  oficiales  Reales  las  tres 
llaves  que  le  pertenecen.  Seria  contingente  que 
habiéndose  repugnado  esta  materia  tantos  años, 
se  intentase  innovar  en  los  futuros  con  razones 
pretextadas  y  aparentes,  y  así  me  ha  parecido 
justo  que  V.  E.  se  halle  noticioso  de  su  origen, 
progreso  y  estado  para  cualquier  resolución. 
Tiene  también  derecho  este  tribunal  á  que  los 
dias  de  la  publicación  solemne  de  la  sania  bulla 
que  se  celebra  en  las  Indias  cada  bienio  no  con- 
curran á  la  festividad  en  las  iglesias  metrópoli- 


478 

fanas  y  catedrales  sus  prelados  en  conformidiul 
(le  lo  dispuesto  por  la  ley  24  del  libro  1/'  del 
tít.  5."*  del  Sumario  de  las  Indias,  universalmen- 
te  observada  en  ellas  basta  el  año  de  1G60,  que 
el  celo  y  devoción  de  un  prelado  no  se  ajustó  á 
faltar  á  tal  función,  bien  que  advertido  antes  por 
el  comisario  de  la  prohibición  legal.  Dióseme 
noticia  del  hecho,  y  habiéndola  pasado  al  Conse- 
jo mandó  S.  M.  al  prelado  en  cédula  de  9  de  fe- 
brero de  G71  se  ajustase  á  lo  dispuesto  por  la 
referida  ley,  de  que  también  es  justo  queV.  E. 
se  halle  enterado  para  los  casos  que  ocurrieren. 
Necrociarion         Publicósc  dc  órdcu  dc  S.  M.  á  fines  del  año 

Ssíi^ícosi"'  de  1670  un  breve  de  la  Santidad  de  Glemenle 
Nono  prohibiendo  á  los  eclesiásticos ,  seglares 
y  regulares,  todo  género  de  trato  y  mercancía, 
ílebajo  de  gravísimas  censuras.  Reconocióse 
luego  el  fruto  y  buen  efecto  deste  mandato  en  la 
reformación  de  ambos  cleros ;  mas  dentro  de 
pocos  meses  volvió  el  desorden  á  correr  como 
solia,  y  con  mayor  autoridad,  mediante  la  in- 
inconvcnicn-  lerpreiacion  del  breve,  escrita  y  divulgada  (no 

p^eíacioñ.'"'''''  sé  á  que  fin  ó  con  que  facultad)  por  un  prelado 
de  gran  suposición,  de  que  informado  S.  M., 
nos  mandó  á  él  y  á  mí  en  cédulas  de  10  de  oc- 
tubre de  671  velar  sobre  su  mejor  observancia; 
y  no  puedo  decir  á  V.  E.  que  se  haya  dado  paso 
p>or  el  eclesiástico  en  orden  al  remedio. 

Papeles  libres         Suelcu  tal  VOZ  rccibirse  con  los  pliegos  de 

Fasindias^^^^  España  y  divulgarse  en  la  república  algunos  es- 
critos sobre  puntos  y  materia  de  mucha  grave- 
dad,  y  mas  presto  nocivos  que  úliles  al  estado 
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y  go])ierno  de  las  Indias.  De  ordinario  Ijallan 
estos  papeles  entrada  y  cabida  en  ios  ociosos 
que  juntándose  en  casas  de  eclesiásticos  á  con- 
ferirlos y  á  celebrarlos  brevemente  se  difunden 
á  la  ciudad  y  al  reino  invectivas  y  detracciones 
fraguadas  por  autores  inquietos  y  sediciosos. 
Los  que  han  llegado  á  mi  noticia  dispuse  que 
se  hiciesen  recoger  por  el  tribunal  de  la  Santa 
Inquisición,  pareciéndome  ser  este  medio  me- 
nos sospechoso  y  mas  efectivo  que  cualquiera 
otro  aplicado  por  el  gobierno  temporal ;  pero  el 
que  V.  E.  eligiere  en  semejantes  ocasiones,  será 
el  de  mayor  acierto  y  providencia. 

GOBIERNO    ECLESIÁSTICO    REGULAR. 

En  todo  el  orbe  cristiano  debe  la  santa  igle- 
sia católica  muy  especiales  finezas  á  las  religio- 
nes mendicantes,  por  cuya  predicación  se  lia  di- 
latado la  doctrina  evangélica  á  las  mas  remotas 
y  bárbaras  naciones;  pero  en  estas  provincias 
occidentales  han  aumentado  y  aumentan  cada 
dia  el  mérito  de  su  apostólico  instituto,  en  gran 
servicio  de  ambas  Majestades,  porque  son  dig- 
nas de  los  mayores  premios  temporales  y  eter- 
nos. La  malicia  humana,  que  no  perdona  al  mas 
sagrado  colegio,  suele  introducirse  á  turbar,  la 
unión  y  paz  de  estas  devotas  familias,  princi- 
palmente en  las  ocasiones  y  tiempos  de  celebrar 
Capítulos  de  ^"^  capítulos ,  cuvas  prcvias  disposiciones  dan 
regulares.  ^^^^  haccr  al  gobíemo,  que  por  su  obligación,  ni 
puede  cerrar  la  puerta  á  la  justa  queja  del  vasa- 


480 

lio,  nunque  sea  religioso,  ni   aplicar  sin  gran 

consideración  mas  remedios  que  los  prudenciales 

Cédulas  que  y  cconómicos.  Hay  cédulas  Reales  que  previenen 

prevKMUMi     sus  .  ,         ,  ,  . 

uieonveuienics.  osíos  casos  y  dan  la  norma,  en  que  los  señores 

vireyes  y  gobernadores  deben  portarse  en  ellos; 

y  habiéndola  seguido  yo  en  las  ocasiones  desta 

calidad,  solo  puedo  decir,  fundado  en  la  expe- 

pificuuadde  'iencia  de  veinte  años  de  Indias,  que  es  felici- 

praciitai  a.       ^j.^^j  ^^^^  ^^^  ^^  ofrezcau  estos  lances,  y  gran  des- 
treza salir  de  ellos  sin  lesión  por  la  summa  di- 
ficultad práctica  de  templar  los  remedios  hasta 
lo  forzoso,  no  pisando  la  línea  de  lo  reservado. 
Aiicríiativa  en         Qucda  insinuado  en  su  lugar  la  poca  unión 

las  ichgionos.  ^^^^^  ^j^  ordiuario  corre  entre  los  sugctos  nacidos 
en  las  Indias  y  los  que  vienen  de  España.  De  es- 
ta inveterada  costumbre,  que  ya  pasa  á  ser  na- 
turaleza, no  se  libran  el  mas  austero  sayal,  ni  el 
claustro  mas  retirado,  porque  en  todas  partes 
lesuenan  cuando  no  los  ecos  de  la  enemistad 
(que  nunca  debe  suponerse  entre  personas  que 
profesan  virtud  y  religión)  los  de  la  desconformi- 
dad, pretendiendo  los  criollos  por  la  mayor  parte 
no  ser  inferiores  á  los  de  Europa  ,  y  desdeñando 
estos  la  igualdad,  de  que  resultaba  en  lo  antiguo 
contender  ambas  facciones  sobre  elegir  cada  una 
prelado  de  la  suya  ,  aplicando  á  este  fin  diver- 
sidad de  medios  que  no  todos  serian  quizás 
tan  circunspectos  y  ordenados  como  conviniera, 
para  cuya  reforma  se  impetraron  letras  de  Roma 
y  cédulas  Reales,  disponiendo  á  común  satisfac- 
ción que  los  cargos  y  puestos  de  las  religiones 
se  alternasen  por  trienios  ó  cuadrienios  según  lo 
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establecido  por  sus  insUlutos  en  las  dos  nacione?, 
y  con  su  observancia  se  disminuyeron  ,  aunque 
no  cesaron,  los  inconvenientes  principales.  La 
orden  seráfica  de  San  Francisco,  como  mas  nu- 
merosa, se  divide  en  tres  clases,  que  son  la  de 
los  españoles,  la  de  los  criollos,  en  que  se  signi- 
fican los  hijos  del  reino  en  nacimiento  y  en  há- 
bito, y  la  de  los  mestizos,  término  con  que  se 
explican  los  que  habiendo  nacido  en  Europa  to- 
maron el  hábito  en  las  Indias. 
En  la  de  San  ^^  proviucia  de  los  Hcrmitaños  de  San  Agus- 
Agusim.  ji^  ^g  Méjico  salió  algunos  años  ha  de  la  obliga- 

ción de  este  general  precepto  por  sentencia  que 
pronunciaron  ciertos  jueces  nombrados  por  su 
Santidad  declarando  haber  faltado  religiosos  de 
España,  y  con  ellos  materia  en  que  se  verificase 
la  alternativa.  Después  tuvo  S.  M.  noticia  de  que 
los  prelados  por  sus  particulares  intereses  admi- 
tian  en  la  religión  solo  los  sugetos  criollos,  repe- 
liendo los  de  Europa  ,  de  que  fué  servida  de  ad- 
vertirme en  Real  cédula  de  28  de  noviemI)re 
de  667  mandándome  averiguar  y  reformar  tan 
grave  exceso;  y  habiendo  hecho  alguna  diligen- 
cia en  su  ejecución,  y  reconocido  no  ser  del 
todo  incierto  el  aviso,  y  encargado  al  provin- 
cial cumpliese  con  su  obligación,  y  prometién- 
dome que  no  solo  recibirla  los  que  llegasen  á 
ofrecérsele ,  sino  que  buscarla  y  procurarla  con 
particular  solicitud  sugetos  de  España,  y  ha- 
llándolos idóneos  les  daria  el  hábito,  tengo  es- 
crúpulo de  que  no  se  ha  cumplido  esto  como 
fuera  justo ,  y  que  se  pretexta  la  continuación 
Tomo  XXI.  31 
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del  desorden  con  decir  que  faltan  pretendienles 
de  las  cualidades  requeridas  por  sus  conslitucio- 
nes,  á  que  no  es  fácil  dejarse  persuadir  el  dis- 
curso por  infinitas  causas;  y  así  parece  haberlo 
entendido  S.  M.  resolviendo  ahora  ha  tres  años 
que  se  restableciese  la  alternativa,  ordenando 
que  á  este  fin  pasasen  algunos  religiosos  de  Es- 
paña que  fueron  recibidos  é  incorporados  en  la 
provincia  con  demostraciones  de  afecto  y  aga- 
sajo ;  pero  siendo  la  única  pretensión  de  los  re- 
cien venidos  entrar  desde  luego  á  ejercer  las 
prelacias  y  cargos  preeminentes  á  que  no  se  dio 
lugar  por  los  antiguos  y  eméritos,  recurrieron 
todos  á  la  audiencia  en  justicia ,  donde  hubo  de- 
terminación poco  grata  al  Consejo,  de  cuya  úl- 
tima resolución  traerá  V.  E.  mas  individual  no- 
ticia. 
Encuentros  en  ^^  rcligioD  dc  Carmelitas  descalzos  ha  se- 
c^meSdes^  guido  diferente  rumbo,  recibiendo  poíjuísimos 
criollos;  tan  diversas  son  las  máximas  y  la  in- 
teligencia de  los  hombres ,  aun  cuando  mas  mor- 
tificados aspiran  á  la  consecución  de  un  propio 
fin.  Este  recato  los  hace  menos  aceptos  á  los 
naturales  de  lo  que  pedia  su  gran  virtud  y 
ejemplo,  excitando  la  emulación  dentro  de  sus 
mismas  comunidades  algunos  encuentros  y  dis- 
gustos que  se  trasvirtieron  al  siglo,  donde  tu- 
vieron los  inobedientes  muchos  prolectores, 
que  en  vez  de  corregirlos  y  encaminarlos  á  la 
enmienda,  los  relajaron  y  ostinaron  mas,  obli- 
gando su  desorden  á  que  el  General  enviase  vi- 
sitador á  esta  provincia,  el  cual  pasó  en  mi  via- 
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je ;  y  habiendo  comenzado  con  buen  celo  á  eje- 
cutar sus  comisiones,  halló  tanta  resistencia  en 
cierto  ministro  de  la  inquisición ,  deudo  y  vale- 
dor de  uno  de  los  culpados,  que  desconfiando  de 
poder  proseguirlas  y  fenecerlas,  según  concien- 
cia y  derecho,  se  volvió  á  España  dentro  de  muy 
Medios  con  P^^^^  ticmpo.  En  cI  de  mi  gobierno  han  sido 
que  cesaron      auxüiados  los  prclados  para  diferentes  resolu- 
ciones, con  que  cesaron  las  inquietudes,  y  flo- 
rece por  la  restitución  de  la  paz  en  mucha  san- 
tidad y  letras. 
Prohibición  de      ^^^^  eucucntros  y  discordias,  que  arriba  se  dice 
vSesTnias  haber  pasado  entre  un  virey  y  un  obispo,  doja- 

Indias.  i        ..  /  i         ■  • 

ron  por  mucho  tiempo  (como  suelen  los  vientos 
procelosos  en  el  mar  Occéano)  turbado  el  pié- 
lago de  la  república,  y  en  continua  agitación  las 
ondas  de  ambas  parcialidades;  para  cuyo  sosie- 
go se  aplicaron  por  el  Consejo  diferentes  reme- 
dios, entre  los  cuales  pareció  muy  radical  y 
adaptado  á  la  naturaleza  y  origen  de  las  mas 
notables  disensiones  prohibir  generalmente  en 
las  Indias  que  las  religiones  puedan  nombrar 
jueces  conservadores  contra  las  personas  de  los 
arzobispos  y  obispos,  aunque  sea  en  virtud  de 
cualesquiera  privilegióse  bullas;  y  así  se  orde- 
nó por  cédula  de  primero  de  junio  de  IGoi. 
Y  después  con  ocasión  de  haber  informado  á 
S.  M.  el  señor  obispo  de  la  Puebla  D.  Die- 
go Osorio  que  Fr.  Hernando  de  la  Rúa,  comi- 
sario general  de  San  Francisco,  intentaba  esta 
pretensión,  se  me  ordenó  por  cédula  de  21 
de  junio  de  1670  estuviese  muy  á  la  mira  de 
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lo  que  obrase  la  audiencia,  sin  dar  lugar  á  que 
se  tomase  tal  determinación,  procurando  evitar 
el  menor  motivo  que  pudiese  alterar  la  paz  pú- 
blica, de  que  he  estimado  conveniente  que  V.  E. 
se  halle  prevenido  para  los  casos  que  ocurrie- 
ren ,  y  juntamente  de  que  Jiallándose  privados 

Recelos  de  los  ^^^  regularcs  de  tan  gran  presidio,  y  la  juris- 
reguiares.  diccion  Ordinaria  sin  impedimento  que  modere 
y  contenga  sus  operaciones,  y  mas  refiido  que 
nunca  el  pleito  de  los  diezmos,  y  mas  vino  el 
deseo  de  adjudicar  al  clero  de  San  Pedro  las 
doctrinas,  y  menos  propicios  los  ánimos  de  al- 
gunos prelados  á  las  religiones  (como  se  ha  reco- 
nocido estos  últimos  años)  parece  justo  y  nece- 
sario que  S.  M.  provea  de  algún  otro  remedio 
equipolente  para  su  tutela  y  amparo,  porque  de 
lo  contrario  puede  recelarse  que  padezcan  mu- 
cho detrimento  con  irreparable  daño  de  la  con- 
versión y  educación  de  los  indios,  en  que  sin 
duda  se  aventajan  por  la  mayor  parte  los  curas 
religiosos  á  los  curas  seglares ;  y  así  lo  tengo 
representado  á  S.  M.  en  ejecución  de  su  Real 
orden  y  con  maduro  examen  de  lo  que  pasa  en 
la  materia. 
Recursos  de       También  solian  embarazar  al  gobierno  y  á  la 

religiosas.  audicucia  los  rccursos  de  las  religiosas,  y  con 
mas  frecuencia  los  de  las  que  militan  á  la  obe- 
diencia de  prelados  regulares,  pretendiendo  eva- 
dirse con  varios  pretextos  del  yugo  y  domi- 
nio de  sus  superiores,  aun  en  puntos  y  atribu- 
tos de  reformación  y  de  observancia  de  reglas 
y  estatutos,  sobre  que  tal  vez  me  he  visto  ne- 
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cesitaclo  á  interponer  medios  de  ajuste ,  y  con 
Nueva  dispo-  prósporo  suceso  ;  pero  habiéndose  recibido  aquí 

li'^íohibl.'^"'  la  cédula  de  1 3  de  febrero  de  1 668  en  que  S.  M. 
manda  que  sus  ministros  se  abstengan  del  cono- 
cimiento de  estas  causas ,  queda  el  gobierno  li- 
bre de  la  molestia  que  solian  motivarle. 
Devociones       ^^  succde  lo  propio  en  la  materia  que  mas 

de  monjas.  conduce  al  dccoro,  retiro  y  edificación  de  estos 
monasterios  ^  que  es  la  prohibición  délas  devo- 
ciones, pues  aunque  esta  parece  que  corre  inme- 
diatamente á  cuenta  de  sus  prelados,  ó  regulares 
ó  seglares,  no  queda  libre  el  superior  gobierno 
de  la  obligación  que  le  incumbe  de  obviar  las 
mas  remotas  apariencias  de  relajación,  y  de 
promover,  en  cuanto  sea  posible,  el  respecto 

Cuando  perte-  í^^bido  á  pcrsouas  y  á  lugares  tan  sagrados,  prin- 

ma^aigobieíSo'  cipalmcute  Qü  dos  casos  1  el  primero  cuando  los 
agresores  son  legos,  y  el  segundo  cuando  el 
prelado  pide  auxilio  para  poner  remedio ;  y  ha- 
biéndose de  proceder  en  cualquiera  con  tanta 
circunspección,  suele  padecer  el  ánimo  no  pocas 
dudas  entre  el  celo  y  el  recato. 

GUERRA. 

Contingencias  ^^  principio  á  la  materia  de  gobierno  tempo- 
de  la  guerra,  ^.^j  j^  ^^^^^  proviucias ,  ascutaudo  quo  las  halla 
V.  E.  en  suma  tranquilidad  y  paz,  por  lo  que 
mira  á  su  disposición  civil  y  doméstica,  y  qui- 
siera poder  extender  esta  proposición  á  su  quie- 
tud y  seguridad  externa  ;  pero  no  permitiéndolo 
el  estado  de  las  cosas  desde  que  ingleses  se  alo- 
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jaron   y   foilificaron  en  Jamaica,   informaré  á 
V.  E.  lo  que  sobre  diferentes  puntos  graves  se 
me  ofrece. 
Nobleza  poco       ^^^J^  supuoslü  la  (lociüdatl  y  suavidad  experi- 

müicií'*  ""  *^  mentada  en  la  nobleza  del  reino.  Esta  virtud,  que 
tanto  facilita  las  operaciones  y  resoluciones  po- 
líticas, se  contrapesa  en  detrimento  de  los  mili- 
lares  con  el  defecto  de  la  poca  inclinación  que 

comnn  (icfec-  sícmpre  ha  manifestado  p  la  guerra,  extendién- 

u(iores"*(ie"íl¡  dosc  esta  impcrfeccion  no  solo  á  los  nacidos  en 
la  América,  sino  á  los  venidos  de  Europa,  y 
con  reputación  y  crédito  asentado  en  la  profe- 
sión de  las  armas.  No  es  de  la  mia  ni  de  este 
lugar  y  propósito  indagar  las  causas  ó  naturales 
ó  morales  que  pueden  influir  tal  desidia;  pero 
es  mi  obligación  prevenir  de  ella  á  V.  E.  para 
los  futuros  contingentes. 
Falta  de  ar-       L»ogo  quc  llcgué  á  encargamic  del  gobierno, 

mas  en  el  remo,  j^j^^,  reconocimieuto  do  la  sala  de  armas  de  es- 
tas casas  Reales,  y  hallándola  desproveida  aun 
de  aquel  número  bastante  á  guarnecer  una  com- 
pañía (le  infantería,  di  cuenta  á  S.  M.  en  cartas 
de  17  y  20  de  febrero  de  665,  suplicándole  se 
sirviese  de  enviar  algunas  de  Cantabria,  á  que 
se  me  respondió  en  cédula  de  20  de  junio  del 
mismo  agradeciendo  mi  cuidado,  cuya  conti- 
nuación, por  las  reiteradas  noticias  de  los  desig- 
nios y  hostilidades  de  los  enemigos,  me  obligó  á 
repetir  las  instancias  en  diferentes  ocasiones, 
pero  sin  el  efecto  que  pedia  tan  urgente  necesi- 
dad ,  á  que  procuré  ocurrir,  ajustando  por  asien- 

suprSoSf'^  to,  que  el  capitán  Baltasar  de  Resusta ,  vecino 
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de  esta  ciudad,  pusiese  en  la  Veracruz,  por  su 
cuenta  y  riesgo,  con  la  flota  deste  año,  dos  mil 
arcabuces  y  mil  mosquetes  vizcainos  con  sus 
arquillas,  y  tres  mil  pares  de  tacos;  y  en  con- 
formidad de  su  obligación  percibió  por  el  valor 
y  precio  de  estas  armas  treinta  y  tres  mil  y  qui- 
nientos pesos,  de  que  di  cuenta  á  S.  M.,  prome- 
tiéndome que  seria  muy  de  su  Real  agrado  y  del 
de  mi  sucesor  esta  provisión ,  mayormente  ha- 
biendo precedido  la  providencia  de  reedificar, 

Redificacion  ^''^^  ^"^^  ^^ »  ^^^  ^^^^^  ^^  ^^  ^^^^  hacicnda ,  la 
de  Méjico™^"*  misma  sala  de  armas  que  amenazaba  ruina,  con 
destrucción  universal  de  las  piezas  del  Acuer- 
do, Audiencia  y  Tribunal  de  Cuentas,  dejándo- 
la muy  mejorada  y  capaz  de  mas  crecido  núrae- 
Repruebas.M,  ^^'^  P^^^  "^  ^"^  servido  S.  M.  de  aprobar  el 
ksarmSs!*   ^^  asicuto ,   mandándome  cobrar  de  Baltasar   de 
Resusta,  y  restituir  á  las  Reales  cajas,  21,500 
pesos  que  paraban  en  su  poder ,  por  haber  en- 
Reintégrase  terado  CU  España  SU  correspondiente  los  12,000 

el    dinero    del  *  ' 

cSfasReaies!^^  restantcs.  Rccibí  esta  orden  poco  tiempo  des- 
pués de  fallecido  el  asentista  Baltasar  de  Resus- 
ta, y  habiendo  obligado  á  que  su  albacea  y  cu- 
ñado la  cumpliese  luego,  enterando  en  las  cajas 
de  Méjico  los  21,500  pesos  referidos,  quedan 
advertidos  los  oficiales  Reales  de  ella  de  la  for- 
ma en  que  S.  M.  manda  que  remitan  á  España, 
de  que  me  ha  parecido  justo  que  V.  E.  se  halle 
noticioso. 

Islas  Filipinas  ^^^  ^^^^^  Filipinas  componen  una  considera- 

ble porción  de  archipiélago  oriental,  aun  des- 
pués de  minorado  su  número  con  la  retirada  del 
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presidio  y  guarnición  de  la  do  Témale,  que  no 
era  lo  menos  útil  á  la  corona  y  al  comercio,  por 
la  producción  y  permutación  del  clavo  de  que 
tanto  abunda. 
Obligación  de         ^^Y  ^nuchas  cédulas  Reales  antiguas  y  mo- 

abundlnda.'^*^"  domas  cncargando  á  los  señores  vireyes  de  la 
Nueva  España  las  provisiones  y  asistencia  á 
aquel  gobierno  con  la  mayor  largueza  y  pun- 
tualidad que  sea  posible ,  no  tanto  por  fines  y 
atenciones  temporales  de  Estado  ó  de  hacienda 
( que  es  infinita  la  que  cada  año  se  gasta  en 
Por  el  celo  de  «iantenerlas),  cuanto  por  el  celo  ardiente  y  solí- 

lóiica'.'^'*^'*  ^^"  cito  de  la  propagación  del  evangelio,  y  pro- 
pensión piadosa  á  la  defensa  y  patrocinio  de 
aquella  cristiandad  amenazada  de  Príncipes  muy 
poderosos  de  la  Asia ,  gentiles  y  mahometanos, 
y  no  menos  insinuada  de  las  naciones  de  Europa 
que  han  establecido  con  ellos  sus  fatorías  y  con- 
r.cduiasdeía  ^^^^^s.  Por  loy  del  Sumario  de  las  Indias  se  dis- 

soIoiPr'^"^^^  pone  que  el  bajel  ó  bajeles  que  se  envían  cada 
año  con  los  socorros  de  gente ,  dinero ,  muni- 
ciones y  pertrechos  salgan  de  Acapulco  sin  to- 
mar dia  del  mes  de  abril,  cuya  ejecución  se  ha 
conseguido  en  mi  tiempo  á  costa  de  gran  soli- 
citud, por  lo  que  suelen  dilatarse  en  el  viaje 
desde  las  Indias  á  aquel  puerto.  Hay  otra  cédu- 
la moderna ,  su  fecha  en  1 1  de  noviembre  de 
4666,  estrechando  mas  el  término,  pues  dispo- 
ne S.  M.  en  ella  que  salgan  de  Acapulco  por 
febrero,  á  que  no  parece  posible  dar  entero 
cumplimiento  por  otro  medio  que  el  practicado 
por  mí  en  las  últimas  expediciones  de  hacer  que 
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invernase  en  la  Nueva  España  el  uno  de  los  dos 
bajeles  que  ahora  ha  tres  años  vinieron  de  las 
islas,  con  que  habiendo  despachado  á  6  de  fe- 
brero de  i 672  el  segundo,  y  retenido  en  Aca- 
pulco  el  que  llegó  ahora  ha  dos  años,  tuve  dis- 
posición de  enviarle  muy  anticipadamente,  en 
que  consiste  la  prosperidad  del  viaje  y  la  con- 
servación,  alivio  y  consuelo  de  aquella  repú- 
consiaporcer-  ^^^^'^ *  á  cuyo  beneficio  he  gastado  gran  suma  de 
oíicSTeaies  hacicuda  en  la  expedición  de  diez  bajeles  de  mi 

de    Méjico,    la    ^.  i-        i  ,.  i       i.     • 

veracruzyAca-  liempo ,  pudicudo  crccr  oue  mediante  la  divina 

pulco   haber  '  * 

¡"'rd?f'acho¡  Pí'o^'idencia  se    ha   debido  á  la  abundancia  y 
siifbícnnume-  punluaüdad  dc  estos  socorros  su  manutención  y 

ro  de  infantería  .    ,  .  '       •    i       i      .       »  i  •  i      • 

y  de  forzados  consislcncia ,  a  Vista  de  tantos  peligros  exterio- 

en  el  tiempo  del  ,     .  .     ,      '^     .    .  , 

gobierno  del  rcs  Y  dcl  accidcnte  domestico  de  la  prisión  de  su 

Marqvies.  ''  * 

gobernador  actual  D.  Diego  de  Salcedo. 
La  Nueva  viz-         ^^^  proviucia  de  la  Nueva  Vizcaya  se  go- 

''"y*'  bierna  en  lo  político  y  militar  con  independen- 

cia del  virey,  cuya  jurisdicción  solo  compren- 
de en  aquel  distrito  las  cajas  y  ministros  de  Real 
insuUosdeíos  bacieuda.   Suelen  los  indios  chuchumecos,  sus 

maios barbaros,  confinantes,  intentar  y  ejecutar  muertes  y  robos 
en  los  obedientes,  mas  por  negligencia  y  mala 
disciplina  de  aquellas  guarniciones,  ó  por  diver- 
tirlas sus  gobernadores  á  intentos  remotos  de 
su  instituto  y  conducentes  á  su  propia  utilidad, 
que  por  audacia  ó  codicia  de  los  indios,  cuya 
barbaridad  desconoce  y  menosprecia  el  uso  del 
oro  y  de  la  plata ,  satisfaciéndose  con  las  pre- 

Kxageradosai  ^^^  ^^  cuatro  uiulas   y   vacas.  Estas   menudas 

vnrey,ypor(iue  iiQst¡j¡f|jj(jes  ge  significau  y  pondcrau  al   virey 

con  términos  de  tanta  concusión  como  pudie- 
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ran  las  invasiones  de  vándalos  y  godos,  sin  mas 
íin  (según  ha  comprobado  la  experiencia)  que 
el  de  hacer  guerra  á  la  hacienda  y  patrimonio 
Real ;  y  no  ha  faltado  presunción  de  que  tal  vez 
son  provocados  y  hostigados  los  indios  enemigos 
para  tomar  de  su  venganza  pretexto  á  las  rotu- 
ras y  á  los  gastos  muy  en  deservicio  de  Dios, 
del  Rey,  de  la 'provincia,  y  de  la  reducción  y 
conquista  espiritual  de  los  gentiles,  cuya  salud 
y  obediencia  quiere  S.  M.  que  se  procure  por 
medios  suaves,  halagüeños  v  pacíficos,  como  lo 

Consta  por  '  o  j    i  » 

oficiiíies  R!«aics  ^^  cxhortado  en  mi  tiempo  á  los  gobernadores, 
fe^u'é'liTs de  no  í^in  aprobación  y  gracias  del  Consejo,  tenien- 
iraberse^ gasta-  do  particular  cuidado  en  que  sean  efectivas  las 

do  hasta  aquel  •••    • 

dia en  el  tiein-  plazas  de  aouella  milicia,  v  en  que  sus  pasa- 

po  del  gobierno    *  '  «i  t  i     o 

íeVaJape^o^sen  cientos  conau  con  puntualidad  en  tabla  y  mano 

estos  pagamcn-    p^^pj^^ 

Jurisdicción         Düátasc  la  jurisdicciou  de  esta  capitanía  ge- 
genlíar^en"ia  Hcral  CU  las  costas  que  bañan  el  mar  del  Norte 

costa   del   mar  .       ,  •     i       •       .         i  i  i     i 

del  Norte.  por  cspacio  de  casi  ducientas  leguas  pobladas, 
que  corren  desde  veinte  y  tres  grados  y  medio, 
en  que  yace  la  laguna  de  Fanchipa  hasta  la  de 
términos  que  está  en  diez  y  siete  y  tres  cuartos. 
En  todo  este  distrito  hay  pocos  surgidores  ca- 
paces de  embarcaciones  pequeñas :  los  rios  de 
Alvarado  y  de  Guazacualco  los  son  de  freguatas 
LaVeracruz  Kicdianas  y  solo  el  puerto  de  la  Nueva  Vera- 

ctpaT.  ^"^''^**  cruz  admite  bajeles  de  gran  porte ;  por  esto  se 
,      „   .    considera  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  única 

Importancia 

sanTuan  de  H^ve  v  siugular  propuguacillo  de  todo  el  reino, 

^*"*'  y  se  ha  atendido  á  guarnecerle,  municionarle  y 

socorrerle  con  toda  puntualidad  y  providencia. 


Falta  de  inge- 
niero militar. 
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Dañoiicdi-  ÍI^^  niuclios  años  que  una  cortina  principal  ne- 
¡JÍiiícipar/""'*  cesita  (le  grande  rei)aro  por  haberlo  trabajado  y 
desplomado  la  continuación  de  los  vientos  y  las 
olas,  y  deseando  yo  anticipársele  todo  lo  posi- 
ble, tengo  dispuesto  que  el  gobernador  y  los 
oficiales  Reales  de  Yucatán  vayan  remitiendo  el 
gran  número  de  sillares  que  requiere  esta  obra, 
y  solo  se  hallan  á  propósito  en  aquella  jurisdic- 
cion ;  para  cuyo  transporte  comenzado  á  ejecu- 
tar desde  el  año  de  1G7I  se  han  comprado  dos 
embarcaciones,  de  las  cuales  una  padeció  nau- 
fragio pocos  meses  ha,  y  por  falta  de  ingeniero 
militar,  de  que  he  informado  á  S.  M.  en  dife- 
rentes ocasiones,  dispuse  que  fuese  á  dar  prin- 
cio  á  este  aderezo  un  arquileclo  de  los  que  tie- 
nen aquí  mas  opinión,  y  se  halla  trabajando  en 
él ,  como  V.  E.  habrá  reconocido.  La  capacidad 
de  aquella  plaza  no  admite  mas  guarnición  de 
la  que  tiene  al  presente,  que  es  la  que  corres- 
proposicion de  poude  á  SU  dotaciou ;  pero  habie'ndome  propues- 
óíde'n'rnueías  lo  cl  caslcllano  D.  Fcmando  de  Solis  por  abril 

fortificaciones.       i      «-  .  i    •       i  o  > 

de  0/1  que  convendría  dar  nueva  lorma  a  aque- 
lla fortificación,  comprendiendo  en  ella  (me- 
diante cierta  figura  y  diseno  que  me  remitió) 
lodo  el  firme  descubierto  de  la  de  la  Igla.  para 
privar  al  enemigo  de  la  comodidad  de  abrirle 
ataques  ,  tuve  por  necesario  dar  cuenta  de  ello  á 
S.  M.,  representando  con  ingenuidad  que  aun- 
que seria  grande  el  costo  de  la  obra  y  el  aumen- 
to de  la  guarnición  muy  dispendioso ,  parecía 
necesario  aplicar  summa  atención  á  la  defensa  y 
á  la  seguridad  de  una  joya  tan  preciosa  y  tan 
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preciada ,  y  hasta  ahora  no  he  conse- 
guido respuesta,  sin  la  cual  no  se  ha 
juzgado  conveniente  proceder  á  tomar 
resolución.  Lo  que  ha  sido  en  mi  mano 
ór.KS^a'd'S'Perft^^^^^^^^^^^  ^s  rcconocor  personalmente  el  año  de 
'^  '^'  ^^  '"'•  1 670  ( por  los  accidentes  que  sobrevi- 

Consta  por  cerlificacion  de        .  \      i        .     i       i     i      /» 

oficiales  Reales  de  la  Vera-  nieron)  cl  estaclo  ÚQ  la  luerza,  corregip 

cruz,  su  fecha  en  22  de  agosto 

de  673  haberse  gastado  hasta  sus  defcctos  v  uccesidados  mas  urseu- 

aijuel  día  en  el  tiempo  del  go-  »'  «^ 

pirs°o„'ts'mcrol  y°r4"  t^s ,  rcclutar  su  dotación ,  municionar- 
Xl-'mmdoTMq'uiíuVes";  la,  baslecciia  y  socorrerla  con  toda 

pólvora,  50  de  plomo,  30  de     ,  i  i  • 

cobre  y  166  infantes.  largucza  y  abundancia. 

Ciudad  de  la  Nueva  Vera-         La  ciudad  de  la  Nueva  Veracruz  ha 

cruz. 

sido  y  será  siempre  blanco  de  la  co- 
dicia de  las  naciones  enemigas,  con- 
siderándola único  imperio  de  la  Nueva 
España ,  y  tránsito  y  garganta  de  sus 
tesoros  opulentos.  Solía  aun  en  tiem- 
carcció  de  presidio  veinte  pos  meuos  procelosos  tener  presidio 
de  400  infantes,  que  de  orden  de  S.  M. 
se  quitó  quince  ó  diez  y  seis  años  an- 
tes de  mi  llegada  al  reino,  no  sin  grave 
desconsuelo  y  peligro  de  sus  morado- 
res ;  este  se  fué  aumentando  con  la  re- 
petición de  bien  fundadas  noticias  de 
que  los  ingleses  de  Jamaica  meditaban 
sorprenderla  y  saquearla ,  á  que  me 
pareció  inexcusable  ocurrir  con  el  re- 
Restituido  ei  de  i  eeo  hasta  medio  oportuno  de  la  restauración  del 

en  numero  de  300  infantes.  ^ 

presidio  hasta  en  número  de  300  in- 
fantes, y  así  se  ejecutó;  de  que  infor- 
s.M.  se  sirve  aprobarlo.      mada  S.  M.  fué  servida  de  aprobarme 
lo  obrado  en  Reales  cédulas  de  6  de 


I 


493 

octubre  de  1670  y  de  17  de  enero  de 
671  ,  mandándome  conservar  aquella 
guarnición ;  pero  reconociendo  yo  que 
aunque  fuese  muy  crecida  ninguna  pue- 
de asegurar'una  población  abierta  y  tan 
piaia  difícil  de  fortificar,  difícil  de  fortificar  por  su  gran  circun- 
valación y  mal  terreno,  lo  lie  repre- 
sentado  á  S.  M. ,  poniendo  particular 
solicitud  en  que  mientras  se  dilata  su 
onciíiefR'e'aierdfTaT^^^^^  Real  resoluciou  estén  prontas  y  bien 

cruz ,  su  fecha  en  22  de  agosto    j'-r        i        i  •!••  ii  •! 

de  673  haberse  gastado  Basta  disciplmadas  las  milicias  de  los  ciuda- 

acjuel  dia  en  el  tiempo  del  go-     ,  ,     ,  i  i-» 

bierno  del  Marqués  a  beneficio    daUOS  V  dO  lOS  UCSrOS  V  UlulatOS  llbreS, 
y  defensa  desta  ciudad  183,914  »)  o  j 

S'í>,L™tdríLísymc-  y  1"®  '«s  '^e  ^°'^°^  aquellos  conlornos 
?6w„'rr^i.\"Lt2stV<f-  ejecuten  la  orden  de  el  leniente  ge- 

mo,  151  quintales  de  cuerda       ^      i 
y  346  infantes.  nerai. 

Jurisdicción  de  la  capitanía         Comprende  tambiou  la  jurisdicción 

general  sobre  la  costa  del  mar         •i»  i  .       J    i  i    i   c  » 

del  Sur.  militar  en  la  costa  del  mar  del  Sur  otro 

gran  espacio  de  mas  de  300  leguas  quó 
corren  desde  el  puerto  de  Teguanlepe- 
que  en  14  grados  y  un  cuarto  hasta  el 
rio  de  las  Cañas ,  que  es  la  entrada  del 
seno  de  la  California,  en  23  escasos, 
contándose  en  todo  aquel  distrito  va- 
riedad de  surgideros  y  aguadas  inde- 
fensas y  cómodas  al  enemigo :  solo  el 
Puerto  de  Acapuico.  puerto  de  Acapulco  distante  80  leguas 
de  Méjico  y  en  altura  16  grados  esca- 
sos, tiene  alguna  fortificación.  Esta  se 
hallaba  notablemente  ofendida  de  las 
injurias  del  tiempo  y  de  los  terromolos 
hasta  principios  del  año  de  671,  que 
habiendo  penetrado  el  enemigo  el  rio 
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Chagres,  ocupado,  saqncado  y  quemado  la  riu- 
(lad  de  Pananji'i,  y  alojádose  en  aquellos  puestos, 
tuve  por  inexcusable  precautelar  sus  designios 
Sus  reparos  y  vdlerioi'es ,  Tcparando  las  plataformas  y  corli- 
prevenc.anes.  ^,^^  j^j  (.^^^ij||q^  reedificando  uua  casamata  ar- 
ruinada, fabricando  una  media  luna,  alegrando 
el  foso,  perficionando  el  rastrillo,  labranc'o 
puertas  nuevas,  y  montando  en  cureñas  de  toda 
satisfacción  su  artillería,  cuyo  número  es  35 
piezas  de  bronce,  y  la  mayor  parte  de  gran 
calibre,  y  de  muy  buena  calidad,  y  toda  va- 
cia no  solo  desmontada  sino  cubierta  de  arena. 
Esta  providencia  y  la  de  haberle  remitido  con- 
siderable cantidad  de  municiones  y  número  do 
infantería  excedente  al  de  su  dotación,  que  es 
muy  limitado  para  las  presentes  coyunturas,  me 
encnKÍ'en  d  ^^^^  ^'^  S'*^"  doscauso  y  aÜvio  eu  la  de  publi- 
mardtíisur.  q-j^^sq  m\\\\  las  ttoticias  do  haberse  descubierto  á 
13  de  jullio  de  672  cinco  bajeles  de  enemigos 
sobre  la  costa  de  Iguala pa ,  si  bien  la  gravedad 
de  la  materia  y  la  summa  importancia  de  con- 
servar indemne  el  castillo  de  Acapulco,  me  obli- 
garon á  prevenir  y  proveer  lo  que  consta  de 
autos,  sin  que  hasta  ahora  pueda  decir  afirma- 
tivamente que  fuese  ó  no  cierta  aquella  nueva, 
ni  aun  después  de  verla  autorizada  con  declara- 
ciones juradas  de  gran  número  de  testigos,  y 
concordante  con  otras  recibidas  de  la  provincia 
de  Motines,  de  la  Real  audiencia  de  Guadalaja- 
ra ,  del  reino  de  Nueva  Vizcaya ,  y  del  presi- 
dente de  Guatemala,  pues  para  dudarla  y  para 
creerla  hay  fundamentos  razonables ;  lo  q-je  no 
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admite  disputa  es  que  consiste  la  defensa  del 
reino  por  el  mar  del  Sur  en  el  castillo  de  Aca- 
pulco,  no  menos  que  por  la  del  Norte  en  el  de 
San  Juan  de  Ulúa,  y  que  merece  toda  atención 
y  providencia  por  ser  escala  de  las  Islas  Filipi- 
nas y  de  las  provincias  del  Pera ,  y  uno  de  los 
mas  capaces  y  seguros  puertos  de  la  monar- 
quía. 
Provincia  de         ^^  proviucia  dc  Yucatau  tiene  gobernador  y 

Yucatán.  capitán  gcucral  (como  la  Nueva  Yizcaya)  es- 

sempto  la  jurisdicción  del  virey:  lia  sido  varias 
veces  infestada  de  enemigos  por  hallarse  inde- 
fensa y  expuesta  á  sus  hostilidades.  Hay  órdenes 
de  S.  M.  para  fortificarla  y  presidiarla,  destinan- 
do al  intento  medios  y  efectos  que  no  parecieron 

Consta  por  cer-  ^  '^^  micmbros  dc  la  Junta  general  tan  promp- 

oSeriílfai?!  los  como  fucra  menester  para  deliberar  y  ace- 
de la  veracru?,,    ,  .  .  ,  •£•/»/-.,, 

SU  fecha  en  21  Icrar  SU  ejccucion  ;  de  que  se  informo  a  S.  M. 

de     agosto    dc 

673,  habérsele   y  de  la  rcsoluciou  dc  socorrcrla  el  año  pasado 

remitido  i  -40    *'  * 

pówoíi!*  52  ^^"  cincuenta  infantes  y  con  algunas  municio- 
piomo^si'qufn^-  ucs  sobre  las  remitidas  en  el  discurso  de  los 

tales  de  cuerda  ,  ^  ,       .  .  •  i     i 

y  47  infantes,  ocho  auos  precedeutcs,  que  suman  cantidad 
Nuevasórde-  cousidcrable ;  y  finalmente  resolvió  S.  M.   que 

suVSa.^'*''^  se  fortificase  y  presidiese  aquella  provincia  en 
la  forma  que  contiene  la  Real  cédula  de  7  de 
agosto  de  1672  dirigida  á  su  gobernador  y  ca- 
pitán general,  remitiéndome  copia  de  ella  con 
despacho  de  la  misma  fecha,  cuya  sustancia  es 
noticiarme  de  lo  dispuesto,  y  ordenarme  que 
coopere  á  su  ejecución ,  sobre  que  he  escrito  á 
D.  Miguel  Francisco  Codornío  ofreciéndole  mi 
asistencia  para  lodo  lo  que  la  hubiere  mensler,  y 
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tocará  á  V.  E.  niinislrárscla  en  con- 
formidad de  dichas  cédulas. 
San  crisióbaí  de  la  Habana.         El  pucrto  de  San  Cristóhal  dc  la 
Habana  es  sin  duda  el  mas  imporlanlc 
de  las  Indias,  como  lo  ^dicla  la  razoii 
.&¿['&¡r^^^^^^^         y  ío  persuaden  reiteradas  cédulas  en 
K4e  ??mUido''Tíst2 Ve-  quo  SO  encarga  á  los  señores  vireyes 

sidio  en  el  tiempo  del  Marqués    ,  .       i        .  •    /»         •  i  •  i 

705,641  pesos  6  is.  3  gis.,  150  la  puntual  satisiaccion  de  sus  situados, 

quintales  de  pólvora,   50  de 

piorno,  59 de  cuerda,  50 de  al-  quc  importan  cada  año  108,000  pe- 

quilran,  2:1  de  azulre,  50  dc     ^  *^  f 

cSor6'p¡ez2"K^^^^^         SOS,  inclusa  la  primera  plana  de  una 
*^^^''^^'*'  compañía  de  caballos  que  se  ba  au- 

mentado por  cédula  de  22  de  enero 
aq^eiiTcilir '' ^'''''"^"'  ^^  ^672.  Por  Otra  de  9  de  mayo  del 
mismo  año  me  ordenó  S,  M.  que  vaya 
socorriendo  al  gobernador  de  aquella 
plaza  con  20,000  pesos  que  pide,  ó  lo 
que  menos  hubiere  menester  en  cada 
uno  de  tres  ó  cuatro  años  para  cercar 
de  muralla  la  ciudad  ;  y  habiendo  con- 
ferido la  materia  á  los  ministros,  se 
remitió  á  la  providencia  de  V.  E.  por 
auto  de  Junta  general.  Y  para  que 
V.  E.  pueda  tomar  resolución  con  en- 
tero conocimiento  de  causa,  juzgaré 
conveniente  que  V.  E.  mande  se  le 
haga  relación  de  otra  Real  cédula  des- 
pachada al  señor  virey  duque  de  Al- 
burquerque,  su  fecha  en  18  de  se- 
tiembre de  1656  aprobando  los  repa- 
ros que  se  le  ofrecian ,  y  propuso  á 
S.  M.  contra  semejante  pretensión,  in- 
terpuesta por  D.  Juan  Montano  Blaz- 
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quez,  actual  gobernador  de  la  Haba- 

jue  se  labre  un  cuar- 
tel para 


Y  de  que  se  labre  un  cuar-    na.    AsímismO    tUVO  POP  biCD  S.  M.    de 
íara  la  uifauteria.  * 


mandarme  por  despaclio  de  13  de  oc- 
tubre de  1672  haga  remitir  de  los  ofi- 
ciales Reales  de  esta  caja  á  los  de  la 
Habana  6,500  pesos  para  la  obra  de 
un  cuartel  de  infantería,  para  cuya 
ejecución  di  luego  la  orden  conve- 
niente. 
Santiago  de  Cuba.  La  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  si- 

oSS&ieT<Íe'i¡llí?ov1a  tuada  eu  la  propia  isla  por  la  banda 
féb?e7o"y'Í2"L'rgoSolV73  del  Sur,  también  es  digna  de  la  provi- 

haberse  gastado  á  beneficio  de      ,  .  ,  .  ,     ^7.    _,  , 

este  presidio  en  el  discurso  del    dcnCia  V  atCnClOn  dC  V.  L.  por  lOS  mO- 

gobierno  del  Marqués  226,341 

pesos,  y  remitídosele  30  in-    ti  VOS  QUC  SO  OfreCCn  al  díSCUrSO  V  COU- 

Tantes,  200  quintales  de  bizco-  ^  «^ 

n!";2'V:zSf  d^^nX^^^^^^^^^    tienen  las  cédulas  dirigidas  á  esle  go- 
lrdr«u's"cam!;S"-^'''''"  biemo,  mandando  asistirle  y  socorrerle 
con  lo  necesario ,  y  yo  las  he  practi- 
cado con  toda  abundancia. 
San  Agustín  de  la  Florida.         La  ciudad  dc  San  Agustiu  de  la 

Florida  colocada  en  treinta  grados  de 
altura  fuera  de  la  boca  del  canal  de  Ba- 
hamá,  es  cabeza  de  provincia,  puerta 
y  escala  por  donde  ha  penetrado  la  luz 
evangélica  á  muchas  bárbaras  nacio- 
nes ,  antemural  opuesto  á  los  designios 
de  las  semptentrionales,  cuyas  armas, 
si  alguna  vez  llegasen  á  ocuparla,  seria 
posible  avanzase  hasta  tomar  puesto 
en  la  provincia  de  Apalache,  dentro  de 
el  seno  mejicano,  con  indecible  daño 
de  este  reino,  peligro  de  las  flotas  y 
ruina  de  los  comerciantes.  Constaba  su 
Tomo  XXL  32 
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defensa  de  una  débil  fortificación  de  madera  qiie 
r.onsta  1.01  ccr-  j^^  ^j  j^^  mandndo  mejorar,  á  cuvo  intento  lie 
¡¡¡¡•'¿l^Jjt'^ta-  remitido  algún  diseño  á  su  gobernador  actual, 
papado  piíies^-  cjuc  cra  D.  Manucl  de  Cendoya,  sugeto  muv  bien 

la    lorlificacioii  .,,.,.  •  , 

2o,()()o  pesos, y  opmado,  de  mtelisencia  y  valor,  v  Q'ie  en  poco 

poi- otras  (k' los       I  *  ^  •?  »    J    ^  V 

útlT\¿'Acrm,  tiempo  adelantó  mucho  la  obra,  y  la  hubiera  per- 
siíuadST  íc  ficionado  si  la  muerte  no  le  atajase  los  desig- 
püJLios'^i^'sus  nios,  quedando  aquella  plaza  en  virtud  de  cédula 

procurado-  ,  ,      r» 

reshan  impor-  Real  cncar^ada  a  D.  Nicolás  Ponze ,  su  sargento 

lado  en  el  tiem-  ^  ^ 

!ief  M?íqué?  Hiayor,  que  muestra  buenos  deseos  de  continuar 
y qlfíte hfííuí  y  feuccer  la  fábrica,  y  será  importantísimo  que 
faXs,74quin-  V.  E.  se  sirva  de  alentarla  y  fomentarla  todo  lo 

lales  de  polvo- 

r'??cíbucer'  posible,  como  yo  lo  he  procurado,  aun  antes  de 
íimfnios!*'' *'''''  recibir  la  Real  cédula  de  25  de  febrero  de  este 
año  en  que  S.  M.  lo  manda  encarecidamente. 
Por  cédula  de  20  de  junio  de  1671  me  man- 

Ocupa  el  ene-  «' 

pov^'V  bado-  ííó  S.  M.  asistir  al  gobernador  difunto  con  lo  ne- 

^'^"'"'  cesario  para  que  desalojase  al  enemigo  de  un 

puesto  que  habia  ocupado,  setenta  leguas  de  la 

Mandas  M.  ^^^^^^la  dcl  Nortc  dc  aquel  presidio,  pero  que  esto 

?ado!'^pei*o'*''s?ñ  se  cjccutase  atendiendo  siempre  á  que  no  se 

contravenir  ala  .     .  ,    ,  't    i  i 

pa/.  contraviniese  a  los  nuevos  capítulos  de  paz:  en 

M-rfí^rird^-  ^"y^"^  respuesta  propuse  á  S.  M.  en  carta  de  1  .** 
!íiS,*^^so^¿rc  del  mismo  la  dificultad  que  hallaba  en  cumpür- 

(jue  no  se  le  ha    ,  i         i       »    •        i  •  i  ,•      •       , 

respondido.       la ,  no  daudo  a  mgleses  ocasión  de  sentmiiento; 
y  hasta  ahora  no  he  recibido  segundo  despacho 
sobre  la  materia. 
San  Juan  de  ^^  prcsidlo  dc  San  Juan  de  Puerto  Rico,  en 

tiempos  pasados  era  socorrido  de  estas  cajas  Rea- 
les, hasta  que  por  cédula  del  año  de  1G43  se 
adjudicó  esta  obligación  á  la  de  Cartagena;  pero 
por  despachos  mas  modernos  me  mandó  S.  M. 


Puerto  Uico. 


Orden  de  so- 
correrle con  di- 
nero. 
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asistirlo  con  algunos  socorros  extraor- 
dinarios, y  así  lo  be  ejecutado  con  can- 
dc^Sesníe^S^^^^^^      tidad  de  municiones  y  12,000  pesos 
agost'o'dlVs'haM'ííeifr^^  en  diuoro^  scguu  consta  de  certifica- 

mitido  <2,000  pesos  en  diñe-       .  /  i    i       i     r-» »     i 

ro,  249  quintales  de  pólvora,  cioues ;  v  Dor  ceuula  06  z1  de  novicm- 

28  de  cuerda,  iO  de  salitre  y 

4  de  azufre.  bre  de  1672  se  me  volvió  á  mandar 

que  le  remita  otros  8,000  pesos  para 
que  se  vayan  reparando  las  faltas  y 
quiebras  de  sus  fortificaciones;  y  para 
su  ejecución  tengo  dada  la  orden  con- 
veniente á  los  oficiales  Reales  destas 
cajas  por  decreto  de  8  de  mayo  del 
corriente  año. 

La  isla  Margarita  no  parece  que  en 
algún  tiempo  se  haya  alimentado  de 
los  socorros  de  la  Nueva  España ,  por 
bailarse  tan  distante  y  ser  tan  difícil, 
costoso  y  arriesgado  remitírselos  ;  to- 

rJ:^c^  :S"Smo!'"'  íJavía  habiéndome  mandado  S.  M.,  por 
cédula  de  23  de  jullio  de  671 ,  enviar 
á  su  gobernador  lo  que  me  pareciese 
conveniente  cada  año  por  cuenta  do 
25,000  pesos  de  que  necesita  para 
perficionar  un  fuerte  comenzado,  di 
principio  á  su  ejecución  remitiendo  en 

aJTfeíí  rL?tSJ^o1  la  flota  del  cargo  de  D.  Enrique  Enri- 

6,000  pesos  que  se  refieren,  i*  •    '                          /   w     i       •        • 

como  consta  de  la  carta  cuen-  qUOZ  qUO  SallO  a  UaVOgar  a  7  dc   JUUIO 

ta  de  oficiales   Reales  de  la  .                                        .                     , 

Veracruz,  su  fecha  en  28  de  dO  1ü/2,    SOIS  mil  DCSOS    rCSlStradOS  a 

raavo  del  mismo    y  por  cor-  *                    ^ 

SÍ°e",rfchadí''¿fet'r-  entregar  en  la  Casa  de  la  Contratación 
roríido^MK^ué^áVutí  de   Sevilla,   para  que   desde  allí  se 

presidio  con  alguna  pólvora       ,  ...  ,  n      •   i  i 

transmitiesen  a  aquella  isla  en  las  oca- 
siones que  pareciesen  seguras ,  sobre 
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uovorn.iapor  ^''^  pasaroíi  oiilüs  y  resolución  do  Junto  general; 
dirromiul^lc  pero  lial)ién(losc  recibiflo  en  España  esta  suma 
y  aplicádola  S.  M.  á  otros  efectos  que  dchian  de 
instar  mas,  fué  férvido  de  ordenarme  por  cé- 
dula de  17  de  diciembre  de  1672  prevenir  lo 
necesario  para  que  no  se  continúe  desde  aquí  al 
envío  destas  partidas  como  estaba  resuello  por 
las  consideraciones  que  en  ella  se  expresan ,  y 
así  se  ha  ejecutado  por  decreto  de  7  de  mayo 
deste  año. 
Domligí.^""^*'  La  isla  de  Santo  Domingo,  llamada  Españo- 
la, es  una  de  las  mas  nobles  y  célebres  de  toda 
la  América,  no  tanto  por  favorecida  de  la  natu- 
raleza con  los  privilegios  de  magnitud ,  fertili- 
dad y  templanza,  cuanto  por  adelantada  y  prefe- 
rida en  los  dones  sobrenaturales,  pues  se  plantó 
y  sazonó  en  ella  la  primera  semilla  de  la  palabra 
evangélica ,  felizmente  propagada  á  las  demás 
ligío"'"''^"'' ^'''  provincias  de  este  nuevo  mundo.  Ha  tiempo 
^argo  que  francés  y  otras  naciones  comenzaron 
á  poblarla  en  diferentes  sitios  remolos  de  la 
ciudad  capital,  y  se  han  ido  multiplicando  de 
manera  que  ya  ocupan  muy  considerable  por- 
ción de  su  dominio,  principalmente  hacia  la 
banda  del  Norte  con  grave  incomodidad  de  los 
vasallos  españoles  y  notorio  peligro  de  la  plaza. 
Esto  se  aumenta  con  la  diminución  del  presidio 
y  con  la  retardación  de  sus  pagamentos ,  situa- 
dos en  la  Caja  Real  de  Portobelo,  reduciendo  al 
presidente,  D.  Ignacio  de  Zayas  Bazan,  á  tér- 
minos de  suma  desconfianza,  de  que  dio  cuenta 
ú  S.  M.  con  tan  mala  fortuna  que  !a  carta  en 


DiRciiUatles 
vencidas  en  su 
ejccufion. 


SOI 

que  referia  los  trabajos  y  necesidades  del  presi- 
dio cayó  en  manos  de  enemigos,  excitándolos  al 
designio  de  atacarla  por  los  medios  que  se  expre- 
san en  Real  cédula  de  1  .'^  de  febrero  de  1G72, 
socJneífiK  ^^'  ^^  ^^^6  ^-  ^^'  ^^^^  mandó  ocurrir  con  la  celeri- 
dad posible  á  tan  imminente  riesgo.  Recibí  esto 
despacho  á  4  de  junio  del  mismo,  y  el  propio 
dia  carta  del  presidente ,  su  fecha  en  1 4  de  fe- 
brero ,  avisándome  tener  noticia  cierta  de  que 
por  el  mes  de  abril  seria  atacado  por  mar  y  por 
tierra  de  gran  número  de  ingleses  y  franceses, 
y  pidiéndome  socorro  de  gente,  dinero  y  muni- 
ciones; y  habiendo  conferido  la  materia  á  los 
ministros  y  superado  increíbles  dificultades,  dis- 
puse que  dentro  de  veinte  y  dos  dias  saliesen  de 
esta  ciudad  1 17  infantes,  socorridos  con  las  pa- 
gas acostumbradas,  y  con  orden  de  aumentarse 
consiaporcer-  ^^  la  Voracruz  hasta  cumplir  el  número  de  130, 
oSS'Reaiís  Y  ^^  trausferirsc  con  la  brevedad  posible  con 
!ie  22  de^agosto  500  cargas  de  harina,  100  quintales  de  pólvora, 

de  673  haber     _  „     .  i  » /^     i         i  i     i- 

importado  este  2o  do  cucrda ,  50  do  plouio  v  cl  dmcro  corres- 
socorro    38,í36  *  " 

írilotífamTs'  pondiente  al  sueldo  de  un  año.  Encontráronse  en 
lówTtTÍ'^Trde  la  ejecución  algunos  embarazos  que  difirieron 
SucX,'25o  de  hasta  27  de  jullio  la  salida  desta  gente  y  muni- 

bizcocho,  50 

mosquetes   50  cioncs  á  navoí^ar  por  falta  de  competente  buque; 

l)ares  de   Iras-  o        i  i  i 

íaTdlbaia's""'  PG^o  aqucl  día  se  hicieron  á  la  vela  en  dos  em- 
barcaciones, á  cargo  del  capitán  Andrés  del 
Instrucción  Castülo ,  á  quicu  dí  la  instrucción  que  juzgué 

íocorro'^^'''^''  convenicnte ,  precautelando  la  forma  en  que 
debia  gobernarse  en  cualquiera  de  tres  casos. 
El  primero  el  de  hallar  desembarazada  la  ciu- 
dad y  su  entrada,  ¥Á  segundo  el  de  hallarla  si- 
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liada  de  enemigos,  y  el  tercero  el  de  haberla 
ya  perdido  como  se  podía  recelar  (por  justas 
consideraciones)  y  ordenándole  que  en  este  lil- 
limo  acaescimienlo  se  introdujese  en  la  ciudad 
de  Cuba ,  que  seria  la  mas  amenazada  y  ex- 
puesta á  la  prosecución  de  las  hostilidades.  Con- 
fio en  Dios  que  se  ha  de  haber  logrado  mi  soli- 
citud á  beneficio  de  la  plaza  de  Santo  Domingo, 
haciéndole  penetrar  sin  impedimento  este  socor- 
dc^'ií/ mbií!  ^^ í  P^^o  hasta  recibir  nueva  cierta  de  su  arribo 
íondSn"'^^*'  tendré  gran  cuidado  del  suceso,  principalmente 
desde  que  recibí  la  de  haberse  perdido  sobre 
Matanzas  uno  de  los  dos  navios  que  le  condu- 
cían, varando  con  un  recio  temporal  en  la  cos- 
ta, aunque  no  pereció  la  gente  y  se  salvó  el  di- 
nero y  las  municiones.  Y  en  dos  Reales  cédulas 
de  30  de  mayo  y  de  15  de  junio  desle  año  en 
que  S.  M.  manda  asistir  con  diferentes  canti- 
dades de  hacienda  á  aquel  presidio  ,  hay  funda- 
iiogSdtíScl'*-  i^i^í^l^os  bastantes  para  creer  que  recibió  un  so- 
to á  saivamen-  ^^^,^^  .  ^  ^^^^,  ^^^^^^  ^^  oficíalcs  Rcalcs  dc  la  Ve- 

racruz ,  su  fecha  en  28  de  abril ,  parece  haber 
llegado  ya  ,  y  por  otra  del  gobernador  de  la  Ha- 
bana de  7  de  marzo  se  reconoce  no  haber  hecho 
gran  falta  hasta  entonces:  motivos  que  me  obli- 
garon y  á  los  demás  ministros  en  junta  general 
de  19  de  mayo  á  sobreseer  en  la  ejecución  de 
otra  Real  cédula  de  17  de  junio  de  1(372,  to- 
cante á  la  materia. 
Paces  con  la  ^^^  ^^^  capítulos  10,  11  y  12  dc  la  paz  úl- 
gia'ter'ía.'^^  ^"'  timamento  ajustada  entre  las  Coronas  católica 
y  británica  se  permite  la  entrada  de  bajeles 
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ingleses,  basta  en  núinero  de  tres  ó  cuatro  en 
los  puertos  de  las  Indias  con  la  forma  y  en  los 
la  "nkut^a^ di  casos  que  ellos  se  expresan.  Reconocí  en  la  prác- 
aiguuos  eapitu-  ^|^^  j^  j^  disposicion  gravísimos  inconvenientes 
respecto  al  dolo  y  fraudulencia  de  aquella  na- 
ción, y  á  la  poca  seguridad  en  que  algunas  pla- 
zas y  castillos  de  la  América  vendrian  á  quedar 
después  de  admitidos  una  vez  á  sus  surgideros. 
Estos  audaces  y  engañosos  huéspedes,  especial- 
mente el  de  San  Juan  Uiúa,  cuya  principal  de- 
fensa (como  V.  E.  habrá  observado)  consiste  en 
las  dificultades  y  peligros  del  ingreso  por  los 
bajos  y  arrefices  del  canal  cuando  los  pilotos  no 
son  muy  inteligentes  ó  les  falta  el  auxilio  de 
las  valizas ;  y  habiendo  comunicado  á  los  minis- 
tros mi  reparo,  dirigido  á  la  conservación  de  tan 
católicas ,  ricas  y  beneméritas  provincias ,  fia- 
das á  la  única  llave  de  aquella  fortaleza,  y  con- 
ferido largamente  sobre  elegir  temperamento 
con  que  dejando  illesas  las  condiciones  de  la 
paz,  se  obviase  á  las  contingencias  y  lances  de 
Orden daija  la  guerra,  envié  al  castellano  D.  Fernando  de 

al  castellano  de  '-^ 

f^bí'e^^u'fonSa  ^^^^^  ^^  iustruccion  y  orden  que  debia  observar 

Serna^^rle!"  ^'^'  cou  íos  bajeles  de  Inglaterra  que  intentasen  dar 

fondo  debajo  de  su  artillería ,  de  que  informé  á 

S.  M.  en  carta  de  24  de  jullio  de  671 ,  y  antes 

que  llegase  á  sus  Reales  manos,  recibí  cédula 

Que  virtual-  (le  30  de  enero  de  1672,  en  que  se  me  manbaba 

mcnlc    pareció  ^ 

?is**mÉroíí  ^^  permitiese   entrar  en  los  puertos  de  esta 
aprobada  por  jupigdiccion  bajcIcs  cxtranjcros  con  pretexto  al- 
guno, á  que  respondí  en  carta  de   8  de  junio 
del  mismo,  con  inteligencia  de  que  por  esta 
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nueva  disposición  quedaban  revocados  los  ca- 
pítulos 10,   11  y  12   de  las  paces  con  Ingla- 
terra; pero  vista  en  la  Junta  de  guerra  de  In- 
prroconpo-  ^^'^^  ^0  mc  dospachó  cédula  de  29  de  abril  de 
ddiíciUúS^^  este  año,  mandando  S.  M.   que  se  guarde  lo 
capitulado  en  las  paces,  de  que  me  ha  parecido 
conveniente  que  V.  E.  se  halle  noticiado  para 
que  con  vista  de  las  resoluciones  tomadas  sobre 
la  materia  en  diferentes  juntas  generales ,  cuyos 
autos  paran  en  gobierno,  y  de  las  cédulas  cita- 
(M.t"nfesa:  ^as,  y  de  otras  de  22  de  junio  de  1672  y  de 
Sn^^^^^^^       23  de  junio  de  1675,  en  que  S.  M.  da  la  forma 
que  se  ha  de  observar  con  ingleses  para  el  re- 
paro y  desquite  de  las  hostilidades  y  piraterías 
coi  plevencfon  ^1"^  hacon  eu  las  Indias,  y  de  otra  de  6  de  ene- 
íir'  '^^Enr'^qÜc  TO  (k.  cste  afio ,  participando  la  noticia  de  que 

Morgan.  ,    r      i  i      •    i 

en  Londres  se  presentan  tres  bajeles  para  que 
Enrique  Morgan  pasase  con  ellos  á  estas  partes, 
pueda  V.  E.  determinar  lo  que  fuera  mas  con- 
forme al  Real  servicio. 
us^iíoüs.'^'''^''''  La  seguridad  de  los  viajes  de  las  flotas  que 
conducen  á  Espaiía  los  tesoros  de  S.  M.  y  las 
haciendas  de  sus  vasallos,  es  el  segundo  requi- 
sito del  acierto  de  sus  despachos,  fiado  de  la 
vigilancia  de  los  señores  vireyes,  por  lo  menos 
en  el  ámbito  del  seno  mejicano,  á  cuyo  horizonte 
puede  á  lo  summo  dilatarse  la  vista  de  su  pro- 
videncia. A  este  fin  se  dispone  por  diferentes 
cédulas ,  que  los  generales  guarden  y  ejecuten 
sus  órdenes,  y  que  estas  se  midan  y  regulen  al 
semblante  de  los  avisos  que  de  mar  en  fuera 
*se  hubieren  recibido  de  ios  designios  y  fuerzas 
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fíelos  eneoiigos,  sobre  que  en  todos  tiempos 
se  han  atravesado  noticias  y  razones  de  dudar, 
pues  nunca  han  faltado  próximos  ó  remotos  jus- 
tísimos recelos  dei  peligro  á  que  se  expone  tan- 
iiiosgos  que  ^^  ^^^^^  síu  mas  defensa  que  la  de  dos  naos 

oair?c'ií'/^"^'^  de  guerra;  pero  en  los  presentes  no  se  ofrece 
al  discurso  idea  que  melancolice  por  el  aumento 
•  grande  de  ingleses  en  el  número,  en  el  porte  y 

en  la  calidad  de  sus  bajeles  por  su  astucia,  por 
su  audacia,  por  su  dicha  por  la  comodidad 
y  oportunidad  de  su  plaza  de  armas  Jamaica, 
centro  y  emrainencia  de  donde  atalayan  la  cir- 
cunferencia de  tantos  vastos  y  tan  abiertos  do- 

das"TM!"va-  ^linios  para  proporcionar  sus  invasiones.  No  me 

euianiu%.^*''^  qucda  cscrúpulo  de  haber  callado  á  S.  M.  y  á 
los  señores  ministros  la  ruina  que  amenaza 
aquella  oficina  de  piratas  á  las  provincias  de  la 
América,  y  á  las  riquezas  que  se  navegan  en 
las  flotas,  antes  pudiera  arrepentirme  del  exce- 
so con  que  he  dejado  correr  la  pluma  en  la  ma- 
teria, si  su  mucha  importancia  y  la  obligación  de 
vasallo  experimentado  no  justifícase  mi  celo.  Con 
este  motivo  propuse  á  S.  M.  en  carta  de  16  de 
agosto  de  1669  que  ya  no  pareció  tiempo  de 
que  los  tesoros  Reales  y  públicos  se  fueren  á  la 
tutela  y  defensa  de  solos  dos  navios  de  guerra, 

fwdeS/ ^'^  y  fué  servida  de  aprobarlo  en  cédula  de  17  de 
junio  de  1670,  proveyendo  que  á  la  flota  de 
aquel  año  se  agregasen  otras  dos  de  escolta, 
acresciéndose  para  sus  gastos  la  cantidad  de 
80,000  ducados,  en  que  sin  duda  se  reconoce-^ 
rían  después   inconvenientes ,   pues    habiendo 


ano 
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repelido  mí  instancia  de   18  de  noviembre  de 
jcronocide  ^(^70^  ,^  ji^^g  inmediata  del  cargo  de  D.  En- 
rique Enriquez  vino  el  de  1671   sin  este  res- 
preseíicaftrdc  g^ardo,  d¡ci6ndome  S.  M.  en  cédula  do  17  de 

«373  se  dice  ha-     :.,„•       i    i        •  i  i  .  , 

her  traillo  un  juuio  del  misuio  quc  las  causas  de  no  traerle  era 

bajel  de  refuer-    ,  i     t       i 

20.  la  nueva  paz  de  Inglaterra,  con  que  parecía  que 

las  flotas  navegarían  con  mas  seguridad  y  el  buen 
despacho  de  aquella ;  pero  fundado  en  principios 
y  consideraciones  de  gran  peso,  me  persuado  á 

tcccion"di?iírí  H'^^  ^^^  cspccial  coucurso  de  la  protección  divina 

fas  liotasl'*'^  '^'^  no  Fuera  posible  haberse  librado  las  de  estos  últi- 
mos años  de  algún  infausto  contratiempo,  aun 
sin  contribuir  las  Coronas  enemigas  desde  Euro- 
pa mucho  mas  poder  del  que  hoy  se  halla  en 
Jamaica,  por  ser  este  sin  duda  bastante  á  poner 
en  cuidado  á  capitana  y  almiranta  cuando  mejor 
tripuladas  y  mas  capaz  las  considere  quien  no 
sabe  como  suelen  navegar  las  de  la  carrera  de 
las  Indias;  y  anteviendo  el  cuidado  que  cada 
expedición  destas  ha  de  costar  á  V.  E. ,  le  com- 
padezco desde  ahora,  meditando  lo  que  me  han 
debido  las  siete  de  mi  tiempo ,  pero  con  firme 
esperanza  de  que  en  el  de  V.  E. ,  mediante  su 
prudentísima  dirección,  se  han  de  continuar  las 
felicidades  que  tanto  ha  menester  la  monar- 
quía. 

bariíventí!*  ^*^  ^^^  armadíl  de  barlovento,  compuesta  de  cin- 
co bajeles ,  otros  dos  que  se  habían  de  agregar 
en  Cartagena  y  Portobelo,  á  cargo  del  general 
Licaáiavc-  ^-  Agustíu  dc  Ruítcguí,  llcgó  á  las  Indias  por 

íiombrc*'dc  66?"  fincs  de  Setiembre  de  667  ,  cuando  yo  menos 
lo  esperaba ,  según  lo  que  antecedentemente  se 


<le  2-4  de  junio  del  mismo. 


Aniue.nniento  certificado 
pn  I !  de  octubre  de  667  por  el 
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cédíia  d?"fdeS«bre^t  ^^^^  ^^í^bia  escrito  cii  lespueslü  de  algu- 

dtn\l ''SSndí'de''iHML?a7ida",  nas  representacíones  hechas  sobre  la 
dificultad  de  su  restablecimiento  y  con- 
servación de  tanto  numero  y  tan  grue- 
so porte  de  navios,  cuya  capitana  San 

nantrííiíKuaf''''''''  Felipe  cra  de  581  toneladas,  la  almi- 
ranta  Concepción  de  519  ,  el  Gobierno 
de  Magdalena  de  430,  la  fragata  de 
Cartagena  de  250 ,  la  de  Portobelo  de 
200,  la  Soledad  de  120,  y  el  pata- 
che de  50 ;  pero  considerando  cuan 
justo  y  debido  era  que  los  ministros 
concurriésemos  y  cooperásemos  con  la 
industria  y  desvelo  posible  al  buen  lo- 
gro de  la  benigna  Real  intención  in- 

oníiSRSJ^SÍ^SvS;^^  clinada  á  la  defensa  y  alivio  destas 

su  fecha   eu  22  de  agosto  de     _  •       •  i      \      '  '   •     f  .'t  .  j 

C73,  haberse  gastado  en  so-  proviucias,  trabaje  mutilniente  mas  de 

corro  de  esta  armada  v  de  sus 

cabos  467,071  pesos  en  dinero,  lo  ciue  pucdc  ponderarso  sobre  descu- 

499  quintales  y  medio  de  pól-  *         *  * 

yora,  500  de  bizcocho)  220  in-  b^r  medios  bastantcs  á  SU  conserva- 

lantes,  en  que  no  se  incluyen 

ou-os  gastos  causadesenMé-  ^j^j^  ^,  aumcuto ;  y  solo  pudc  conscguir 
después  de  partidas  la  Capitana  y  Al- 
mi  ranta  á  España  agregar  las  tres  fra- 
gatas menores  que  quedaron  en  las  In- 
dias, otra  de  muy  razonable  porte  y 
bien  artillada  y  equipada,  y  satisfice  á 
sus  cabos  una  gran  summa  de  hacien- 
da que  S.  M.  mandó  librarles  en  es- 
tas cajas  Reales.  Los  motivos  que  jus- 
tificaron tan  crecido  armamento  ce- 
saron con  el  desengaño  de  no  poder 

doucfoíl*"""'^ '"•*'"' ''*''^*"  sustentarle  sin  gran  dispendio  y  me- 
noscabo del  Real  patrimonio ,  verifi- 
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cando  la  experiencia  lo  que  en  carias  de  20  de 
octubre  y  20  de  noviembre  de  GGo  habia  yo 
representado  á  S.  M.,  esto  es,  que  para  conte- 
ner los  robos  y  raterías  de  los  cosarios  seria  im- 
portante y  suíicienle  defensa  la  de  dos  ó  tres 
fragatas  de  hasta  200  toneladas,  planudas  y  ca- 
paces de  entrar  en  poco  fondo,  y  otros  tantos  bar- 
cos bien  armados ,  y  que  para  el  sustento  y  con- 
servación de  este  cuerpo  habria  bastante  cau- 
dal en  los  efectos  de  su  dotación ;  y  con  pleno 
conocimiento  de  causa  fué  servido  S.  M.   de 
mandarme  el  año  de  1668  restituir  á  España  la 
Capitana  y  Almiranta  con  los  efectos  que  se 
hallasen   promptos,   y  que   los   demás   bajeles 
quedasen  al  cargo  del  almirante  D.  Alonso  de 
Campos,  y  á  mi  orden,  en  guarda  de  las  costas 
iuvSíuna^d^  ^^  ^^^  Indias.  Las  razones  que  le  movieron  á 
las/'''  ^'^^^'  entregar  al  naufragio  por  invierno  una  de  sus 
fragatas,   y  á  buscar  al  enemigo  por  el  mes  de 
por  abril Seg  ^^^^^  ^^  Maracaybo,  donde  se  perdió  con  las  de- 
en  Maracaybo.  ^^^^^  cuando  la  espcrábamos  en  la  Veracruz  (en 
fe  de  lo  que  me  tenia  ofrecido ,  y  yo  á  él  encar- 
gado) para  convoyar  la  flota  del  año  de  669, 
serian  sin  duda  muy  fundadas,  pues  salió  ab- 
suelto;  pero  el  suceso  no  pudo  acaecer  en  peor 
.  '"''''"y^™  sazón,  ni  con  mas  desdoro  de  las  Reales  armas, 
Sgracta.  ^*^'''  «i  cou  mayor    dispendio   de   la   hacienda  de 
S.  M. ,  con  la  obligación  precisa  de  reforzar  la 
flota  ,  en  que  se  consumió  mucho  dinero  y  tiem- 
po,  ni  con  igual  daño  y  peligro  de  todas  las  cos- 
tas de  las  Indias,  pues  mediante  su   pérdida 
quedaron  indefensos  y  expuestos  á  la  voluntad 
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y  ai  poder  de  un  enemigo  infiel  y  vencedor,  que 
no  ignorando  como  debia  usar  de  la  fortuna  y 
proseguir  la  vitoria ,  ejecutó  las  presas ,  robos  y 
incendios  en  tierra  y  mar,  que  son  notorios,  y 
últimamente  por  principios  de  enero  de  671  la 
destruicion  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  la  del 
deqü^se^rts-  castülo  dc  GHagrc  y  la  de  Panamá.  Los  clamo- 
¡nída''''  ^^ ''''  res  de  los  subditos  agitados  de  tan  repetidas 
calamidades  movieron  el  piadoso  Real  ánimo  á 
procurarlos  medios  mas  conducentes  á  su  con- 
suelo y  alivio,  resolviendo  (como  se  me  avisó  en 
cédula  de  10  de  enero  de  672)  la  restauración 
de  la  armada ,  y  ordenándome  que  no  solo  aten- 
diese á  la  exacta  recaudación  de  los  efectos  que 
le  pertenecen ,  sino  procurar  aumentarlos  pre- 
supuesta la  noticia  de  haberse  aplicado  al  mismo 
puiqueTapu-  í^tento  el  ramo  de  renta  que  produce  la  impo- 
cfoií  '"  *^*'^'*'  sicion  de  la  bebida  del  pulque.  Este  despacho 
llegó  á  mis  manos  á  4  de  junio   del   mismo, 
acom pallado  con  la  nueva  de  haber  S.  M.  decla- 
rado por  mi  sucesor  al  señor  marqués  de  Villa- 
franca,  á  cuya  dirección  se  reservó  entonces  y 
después  á  la  de  V.  E.  su  cumplimiento ,  facilita- 
do en  gran  parte  con  la  agregación  de  tan  flori- 
da y  prompta  cantidad  como  la  de  92,850  pe- 
menio  llano  de  ^^^ '  ^1"^  ^  ^'^  fccha  dc  hoy  importa  cada  año 
*^'^''^'  este  derecho  sobre  146,644  p.'  3  t'.  8  grs.  que 

sumaron  en  un  año  los  efectos  de  la  adotacion 
de  la  armada  en  el  distrito  de  este  gobierno  y  de 
la  provincia  de  Guatemala  ,  según  el  cómputo 
de  la  última  carta  cuenta  de  los  oficiales  Reales 
de  la  Veracruz,  y  lograrán  las  costas  de  las  In- 
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ilias  debajo  do  la  feliz  condula  de  Y.  K.,  la  de- 
fensa y  presidio  de  qne  en  mi  tiempo  han  care- 
cido, y  yo  la  fortuna  de  entregar  á  V.  E.  sin 
diminncion  alguna,  las  que  ciñe  y  comprende 
esta  capitanía  general ,  de  que  á  solo  Dios  se 
deberán  las  gracias ,  que  no  parece  que  tan  gran 
beneficio  cabe  en  términos  de  la  humana  provi- 
dencia. 

par?qu7sc^.^-         ^^  mcdío  dcstc  dcsabrigo  no  oculto  á  S.  M. 

MmoídcTngrcI  ni  á  sus  ministros  por  haberle  representado  y 
ponderado  repelidas  veces  en  mis  cartas ,  y  los 
riesgos  y  daños  irreparables  que  del  pueden  se- 
guirse, llegó  al  Consejo  una  mia  de  22  de  ene- 
ro de  1672  informando  de  cierta  hostilidad  eje- 
cutada por  ingleses  cerca  del  rio  de  Guazacua!- 
co ,  robando  tres  pueblos  y  aprisionando  ocho 
indias  y  algunos  indios,  que  no  quisieron  resti- 
tuir sino  permutados  por  maiz,  y  de  las  causas 
que  tuve  para  no  proceder  luego  al  castigo  sin 
expresa  orden  de  S.  M. ,  cuya  Real  clemencia 
piadosamente  excitada  del  innato  amor  á  estos 
subditos  indefensos  y  vejados  de  tan  pérfidas 
operaciones  mandó  despacharme  cédula  de  30  de 
junio  del  mismo  reprobando  la  omisión,  y  man- 
dándome que  sin  dilación  alguna  desalojase  á 
ingleses  de  la  isla  de  Santa  Ana,  poco  distante 
de  la  boca  de  aquel  rio,  de  la  cual  salieron  á 
ejecutar  el  insulto,  y  que  si  yo  no  lo  pudiese 
hacer  por  haber  llegado  ya  V.  E.  le  entregase 
el  despaclio  para  que  V.  E.  dispusiese  su  cum- 
plimiento; y  habiéndole  recibido  á  principios  de 
mayo  de  este  año ,   y  considerando  que  en  al- 
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gunos  meses  no  era  factible  que  V.  E.  se  encar- 
ejecSí.*^*^ ^"  gase  de  este  gobierno,  procedí  con  parecer  de 
los  ministros  á  las  resoluciones  que  contienen 
los  autos,  cuya  substancia  se  reduce  á  hacer 
despachar  un  barco  á  reconocer  aquellos  puer- 
tos, el  cual  no  hallando  enemigos  en  la  isla 
sino  algunas  chozas  que  dejó  quemadas,  volvió 
con  noticia  de  quedar  en  el  rio  Guazacualco  una 
embarcación  de  piratas ,  cometiendo  las  hostili- 
dades que  acostumbran.  Con  este  aviso  envié 
una  fragata  y  tres  barcos  á  cargo  del  capitán 
I).  Mateo  Alonso  de  Huidobro,  y  las  órdenes 
convenientes  para   que  procurase  quemarla  ó 
ceso" ^'"^" '"'  rendirla,  y  se  logró  el  fin  obligándola  á  varar  y 
á  pegarse  fuego  huyéndose  la  gente  al  monte. 
Al  mismo  tiempo  de  recibirse  esta  nueva  la  tuve 
de  quedar  sobre  el  puerto  de  Campeche  en  di- 
ferentes parajes  cuatro  embarcaciones  de  ene- 
migos ,  y  la  de  haber  dado  caza  por  tres  veces  á 
un  navio  de  el  trato  que  hacia  viaje  á  él  desde 
la  Veracruz ;  y  conferida  la  materia  á  los  minis- 
tros en  junta  general ,  y  vistas  con  especial  aten- 
ción las  dos  Reales  cédulas  citadas,  pareció  con- 
veniente y  preciso  enviar  fuerzas  competentes 
á  desalojarlos  y  castigarlos,  y  que  ejecutasen  lo 
mismo  en  la  Laguna  de  Términos  donde  tam- 
bién se  referia  hallarse  dos  embarcaciones  de 
enemigos  cortando  y  cargando  palo.  Cometí  la 
facción  al  mismo  capitán  Huidobro,  dándole  la 
instrucción  que  juzgué  mas  conveniente  para  la 
forma  en  que  debia  gobernarse,  y  habiendo  ar- 
mado tres  fragatas  y  una  balandra,  bien  tripu- 


lada  fie  arlilloría ,  municiones,  gentes  do  mar, 
y  200  infantes  del  presidio,  se  hizo  á  la  vela  el 
Vi-  de  agosto  >  y  volvió  á  surgir  en  la  Veracniz 
á  15  de  este  mes,  sin  lograr  mas  efecto  que  el 
de  apresar  algunas  pequeñas  embarcaciones  con 
pocas  armas  y  bastimentos  y  ninguna  gente, 
dejando  quemados  en  la  costa  sus  alojamientos, 
no  porque  faltasen  de  la  Laguna  de  Términos  na- 
vios de  enemigos,  sino  por  no  hallar  los  nues- 
tros bastante  agua  en  la  barra  para  entrar  á  ata- 
carlos. Vea  V.  E.  como  serian  á  propósito  para 
defensa  de  estos  mares  y  senos  la  Capitana,  Al- 
rairanta  y  Gobierno  de  la  armada  de  barlovento, 
cuyos  portes  dejo  insinuados,  y  cuan  preciso  y 
conveniente  será  la  venida  de  la  nueva  arma- 
da resuelta,  regulándose  los  bajeles  de  que  se 
compusiere  á  la  medida  y  fábrica  de  mis  prime- 
ros informes  ya  ciladcs. 

PATRONATO. 

El  Real  patronato  de  las  Indias  que  los  seño- 
res Reyes  de  las  Españas  gozan  por  derecho  y 
por  privilegios  y  bullas  apostólicas  de  los  sum- 
raos  pontífices  Alejandro  VI  y  Juilioll,  es  sin 
controversia  la  joya  que  mas  resplandece  en  su 
Real  diadema  i  como  afirman  graves  autores 
regnícolas  y  extranjeros,  y  se  percibe  de  dife- 
rentes cédulas  antiguas  y  modernas,  que  encar- 
gan á  los  vireyes  su  defensa,  de  que  es  concor- 
dante el  capítulo  especial  de  su  instrucción;  del 
mismo  se  induce  que  los  prelados  eclesiásticos 
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suelen  embarazar  el  curso  de  sus  disposiciones 
legales  y  prácticas.  Estos  dos  principios  dan  in- 
finito en  que  entender  al  gobierno,  porque  de 
una  parte  la  obligación  de  conciencia  y  de  obe- 
diencia inflama  á  no  permitir  que  se  le  usurpe  y 
vulnere  al  Príncipe  un  derecho  de  tan  justa  y  sin- 
gular estimación,  y  de  otra  la  prudencia  ,  la  ex- 
periencia y  la  piedad  templan  y  exortan  á  la  mo- 
deración y  suavidad  en  que  suele  consistir  la 
pública  salud  ,  que  es  la  primera  ley.  Confieso  á 
V.  E.  que  después  de  nueve  años  de  cursante 
en  el  Perú ,  y  de  otros  nueve  de  profesor  en  la 
Nueva  España ,  me  reconozco  tan  mal  aprove- 
chado en  la  facultad,  que  lo  que  he  aprendido 
es  solo  saber  que  la  ignoro ,  y  que  su  acierto 
consiste  en  puntos  y  ápices  indivisibles. 
Obligación         Ticnc  S.  M.  dispuesto  que  los  señores  arzo- 

dcl  juramento 

<je  los  prelados  l)¡spos  v  obisDos  de  las  ludias  antes  de  entrar  á 

eclesiásticos  r         J  i 

íülidos? '**^'^ '^'^'  gobernar  sus  iglesias,  presenten  los  ejecutoria- 
les y  testimonio  del  juramento  y  fidelidad  en 
los  Reales  acuerdos  que  comprenden  sus  dióce- 
sis, para  que  en  ellos  se  examine  y  declare  si 
han  cumplido  con  su  obligación, 
osor^o'*"  oSo         ¥íi\ló  por  dos  veces  inadvertida  ó  cuidadosa- 
de  la  Puebla,     frente  á  esta  formalidad  un  prelado  en  pos  de 
mis  antecesores,  y  como  sea  mas  fácil  seguir  un 
máFírMonteT-  í*^uso  quc  obedeccr  un  precepto,  otro  prelado 
oTací.^*^^'^'*^  valiéndose  de  aquel  ejemplar  á  los  fines  del  año 
de  665  se  introdujo  á  la  posesión  de  su  iglesia 
sin  hacer  la  debida  exhibición.  Consulté  la  ma- 
teria al  Acuerdo,  y  habiéndome  parecido  seve- 
ra la  resolución  que  me  propuso,  suspendí  su 
Tomo  XXI.  33 
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cfecfo,  encaminándole  por  medios  mas  suaves, 

de  que  informado  S.  M.  se  dio  por  l)ien  servida 

en  cédula  de  30  de  octubre  de  16G6,  mandándo- 

quílS'^pfécí-  *^^^  P^*'  ^^^^  ^^  ^^  ^^  octubre  de  667  hiciese 

ásuobugacion!  notííícar  al  prelado  antecedente  que  se  ajustase 

al  estilo  y  órdenes  Reales. 
nato^mif So         ^  ^^^®  mismo   tcuor  pudiera   referir  buen 
de  algunos.       número  de  casos  que  comprueban  la  oposición 
de  alíennos  eclesiásticos  á  la  integridad  y  obser- 
vancia de  esta  suprema  regalía  ,  por  haberse 
movido  en  mi  tiempo  disputas  y  cuestiones  tan 
extravagantes,  y  por  sendas  y  rumbos  tan  obli- 
en^^"diferenies  ^"^^  ^"^  ^"'^  imagiuados  causan  estrañeza;  bas- 
^^^*^^"  te  decir  que  no  se  ha  perdonado  artículo  tocante 

á  nominaciones,  presentaciones,   renunciacio- 
nes   y  remociones  de  beneficios   y  doctrinas; 
es^ándaiorpú-  ^"^  ^^  ^^  contravenido  á  decisiones  claras  y  á 
^''^^^'  costumbres  inconcusas  con  peligro  notorio  de  ir- 

reparables daños  ;  que  se  han  violado  cédulas  y 
drídl^?sam¡  publicado  edictos  en  desautoridad  del  tribunal 
Cruzada.  ^^  j^  Santa  Cruzada  y  en  grave  detrimento  de 

la  bulla ;  que  se  ha  usado  de  breves  apostólicos 
rí;íiía^cír<jS-  ^^  pasados  por  el  Real  Consejo  de  las  Indias  en 
ño  de  lerceío.    ^^^^  ^  perjuicío  do  terccros  ;  que  se  ha  limitado 
á  los  impresores  la  facultad  que  las  leyes  de 
de^iyíiíJenad  Castilla  Ics  conccdcn ;  que  se  ha  dificultado  la 
Santo^conciiiol  libertad  del  matrimonio,  restringiéndolo  las  dis- 
posiciones del  sagrado  Concilio  de  Trento;  que 
se  ha  extendido  la  mano  á  las  materias  de  justi- 
cia ,  de  gobierno  y  de  milicia ;  y  finalmente  que 
en  los  actos  de  mayor  publicidad  se  ha  faltado 
repelidas  veces  á  la  debida  cortesía,  no  sin  es- 
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cándalo  y  censura  universal,  de  que  he  informa- 
do á  S.  M.,  y  de  la  templanza  con  que  me  he  ce- 
Dificuitoso  el  nido  al  cumplimiento  de  mi  obligación.  Y  aunque 

remedio.  ^  ^  i 

sobre  diferentes  puntos  se  ha  servido  de  proveer 
lo  conveniente ,  puedo  collegir  de  los  despachos 
tocantes  á  estas  materias,  que  el  contender  y 
litigar  en  ellas  no  es  de  su  Real  agrado,  aunque 
parezca  de  su  Real  servicio ,  y  que  en  la  guerra 
y  en  la  victoria  mas  justificadas  se  pierde  tiem- 
po, se  merece  poco  y  se  ganan  muchos  ene- 
migos ;  y  así  para  evitar  estos  peligrosos  arreci- 
fes he  condescendido  al  tiempo  en  diferentes 
ocasiones,  representándolo  á  S.  M.,  y  no  ha- 
biendo bastado  sus  nuevas  Reales  órdenes  á  con- 
tener los  abusos ,  bien  se  deja  reconocer  cuan 
ineficaces  fueron  los  remedios  inferiores,  y 
cuanto  se  deberá  al  primor  y  á  la  discreción  de 
V.  E.  si  lograse  los  aciertos  que  confio  y  le  de- 
seo entre  golfos  y  piélagos  tan  mal  seguros. 
sídld*de"MOjí  ^^  ^^'^^  universidad  de  Méjico,  fértil  de  lu- 
•^***  cidos  y  doctos  ingenios  en  todas  facultades,  pa- 

decía  gran   incomodidad   y   confusión   por   la 
adcliad?'!í"-  niulliplicidad  y  encuentro  de  estatutos  con  que 
laiutos.  g^  gobernaba.  Tuve  noticia  de   que  el  señor 

virey  D.  Juan  de  Palafox  habla  proveído  reme- 
dio conveniente ,  formando  nuevos  estatutos , 
y  que  los  ocultaba  la  malicia  de  algún  inte- 
iM^modeííol  resado  en  la  continuación  del  desorden.  Y  ha- 
ff'maudi?^*  biéndose  aplicado  por  mi  parte  las  diligencias 
que  juzgué  á  propósito,  conseguí  que  [)arecie- 
seo,  y  la  Real  cédula  de  su  confirmación  de 
1  **  de  mayo  de  164-9,   y  que  se  intimase  lodo 
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ciai"*i?'o'íue  ^^  claustro  Gil  2G  de  setiembre  de  668,  y  que  se 
pía'cticá"'^''  ^  admitiesen  sin  dificultad,  y  que  desde  entonces 
se  practiquen  y  observen  con  gran  utilidad  de 
apru?ba*J'Jan-  ^^^  escuclas  y  aprobacíon  de  S.  M.  en  cédula  de 
íer?"n.  ^^  ''^'  17  de  cuéro  de  671  ,  y  no  poco  alivio  de  los 
señores  vireyes,  á  quien  solían  ocurrir  dudas  y 
disputas  difíciles  de  resolver  sin  derogar  alguno 
de  sus  muchos  y  varios  establecimientos. 
isi5s'MÍr?aVa''s!         El  santo  cclo  con  que  la  Compañía  de  Jesús 
se  ejercita  en  la  predicación  evangélica  movió  al 
P.  Diego  Luis  de  San  Víctores,  religioso  de  gran 
virtud  y  doctrina,  á  emprender  la  espiritual  con- 
quista de  las  Islas  de  los  Ladrones ,  nombradas 
hoy  Marianas.  A  este  fin  apostólico  tuve  por  inex- 
cusable ,  no  solo  en  términos  de  piedad  sino  de 
justicia,  cooperar  con  los  medios  que  permitía  el 
estado  de  la  Real  hacienda ;  y  siendo  del  mismo 
parecer  la  mayor  parte  de  los  ministros  de  la 
Junta  general ,  le  hice  socorrer  el  año  de  668 
Maíqué's%o*ri  ^^^  10,000  pcsos  debajo  de  la  calidad  de  traer 
i?¿Tajas'iiet  aprobacíou  de  S.  M.  Pareció  al  Consejo  que  se 
había  excedido  en  sacar  esta  considerable  por- 
ción de  las  Reales  cajas  en  tiempos  tan  estre- 
chos sin  expresa  orden;   y  así  se  me  advirtió 
apruJb*a"*'i°  ^"  cédula  de  24  de  mayo  de  1670;  pero  mas 
principio.         ijjgj^  informado  y  con  madura  inspección  de  los 
fundamentos  y  motivos  que  justificaban  lo  re- 
suelto,  se  mandó  aprobar  por  otra  cédula  de 
mandó'qüe%e  1  •**  ^^^  Í^^^^  cIo  1671;  y  uo  couteníéudose  la 
L'^SS  Católica  Real  munificencia  en  los  límites  desta 
limosna,  procedió  á  mandarme  por  otros  despa- 
chos posteriores  que  asista  aquella  misión  de 
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todo  lo  necesario  con  abundancia  y  largueza,  de 
que  van  resultando  los  prósperos  efectos  que  se 

tos^X'in^uaVés  po^ían  dosoar ,  pues  son  ya  innumerables  los 

3iua¡:^*"^^'*"  reducidos  adultos,  y  copioso  el  número  de  in- 
fantes que  con  temprana  muerte  conquistaron 
una  eternidad.  Convendrá  que  V.  E.  mande  ver 
las  cédulas  tocantes  á  esta  materia ,  principal- 
mente las  de  10  de  junio,  12  de  noviembre  y 
4  de  diciembre  de  1672,  y  otras  posteriores, 
para  que  noticiado  V.  E.  del  piadoso  ánimo  de 
S.  M.  se  lleven  á  debida  ejecución. 

Gran  chma.^  ^*  Poco  disím¡l  dc  la  referida  fué  la  pretensión 
de  otro  religioso  descalzo  de  San  Francisco,  lla- 
mado Fr.  Buenaventura  Ibañez,  á  beneficio  de  la 
misión  que  su  orden  mantiene  en  la  Gran  China, 
y  no  con  menos  derecho,  pues  la  apadrinaba 
una  cédula  de  14  de  enero  dé  669,  mandán- 
dome socorrerle  y  á  ocho  compañeros  con  lo 

glSrííSTmi-  necesario,   pero  sin  tocar  en  la  Real  hacienda. 

tacion.  £g^g^  condición  tajativa  inmediatamente  á  la  ad- 

vertencia antecedente ,  dificultó  algunos  dias  la 
resolución;  pero  habiéndoseme  ofrecido  tempe- 
ramento razonable ,  y  conformándose  con  él  los 
ministros  en  junta  general  de  17  de  febrero  3e 

luáí^dc'l'' '^^''  ^^^  se  determinó  que  se  les  situase  desde  luego 
á  aquellos  religiosos  por  estipendio  y  congrua  la 
cantidad  de  1 ,500  pesos  cada  año  por  tiempo  de 
cinco  en  el  derecho  de  señoreaje;  y  S.  M.  lo  tuvo 

^Aprobado  por  ^  bion,  dcspachando  sus  Reales  cédulas  de  apro- 
bación de  1 0  de  octubre  del  mismo  y  1 2  de  no- 
viembre de  672  á  universal  consuelo  y  edifica- 
ción ,  por  ser  esta  limosna  efecto  mas  propio  de 


Conversión  de 
Roniiles  encar- 
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U\  cíilólica  piedad  que  de  justicia,  pues  se  ex- 
tiende á  aquellas  conversiones  del  Oriente  no 
comprendidas  en  la  obligación  del  patronato, 
especialmente  desde  la  separación  de  la  Corona 
de  Portugal ,  cuyos  dominios  y  colonias  le  caen 
tan  vecinas. 

Destos  dos  ejemplares  pudiera  bastantemente 
sachj  por  cédula  jj^jucirse  quc  si  el  celo  de  la  conversión  de  tan 
remotas  gentes  y  naciones  dispensa  los  tesoros 
Reales,  mejor  sabrá  franquearlos  por  la  salud 
de  las  que  comprenden  sus  dominios ;  pero  so- 
bre este  argumento  habiendo  muchas  cédulas 
la  form^desS  ^1"^  ^^  encargan  á  los  vireyes  y  gobernadores 
eiecucion.        ^^  j^^  Indias ,  y  también  las  hay  dando  forma  á 
los  excesos  que  con  título  y  apariencia  de  reli- 
gión solian  cometerse  en  esta  parte ,   preten- 
diendo los  prelados  regulares  enviar  misioneros 
á  países  de  infieles  con  ligeros  motivos  á  costa  de 
la  Real  hacienda ,  y  concediéndoseles  por  el  go- 
bierno el  viático  y  el  estipendio  sin  toda  la  ins- 
pección que  fuera  justo.  En  los  casos  que  han 
ocurrido  en  mi  tiempo  he  procurado  adelantar  y 
ordinaria^Iiá  amentar  lo  posible  la  predicación  evangélica; 
pwdad  Real,     ^^j,^  exaiiiínando  antes  maduramente  los  fines  y 
razones  con  que  los  prelados  se  mueven  á  era- 
prender  este  servicio ,   y  creo  haberle  recibido 
ambas  Majestades,  y  que  V.  E.  corregirá  lo  que 
se  hubiere  errado. 
troJSlo'^dí         L^  fábrica  material  de  esta  santa  iglesia  me- 
Mójico.  tropolitana  fué  mucho  tiempo  objeto  de  las  impos- 

turas y  calumnias  de  las  naciones  infieles  y  aun 
de  las  católicas,  émulas  de  la  monarquía  espa- 
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ñola ,  motejando  la  lentitud  con  que  se 
procedía  á  darle  la  perfección.  Esta  no- 
ticia impresa  desde  Europa  en  mi  áni- 
mo le  excitó  á  la   solicitud   de   una 
breve  y  pública  satisfacción ,  y  apli- 
cando los  medios   que  juzgué    pro- 
porcionados, hice  fenecer  las  bóve- 
das que  hallé  comenzadas,  y  edificar 
y  perfeccionar  tres  de  la  nave  princi- 
pal y  dos  de  las  procesionales ,   y  re- 
parar y  asegurar  muy  radicalmente  la 
de  la  capilla  de  San  Miguel,  que  ame- 
Fenecidov  dedicado  en  2-2  de  ^azaba  ruiua ,   y  conseguí  á  los  tres 
hLtíse'cotn'Idt!'' '''"  años  de  gobicmo  y  á  los  95  de  sus  pri- 
meros fundamentos  dejar  concluso  y 
lucido  todo  lo  interior  del  templo,  con- 
tra la  esperanza  universal ,  por  su  fir- 
meza, curiosidad  y  magnitud,  y  le- 
vantar y  adelantar  la  portada  princi- 
pal tanto  como  V.  E.  reconocerá,  y 
antes  de  poner  fin  á  mi  regencia  cons- 
.té'o'lVJZlllílo^^^^         ^r»»r  el  altar  mayor  y  sagrario,  cuyas 
Z\'i1en'pS"'' '''''"'"''■  columnas  son  de  materia  semejante  en 
esplendor  y  permanencia  al   alabas- 
tro, y  me  atreviera  á  creer  que  puede 
aríuTcrLt'í^aío^^^^^^  compctir  con  cualquiera  de  los  que  en 
MVqVirD^oo'oV^etsTq-  Halia  tienen  opinión,  y  que  todo  junto 

hallando  erapeñana  la  renta  de    ,         ,  ,__,.. 

esta  fábrica  cuando  se  encargó  ha  de  pareccr  a  Y.  E.  digna  osteuta- 

del  vireinato  en  cantidad   de 

464,ooopesos,  quedaba  mino-  cion  de  la  piedad  y  del  poder  de  sus 

rada  en  <  3  de  enero  de  673  en  '  j  i 

míSSS.^^'"'''"'^""''^'' " '''^'''  augustísimos  patronos,  no  siendo  de 
omitir  á  la  luz  tan  suntuosa  y  tan  pro- 
lija obra  la  buena  economía  con  que 


5^0 

con  (\UG  en  mi  lienipo  se  lia  ido  costeando. 
iRifsias narro-  ^^^  ¡nforior  nialcria  y  menos  elegante  arqui- 
juiaics  c  in-  ((.(.^jjpjj  gQj^  |.,g  ¡giesias  de  los  pueblos  de  indios, 

especialmente  las  que  se  administran  y  sirven 
por  beneficiados  seglares,  porque  en  las  doc- 
trinas de  regulares  hay  buenos  edificios.  Acaesce 

pad?Jcm"^"^  con  frecuencia  ,  ó  por  el  exceso  de  las  lluvias,  ó 
por  la  fuerza  de  los  terremotos ,  ó  por  la  incle- 
mencia de  los  rayos  ( pensiones  todas  á  que  la 
Nueva  España  está  sujeta)  padecer  ruina  los 
templos,  y  en  semejantes  casos  ocurrir  las  co- 

Jlrí í? l"c .?«  munidades  de  los  indios  á  pedir  al  gobierno  re- 

reparos.  scrva  por  dos  y  tres  y  mas  años  del  tributo  y 

servicio  que  pagan  á  S.  M.  para  poder  mediante 
este  alivio  reedificarlos  y  repararlos.  El  motivo 
no  puede  ser  mas  justo,  pero  la  malicia  humana 
suele  tomarle  por  pretexto  para  defraudar  al 

nece^sartíST*^  César  lo  quc  Ic  pertenece ,  y  á  las  mas  veces 
sin  culpa  de  los  miserables  indios,  de  cuya  fa- 
cilidad abusan  temerariamente  algunos  eclesiás- 
ticos, no  á  fin  de  aliviarlos  y  de  promover  su 
devoción,  sino  de  aumentar  hacienda,  ocupán- 
dolos y  atareándolos  en  obras  y  trabajos  serviles. 

Tia?°á*b''maii-  ^^^^  medios  de  que  me  he  valido  en  semejantes 
pretensiones  para  no  faltar  ni  exceder  de  los 
términos  de  la  obligación,  han  sido  pedir  infor- 
mes á  las  justicias  de  los  partidos  y  al  contador 
general  de  tributos  (demás  del  que  hacen  los 
curas  ó  dotrineros)  y  constando  ser  urgente  la 
necesidad ,  y  oido  el  fiscal  y  los  ministros  de  la 
junta  de  hacienda  templar  y  moderar  la  reserva 
á  la  cantidad  que  parece  proporcionada  y  razo- 


cia. 
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nable ,  ordenando  á  los  alcaldes  mayores  pongan 
especial  cuidado  en  que  el  dinero  no  se  divier- 
ta ó  pervierta  á  otros  intentos ,  y  que  avisen 
con  puntualidad  de  su  buen  logro. 
que^íSría         Tolcrables  fueran  estos  efectos  de  la  natura- 
5í("rmí  deíos  leza,  que  tanto  dañan  en  lo  material  de  la  nueva 
indios.  iglesia  de  las  Indias  como  lo  formal  de  ella,  no 

padeciese   mas   sensibles  detrimentos  en  ma- 
nos de  sus  propios  celadores ,  y  no  fuesen  tal 
vez  instrumentos  de  su  ruina  los  que  debieran 
[Encargada de  scr  artíficcs  de  su  educación.  No  hay  ponde- 

los  señores  Re- 

yes  de  Castilla,  raciou  quc  signifique  bastantemente  el  ca- 
tólico desvelo  y  religiosa  piedad  con  que  los 
señores  Reyes  de  Castilla  han  procurado  y  pro- 
curan la  conversión  y  la  enseñanza  eclesiástica 
y  civil  de  estas  naciones  tiranizadas  de  la  idola- 
tría, do  la  superstición  y  de  la  barbaridad.  Son 
casi  intinitas  las  cédulas  que  de  un  siglo  y  medio 
á  esta  parte  se  han  despachado ,  encargando  á 
los  prelados,  á  losvireyes,  gobernadores  y  au- 
diencias la  solícita  vigilancia  en  su  espiritual  au- 
mento y  temporal  alivio;  claro  está  que  habien- 
do precedido  arzobispos  y  obispos  tan  santos  y 
ministros  tan  celosos,  se  habrá  aplicado  en  todos 
tiempos  particular  cuidado  á  exonerar  la  Real 
conciencia  y  la  propia  de  cada  uno  en  materia 
que  no  solo  es  la  mas  grave  que  puede  ofrecer- 
se en  las  Indias,  sino  que  mirada  á  todos  visos 
como  radical  y  primaria  basta  á  corromper  ó  á 
Errores  de  la  lustificar  las  dcmás.  La  experiencia  dice  que  aun 

gentilidad  no    **  ,  .  .    .  1      . 

extintos.  permanecen  los  errores  y  los  vicios  de  la  gen- 

tilidad ,  descubriéndose  cada  dia  simulacros,  sa- 
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Causa  (lo  su 
pcrinanoiuMii. 


criíicios,  sortilegios  y  torpezas  nolaI)lemenlc 
ofensivas  á  las  Majestades  del  cielo  y  de  la  tier 
ra.  Las  causas  manifiestas  de  la  continuación  de 
estos  daños  son ,  en  mi  corta  inteligencia,  las  si- 
doVpúbiicos!*'"  guientes.  La  primera  los  pecados  de  la  repúbli- 
ca cristiana ,  que  como  hielo  esterilizan  y  dese- 
2.»  Lasncíii-  can  cstas  nuevas  plantas.  La  segunda  el  descui^ 

jjencias  de  los  ,  . 

prelados  ea  vi-  (Jq  y  la  negligencia  que  algunos  prelados  supe- 
riores tienen  de  su  riego  y  cultura,  no  visitando, 
reconociendo  y  consolando  las  ovejas  de  su  car- 
go, ni  disponiendo  que  en  su  nombre  se  haga, 
3.»  Y  en  cas-  como  fucra  justo.  La  tercera  su  negación  total 

tigar  los  cxce- 

sos  de  curas  y  al  casti"ro  y  coecision  de  los  curas  y  beneficia- 
beneficiados,  o    j  «j 

dos,  que  con  codicia  despojan  su  ganado,  y  con 
vida  licenciosa  le  escandalizan,  pues  rara  vez 
se  oye  demostración  correspondiente  á  estos  ex- 
cesos .  siendo  ellos  frecuentes,  y  públicas  las 
voces  y  gemidos  de  los  miserables,  ignoradas  de 
solos  los  prelados  superiores,  porque  no  se  las 
dejan  penetrar  sus  mas  familiares  y  validos, 
i.'Laigno-  granjeados  para  esto  de  los  agresores.  La  cuar- 
rocos.  ta  la  insuficiencia  de  los  párrocos  cuando  los  be- 

neficios no  son  muy  útiles  y  pingües ,  porque 
á  los  de  ricas  ovenciones  concurren  á  opo- 
nerse sugetos  idóneos  y  letrados ,  y  los  curatos 
pobres  se  reservan  para  los  que  carecen  de  doc- 
5.»  Su  falta  de  trina  ó  valimento.  La  quinta  por  la  ignorancia  de 

noticia  del  idio-  .     .  ^i*  j 

ma.  los  idiomas  en  que  los  ministros  evangélicos  de- 

ben instruir  á  sus  feligreses ,  cuyo  régimen,  cos- 
tumbres y  salud  eterna  se  exponen  á  evidente 
peligro  cuando  los  oyentes  no  entienden  á  sus 
6.»  Adniinis-  predicadorcs.  Y  la  sexta  el  largo  tiempo  que  en 

Iracion  larga    *  -^  *        -^ 


n 
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de  curas  inieri-  contraveiicion  (le  el  sagrado  Concilio  v  Reales 

nos.  *^  *> 

cédulas  suelen  fiarse  los  curatos  á  ministros  inte- 
rinos, siguiéndose  que  el  mercenario  no  cuide  de 
tíeTj'^pdigííI  ísis  ovejas  como  lo  hiciera  el  pastor  propio.  A  es- 
tos desórdenes  se  ha  procurado  en  mi  tiempo 
ocurrir  las  mas  veces  con  remedios  suaves,  y  al- 
gunas con  demostraciones  de  entereza  ;  pero  ha 
mostrado  el  suceso  que  las  dolencias  morales 
del  cuerpo  místico  de  la  iglesia  de  las  Indias 
tienen  semejanza  al  natural  del  cancro  en  el 
cuerpo  humano,  que  menosprecia  el  lenitivo  y 
se  encona  y  exacerba  con  el  cauterio  y  la  na- 
vaja. Todavía  para  cumplir  con  las  obligaciones 
de  la  conciencia  y  del  oficio  importará  que  V.  E. 
mande  reconocer  con  atención  las  Reales  cédu- 
las que  en  estos  nueve  años  se  me  han  despa- 
chado sobre  la  materia  del  patronato,  y  espe- 
cialmente la  de  28  y  29  de  junio  y  4  de  jullio 
de  1670 ,  de  29  de  febrero,  8  de  abril ,  otra  de 
8  de  abril,  10  de  junio,  29  de  octubre  y  19  de 
noviembre  de  1672. 

HACIENDA. 

El  estado  en  que  se  hallaba  la  Real  hacienda 

cuando  m.e  encargué  de  este  gobierno  por  falta 

ReafHaciL?u(i'a!  ^®  azogues ,  dimiuucion  del  comercio  y  otros 

accidentes,  no  seria  oculto  á  V.  E.  siendo  tan 

público  en  Europa.  Mucho  pudiera  dilatarme  en 

de^^ollífale"  ^^  materia ,  y  solo  diré  por  mayor  que  hay  cqv- 

jíco!^  Mf*fel'h¡  tificacion  en  mi  secretaría  por  donde  consta  que 

en  4  de  abril  de    •  i  ■•  •  i  i         ~  ^• 

665,  por  donde  las  cargas  y  obligaciones  de  cada  ano  excedían 
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K"ruía"cl?¡  ^^"  S*'^"  diferencia  á  las  rentas  que  se  cobran  y 

rroT^osWc-'  recaudan  en  la  casa  Real  de  Méjico,  y  que  por 

'*^''  mi  buena  dicha  y  alguna  solicitud  y  vigilancia, 

de^Tüífa^iSs  bíibiendo  cumplido  con  las  de  mi  tiempo,  como  se 

cotrfecha^^de  ba  dicho  y  se  dirá  adelante,  halla  V.  E.  el  pa- 

9  diciembre  de        .  .        .  ^  ,  i  .         • 

673  por  donde  trimouio  sm  empcuo,  de  que  también  hav  cer- 

consta  no  solo  *  *  •' 

de  líclj^s^nS  tificacion ,  y  de  su  grande  aumento ;  y  sobre  este 
paga^eí^'iviír-  pi'esupuesto  daró  razones  á  V.  E.  de  lo  que  juz- 

qués  230,000  pe-  r  .•    > 

sos  a  los  cabos  garo  que  merece  su  noticia. 

de  la   flota  del  ^,        .  ,     •,  ,      •  ,         /  . 

dicho  ano.  El  primer  móvil  que  da  impulso  a  la  corrien- 

CuInía""y^^S  ^^  Y  P"^^  recaudacion  de  los  Reales  haberes, 
importancia,  couteuiendo  el  desorden  y  licencia  de  las  per- 
sonas que  los  administran ,  es  el  temor  de  las 
cuentas ;  y  así  conviene  mucho  que  el  tribunal 
de  ellas  pida ,  reconozca  y  fenezca  sin  retarda- 
ción las  de  todos  los  que  deben  darlas,  princi- 
palmente las  de  los  oficiales  Reales  de  las  cajas 
del  reino ,  y  con  mayor  especialidad  los  que  to- 
can á  la  de  Méjico ,  por  ser  esta  la  que  percibe 
las  mas  gruesas  cantidades,  y  adonde  como  los 
rios  al  Occéano  vienen  á  parar  los  frutos  y  ri- 
quezas que  se  cobran  y  negocian  en  las  otras, 
con  cuya  inteligencia  he  procurado  desde  que 
me  encargué  de  este  gobierno,  que  el  tribunal 
proceda  sin  omisión  al  cumplimiento  de  su  obli- 
gación ,  y  que  los  ministros  del  no  falten  de  su 
ejercicio  en  los  dias  y  á  las  horas  dispuestas 
íoíme'^detid-  P<^^  ^^^  ordcuauzas ;  y  se  ha  conseguido  con 
fuiuídlTma!''  menos  número  de  sugetos,  pero  algo  mas  ata- 
reados, dejar  muy  adelantada  la  materia. 
Q^Jg"'^"^^osde  La  negociación  de  los  indultos  del  oro,  pla- 
ta, moneda  y  géneros  preciosos  que  las  flotas  y 
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navios  de  azogues  llevan  destos  reinos  á  los  de 
España,  dio  mucho  que  trabajar  en  los  princi- 
esubí"clr*^á  P^^^  ^  ^^  antocesor  y  á  mí,  como  sucede  siempre 
los  pr.ncip.os.    ^j  tjparse  las  primeras  líneas  en  todos  los  nego- 
cios graves,  el  de  los  dos  navios  del  cargo  de 
Francisco  Martínez  de  Granada  ,  que  me  condu- 
jeron el  año  de  1664,  me  obligó  á  detenerme  en 
la  Veracruz  mes  y  medio ,  y  á  aplicar  algunas 
diligencias  ásperas  cuando  conocí  que  no  apro- 
vechaban las  suaves ,  y  se  logró  enteramente  el 
servicio  de  los  100,000  ducados,  consiguiendo 
yo  el  dejar  persuadidos  los  negociantes  de  Es- 
paña y  de  las  Indias  á  que  en  lo  futuro  no  les 
permitiría  obrar  según  su  voluntad ,  no  siendo 
muy  regulada  á  la  razón,   de  que  resultaron 
después  los  buenos  efectos  que  podía  desear  en 
las  trataciones  y  ajustamientos  de  los  años  sí- 
príciS^^**^  guíenles,  pues  en  todos  los  de  mi  tiempo  han 
cumplido  los  comercios  con  su  obligación,  por  lo 
que  mira  á  la  sustancia  del  indulto,  variándose 
en  las  circunstancias,  con  parecer  de  los  minis- 
tros, como  lo  aconsejaba  el  tiempo,  hasta  que  se 
tomó  punto  fijo  en  el  Consejo  con  obligarse  el 
consulado  de  Sevilla  debajo  de  ciertas  condicio- 
nes á  la  contribución  de  los  indultos  de  tres  flo- 
tas, que  se  cumplen  con  esta,  quedando  S.  M. 
con  pleno  desengaño,  de  cuan  impracticable  y 
dañosa  á  los  negociantes  de  España  y  de  este 
reino,  era  la  división  de  estos  asientos,  y  cuan 
difícil  señalar  y  prescindir  á  cada  una  los  térmi- 
nos y  límites  de  su  jurisdicción,  como  desde  los 
principios  lo  había  yo  representado  en  diferentes 
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Quintos  y 
diezmos  Rea- 
les. 


Daños  de  su 
usurpacioa. 


cartas,  y  con  mayor  individualidad  en  una  de 
24  de  noviembre  de  1GG7,  y  los  señores  vireyes 
libres  de  los  embarazos  que  sobre  la  materia  so- 
lian  ofrecerse. 

Una  de  las  que  mas  desvelo  causaban  al  go- 
bierno era  la  de  los  fraudes  y  extravíos  de  las 
platas  que  furtivamente  se  sacaban  del  reino,  y 
se  trasmitian  á  los  extranjeros,  en  grave  deser- 
vicio de  Dios,  del  Rey  y  de  la  causa  pública  por 
las  razones  siguientes.  La  primera  por  la  usur- 
pación de  los  derechos  Reales  de  diezmos  y  quin- 
tos. La  segunda  por  la  diminución  y  extenua- 
ción del  comercio  de  España ;  y  la  tercera ,  que 
en  mi  concepto  prepondera  á  todas  por  la  utili- 
dad y  beneficio  que  de  esta  ocultación  percebian 
las  provincias  y  naciones  enemigas  de  la  co- 
céduiascn-  Foua  y  do  la  iglesia.  La  gravedad  v  la  conlinua- 

car^ando  el  re-       .  .  /  ... 

medio.  cion  de  estos  notorios  daños  excitó  vanos  dis- 

cursos y  proposiciones  de  vasallos  y  ministros 
celosos,  que  motivaron  reiteradas  cédulas  en- 
cargando á  los  señores  vireyes  aplicasen  eficaz 
remedio ,  y  últimamente  una  de  28  de  enero  de 
1664  dirigida  al  señor  obispo  de  la  Puebla,  vi- 
rey  en  ínterin ,  con  palabras  de  gran  pondera- 
ción. En  los  pocos  meses  que  tuvo  á  su  cargo  el 

^pero sin efec-  gobierno  cs  dc  crccr  que  le  procuraría,  pero  no 

consta  que  le  pusiese  ni  le  hallase.  Entré  yo  á  la 

posesión  de  él  en  quince  de  octubre  del  mismo 

año,  y  en  la  primera  junta  de  hacienda  que  tuve 

Hasta  que  el  á  31  del  pi'opio  dispuso  lo  couvenicnte  para  la 

Marqués  aplicó  .  ,      ,     ,    ,  •        i      i  i- 

el  eücaz.  scguridad  del  precio  de  los  azogues  que  se  dis- 

tribuyen por  mano  de  alcaldes  mayores,  orde- 


527 

nando  que  los  afianzasen,  y  la  correspondicn- 
cia  de  sus  producidos,  con  cuyo  medio  y  el  de  la 
fundación  de  las  nuevas  cajas  Reales  de  Guana - 
juato  y  de  Pachuca  ,  resuelta  en  otras  juntas  pos- 
teriores, cierran  la  puerta  á  los  robos  y  trans- 
misiones referidas  de  las  platas  que  se  benefi- 
cian por  azogue ,  aumentándose  la  hacienda  y 
patrimonio  Real  en  cantidad  de  renta  muy  con- 
siderable, de  que  S.  M.  se  ha  dado  por  servida, 
aprobándome  lo  obrado  en  diferentes  cédulas ,  y 
novísimamente  en  una  de  11  de  junio  de  1672 
mandándome  dar  á  V.  E.  las  noticias  que  fueren 
necesarias  para  que  pueda  proceder  en  esto  con 
la  inteligencia  que  se  requiere ,  en  cuyo  obede- 
cimiento no  se  me  ofrece  que  decir  mas  de  que 
sirviéndose  V.  E.  de  ordenar  que  no  se  altere 
lo  dispuesto  y  practicado  en  estos  nueve  años, 
se  irán  continuando  en¿  los  futuros  los  buenos 
efectos  que  hasta  aquí ,  y  si  fuese  tratable  dis- 
cernir forma  y  ley  equivalente  para  las  pialas 
que  se  sacan  por  fundición ,  quedaria  del  todo 
perfecta  esta  materia  cuya   gravedad  merece 
la  atención  de  V.  E. ,  con  vista  de  los  autos  que 
pasan  en  gobierno.    Y   para  que  V.  E.  pueda 
formar  entero  concepto  del  gran  beneficio  que 
de  esto  resulta  al  servicio  Real  y  público ,  y  yo 
quede  sin  escrúpulo  de  haber  defraudado  á  esle 
informe  noticia  ponderable,   insertaré  aquí  la 
última  diligencia  que  en  ejecución  del   decreto 
mió  se  hizo  por  el  Tribunal  de  cuentas  que 
comprueba  y  verifica  lo  que  dejo  apunlado  y  es 
Decreto  del  (^omo  se  sicuc. ~  * '  Rcmito  al  Tribunal  de  cuen- 


528 

íídíséTitmbíe  ^^^  '^^  ^^^^  certificaciones  inclusas  de  oficiales 
de  tm.  Reales  de  Guanajualo,  de  las  de  Pachuca  y  del 

Contador  general  de  azogues,  para  que  con  re- 
conocimiento de  lo  que  han  importado  los  Reales 
derechos  de  quintos  y  diezmos  de  S.  M.,  y  con- 
sumo de  los  azogues  según  el  tiempo  compren- 
dido  en  dichas  certificaciones,    se   forme  un 
tanteo  el  mas  ajustado  que  se  pueda,  regulán- 
dole por  los  años  últimos  antecedentes  á  mi  go- 
bierno, en  la  forma  que  por  los  señores  contado- 
res del  dicho  Tribunal  se  me  ha  dado  en  otras 
ocasiones,  para  reconocer  la   utilidad  que  de  la 
fundación  de  las  dos  Reales  cajas  de  Pachuca  y 
Guanajuato ,   y  forma  por  mí  dispuesta  en  las 
demás  Reales  de  minas  para  la  seguridad  de  los 
Reales  derechos  se  ha  seguido  á  la  Real  hacien- 
da ,  y  si  esta  se  ha  continuado,  ó  por  algún  ac- 
cidente  descaecido;    regulando   asimismo  con 
las  cuentas  del  Real  del  señoreaje  de  la  casa  de 
la  moneda  de  esta  ciudad  de  los  años  71  y  72, 
por  lo  que  hubiere  importado  este  derecho,  lo 
que  ha  tenido  de  crecimiento,   y  que  esto  sea 
con  toda  la  brevedad  posible  por  lo  que  convie- 
ne así  al  servicio  de  S.  M.  Méjico  14  de  setiem- 
bre de  1673  años.  Rubricado  del  Excmo.  Sr.  vi- 
rey  marqués  de  Mancéra ." —  "  Tribunal  y  setiem- 
Tr!bu'na*'i  di  ^^®  1 4  dc  1 073  años.  —  * 'El  Sr.  D.Gerónimo  Par- 
cuenusdeipro-  j^  ¿^  ^ago ,  coutador  de  cuentas  de  este  Tribu- 
nal, en  conformidad  del  derecho  de  su  Excelen- 
cia, asistiéndole  el  ministro  que  eligiere,  forme 
coiuadüTD.cíI  el  tanteo  y  se  traiga  señalado  con  una  rúbrica." 
SiTHbunaK'''  -*'En  virtud  del  conocimenlo  de  Y.  S.de  14  de 
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este  presenté  mes  y  año ,  he  reconocido  las  tres 
certificaciones  que   el   Excmo.   señor  marqués 
de  Mancéra,  virey  lugarteniente  de  S.  M.,  go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  Nueva  Es- 
paña ,  ha  remitido  á  este  Tribunal ,  una  de  los 
oficiales  Reales  de  Pachuca ,  otra  de  los  de  Gua- 
najuato  y  otra  del  Contador  general  de  azogues, 
que  comprenden  el  tiempo  que  abajo  se  decla- 
rará. En  las  partidas  por  menor  que  tocan  así  al 
azogue  repartido  en  dichas  Reales  cajas  (cuyo 
reconocimiento  antes  de  su  fundación  le  tuvie- 
ron los  Reales  de  minas  de  sus  distritos  á  la  de 
esta   ciudad  de  Méjico,    como  lo  tienen  hoy 
los  demás  que  se  contienen  en  la  del  Contador 
de  azogues)  montó  de  plata  que  se  ha  marcado 
y  debido  producir,   y  Reales  derechos  de  quin- 
tos de  plata  y  diezmos  de  S.  M..  Y  habiéndose 
reconocido,  para  efecto  de  formar  el  tanteo  que 
S.E.  ordena,   una  copia  del  que  en  est^i  con- 
formidad formamos  en  este  Tribunal  el  señor 
D.  Bartolomé  de  Várela  y  yo  en  25  de  abril 
del  año  pasado  de  669 ,  parece  por  ella  que  ha- 
biéndose visto  las  cuentas  de  azogues  en  espe- 
cie de  oficiales  Reales  de  esta  corte  de  los  años 
antecedentes  inmediatos  al  gobierno  de  S.  E., 
se  repartieron  de  los  Reales  almacenes  desde  21 
de  agosto  del  año  pasado  de  665  hasta  27  de 
enero  de  664  á  los  alcaldes  mayores  y  mineros 
particulares  de  los  Reales  de  minas  de  Guana- 
juato,  Pachuca  y  los  demás,   cuyo  reconoci- 
miento y  paga  de  diezmos  y  quintos  pertenecia 
á  la  Real  caja  de  Méjico,  5,525  quintales  y  56 
Tomo  XXl.  34 
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libras  do  azogue;  y  vistas  las  cuentas  de  Real 
liaciontla  de  la  Real  caja  de  esta  corte  corres- 
pondientes al  tiempo  referido  que  corrieron  des- 
de 21  de  agosto  de  656  hasta  28  de  enero  de 
64  montaron  en  ellas  los  derechos  del  uno  por 
ciento  y  diezmo,  y  uno  por  ciento  y  quinto, 
entrando  los  de  la  plata  labrada,  389,830  pesos, 
7  tomines,  3  granos,  salvo  error,  así  de  plata 
producida  por  azogue  como  de  la  sacada  por 
fundición  ,  que  por  no  haber  tenido  separación 
en  los  libros  la  una  de  la  otra  no  se  especifica; 
y  regulada  la  dicha  gruesa  de  derechos  por  siete 
í)ños  y  medio  que  corrieron ,  menos  algunos 
(lias,  correspondieron  por  año  de  los  siete  y 
medio  ü1,977  pesos,  4  tomines,  con  cuyo  re- 
conocimiento y  el  de  las  tres  certificaciones  que 
ahora  remite  S.  E.,  se  procede  á  la  formación  de 
este  tanteo ,  poniendo  por  mayor  lo  que  de  cada 
uno  consta,  según  el  tiempo  que  comprende, 
por  no  ser  uniforme  en  él ,  regulando  respecti- 
vamente lo  que  á  cada  año  toca  de  los  Reales 
Efectos  de  la  dorcchos  dc  quintos  Y  diezmos. =Por  la  de  ofi- 

Caja    Real    de  i  j 

Guanajuato.  c¡ales  Rcaics  dc  Guauajuato,  fecha  en  9  de 
agosto  de  este  presente  año  de  673,  consta  y 
parece  que  desde  4  de  marzo  del  año  pasado 
de  671  hasta  4  de  agosto  del  presente ,  que  son 
dos  años  y  cinco  meses,  se  han  repartido  en 
aquella  caja  á  los  mineros  de  su  distrito  983 
quintales  de  azogue ,  así  de  Castilla  como  del 
Perú,  y  que  se  habían  diezmado  109,547  mar- 
cos de  plata,  y  restaban  en  poder  de  los  mine- 
ros de  los  azogues  que  tenían  en  los  incorpo- 
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raderos  de  sus  haciendas  0,503  marcos,  que 
juntos  hacen  116,050  marcos  de  plata  de  azo- 
gue. =  Y  asimismo  consta  por  dicha  certifica- 
ción que  en  el  tiempo  referido  se  han  diezmado 
en  dicha  Real  caja  26,679  marcos  de  plata  sa- 
cados por  beneficio  de  fundición,  que  juntas  las 
dichas  partidas  monta  toda  la  plata  del  diezmo 
de  dicha  Real  caja  en  el  tiempo  referido  1 42,729 
marcos,  y  los  derechos  Reales  del  uno  por  cien- 
to y  diezmo  que  le  corresponde  15,557  marcos, 
tres  onzas  y  cinco  ochavas.  Y  asimismo  consta 
haberse  quintado  en  la  dicha  Real  caja  ducien- 
tos  y  veinte  y  tres  marcos  y  tres  onzas ,  á  que 
corresponden  de  derechos  del  uno  por  ciento  y 
quinto  946  marcos  y  cuatro  onzas,  que  con  los 
derechos  del  diezmo  referidos  hacen  15,603 
marcos  y  siete  onzas  y  cinco  ochavas ,  que  valen 
136,534  pesos  y  5  tomines,  que  rateados  en 
los  dos  años  y  cinco  meses  corresponden  por 

Utilidad  de  su  año  de  derechos  Reales  56,497  pesos,  7  to- 
mines, con?  que  solo  Guanajuato  excede  en 
4,519  pesos  y  5  tomines,  á  lo  que  el  mismo 
con  Pachuca  v  los  demás  Reales  de  minas  de 
la  Real  caja  de  Méjico  importaban  antes  de  la 
fundación  de  las  cajas  y  forma  establecida  por 

Efectos  de  la  S.  E.    Por   la   ccrtificaciou  de  oficiales  Reales 

Caja    Real    de 

Pachuca.  ^q  Pachuca ,  su  fecha  en  13  de  agosto  de  este 
presente  año ,  consta  y  parece  que  en  el  mis- 
mo tiempo  de  la  parte  de  antecedente  se  han 
consumido  y  repartido  en  la  dicha  Real  caja  682 
quintales,  94  libras  de  azogue,  así  del  Perú 
como  de  Castilla,  para  cuya  correspondencia 
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nplican  08,380  marcos  de  plata  on  la  partida 
85,380  que  refieren  en  dicha  certificación  ha- 
berse diezmado  en  el  tiempo  de  ella  (respecto  a 
que  la  demasía  procede  de  los  azogues  que  an- 
tecedentemente paraban  en  poder  de  los  mine- 
ros) con  que  para  este  ajustamiento  solo  sirven 
los  dichos  68,300  marcos,  y  8,596  marcos  sa- 
cados por  fundición ,  que  uno  y  otro  monta 
76,896  marcos,  de  que  corresponden  de  dere- 
chos Reales  del  uno  por  ciento  y  diezmo  8,381 
marcos,  5  onzas  y  2  ochavas,  Y  asimismo 
consta  por  dicha  certificación  haberse  quintado 
230  marcos  y  4  onzas  de  plata ,  cuyos  derechos 
del  quinto  importan  47  marcos ,  6  onzas  y  7 
ochavas,  que  juntos  con  los  derechos  deJ  diez- 
mo referidos  hacen  8,429  marcos  ,  4  onzas  y  i 
ochava  que  valen  73,758  pesos,  y  dos  tantos 
de  derechos  Reales  de  que  corresponden  á  cada 
un  año  de  los  dos  y  cinco  meses  que  compren- 
den la  certificación  de  los  oficiales  Reales  de 
Pachuca  30,520  pesos,  5  tomines  y  2  gra- 
Efeciosddios  nos.    Por  la  certificación  de  D.   Antonio  de  la 

Leales   de  mi-  i     i  «i 

ñas  que  se  ;ui-  Vcíía  v  Morona ,  contador  general  de  tributos  y 

niinisiran     por  °      »'  ^  '^ 

icaidesmayo-  azoízues ,   SU  fccha  eu  5  de  setiembre  de  este 

es    V  alcunus  '-'  ^ 

presente  año,  parece  que  desde  1 .°  de  enero 
del  año  pasado  de  671  se  han  repartido  algunos 
mineros  particulares  y  alcaldes  mayores  del 
distrito  de  la  Real  caja  de  Méjico  (que  no  se 
comprenden  en  las  cajas  nuevamente  fundadas) 
619  quintales  de  azogue,  cuya  correspondencia 
de  plata ,  según  la  regulación  de  cada  Real  de 
minas  (que  explica  en  cada  una  de  las  partidas 


res   y  algunos 
mineros 
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por  menor  dicha  certificación)  imporla  por  mayor 
52,37o  marcos  de  plata  y  ios  derechos  del  uno 
por  100  y  diezmo  que  por  ellas  saca  el  dicho 
contador  de  tributos  49,917  pesos,  2  tomines,  1 
grano,  en  que  se  incluyen  algunas  partidas  que 
están  por  cobrar  de  su  cargo ,  en  que  refiere  es- 
tar haciendo  diligencias,  y  repartida  esta  canti- 
dad por  dos  años  y  ocho  meses  corresponden  por 
año  18,718  pesos,  7  toms.,  10  grs.  Por  manera 
que  el  azogue  repartido  así  en  los  Reales  de  mi- 
nas que  hoy  reconocen  á  la  dicha  Real  caja  de 
Méjico  como  en  las  de  Pachuca  y  Guanajuato,  que 
le  reconocian  antes  de  la  creación  de  las  cajas 
fundadas  por  el  Excmo.  señor  marqués  de  Man- 
cera,  monta  en  el  tiempo  que  en  cada  partida  se 
refiere  2,284  quintales  y  94  libras  de  azogue,  y 
la  plata  de  diezmo  y  quinto,  así  de  fundición  que 
se  ha  marcado  como  las  de  azogue  de  correspon- 
dencia según  la  regulación  de  cada  Real  de  mi- 
nas 272,453  marcos  y  7  onzas,  y  los  derechos 
Reales  de  diezmos  y  quintos  de  S.  M.  260,210 
pesos,  7  toms.,  1  grs.,  que  rateados  según  el 
tiempo  de  cada  una  de  las  tres  certificaciones 
comprendidas  en  este  tanteo,   correspoden  en 
cada  un  año  105,736  pesos  y  6  toras. ,  y  por  el 
tanteo  formado  de  los  siete  años  y  medio  antece- 
dentes al  gobierno  de  S.  E.,  parece  haberse  re- 
partido á  dichos  Reales  de  minas  5,525  quinta- 
les y  56  libras  de  azogue  y  haberse  cobrado  de 
derechos  en  la  Real  caja  de  Méjico,  así  de  quinto 
como  de  diezmo  y  plata  labrada ,  sacada  por  be- 
neficio de  azogue  y  de  fundición,  389,830  pe- 
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sos,  7  loras.,  3  grs.,  de  que  correspondieron  re- 
gulados por  los  dichos  siete  años  y  medio  á  cada 
uno  51 ,977  pesos,  4  loms.,  y  excede  lo  que  han 
montado  en  los  dos  años  y  meses  últimos  del 
gobierno  del  Excmo.  señor  marqués  de  Man- 
cara, según  el  tiempo  de  cada  una  de  las  certi- 
ficaciones aquí  mencionadas,  como  por  menor 
se  refiere  en  las  partidas  de  este  tanteo  en 
53,759  pesos  y  dos  tantos  de  cada  un  año  (salvo 
cualquier  error),  habiéndose  formado  esta  re- 
gulación y  rateo  por  los  derechos  Reales,  y  no 
por  el  monto  del  azogue ,  respecto  á  que ,  como 
se  advirtió  en  los  tanteos  antecedentes ,  no  se 
puede  regular  por  el  azogue  por  no  haber  tenido 
separación  la  plata  que  procedió  del  de  la  fun- 
dición en  los  siete  años  y  medio  referidos  ante- 
cedentes al  gobierno  de  S.  E.  =  Y  por  lo  que 
contiene  la  segunda  parte  del  decreto  de  S.  E. 
que  mira  al  aumento  que  pueden  haber  tenido 
Efectos  en  el  los  Rcalcs  dcrcchos  del  señoreaje  de  la  Real  casa 

Real  del  seño- 

»*^»j«'  de  la  moneda  desta  ciudad  en  los  años  de  71  y 

72 ,  que  son  las  últimas  cuentas  presentadas  en 
el  Tribunal  para  regularlas  con  las  últimas  an- 
tecedentes al  gobierno  de  S.  E.,  habiendo  reco- 
nocido el  último  tanteo  que  por  cometimiento 
de  V.  S.  formé  en  28  de  marzo  del  año  pasado 
de  671 ,  parece  lo  siguiente :  Por  las  cuatro  cuen- 
tas antecedentes  al  gobierno  de  S.  E.,  que  cor- 
rieron desde  primero  de  octubre  de  660  hasta 
10  de  jullio  de  664,  que  son  tres  años,  nueve 
meses  y  tres  dias ,  monta  el  cargo  de  las  cuen- 
tas del  Real  del   señoreaje   en  dicho  tiempo 
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140,032  pesos,  2  toms.,  que  rateados  por  año 
correspondieron  á  cada  uno  de  los  referidos 
37,118  pesos,  1  toms.,  2  gras.  =  Y  por  las 
dos  cuentas  últimas  parece  que  el  cargo  de  la  del 
año  de  671  montó  51,347  pesos,  y  el  del  año 
Resumen  de  672   58,842  pesos,  4  toms.,  y  ambas  110,189 

la  utilidad.  *' 

pesos  y  4  toms.,  que  rateados  corresponden 
por  año  55,094  pesos  y  6  toms.,  y  exceden  en 
cada  un  año  á  las  referidas  antecedentes  en 
17,976  pesos,  4  toms.,  10  grs.,  que  juntos  son 
los  53,759  pesos,  2  toms.,  que  han  tenido  de 
Que  viene  á  aumento  en  este  tanteo  los  Reales  derechos  de 

importar  á  esta 

írTas^'^esos"?  Q"i"^os  y  diezmos  hacen  71,735  pesos,  6  toms. 
ííiTíe^aumem^o  ^^  8^^.  quo  Salen  de  excesos  en  los  dos  efectos 
cie^nfaf^me-  coutcnidos  cn  este  tanteo  en  los  años  aquí  ex- 

diante   la  pru-  ,  .      •      t 

denciadeiMar-  prcsados ,  como  por  meuor  parece  por  lo  mdi- 
vidual  de  las  partidas  que  con  reconocimiento  de 
los  instrumentos  y  recaudos  aquí  expresados  se 
ha  formado  este  tanteo,  el  mas  puntual  y  ajus- 
tado que  he  alcanzado,  para  que  V.  S.  se  sirva 
de  reconocerle,  y  estando  en  la  forma  conve- 
Informe  del  nientc ,  rcsuclva  loque  fuere  mas  ajustado.  Mé- 

Tribunal  de     ..  ,    i      /-,  ^    .  i-v    i  •        i 

cuentas  al  Mar-  jico  Y  Tribunal  de  Cuentas  a  19  de  setiembre  de 

qués  •'  «^ 

1673  años — D.  Gerónimo  Pardo  de  Lago=Exce- 
lentísimo  señor :  Para  dar  cumplimiento  al  de- 
creto de  V.  E.  se  cometió  al  señor  D.  Gerónimo 
Pardo  de  Lago ,  y  por  los  tanteos  y  ajustamien- 
tos que  ha  formado ,  á  que  nos  remitimos ,  re- 
conocerá V.  E  el  beneficio  común  y  utilidad  de 
la  Real  hacienda  que  ha  producido  la  fundación 
de  las  dos  cajas  de  Guanajualo  y  Pachuca, 
como  asimismo  las  obligaciones  de  los  mineros 


ponatjvos 
graciosos. 
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particulares  y  alcaldes  mayores  que  hacen  á  las 
correspondencias  de  los  Reales  derechos  del 
azogue  que  se  les  entrega ,  lo  que  ha  fructificado 
uno  y  otro  esíablecimiento  son  del  gobierno  y 
órdenes  de  V.  E,  y  se  comprueba  con  el  creci- 
miento que  ha  tenido  el  Real  de  señoreaje  por 
la  plata  que  se  ha  laboreado  en  la  Real  casa  de 
moneda  de  esta  ciudad ,  de  que  debemos  dar  á 
V.  E.  rendidas  gracias  del  mayor  servicio  de 
S.  M.  por  el  ejercicio  y  ministerio  de  nuestra 
obligación.  Tribunal  20  de  setiembre  de  1673 
años.=D.  Pedro  de  Cabanas. =ü.  Francisco  de 
Prado  y  Castro.  =  Copia  de  la  que  queda  en  este 
Tribunal ,  que  se  sacó  para  dar  al  Excmo.  señor 
virey  marqués  de  Mancéra  por  su  orden.  Méjico 
y  Tribunal  de  Cuentas  28  de  setiembre  de  1673 
años.=D.  Pedro  de  Cabanas.  =  D.  Gerónimo 
Pardo  de  Lago.  =D.  Francisco  de  Prado  y 
Castro. 

La  estrecheza  de  hacienda  que  de  muchos 
añosa  esta  parle  padece  la  monarquía,  y  los 
continuos  y  crecidos  gastos  en  que  la  pone  las 
insidias  de  sus  émulos ,  ha  obligado  en  diferen- 
tes ocasiones  á  que  S.  M.  se  valga  de  la  fideli- 
dad y  amor  de  sus  vasallos ,  mandando  á  los  vi- 
reyes  que  en  su  Real  nombre  les  pidan  donati- 
vos ,  para  cuya  ejecución  se  practicaba  que  den- 
tro de  Méjico  el  virey  personalmente  expusiese 
á  los  tribunales ,  ministros ,  gremios  y  particu- 
lares la  intención  Real ,  exhortándolos  á  hacer  y 
aumentar  el  servicio,  y  para  disponerle  y  re- 
caudarle en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares 
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del  reino ,  se  enviaban  ministros  comisarios ,  de 
inoonvenien-  quo  SO  seguian  dos  inconvenientes.  El  primero 

les  de  la  forma 

de  pedirse  y  de  Ja  descomodidad  Y  gravamen  de  los  pobres» 

diligenciarse.  jo  i 

mayormente  en  caso  (y  puede  haber  sucedido) 
que  el  celo  indiscreto  de  los  exactores ,  ó  en  la 
sustancia  ó  en  el  modo ,  quisiese  hacer  violento 
lo  que  la  piedad  del  Príncipe  deseaba  que  fuese 
gratuito  y  voluntario.  El  segundo  los  gastos  que 
de  estas  misiones  resultaban  en  disminución  y 
menoscabo  del  mismo  efecto  que  se  pretendia 
aumentar,  consumiéndose  porción  considerable 
del  en  salarios  de  los  comisarios  y  sus  minis- 
tros, á  que  pueden  añadirse  otros  reparos  no 
inferiores ,  como  son  la  falta  de  corriente  des- 
pacho en  los  tribunales ,  con  detrimento  de  la 
causa  pública ,  la  sobra  que  efn  pueblos  cortos,  y 
especialmente  de  indios,  hace  cualquier  juzga- 
do, aunque  lleve  moderada  familia,  y  otros  no 
Modo  de  ata-  difíciles  dc  conocer  y  discurrir.  A  todos  procuré 

jarlos  el  afio  de 

66«-  obviar  en  ocasión  de  mandarme  S.  M.  por  cédu- 

las de  17  y  23  de  diciembre  de  665,  que  aten- 
diendo á  la  reciente  falta  del  Rey  D.  Felipe 
nuestro  Señor,  que  está  en  el  cielo,  y  á  las 
grandes  obligaciones  de  la  monarquía,  pidiese 
un  donativo  voluntario  en  estos  reinos ,  á  que 
di  cumplimiento,  ajustándome  por  lo  tocante  á 
esta  ciudad  á  los  ejemplares  de  mis  antecesores; 
pero  con  toda  moderación  y  suavidad ,  y  co- 
consta  por  moticndo  á  las  justicias  del  distrito  de  la  Gober- 

rcriificaci  on  ,  . 

de  oficiales  nacion  la  misma  diligencia  respectiva  en  cada 

Reales  de  Mé-  ^  ^ 

iÍ:osio^''dc%73  jurisdicción ;  y  se  siguió  el  buen  efecto  deseado 
haber  importa-  ^-^  ^^^^^  ^^  j^  ^^.^^  hacienda  y  sin  queja  de  los 
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do  rstc  donati-  súbcJílos ,  dc  quG  S.  M.  mostió  quedar  servida 
íís,3tomim*9~  GD  cédulas  de  1 0  de  mayo  y  de  4  de  octubre 

i  grano,  iiiclu-      ,      ^^-. 

de'  c¿íu^(fo 'de  '  y  Siendo  contingente  que  por  no  cesar 

!ruc*'^siíí¡ó*'e'í  '^s  motivos  de  esterilidad  de  medios  y  repeti- 
ílfaqüeiia^i  cíou  do  gastos ,  vuelva  á  ofrccerse  en  tiempo 
de  V.  E .  ocasión  de  negociar  algún  socorro  de 
esta  calidad ,  no  me  ha  parecido  ocioso  referir  á 
V.  E.  lo  obrado ,  aunque  conozco  que  en  la  pro- 
videncia de  V.  E.  se  asegura  todo  acierto. 
Alcabalas  de         Coitíó  el  asiouto  del  quiuto  cabezón  de  las 

Méjico. 

Reales  alcabalas  de  Méjico  á  cuenta  de  su  cabil- 
do y  regimentó  desde  el  1 .''  dia  de  enero  del  año 
de  1662  por  tiempo  de  15  con  intervención  y 
asistencia  de  un  ministro  superintendente  nom- 
brado por  el  gobierno.  Antes  de  salir  de  España 
Desconfianza  tuvo  noticias  Doco  favoiablcs  á  la  seguridad  de 

de    su   seguri- 

***d.  este  ramo  de  hacienda  que  importa  cada  año 

273,000  pesos,  y  recien  llegado  al  reino  volví 

á  entender  las  que  bastaron  para  formar  infaus- 

causasque  to  prouóstico  de  SU  fiu.  Los  priucipalcs  motivos 

la  motivaban.  ^  n  i  • 

de  esta  común  desconfianza  eran  el  próximo  es- 
carmiento de  la  quiebra  que  tuvo  la  ciudad  en 
otro  cabezón  semejante ;  la  mala  conducta  eco- 
nómica de  sus  propios  y  rentas  cuantiosas ,  cu- 
yos grandes  empeños  la  redujeron  algunos  años 
antes,  con  universal  admiración,  á  estado  de 
concurso  de  acreedores,  que  hasta  hoy  se  con- 
tinua ;  la  negligencia  y  desidia  de  sus  capitula- 
res, solícitos  del  interés  particular  y  olvidados 
del  público ,  ó  finalmente  lo  demás  que  resulta- 
ba de  los  autos  formados  por  el  señor  obispo  de 
Providencia  \i{  Pucbla,  viicy  Qu  iutcrino.  A  vista  de  tan  me- 
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aplicada  por  el  laiicólicos  cclajes  me  encargué  del  gobierno,  v 
receloso  de  que  sobreviniese  el  huracán  impe- 
tuoso que  anunciaban  ,  apliqué  todo  el  desvelo 
posible  á  la  manutención  y  fomento  de  tan  im- 
portante asiento ,  cuyo  primer  paso  fué  dispo- 
ner que  la  ciudad  afianzase  enteramente  á  sa- 
tisfacción del  contador  de  alcabalas,  del  fiscal  y 
Omitida  hasta  dc  la  Juuta  general  los  80,000  pesos  de  su  obli- 

entónces. 

gacion ,  que  hasta  entonces  no  lo  habia  hecho 
(ni  sé  por  qué  razón),  pues  ^siendo  universal  el 
temor  de  la  quiebra ,  también  lo  era  el  descuido 
de  ocurrir  al  reparo ,  de  que  siendo  informado 
S,  M.  me  dio  gracias  en  Real  cédula  de  10  de 
mayo  de  1667.  A  esta  diligencia  se  siguieron 
todas  las  demás  que  los  ministros  y  yo  juzga- 
mos proporcionadas  al  embono  y  remiendo  de 
un  bajel ,  no  solo  ofendido  de  contrastes  en 
el  discurso  de  su  navegación,  pero  viciado  en 
su  fábrica  desde  el  astillero ,  y  con  ocasión  de 
pasar  á  España  D.  Antonio  de  Lara  Mogrovejo, 
oidor  desta  audiencia  y  superintendente  de  la 
diputación  de  la  aduana,  y  sucederle  en  la  mis- 
ma comisión  por  nombramiento  del  Consejo  Don 
Juan  de  Contrerafs  y  Garnica  ,  y  conocer  yo  que 
su  natural  ingenio  y  sencillo  era  mas  conforme 
á  la  buena  sangre  de  su  nacimiento  que  al  celo- 
so recato  de  que  necesita  quien  ha  de  conten- 
tar con  muchos  que  le  desean  engañar ,  lo  re- 
presenté á  S.  M.  en  carta  de  21  de  abril  de 
Continuó ei  667,  v  ^1  SUCOSO  comprobó  mi  juicio,  como  se 

Marqués  como  ^  , 

*|«*.^'j  esta* r*"-  dirá  adelante;  pero  ni  aquella  proposición  ni 


presentaciones 
on  carta 
de  juUio 


ou  tartas ^d^e^s  ^^^^^^  ^^^^  rcpctí  dcspues  sobro  la  poca  esperan- 
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noviembre  «le  zQ  (le  la  subsistenciti  del  asiento  debieron  de  pa- 

«67,   <le   iO  de  * 

áoSabrTy  <6  ^^^'^^  ^^^  fundadas  como  yo  entendia,  pues  la 

JVn  !!i?at  *'^^'  superior  providencia  de  el  Consejo  no  aplicó 

Fraude  rceo-  medicina  ouc  atajaso  el  cáncer,  cuya  malicia  se 

nocidoenla^ 

aduana.  hizo  manifiesta  el  año  de  1670,  abriendo  boca 

en  la  de  un  delator,  llamado  Francisco  Julián , 

el  cual  resentido  (según  se  afirma)  de  que  los 

diputados  de  la  aduana  le  excluyesen  de  una 

plaza  que  ejercia  en  ella  ,  sin  concederle  cierta 

ayuda  de  costa  á  que  tenia  pretensión ,  declaró 

en  la  visita  del  cargo  de  D.  Gonzalo  Suarez  de 

San  Martin  muchas  colusiones  y  ocultaciones, 

de  que  era  conscio  y  de  que  hasta  entonces  no 

tcsi¡mo"nio  «fe\  ^^^^ia  formado  escrúpulo,  sumando  el  exceso  de 

vis[u'dad*íeí  lo  usurpado  y  robado  á  la  Real  hacienda  desde 

tí7:i!yT>eeide  cl  priucipio  del  asicnto  hasta  fin  del  año  de 

667  cuyos  últi- 

mosocbomcses  4668  la  Cantidad  de   166,213  pesos,  v  es  de 

fueron  a  car-  *  *^ 

deolrnfcMa"  pondcrar  que  en  solo  el  último  á  cargo  de  Don 
¡9,857" peso*"»!  Juan  de  Contreras  Garnica  importó  la  fraude 

con  que  en  su     ^^   ^~.,  , 

tiempo  monta    /2,72o  pcsos ,   scsun  parccc  de  una  memoria 

el  daño  92,576  I  »  o  l 

pesos.  que  me  entregó  el  visitador:   de  todo  se  in- 

formó á  S.  M.,  y  de  las  diligencias  judiciales  á 
que  procedió,  con  cuya  vista  se  nos  despacha- 
ron á  él  y  á  mí  las  Reales  cédulas  que  V.  E. 
mandará  reconocer,  cuya  sustancia  se  dirije 
principalmente  á  la  cobranza  de  lo  usurpado, 
á  la  recaudación  de  lo  corriente  y  á  la  precau- 
ción de  lo  futuro.  La  primera  parte  ha  sido  y  es 
del  cargo  del  visitador,  de  que  no  dudo  habrá 
informado  á  S.  M.  con  individual  noticia  de  lo 
obrado.  Las  otras  dos  fueron  del  mismo ,  y  me 
costaron  la  solicitud  y  afán  que  no  sabré  cxpli- 
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car,  por  la  gravedad  del  negocio»  por  los  in- 
convenientes y  peligros  que  acompañan  á  cual- 
quiera novedad ,  por  la  ineficacia  con  que  se 
obra  entre  los  parasismos  de  un  gobierno  espi- 
ritual y  por  la  resistencia  de  algunos  que  pudie- 
Falta  la  ciu-  ran  v  debieran  ayudarme.  El  recelo  y  cuidado 

«Ud  h  los  paga-  »j  j  j 

SbCíioi!  *"  referidos  se  aumentaron  con  ocasión  de  ir  fallan- 
do la  ciudad  al  pagamento  de  las  sumas  de  pla- 
zos cumplidos,  sin  dar  razón  (aunque  se  le  pi- 
dió) de  que  tuviese  efectos  Reales  y  seguros  para 
poderlo  hacer  en  mucho  tiempo ;  y  reconocién- 
Reoonócese  dosc  por  los  miuistros  V  por  mí  que  la  dilación 

la  quiebra.  \  ** 

[perjudicaba  cada  dia  >  y  que  al  paso  de  la  tole- 
rancia seria  mas  cuantiosa  la  quiebra ,  se  resol- 
vió después  de  muchas  conferencias,  informes 
y  consultas  que  para  impedir  la  última  ruina  al 
edificio  ya  desplomado  de  este  asiento  se  le  arri- 
mase el  único  pilarlo  estribo  que  por  entonces 

ocAmscaí  ocurria  á  la  humana  providencia.  Esto  es  que  se 
encargase  el  consulado,  siguiendo  el  ejemplo  que 
en  lance  igual  practicó  el  señor  virey  conde  de 
Salvatierra,  y  después  de  vencidas  muchas  di- 
ficultades interpuso  el  comercio,  y  no  pocas  con- 
tradiciones que  atravesó  el  cabildo ,  fomentadas 
las  unas  y  las  otras  de  secreto  por  sus  fauto- 
res y  parciales,  quedó  finalmente  adjudicada  la 

Con  utilidad  renta  á  la  universidad  v  gremio  de  los  mercade- 

»le  la  Real  ha-  .         "   *^ 

tienda.  pes ,  cott  tan  ventajosas  condiciones  que  no  pa- 

recen admitidas  de  la  necesidad  ,  sino  es  solici- 
tadas de  la  elección ,  como  V.  E.  mandará  reco- 
nocer, y  la  utilidad  y  conveniencia  que  resulla 

tiluvl^^*''^''  de  ellas  al  Real  servicio  y  á  la  causa  pública,  de 
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que  he  dado  cuenta  á  S.  M.  con  el  último  navio 
de  aviso. 
laPuebílír'^^         Fenecíase  por  el  año  de  1G67  el  cabezón  de 
alcabalas  de  la  ciudad  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les, que  por  tiempo  de  15  habia  tenido  á  su 
cargo  aquel  cabildo ,  y  aunque  por  falta  de  azo- 
gues, diminución  de  caudales,  se  receló  justa- 
mente que  repugnase  entrar  en  la  negociación 
del  nuevo  asiento  sin  alguna  rebaja  de  la  renta 
y  reformación  de  condiciones,  tuve  suerte  de 
ajustar  que  se  encargase  de  ella  por  otros  15 
años  con  mejora  conocida  de  interés  real. 
de^oftescíis         ^^  torcer  requisito  para  la  acertada  expedi- 
en  us  nous."'"  cíou  do  las  flotas  es  la  opulencia  del  tesoro  que 
se  remite  en  ellas  á  S.  M.  para  socorro  y  alimen- 
los^TSJü-  ^^  ^®  s"  dilatada  monarquía.  Este  punto  depende 
^^"'  de  varias  contingencias,   y  se  va  dificultando 

certiSioifde  c^^^  ^^^'  ^0  tanto  por  diminución  del  patrimonio 
!iS'>4?Ífruz  cuanto  por  el  aumento  de  las  pensiones  y  cargas 

de  48  de  agosto  ,  «ii  /■ii*  -i  'i         ii* 

de  67-2  j  délas  quo  las  nocesidados  publicas  añaden  a  la  obliga- 

de  Méjico  de  2       .  i  •        i  •  •  i  i 

de  noviembre  cíou  Ordinaria  dc  SUS  cuantiosos  Situados  do- 
de  673  que  so- 

mu-ntos  dadS¡  Hiésticos  y  extcmos  :  las  unas  de  orden  de  S.  M. 
fas^noííye?  mandando  ocurrir  con  dinero,  gente  y  municio- 
nos  religiosos  ncs  á  difcrentcs  partes  que  se  consideran  mal 

ha    importado 

en  el  tiempo  scíTuras  Ó  próximamente  amenazadas  de  los  ene- 

delm  arques         ^  r 

JSnesTío  uiigos,  y  las  otras  persuadidas  de  varios  emer- 
con  "e^fect?"e  gcutcs  quo  no  sufrcu  dilaciou,  como  los  aderezos 

pagaron.  ,  •  «     i  i    i  -n 

y  reparos  de  una  cortina  y  baluarte  del  castillo 
de  San  Juan  de  Ulúa,  maltratada  de  los  golpes 
de  mar,  que  han  sido  y  serán  muy  costosos  los 
de  la  fuerza  de  Acapulco,  ofendida  del  tiempo 
y  de  los  terremotos  en  partes  principales ,  y  las 
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invasiones  de  Tierra  Firme ,  acaecidas  en  los 
años  de  1669  y  1671,  á  que  fué  inexcusable 
acudir  sin  esperar  mandato  del  Consejo,  y  es 
contingente  que  se  repitan  según  la  audacia  y  la 
fuerza  de  las  naciones  septentrionales  y  nuestra 
poca  defensa  en  las  costas  de  las  Indias.  También 
se  menoscaba  el  Real  haber  con  los  libramientos 
que  S.  M.  suele  conceder  á  diferentes  personas 
en  satisfacción  de  deudas  y  préstamos ,  ó  en  re- 
muneración y  premio  de  servicios,  ascendiendo 
este  renglón  á  sumas  muy  considerables  ,  y  que 
después  se  echan  menos  en  las  carta-cuentas. 
Medios  con  Para  evitar  lo  referido  se  ofrecen  pocos  medios, 

que  se  aumen- 

t«n.  pero  le  hay  en  conformidad  de  Reales  cédulas 

para  templarlo  y  moderarlo,   excusando  gastos 

Así  lo  dis-  que  no  sean  muy  precisos  y  prohibiendo  pagas 

tes  cédulas,  y  en  cfcctos  distiutos  de  sus  consignaciones,  so- 

principalmente  «-' 

aí)Hly27*!e  ^^^   ^"^   ^^  ncccsarísimo    velar   con   especial 
iuva  efecunoíi  atcuciou  CU  cl  discurso  del  año  para  que  al  tiem- 

selehanscfiui-  i    j      i  r  i        i      i 

do  al  Marqués  DO  de  la  cosccha ,  que  es  el  de  la  salida  de  la 

hartas  morlifi-    *■ 

caciones.  flota ,  no  SO  halle  disipado  el  fruto.  Luego  que 
hay  noticia  de  quedar  amarrada,  y  se  reciben  los 
Reales  pliegos ,  y  se  reconoce  el  despacho  en 
que  S.  M.  señala  términos  y  plazo  para  su  par- 
tencia ,  se  procede  á  la  recaudación  de  los  efec- 
tos de  que  ha  de  constar  el  envío ,  apercibiendo 
al  Tribunal  de  Cuentas,  á  los  oficiales  Reales,  á 
los  contadores  de  azogues,  tributos  y  alcabalas, 
á  la  exacta  solicitud  de  las  cobranzas  respecti- 
vas de  su  cargo,  y  avisando  al  Tribunal  de  la 
Santa  Cruzada  para  que  por  su  parte  se  procure 
el  aumento  de  aquel  ramo  de  hacienda  ,  prego- 
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nando  en  esta  ciudad  y  on  la  de  la  Vcracruz  el 
tiempo  fijo  y  perentorio  de  la  salida,  participán- 
dosele al  Presidente  de  Guatemala  para  que  dis- 
ponga que  el  caudal  de  aquella  provincia  se  ha- 
lle en  el  puerto  con  anticipación ,  y  ordenando 
lo  mismo  á  las  demás  cajas  del  reino  y  de  Yu- 
catán. De  estas  diligencias  regulares  y  ordina- 
rias me  he  valido  en  las  expediciones  de  mi  car- 
go sin  otras  singulares  especiales ,  de  que  fuera 
prolijo  y  difícil  hacer  ahora  mención  por  la  di- 
versidad de  casos  y  de  tiempos  en  que  se  prac- 
ticaron ,  y  porque  todo  sobra,  A  vista  de  la  pru- 
dente dirección  de  V.  E.  solo  diré  que  fuera  de 
carui'^Stas  ^^*  cspcrauza  universal,  se  han  hecho  en  el  dis- 
fe^'síriaS^S-  curso  dc  mi  gobierno  envíos  copiosos,  sin  faltar 

cruz  que  en  la     ,    ,  .  .    ,  .  i      i         •    i  i 

sección  Expe-  a  las  prccisas  asistencias  de  las  islas,  plazas  v 

di  Clones  del  .  ,       n  •  .         " 

tiempo   del   npesidios  dc  fucra  y  dentro  del  reino,  ni  á  la 

Marques  envió    ^  "^ 

fradosl.síeSii  P^S^  puntual  de  los  salarios  de  tribunales  y  mi- 
SeMo  gra*l¡os'  nistros,  scglarcs  y  cclesiásticos,  cabos  militares, 
estipendios  de  curas  y  dotrineros ,  limosnas  de 
vino  y  aceite,   monasterios  pobres,   réditos  de 
diezmos  y  otras  pensiones  semejantes  que  im- 
portan grandes  sumas. 
losdSoresrtc         También  se  enflaquecían  los  envíos  por  me- 
kRcaihacien-  ^j^  ^^j  gj^^jj  y  estratagema  de  algunos  deudo- 
res,  que  al  verse  ejecutados  de  los  oficiales  y 
ministros  Reales  ocurrían  á  la  audiencia  inter- 
poniendo la   apelación   de  sus  autos  y  manda- 
mientos, aunque  fuesen  despachados  sobre  pla- 
zos cumplidos,  y  por  cantidades  líquidas,  lo- 
grando con  esta  diligencia  largas  moratorias ,  á 
que  diversas  veces  me  opuse,  ponderando  á 


los  jueces  el  daño  grave  que  se  reconocía  de 
impedirse  y  retardarse  las  cobranzas,  y  ex- 
hortándolos á  proveer  de  remedio  conveniente 
para  que  sin  perjuicio  de  la  recta  administración 
de  justicia  se  asegurase  y  recaudase  la  Real  ha- 
cienda; y  habiendo  parecido  siempre  difícil,  y 
vuelto  yo  á  instar  en  la  materia  poco  antes  de 
dejar  el  gobierno ,  deseando  entregársele  á  V.  E. 
sin  esta  imperfección ,  conseguí  que  se  acordase 

Auto  acor-  auto  cn  tan  debida  forma  que  puedo  persuadir- 
dado  en  7  de  ^  i        i  i 

a|«sto_^e^  OT3  me  á  que  con  el  se  excusan  y  atajan  todos  los 
^'**-  inconvenientes  experimentados  hasta  aquí. 

Queda  insinuada  en  el  capítulo  de  Gobierno 
temporal  una  breve  idea  del  beneficio  grande 
qué  al  servicio  de  Dios  y  á  la  decencia  pública 
se  siguió  de  la  reformación  de  los  abusos  que 
corrían  en  la  bebida  del  pulque ;  y  parece  que 
loca  á  este  lugar  hacer  ponderación  de  que 
siendo  en  tiempos  pasados,  y  hasta  fin  del 
mes  de  agosto  de  1668,  de  ninguna  utilidad 
Kcma  sobre  para  la  Real  hacienda ,   y  de  crecido  logro  para 

el  impuesto  del  ...  ... 

pulque.  los  que  andaban  en  su  administración,  los  im- 

puestos y  cargas  que  se  exigían  de  sus  entradas 
y  ventas ,  entre  lo  dispuesto  por  diferentes  cé- 
dulas Reales,  tuve  forma  de  corregir  este  des- 
orden ,  quitando  á  los  usurpadores  la  ganancia 
indebida,  y  aplicando  á  S.  M.  lo  que  se  juzgó 
Contradicha  pcrtcnecerle.  No  es  difícil  creer  que  los  inte- 

por  los  que  le  . 

usurpaban.       resados  llevarían  mal  este  que  llamaron  despojo 

de  su  conveniencia,   ni  que  á  ía  queja  mas  in- 

Y  por  sus  justa  falten  valedores  y  patronos.  Lo  que  puede 

fautores    poco 

afectos  al  go-  causar  admiraciott  es  que  sugetos  celosos  de  la 

bierno.  ^  ^ 

Tomo  XXI.  35 


la  reformación  de  las  costumbres  no  formasen 
cargo  (le  conciencia  del  silencio  con  que  tolera- 
ban los  delitos  y  excesos  populares,  mientras 
fueron  útiles  á  los  individuos  de  su  agrado ;  y 
que  desde  el  dia  que  cesó  esta  corruptela ,  apli- 
cándose un  moderado  impuesto  á  la  Corona,  de- 
testasen lo  resuelto,  informando  siniestramente 
á  S.  M.  y  al  Consejo,  que  se  contra  venia  en 
ello  á  bullas  pontificias  y  cédulas  Reales,  y  que 
estas  suposiciones  absolutas  (á  que  se  procuró 
satisfacer  con  precisión  y  claridad)  fuesen  mas 
aceptas  que  el  servicio  de  una  renta  muy  con- 
siderable en  la  estrecheza  presente  de  la  mo- 
consta por cer-  uarquía.    Fcnécese  este  asunto,  que  corre  por 

tiücaciones  de 

oticiaies Reales  cuenta  dc  D.  RoQue  Alfonso  de  Yalverde ,   á  fin 

(ie  Méjico  (le  26  ^  ' 

de  sT^y "del  ^^^  diciembre  del  presente  año,   habiendo  él 
672qTimpor-  prcteudido  por  diversas  veces  en  justicia  que  se 

ta    esta    renta  ,.  ,      .  ,,  ,  , 

cadaaño92,85o  conccdiGse  robaja  ;  v  ultmiamente  por  el  mes 

pesos  en  lodo 

el  reino.  Jq  julüo  próximo  pasado ,  que  se  recindiese  el 

contrato ,  representando  muchas  pérdidas  y  me- 
noscabos, sobre  que  hay  autos  en  los  oficios 
de  la  audiencia,  y  será  muy  del  servicio  de 
S.  M.  que  V.  E.  mande  que  se  le  haga  relación 
de  ellas,  por  lo  que  sus  noticias  individuales 
pueden  conducir  al  acierto  en  la  negociación  del 
nuevo  asiento. 
Renta  de  la         Adminístrause  desde  el  año  de  165G  por  un 

enanilla  del 

^'"0.  particular  llamado  Juan  Fernandez  la  renta  Real 

de  la  cuartilla  del  vino ,  que  se  revende  en  Mé- 
jico y  en  el  distrito  de  sus  cinco  leguas,  cuyo 
procedido  se  aplicó  por  los  señores  vireyes  pa- 
sados á  la  obra  del  desagüe ;   y  á  causa  de  un 


I 
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empréstito   que   hizo   la  cofradía  del 

Santísimo   Sacramento  á  dicha   obra 

obiiRñcion  á  la  satisfacción  de  Cantidad  dc  19,500  pesos,  se  le 

de  un  préstamo.  .        ,  „ 

asigno  este  efecto  para  la  satisfacción, 
y  la  cofradía  percibió  en  réditos  mu- 
cho mas  de  lo  que  importaba  el  prin- 
cipal, de  que  siendo  yo  informado  por 
Mal  administrada.  principios  del  año  de  1670,  y  de  que 
el  administrador  no  habia  dado  fianzas 

Reconócese  la  fraude,  ajús-  baStauteS  CUando  SO  !e  CnCar^Ó  la  ren- 
tase la  cuenta,  y  con  los  bue-  ...  "^ 

nos  efectos  contenidos  en  in-  [q     ^1  prOCOdia  á  loS  entei'OS  dc  ella  COU 
forme  del  contador  D.  Pedro  y 

•tViídfelí?"^"'^''""^^'^'  ^»  puntualidad  y  lisura  que  fuera  me- 
nester ,  ni  se  le  habia  pedido  en  tanto 
tiempo  mas  cuenta  de  la  que  él  quería 
dar,  dispuse  que  se  le  pidiese,  con 
efecto  de  que  resultaran  los  siguientes: 
1.»  Ser  alcanzado  el  admi-  cl  príincro  ,  cl  alcanco  de  uua  crecida 

nistrador  en  18,032  pesos,  2  i        i      •    •  i  i 

tomines, 6 granos.  suma  coutra  cl  administrador:  el  se- 

a.»  Arrendarse  la  renta  bien  guudo,  haberse  dado  tan  bucna  forma 

afianzada  en  3,100  pesos.  •  i  i 

para  la  cobranza  de  este  ramo  en  lo 
futuro,  que  se  pudo  arrendar  bien 
afianzado  y  libre  de  rebaja,  costas  y 
salarios  en  otra  porción  considerable: 

3.»  Etiinguirsc  la  deuda  de  el  terccro  ,  habcrso  recouocido  y  de- 
clarado conclusa  y  perfecta  la  satisfac- 
ción y  paga  de  la  suerte  principal ,  á 
que  pretendía  ser  perpetuo  acreedor  la 

4.»  Cesar  la  paga  dfl  985  pe-  cofradía  :  cl  cuarto  ,  cesar  los  réditos 

sos  de  réditos  cada  año. 

, .  ^   ^    ,       .  que  S.  M.  pasaba  cada  año ;  v  el  quín- 

5.*  Quedar  la  renta  aeree-     '  r    o  '   j  t 

dora  de  881  pesos,  5  tomines,  jq  ^  g^p  alcauzada  la  cofradía  mediante 
esta  liquidación  y  ajustamento  en  al- 
guna cantidad.  Tengo  entendido  que  se 


Renta  de  tri 
butos  Reales. 


lian  buscado  por  el  rector  y  (liputaílos  de  aquella 
comunidad  instrumentos  y  consultado  abogados 
para  redargüir  y  oscurecer  lo  referido ;  y  que  no 
hallando  fundamentos  y  doctrinas  en  abono  de  su 
pretensión ,  todavía  esperan  con  el  beneficio  del 
tiempo  mejorarla;  de  que  me  ha  parecido  justo 
prevenir  á  V.  E.  para  cualquiera  ocurrencia. 

Queda  apuntada  en  su  lugar  la  impostura  de 
las  naciones  émulas  de  la  monarquía  contra  la 
moderación  del  gobierno  español  en  las  Indias, 
y  la  forma  en  que  procuré  desvanecerla,  ha- 
ciendo manifiesto  á  S.  M.  y  al  Consejo  que  la  su- 
posición de  que  se  valen  para  autorizarla  (que 
es  la  diminución  de  los  indios)  no  solo  carece 
de  verdad ,  pero  que  lo  contrario  es  evidente. 
Las  conveniencias  políticas  que  resultan  deste 
desengaño  se  guarnecen  con  otro^  aunque  infe- 
rior, no  desestimable  en  las  presentes  coyuntu- 
ras, que  es  la  del  aumento  de  la  Real  hacienda, 
01^1? del  cima-  pues  al  paso  de  crecer  el  número  de  los  indios 
fos  de  2o^d¡  crece  la  renta  de  tributos  y  servicio  Real ,  uno 

noviembre    de      ....       ,  ,  . 

4673  consta  ha-  dc  los  principalcs  ramos  de  que  consta  el  patn- 

berse   auinen-  *^ 

tado  este  va-  niouio.  Puodo  rccelar  que  la  malicia  de  los  Iri- 

nio  de  nacien-  * 

t¡epm^o''deTMaí-  butarios  y  de  sus  gobernadores,  y  el  interés 
pesJo7sin  el  particular  de  algunos  dueños  de  haciendas  y  la- 

descuento    del 

diezmo  del  bores  del  campo  intenten  v  consigan  frecuentes 

maíz ,  que  ape-  *  J  '-' 

ílbajadMÍooo  ocultaciones  en  que  S.  M.  es  defraudado  de  sus 
pesob.  legítimos  derechos,  y  que  si  todos  fuesen  exi- 

gibles  percibiera  gran  utilidad.  Los  ministros 
ejecutores  son  muchos  y  de  mediana  esfera. 
La  vista  del  virey  y  de  los  tribunales  de  justi- 
cia no  lo  descubre   todo  con  inmediación:   la 


1 


Hcsúmen. 
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prueba  de  cualquier  delito  en  las  Indias  tiene 
gran  dificultad,  y  el  castigarle  sin  ella  igual 
escrúpulo;  con  que  la  providencia  y  celo  de 
V.  E.  tendrán  bien  que  trabajar  en  estas  y  otras 
materias  semejantes. 

Las  que  en  el  prolijo  curso  de  nueve  años  de 
regencia  se  han  atravesado  sobre  cada  una  de 
las  cuatro  clases  en  que  dividí  este  informe, 
pudieran  aumentarle  mucho  si  el  intento  y  fin 
con  que  le  he  escrito  no  se  midiese  á  las  ocu- 
De  gobierno,  pacioucs  de  V.  E.  y  á  mi  falta  de  salud,  pues  dis- 
curriendo cerca  del  primer  punto ,  ofrecen  dila- 
tado campo  á  la  ponderación  las  dificultades  de 
un  gobierno,  cuyo  exordio  tuvo  principio  tro- 
pezando en  la  sensible  dolorosa  pérdida  de  un 
Rey ,  y  Rey  tan  amado  y  respetado  por  su  re- 
ligión, benignidad  y  justicia,  produciendo  en 
Europa  este  suceso  cuando  no  los  daños  temidos 
y  experimentados  en  iguales  accidentes  (por  la 
incomparable  virtud ,  prudencia  y  constancia  de 
la  Reina  nuestra  señora ,  y  el  celo  y  fidelidad  de 
sus  ministros)  no  leves  motivos  de  cuidado;  y 
resonando  sus  méritos  en  la  América ,  la  desau- 
toridad en  que  se  hallaba  este  puesto  cuando  le 
lomé  á  mi  cargo,  de  que  V.  E.  reconocerá  ves- 
tigios en  las  Reales  cédulas,  en  las  resoluciones 
de  la  audiencia  y  en  los  autos  de  la  residencia 
de  mi  antecesor,  edificada  sobre  la  malicia  de 
diferentes  sugetos  cabilosos  que  le  hicieron  poco 
acepto  á  la  república ;  y  la  irregularidad  de  ha- 
berse llegado  aquí  diez  y  seis  meses  ánies  que 
mi  sucesor  la  nueva  do  (picdar  publicado  esle 
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vircinato  en  el  señor  marqués  de  Villafranca 
desde  mediado  de  diciembre  de  1671,  poniendo 
en  otras  ocasiones  la  providencia  del  Consejo 
tanto  estudio  en  ocultar  y  dilatar  estas  noticias, 
por  lo  que  relajan  y  enervan  las  operaciones  vi- 
Dc  guerra.  [^\q^  ¿q\  gobiomo.  Sobre  el  segundo  punto  pu- 
diera difundirme  pesando  las  intercadencias  y 
revoluciones  del  tiempo,  las  paces  establecidas 
con  las  Coronas  cristianísima  y  británica  tantas 
veces  violadas  en  Europa  y  en  las  Indias  por 
aquellas  naciones  con  simulados  pretextos,  la  de- 
claración del  Rey  de  Inglaterra  al  embajador  de 
España,  dándole  quejas  de  las  hostilidades  de  sus 
subditos  en  Tierra  Firme ,  la  invasión  del  Rey 
de  Francia  con  poderoso  ejército  en  los  Paises 
Bajos,  la  coligación  de  ambos  Príncipes  contra 
holandeses ,  y  los  achaques  y  dolencias  que  es- 
tos siniestros  aspectos  influyen  en  tan  remotas 
regiones,  obligando  el  mas  leve  celaje  á  ase- 
gurar las  velas  y  á  multiplicar  los  gastos ,  con 
que  á  lo  sumo  de  la  buena  dicha  se  logra  el  re- 
ducir los  puertos  y  las  costas  á  términos  de  una 

De  patronato,  limitada  defeusa.  En  el  tercer  punto  hubiera  in- 
finito que  decir  si  pretendiese  especificar  las  ma- 
terias y  artículos  sobre  que  se  ha  contenido  y 
batallado  por  el  patronato  Real ,  los  lances  y  su- 
cesos de  esta  continuada  milicia,  los  principales 
caudillos  y  motores  de  ella ,  sus  fautores  y  alia- 
dos manifiestos  y  ocultos,  los  voluntarios,  los 
estipendiados,  los  neutrales,  los  desertores  y 
los  únicamente  atentos  al  saco  y  al  despojo  de 

De  hacienda,  ambas  partcs.  Y  en  el  cuarto  y  último  punto  no 
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tuviera  poco  en  que  entender  cuando  intentase 
numerar  en  la  fértil  planta  de  la  Real  hacienda 
lascíSÍmíí-  ^^^  nobles  ramos  de  que  se  compone,  sus  raices. 
Ser  auínií(?ó  SU  cultura ,  SU  coscclia ,  cl  iutorior  gusano  que 
ueai Senda  la  insidia,  las  aves  que  le  infestan ,  sus  \)rG- 
si"sohien\oen  sorvativos  v  1^  abundancia  de  frutos  que  ha  11c- 

mas  de  213,000  *^  * 

pesos  déjenla  yado  cn  mi  ticmpo.  Todo  á  lo  mas  se  divisa  v 

cada  ano.  ^  «^ 

trasluce  en  las  Reales  cédulas  que  se  entregan 
originales  al  secretario  de  cámara  de  V,  E.,  y 
en  diferentes  autos  que  paran  en  los  oficios  del 
gobierno  y  de  la  audiencia,  á  que  me  remito, 
reduciendo  á  este  papel  solo  los  negocios  que 
por  alguna  especialidad  he  juzgado  preciso,  y 
siguiendo  al  referirlos  mas  el  orden  de  indicar 
impcrfeccio-  quc  de  historiar.  Conozco  sus  muchas  imperfec- 

nes  de  este  in- 
forme, ciones  y  defectos ,  y  no  es  gran  modestia  confe- 
sarlos en  lo  escrito  quien  no  los  disputará  en  lo 
obrado ,  á  vista  de  la  enmienda  y  corrección  de 
do^7a''>xrSd"  ^'  ^-^  ^*  ^^B^  mérito  de  haberme  ajustado  en 
todo  á  la  verdad  ,  porque  me  cuesta  poco  estudio 
el  decirla,  y  tuviera  mas  que  vencer  en  desviar- 
me de  ella ,  solo  puedo  asentar  que  para  hacer 
este  informe  á  V.  E.  no  me  satisfice  con  limitarle 
y  ceñirle  á  la  verdad  física  y  real  (como  siempre 
se  debia  suponer)  sino  que  he  procurado  y  con- 
Tromproba-  scguido  edificarle  sobre  verdades  notorias  y  au- 

dojcon  instru- 
mentos, torizadas  de  instrumentos. 

También  representaré  á  V.  E.  que  de  mas 
de  los  tres  libros  de  cédulas  Reales ,  recibidas  en 
el  discurso  de  mi  gobierno ,  y  las  que  se  hallan 
existentes,  dirigidas  á  los  señores  vneyes  nues- 
tros antecesores  (que  se  reducen  á  otros  diez 
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tomos) ,  se  entrega  original  al  secretario  de 
cámara  de  V.  E.  un  cuaderno  que  comprende 
cuarenta  y  seis  cédulas  novísimamente  recibidas 
en  esta  flota,  que  por  haber  llegado  á  mis  ma- 
nos después  que  V.  E.  al  reino,  estimé  precisa 
obligación  obedecerles  (como  lo  hice  luego)  y 
debido  obsequio  á  la  dignidad  y  á  la  persona  de 
V.  E.  reservar  la  ejecución  y  cumplimiento  de 
ellas  á  su  prudentísima  disposición ,  en  que  dejo 
asegurados  los  mayores  aciertos;  y  por  esta  justa 
atención  he  suspendido  el  dar  expediente  á  al- 
gunas que  le  solicitan  pronto  como  V.  E.  man- 
dará reconocer;  y  á  mí  todo  lo  que  V.  E.  juz- 
gare que  puede  facilitarle ,  pues  por  vasallo  y 
rainistro  de  S.  M.  y  por  muy  fiel  y  antiguo  ser- 
vidor de  V.  E.  nunca  me  excusaré  de  contribuir 
lo  que  mi  corta  suficiencia  alcanza ,  informando 
á  V.  E.  y  satisfaciendo  sobre  cualquier  duda  que 
se  ofrezca  en  los  negocios  y  resoluciones  de  mi 
tiempo.  Méjico  y  octubre  22  de  1673. 


1.266,519 
1.363,677 

í>»  97,158 


De  letra  de  distinta  mano. 

Por  certificaciones  de  los  oficiales  Reales 
consta  que  un  año  con  otro  importaron  todos 
los  miembros  de  la  hacienda  Real  de  la  Nueva 
España  un  millón  docientos  y  sesenta  y  seis  mil 
quinientos  y  diez  y  nueve  pesos ,  y  las  cargas 
y  situaciones  un  millón  trecientos  y  sesenta  y 
tres  mil  seiscientos  y  setenta  y  siete  pesos;  fal- 
tan noventa  y  siete  mil  ciento  y  cincuenta  y 
ocho  pesos. 


ESCRITURA  DE  CONFEDERACIÓN, 

otorgada  en  19  de  febrero  de  1473  ante  el  cronista  Alonso  do 
Falencia,  en  que  D.  Enrique  de  Guzman ,  Duque  de  Medina  Sido- 
nia,  reconoce  y  jura  á  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  por  herederos 
de  los  reinos  de  Castilla  y  León ;  y  el  Licenciado  D.  Alonso  López 
de  la  Cuadra  á  nombre  y  en  virtud  de  poder  de  dichos  Principes 
Te  hace  merced  del  maestrazgo  de  Santiago,  que  le  tenia  usurpado 
D.  Juan  Pacheco. 


(E3(¡Htc  original  en  un  lomo  en  folio,  encuadernado  en  pergamino,  en  el  archíYo  del 
Exorno.  Sr.  Duque  de  Yilla(|>anca). 


Favoreciendo  el  Todopoderoso  Dios  ,  cuya  gracia  es 
verdadero  favor  é  bien  cierto  á  los  que  en  su  misericordia 
conGan,  é  con  proseguimiento  de  la  verdad  pugnan  por  la 
justicia  contra  los  impugnadores  della,  fué  visto  á  los 
muy  altos  é  muy  excelentes  D.  Fernando  é  Doña  Isabel, 
Príncipes  de  Castilla ,  é  de  León  é  de  Aragón  ,  Rey  é  Rei- 
na de  Sicilia,  é  para  el  reparo  é  remedio  de  los  innumera- 
bles males  é  daños  d^  muchos  tiempos  á  esta  parte,  levan- 
tados é  recrescidos  en  estos  dichos  reinos  de  Castilla  é  de 
León  é  sus  señoríos  por  mengua  de  buen  regimiento  é 
por  disolución  de  tiranías ,  de  las  cuales  son  infecionados 
los  ánimos  de  muchos  que  eran  é  son  obligados  á  procu- 
rar la  reformación  justa  de  tan  ásperas  alteraciones ,  sus 
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muy  ¡luslres  Señorías  por  el  principal  cargo  que  en  pro- 
curar é  adusir  la  tal  reformación  tienen,  seyendo  legíti- 
mos herederos  é  verdaderos  sucesores  de  los  dichos  reinos 
suplicasen  con  grande  instancia  al  señor  Rey  D.  Enrique 
su  hermano,  á  quien  pertenece  ó  dehia  pertenecer,  si  á 
su  Señoría  ploguiese  la  conservación  de  la  justicia  que  del 
todo  yace  hollada  é  pervertida  é  la  ejecución  del  remedio 
tan  necesario,  é  le^ploguiese  no  perturbar  la  legítima  su- 
cesión perteneciente  á  la  dicha  señora  Princesa  é  por  su 
causa  al  dicho  señor  Príncipe  su  marido ,  é  cuando  ya  es- 
tas tan  justas  é  muy  honestas  suplicaciones  no  han  sido 
admitidas  ni  debidamente  oidas  por  el  dicho  señor  Rey, 
fué  necesario  á  los  dichos  señores  Príncipes  para  los  re- 
medios de  reformación  é  para  conservación  de  su  derecho 
recurrir  á  alianzas  de  otros  Reis  é  Príncipes  católicos, 
é  á  confederaciones  de  algunos  grandes,  prelados  é  caba- 
lleros deslos  reinos  que  de  tan  áspera  corrupción  é  ins- 
tantes peligros  se  duelen  é  se  esfuerzan  obviar  á  los  daños 
tanto  evidentes;  é  especialmente  pareció  á  los  dichos  se- 
ñores Príncipes  que  debiesen  enviar  el  honrado  Alfon  Lo- 
pes de  la  Quadra,  licenciado  é  del  su  Consejo  con  poder 
é  facultad  de  su  Alteza  para  contratar ,  firmar  é  asentar 
con  el  ilustre  D.  Enrique  de  Guzman  su  primo,  duque  de 
•  Medina  Sidonia,  conde  de  Niebla,  Señor  de  la  ciudad  de 
Gibraltar,  firme  confederación  é  perpetua  obligación;  asi 
que  lo  contratado  é  asentado  por  medianía  del  dicho  li- 
cenciado es  lo  siguiente. 

Primeramente  quel  Duque  jura  los  dichos  señores  por 
Príncipes  legítimos  herederos  é  sucesores  de  los  dichos 
reinos  en  la  forma  é  manera  que  se  contiene  en  el  poder 
quel  dicho  licenciado  trajo,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se 


Don  Fernantlo  é  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios 
Príncipes  de  Castilla ,  é  de  León  é  de  Aragón ,  Rey  é 
Reina  de  Sicilia,  por  esta  nuestra  presente  carta  dajnos 
poder  complido  á  vos  el  licenciado  Alfon  Lopes  de  la  Qiia- 
dra  del  nuestro  Consejo,  para  que  por  Nos  é  en  nuestro 
nombre  podades  recebir  é  recibades  el  juramento  é  fide- 
lidad que  á  Nos  como  á  Príncipes  destos  reinos  de  Cas- 
tilla é  de  León  nos  pertenece  por  razón  de  la  herencia 
é  legitima  sucesión  que  á  mí  la  dicha  Princesa  pertene- 
ce ,  siendo  como  soy  jurada  por  Princesa  é  legítima 
heredera  de  los  dichos  reinos,  así  por  el  señor  Rey 
mi  hermano  como  por  los  prelados ,  grandes  é  pro- 
curadores de  los  dichos  reinos  con  auctoridad  del  Le- 
gado de  nuestro  muy  santo  Padre  con  poder  que  tenia  de 
Logado  á  latere  de  su  Santidad ,  así  de  la  muy  noble  é 
muy  leal  cibdad  de  Sevilla  como  de  todas  las  otras  cibda- 
des,  é  villas,  é  logares  é  concejos  dellos,  é  de  cada  uno 
dellos,  é  de  los  caballeros  é  otras  personas  cualesquier, 
de  cualquier  estado  é  condición  que  sean,  estantes  é  habi- 
tantes en  dicha  la  cibdad  de  Sevilla  é  en  toda  la  provincia 
de  Andalucía;  é  para  que  por  Nos  y  en  nuestro  nombre  é 
de  cada  uno  de  Nos  podades  contirniar  é  confirmedes,  así 
á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  como  á  las  otras  cibdades,  é 
villas,  é  logares,  é  á  los  dichos  caballeros  é  personas,  é  á 
cada  una  dellas,  todos  sus  privilegios,  é  libertades,  é  esen- 
ciones  ,  usos  é  costumbres,  oficios  é  mercedes  é  otras  cua- 
lesquier  cosas  que  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  ó  las  otras 
dichas  cibdades,  é  villas,  é  logares,  caballeros,  é  personas, 
é  cada  una  dellas  han  é  tienen,  así  de  los  Reyes  de  glorio- 
sa memoria,  de  donde  nosotros  venimos  nuestros  progeni- 
tores, como  en  otra  cualquier  manera,  jurándonos  pri- 
meramente por  Príncipes  destos  dichos  reinos  é   tomando 
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de  la  dicha  cibdad  de  Sevilla  ó  de  las  otras  dichas  cibda- 
des,  é  villas,  é  logares,  caballeros  é  personas  é  á  cada  uno 
dellos  el  dicho  juramento  en  la  forma  siguiente:  Que  la  di- 
cha cibdad  de  Sevilla  é  las  otras  dichas  cibdades,  é  villas,  é 
logares,  caballeros  é  personas  susodichas  reciben  é  han  por 
Príncipes  deslos  dichos  reinos  é  señoríos  de  Castilla  é  de 
León  á  los  ilustrísimos  é  muy  excelentes  Príncipes  D.  Fer- 
nando é  Doña  Isabel,  nuestros  señores,  que  son  absentes 
como  si  fuesen  presentes,  é  que  prometen  é  otorgan  de  los 
haber  é  tener,  tratar,  servir,  obedecer,  acatar  é  honrar 
agora  é  de  aquí  adelante  é  en  todo  tiempo  como  á  Príncipes 
de  los  dichos  reinos  é  señoríos  en  los  dias  é  vida  del  señor 
Rey  D.  Enrique  nuestro  hermano,  é  después  del  por  Rey 
é  por  Reina  de  los  dichos  reinos  á  la  dicha  señora  Princesa 
como  6ja  legítima  é  heredera  del  muy  alto  é  muy  esclareci- 
do señor  el  señor  Rey  D.  Juan  de  loable  memoria,  su  pa- 
dre, que  haya  santo  paraíso,  é  heredera  é  legítima  sucesora 
é  propietaria  destos  dichos  reinos ,  jurada  por  el  dicho  se- 
ñor Rey  su  hermano  é  por  los  prelados ,  grandes  é  caba- 
lleros ,  cibdadcs  ,  é  villas  é  procuradores  destos  dichos 
reinos,  como  dicho  es,  é  al  dicho  señor  Príncipe  por  Rey 
de  los  dichos  reinos  como  su  marido  de  la  dicha  señora 
Princesa,  é  para  que  cerca  de  lo  susodicho  é  de  cada 
cosa  é  parte  dello  vos  el  dicho  licenciado  Alfon  Lopes  de 
la  Quadra  podades  dar  é  dedes  vuestra  carta  é  cartas, 
firmadas  de  vuestro  nombre,  signadas  de  escribano  públi- 
co ,  así  á  la  dicha  cibdad  de  Sevilla,  como  á  las  otras  di- 
chas cibdades,  é  villas,  é  logares,  é  caballeros,  é  per- 
sonas susodichas  é  á  cada  una  dellas  que  para  cuando  á 
nuestro  Señor  ploguiere  que  seamos  Rey  é  Reina  deslos 
dichos  reinos  les  confirmaremos  é  aprobaremos  todo  lo  su- 
sodicho é  les  mandaremos  dar  é  daremos  todos  los  privi- 
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legios,  é  carias,  é  sobrecartas  é  las  otras  provisiones  que 
fueren  necesarias.  E  podades  asimismo  jurar  é  juredes  en 
nuestras  ánimas  é  de  cada  uno  de  Nos  que  complirémos, 
manternenos ,  guardaremos ,  confirmaremos  é  aprobare- 
mos todo  lo  que  por  vos  les  fuere  prometido  é  jurado :  lo 
cual  todo  é  cada  cosa  é  parte  dello  por  vos  fecho ,  pro- 
metido é  jurado,  Nos  como  Príncipes  é  señores  por  esta 
dicha  nuestra  carta  desde  entonces  para  agora  loamos, 
aprobamos,  é  confirmamos  é  prometemos  por  nuestras  fes 
é  palabra  Real  de  lo  haber  por  rato ,  grato ,  firme  ,  esta- 
ble é  valedero  para  agora  é  para  siempre  jamás,  lo  que  por 
vos  el  dicho  licenciado  Alfon  Lopes  de  la  Quadra  fuere  fe- 
cho, confirmado  é  jurado  é  cada  cosa  é  parte  dello,  é 
que  no  iremos  ni  vernemos  Nos  ni  alguno  de  Nos ,  ni  otro 
ó  otros  por  nuestro  mandado,  contra  ello,  ni  contra  cosa 
alguna  ni  parte  dello  para  lo  menguar  ni  quebrantar  en 
todo  nin  en  parte  en  algún  tiempo,  nin  por  alguna  mane- 
ra, rason  ni  color  que  sea;  para  lo  cual  todo  que  susodi- 
cho es ,  é  para  cada  cosa  é  parte  dello  vos  damos  nuestro 
poder  complido  é  vos  cometemos  nuestras  veses  plenaria- 
mente por  esta  dicha  nuestra  carta ,  de  lo  cual  vos  la  man- 
damos dar  firmada  de  nuestros  nombres  é  sellada  con  nues- 
tros sellos.  Dada  en  la  villa  de  Oterdelaguna  catorse  dias 
del  mes  de  enero,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  tres  años— Yo 
el  Príncipe — Yo  la  Princesa — Yo  Alfon  de  Avila,  secre- 
tario de  los  Príncipes  nuestros  Señores,  la  fis  escribir  por 
su  mandado — Registrada — Juan  de  Medina. 

lien  que  aquesto  mesmo  fará  el  Duque  que  jure  la 
cibdad  de  Sevilla,  según  el  tenor  del  juramento  suso  con- 
tenido. 

Iten  que  con  sus  gentes  é  casa  segujrá  é  favorecerá 


verdadera  é  enleranicnlo  el  partido  de  los  dichos  señores 
Príncipes  en  prosegnimiento  de  su  justicia,  siendo  siempre 
amigo  de  amigo  é  enemigo  de  enemigo,  mandando  los  di- 
chos señores  dar  sueldo  á  las  gentes  6on  que  serviese. 

E  por  quel  Duque  tiene  en  acatamiento  de  padre  al 
señor  Arzohispo  de  Toledo,  quiere  y  es  su  contento  que 
todo  aquesto  capitulado  con  la  cláusula  de  amigo  de  amigo 
é  de  ser  enemigo  de  enemigo  se  entienda  asimismo  ser  pro- 
metido é  confirmado  para  confederación  desde  agora  con- 
cluida de  su  parte  con  el  dicho  señor  Arzohispo. 

Iten  quiere  é  es  su  voluntad  é  propósito,  é  promete  que 
todas  las  confederaciones  que  en  cualquier  manera  ficiere 
sean  de  principal  substancia  para  lo  susodicho — El  Duque 
— Hay  un  sello. 

Lo  que  se  prometió  é  promete  por  el  dicho  licenciado 
Alfon  Lopes  de  la  Quadra  de  parle  de  los  dichos  señores 
Príncipes,  é  por  vigor  del  poder  suso  incorporado,  al  dicho 
señor  Duque,  es  lo  siguiente: 

Que  los  dichos  señores  Príncipes  han  de  favorecer  con 
sus  Reales  estados  ó  con  sus  señoríos  é  gentes,  así  por 
tierra  como  por  mar,  al  Duque  para  amparo  é  conserva- 
ción de  su  persona ,  ó  de  su  estado  é  casa  cada,  é  cuando 
que  de  su  parte  los  dichos  señores  Príncipes  sean  requeri- 
dos é  menester  le  fuere,  pagando  sus  Altezas  las  gentes  é 
flotas  que  para  aquesto  oviese  de  enviar,  ó  traer  ó  man- 
dar venir. 

Iten  prometen  los  dichos  señores  Príncipes  por  su  fe 
Real,  dada  por  su  facultad  mediante  el  poder  susodicho,  de 
allanar  é  quitar  todo  é  cualquier  escrúpulo  litigioso  que 
en  cualquier  manera  alguna  persona  ó  personas  presumie- 
sen levantar  ó  proseguir,  alegando  color  de  título  ó  acha- 
que al  mayoradgo  quel  Duque  tiene  é  posee.  E  cuando 
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otra  cosa  en  contrario  desto  alguno  presumiese  faser  ó  in- 
tentar, los  dichos  señores  Príncipes  favorecerán  la  parle 
del  dicho  Duque  con  sus  Reales  estados  é  gentes,  perse- 
guiendo  al  tal  adversario  ó  adversarios. 

lien  que  en  ningund  tiempo  ni  por  alguna  causa  ó  co- 
lor no  consentirán  que  sean  enajenados  vasallos  algunos 
de  la  tierra  de  Sevilla  é  de  su  juridicion ,  mas  antes  am- 
pararán la  dicha  juridicion  é  guardarán  los  privilegios  de 
la  dicha  cibdad  é  de  su  tierra  enteramente,  é  sus  Señorías 
enteramente  los  confirmarán  cuando  á  Dios  pluguiere  que 
reinen. 

lien  que  por  las  divisiones  que  hay  entre  el  Duque  y 
el  Marqués  acaesciese  quel  Duque  cercase  la  cibdad  de 
Cadis  por  mar  ó  por  tierra  ó  la  tomase,  que  por  ser  la  di- 
cha cibdad  de  la  Corona,  los  dichos  señores  Príncipes  sean 
obligados  á  pagar  el  sueldo  é  gastos  que  en  el  tal  cerco  ó 
toma  se  fesiesen. 

Iten  que  se  obligan  desde  agora  para  cuando  Dios  fa- 
voreciendo reinaren  en  estos  reinos  de  pagar  de  las  ren- 
tas desta  cibdad  á  ellos  pertenecientes  los  maravedís  que 
á  algunos  vecinos  desla  dicha  cibdad  fueron  librados  por 
libramiento  del  señor  Rey  don  Alfon  de  gloriosa  memo- 
ria ,  hermano  de  la  dicha  señora  Princesa ,  por  rason  de 
algunos  daños  que  injustamente  habian  las  tales  personas 
recebido. 

Iten  que  por  cuanto  la  dignidad  del  maestradgo  de 
Santiago  es  la  principal  después  de  la  Corona  en  estos  rei- 
nos en  la  orden  de  caballería,  é  fué  instituida  para  con- 
servar con  virtud  la  honra  destos  dichos  reinos  contra  los 
infieles  enemigos  de  nuestra  santa  fe  católica ,  é  agora 
está  usurpada  en  poder  del  maestre  don  Juan  Pacheco  sin 
Dios  é  sin  orden,  é  sin  la  haber  consiguido  por  consonti- 


560 

miento  libre  é  verdadero  de  los  caballeros ,  á  quien  con 
verdad  pertenece  la  elecion,  antes  el  dicho  don  Johan  Pa- 
checo por  conseguir  esta  dignidad  de  muchos  tiempos  á 
esta  parte  ha  Iraido  rodeos  de  sisania  é  de  discordias  in- 
numerables en  desolación  total  destos  aflijidos  reinos,  á  lo 
cual  son  obligados  obviar  é  resistir  todos  los  que  tantos  é 
tan  grandes  males  sienten  é  los  conoscen ,  especialmente 
los  comendadores  mayores  é  principales  caballeros  é  pre- 
lados de  la  dicha  orden,  que  por  la  mayor  parte  son  acor^ 
dados  mediante  la  gracia  de  Dios  y  el  favor  de  su  miseri- 
cordia elegir  al  dicho  señor  Duque  en  maestre  de  Santiago 
por  ser  persona  de  Real  linaje  é  de  honestas  costumbres,  é 
amigo  de  sosiego  é  de  la  reformación  destos  dichos  reinos, 
é  por  ser  poderoso  é  bastante  para  se  oponer  al  dicho  don 
Juan  Pacheco  mas  que  otro  alguud  Grande  dellos,  y  él 
por  servir  á  Dios  é  no  queriendo  ya  mas  resistir  á  las  in- 
lercesíones  é  instancias  que  sobre  aquesto  los  principales 
caballeros  é  prelados  de  la  dicha  orden  le  han  fecho ,  é 
por  resistir  al  poderío  tiránico  quel  presente  posesor  por 
respecto  desta  usurpada  dignidad  alcanza ,  determina 
aceptarlo ;  por  ende  que  desde  agora  el  dicho  licenciado 
Alfon  Lopes  de  la  Quadra  por  virtud  del  dicho  poder  aquí 
incluso ,  que  de  los  dichos  señores  Príncipes  tiene  é  por 
la  dicha  autoridad ,  confirma  é  aprueba  ser  aquesto  muy 
conforme  á  la  reformación  destos  dichos  reinos  é  á  la  con- 
servación de  la  justicia  destos  dichos  señores  Príncipes, 
é  lo  quiere  é  entiende  luego  consultar  con  sus  ilustrísi- 
mas  señorías  para  que  por  suficientes  escripturas,  capitula- 
das en  forma,  luego  aprueben  sus  Excelencias  todo  lo  su- 
sodicho, é  se  ofrescen  complidamente  á  dar  todo  su  favor  é 
ayuda  para  que  venga  en  efecto  la  elecion  que  se  espera 
faser  al  dicho  Duque.  E  desto  todo  aquí  capitulado  é  pro- 
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metido  en  este  caso  y  en  lodo  lo  susodicho  da  el  dicho  Li- 
cenciado de  parte  de  los  dichos  señores  firme  palabra  de 
lo  así  complir  é  faser  que  por  sü  solicitud  luego  se  confir- 
me, segund  suso  se  contiene  —  Alfonsus  Licencialus — 
Hay  un  sello. 

Yo  el  coronista  Alfon  de  Falencia,  secretario  de  los  Prín- 
cipes nuestros  señores  é  del  su  Consejo,  fui  presente  á  todo 
lo  que  dicho  es  é  se  contiene  en  esta  escriptura  de  confe- 
deración en  uno  con  el  muy  noble  Gonsalo  Fernandes  de 
Córdoba,  fijo  del  magnífico  Pero  Fernandes  de  Córdoba, 
señor  de  Baena ,  que  Dios  haya ,  en  cuyas  manos  en  mi 
presencia  é  de   los  testigos  de  yuso  escriptos  el  dicho 
señor  Duque  fiso  juramento  é  pleito  homenaje  una,  é  dos  é 
Ires  \eses  al  fuero  é  costumbre   de  España  de   tener,   é 
mantener  ,  guardar  é  complir  todo  lo  contenido  é  prome- 
tido de  su   parte  en  esta  dicha  escriptura  de  confedera- 
ción. E  juró  otrosí  el  dicho  señor  Duque  en  manos  del  di- 
cho Licenciado  solemnemente  á  Dios  é  á  Santa  María ,  é 
á  la  señal  de  la  crus,  que  corporalmente  tanió  con  su  mano 
diestra,  é  á  las  palabras  de  los  Santos  Evangelios  que  des- 
de agora  recibia  é  recibió  á  los  dichos  señores  D.  Fer- 
nando é  Doña  Isabel  por  Príncipes  subcesores  destos  rei- 
nos en  la  manera  é  forma  que  se  contiene  en  el  dicho  po- 
der de  suso  incorporado ,  é  de  mantener,  guardar  é  com- 
plir todo  lo  contenido  en  esta  escriptura  quél  de  su  parte 
se  obligó*  E  otrosí  en  mi  presencia  el  dicho  Licenciado 
por  vigor  del  dicho  poder  juró  é  prometió  que  los  dichos 
señores  Príncipes  lodo  lo  que  en  su  nombre  é  con  su  au- 
toridad é  poder  él  tiene  prometido  al  dicho  señor  Duque 
lo  manternian.  De  lo  cual  su  merced  me  mandó  é  rogó  y 
el  dicho  Licenciado  asimesmo  me  rogó  que  lo  así  diese  por 
fé  é  testimonio  como  secretario,  é  coronista  é  persona  pú- 
ToMO  XXL  36 
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blica  en  estos  reinos.  Tesl¡|:i^os  que  á  eslo  lueron  présen- 
les llamados  é  rogados  el  dicho  señor  Gonsalo  Fernandes 
de  Córdoba,  é  Gomes  de  León,  mayordomo  del  dicho  se- 
ñor Duque:  la  cual  escriptura  á  mayor  ahondamiento  el 
dicho  señor  Duque  y  el  dicho  Licenciado  en  mi  presencia 
firmaron  de  sus  nombres  é  sellaron  con  sus  sellos.  Fué  fe- 
cha é  concluida  dies  é  nueve  dias  del  mes  de  febrero  año 
del  Señor  de  mili  é  cuatrocientos  é  setenta  é  tres  años. — 
Alfonsus  Palentinus. 


HONRAS 

que  se  celebraron  en  la  villa  de  Madrid ,  Corle  de  los  Reyes  de  Es- 
paña;, por  su  Majestad  de  la  señora  lleina  de  Polonia  y  Suecia,  Prin- 
cesa de  Hungría  y  Bohemia ,  j  Archiduquesa  de  Austria^  hermana  de 
su  Majestad  Cosaria  el  señor  Emperador  Ferdinando  Tercero ,  en  los 
diez  j  siete  y  diez  y  ocho  de  junio  deste  año  de  1644. 


(Sacado  de  una  copia  de  letra  coetánea,  existente  en  el  archi- 
vo del  Exorno.  Sr.  Duque  de  Frias). 


Por  haberse  hallado  su  Majestad  del  Rey  don  Felipe 
Cuarto  nuestro  Señor  en  esta  ocasión  ausente  en  el  reino  de 
Aragón  en  la  asistencia  de  la  guerra  que  tiene  con  el  prin- 
cipado de  Cataluña ,  y  á  castigar  los  rebeldes  de  su  inquie- 
tud, y  á  perdonar  los  que  no  tienen  culpa  desta  acción, 
quedó  dignamente  el  gobierno  de  las  Coronas  de  Castilla 
á  su  Majestad  de  la  Reina  nuestra  señora  doña  Isabel  de 
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Borbon,  su  niuger;  y  cumpliendo  por  entrambos  con  el 
sentimiento  que  se  debe  á  tan  gran  Señora  y  deudo  con  su 
Majestad,  acordó  se  celebrasen  las  honrasen  el  convento 
Keal  de  las  Descalzas  Franciscas  con  la  grandeza ,  pompa 
y  autoridad  que  se  suele  en  ocasiones  semejantes. 

Mandó  llamar  luego  al  conde  de  la  Puebla  de  Montal- 
van  ,  mayordomo  mas  antiguo  de  su  Majestad  del  Rey,  su 
marido ,  que  quedó  en  esta  Corte  para  el  gobierno  de  la 
Casa  y  criados  de  su  Majestad  ^  y  le  mandó  se  acudiese  á 
la  elecion  de  todo  para  que  se  celebrasen  luego  las  hon- 
ras. También  llamó  á  su  trazador  y  maestro  mayor  de  las 
obras  Reales,  y  le  mandó  hiciese  hacer  el  túmulo,  como 
se  hizo  en  otra  ocasión  el  año  dé  631,  que  mandó  proveer 
el  dinero  necesario  para  todo. 

El  conde  de  Montalvan  llamó  los  criados ,  oficiales  y 
ministros  para  que  cada  uno  hiciese  lo  que  le  tocaba,  por- 
que fuese  muy  cumplidamente,  y  se  ejecutó  en  esta  manera. 

Hízose  el  túmulo  en  medio  de  la  iglesia,  de  la  traza  y 
hermosura  según  la  capacidad  del  sitio,  adornando  su  pla- 
no con  seis  gradas  á  sus  cuatro  vistas  con  ocho  pedestales, 
que  acompañaban  la  tumba  en  sus  cuatro  esquinas,  unos 
altos  y  otros  bajos  en  buena  proporción. 

Colgóse  el  presbiterio  del  altar  mayor  de  tela  de  oro 
y  negro  con  piernas  de  terciopelo  negro  de  labores  en 
campo  naranjado ,  que  la  hizo  vistosa  y  triste ,  y  lo  res- 
tante de  la  iglesia  de  terciopelo  negro  de  dos  órdenes  de 
alto,  y  eo  la  primera  en  el  friso  desta  colgadura  se  pusie- 
ron escudos  de  armas  pintadas  y  doradas  con  unas  calave- 
ras y  lazos  á  trechos  plateadas  y  escurecidas  de  negro, 
dando  principio  con  escudos  de  las  armas  de  Austria  y  de 
la  difunta ,  y  en  el  segundo  medio  de  ellas  las  armas  del 
señor  Rey  de  Polonia ,  su  marido.  Pónense  ansí  en  Espa- 
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íSa,  dando  el  mejor  lugar  á  la  persona  difunta,  por  ser  por 
quien  se  hacen  las  honras ,  y  á  quien  se  dedica  lo  fúnebre 
desle  día.  .»í;ide(t 

Púsose  la  tumba  en  el  plano  alto  sobre  otras  dos  gra- 
das y  cubrióse  de  un  paño  muy  rico  de  brocado  de  oro  y 
negro  de  grande  valor,  para  cuyo  efecto  se  trujo  del  Real 
convento  de  San  Lorenzo  el  Real ,  que  se  tiene  allí  para 
las  honras  de  solo  los  Reyes  de  España  y  el  señor  Empe- 
rador Carlos  Quinto ,  padre  del  fundador  de  aquella  mag- 
nífica y  suntuosa  fundación,  y  sobre  él  se  puso  una  almo- 
hada del  mismo  brocado  y  encima  de  ella  una  corona 
Real.  Esto  á  la  parte  de  los  pies  de  la  tumba,  y  á  la  cabe- 
cera una  cruz  rica  con  un  Cristo  crucificado. 

Cubrióse  el  túmulo ,  gradas  del  altar  mayor  y  suelo  de 
la  iglesia  de  bayetas  negras,  y  en  el  túmulo  se  pusieron 
muchos  escudos  de  armas  de  diferentes  tamaños  y  gran- 
deza ,  unos  de  las  armas  de  la  difunta  y  las  de  Polonia ,  y 
otras  solo  de  Austria,  que  se  dividían  unas  á  otras  con  di- 
ferentes trofeos  de  la  muerte,  con  lazos  plateados,  que  ha* 
cian  á  la  vista  una  graciosa  armonía,  y  entre  ellas  se  pu- 
sieron gran  cantidad  de  luces  en  candeleros  de  plata,  y  en 
los  pedestales  de  las  esquinas  blandones  de  piala  con  ha- 
chas, y  en  ellas  puestos  escudos  de  armas,  mas  pequeños, 
dorados  y  pintados,  en  unas  las  de  Austria  y  Polonia,  y 
en  otras  las  de  Austria.  Pusiéronse  á  los  tres  lados  del  tú- 
mulo tres  hacheros  con  doce  hachas  cada  uno  con  escu- 
dos de  armas  mas  pequeñas  con  la  misma  orden  ,  ocupan- 
do con  todo  ello  el  distrito  de  la  iglesia. 

Enlutáronse  los  bancos  que  se  pusieron  para  los  gran- 
des al  lado  del  túmulo  á  la  parte  del  Evangelio.  Para  los 
obispos  otro  banco  junto  al  altar  mayor  en  la  misma  par- 
te, y  puesto  bancos  para  los  capellanes  y  predicadores  en 
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frente  de  los  grandes,  y  prevenido  lo  necesario  llegó  á  la 
iglesia  D.  Esladislao  Macosqui,  embajador  de  Polonia ,  ha- 
biendo ido  á  su  posada  para  acompañarle  el  conde  de  la 
Puebla  de  Montalvan ,  mayordomo  del  Rey,  con  todos  sus 
criados  muy  cubiertos  de  luto,  y  porque  estando  su  Ma- 
jestad ausente  no  tienen  lugar  los  embajadores  en  la  ca- 
pilla, en  esta  ocasión  se  le  señaló  por  la  Reina  nuestra 
Señora  al  embajador  una  tribuna  debajo  de  la  de  su  Ma- 
jestad á  la  parte  de  la  Epístola  en  frente  del  túmulo,  don- 
de también  estuvo  por  convidado  el  embajador  de  Vene- 
cia ,  y  se  puso  un  banco  cubierto  de  luto  en  que  estuvie- 
ron y  asistieron  á  los  divinos  oficios  este  dia  de  la  vigilia 
y  el  dia  siguiente  de  la  misa. 

Vinieron  á  la  iglesia  para  guardar  su  entrada  las  dos 
guardias  española  y  tudesca ,  y  también  los  caballeros 
convidados,  acroys,  cortilleres  y  gentiles  hombres  de  la 
Casa ,  y  demás  personas  y  criados  que  tienen  lugar  en  se- 
mejantes dias. 

Entraron  los  grandes  á  tomar  su  asiento ,  y  los  que 
asistieron  que  se  hallaron  en  la  Corte  fueron  los  que  se 
dirán  por  estar  los  demás  acompañando  á  su  Majestad ,  y 
se  ponen  en  la  forma  que  se  asentaron,  porque  en  el  asien- 
to no  hay  preeminencia  ni  antigüedad  ninguna,  sino  que 
se  asientan  como  van  entrando. 

El  duque  de  Villahermosa ,  del  Consejo  de  Estado  y 
gentil  hombre  de  la  cámara  de  su  Majestad. 

El  conde  de  Altamira,  gentil  hombre  de  la  cámara  y 
caballerizo  mayor  de  la  Reina  nuestra  Señora. 

El  conde  de  Alba  de  Liste ,  gentil  hombre  de  la  cáma- 
ra del  Príncipe  nuestro  Señor. 

El  marqués  de  Priego,  caballero  de  la  Orden  del  Tu- 
sen dorado. 
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El  duque  de  Osuna ,  gentil  hombre  de  la  cámara. 

El  marqués  de  la  Hinojosa,  Señor  de  los  Cameros. 

El  duque  de  Maqueda  y  Nájera. 

El  conde  de  Lemus. 

El  duque  de  Ábranles. 

El  conde  de  Fuensalida — Todos  ires  gentiles  hombres 
de  la  cámara. 

Asistieron  los  perlados  en  el  banco  cubierto,  y  fué 
primero  fray  Antonio  de  Sotomayor  de  la  Orden  de  Santo 
Domingo ,  arzobispo  de  Damasco ,  comisario  de  la  Santa 
Cruzada  en  todos  los  reinos  de  España ,  Indias  ,  Islas  ad- 
yacentes. 

Don  Pablos  de  Eran ,  arzobispo  de  Tarragona — Obis- 
po de  Barcelona — Obispo  de  Siria. 

En  el  banco  de  los  capellanes  de  honor  asistieron  to- 
dos los  que  se  hallaron  en  la  Corte  y  los  predicadores  de 
su  Majestad  de  las  Ordenes  de  Santo  Domingo,  déla 
Compañía  de  Jesús,  de  la  Santísima  Trinidad  y  del  Carmen. 

Asistió  toda  la  Capilla  Real  en  el  lugar  diputado  que 
otició  la  vigilia  y  misas  del  dia  siguiente  viernes  á  diez  y 
siete  de  junio.  Salió  su  Majestad  de  la  Reina  nuestra  Se- 
ñora á  hallarse  presente  á  las  honras  funerales  á  las  cinco 
de  la  tarde  ,  acompañándola  el  Príncipe  nuestro  Señor  y 
su  Alteza  de  la  Infanta  ,  dueñas  de  honor ,  damas  y  meni- 
nas ,  y  el  marqués  de  Santa  Cruz ,  su  mayordomo  mayor, 
gentil  hombre  de  la  cámara  de  su  Majestad,  y  el  marqués 
de  Mirabel,  ayo  del  Príncipe,  D.  Fernando  de  Borja,  co- 
mendador mayor  de  Montesa ,  su  sumiller  de  Corps,  y 
los  demás  mayordomos  de  la  Reina  y  gentiles  hombres  de 
la  cámara  del  Príncipe,  caballerizos,  meninos  y  demás 
criados  de  guarda,  damas  y  gente  de  la  caballeriza. 

Llegó  su  Majestad  al  convento  y  entró  á  él  por  su 


567 

portería,  acompañando  á  su  Majestad  sus  hijos  y  mayor- 
domo mayor ;  estuvo  en  público  en  la  tribuna  que  sale  del 
convento  á  la  iglesia  donde  también  estuvieron  sus  Alte- 
zas y  la  Señora  Infanta  Margarita,  duquesa  de  Mantua, 
saliendo  de  su  cuarto  que  tiene  contiguo  al  monasterio,  y 
las  damas  estuvieron  en  el  coro  con  las  monjas. 

A  este  punto  se  revistió  para  hacer  el  oficio  monseñor 
cardenal  Pancirolo ,  nuncio  de  su  Santidad ,  y  le  ayuda- 
ron capellanes  de  su  Majestad  con  capas  para  tener  las 
insignias  del  pontifical ,  y  en  el  inter  se  encendieron  las 
luces  y  hachas  del  túmulo,  y  dio  principio  al  oíicio  la  Ca- 
pilla con  grande  música. 

Otro  dia  sábado  diez  y  ocho  de  junio  se  celebraron 
tres  misas  de  pontifical,  comenzando  á  las  ocho  de  la  ma- 
ñana, según  la  costumbre  de  España.  Dijo  la  primera  el 
obispo  de  Siria  de  Nuestra  Señora  ,  con  terno  blanco ,  con 
grande  autoridad,  música  y  órgano ,  oficiando  la  Capilla 
Real.  La  segunda  se  dijo  por  D.  Pablo  de  Eran  ,  arzobispo 
de  Tarragona,  al  Espíritu  Santo,  con  terno  encarnado, 
con  la  misma  música  y  pompa  que  la  primera. 

Llegó  á  la  iglesia  el  embajador  de  Polonia ,  acompa- 
ñándole desde  su  casa  el  conde  de  la  Puebla  de  Montalvan, 
y  estuvo  con  él  y  el  embajador  de  Venecia ,  como  el  dia 
antes. 

A  las  once  de  la  mañana  llegó  la  Reina  nuestra  Señora 
con  el  mismo  acompañamiento  que  el  viernes,  y  antes  de 
salir  á  la  tribuna  tomaron  los  grandes  su  asiento ,  cape- 
llanes de  honor  y  predicadores ,  asistiendo  en  la  iglesia 
los  mayordomos  de  la  Reina  y  caballeros  de  la  Casa  del 
Rey,  perlados  y  otros  ministros. 

Encendidas  las  luces  y  vestido  el  Cardenal  dijo  la  ter- 
cera misa  de  réquiem,  y  acabada  predicó  el  padre  Agus- 
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lin  de  Casiro  de  la  Compañía  de  Jesús,  predicador  de  su 
Majestad.  Fué  el  sermón  muy  correspondienle  al  senli- 
miento  general  que  se  tuvo  de  la  muerte  de  la  Majestad 
de  la  Reina  de  Polonia,  diciendo  sus  grandes  parles  y  lo 
que  se  debía  sentir  haber  perdido  persona  de  tantas  y  tan 
grandes  partes  y  virtudes. 

Acabado  el  sermón  se  dieron  velas  para  el  responso  á 
un  tiempo  á  los  grandes,  perlados,  capellanes,  predicado- 
res y  capilla.  Comenzóse  el  responso  con  grande  música,  y 
el  cardenal  baj(3  con  los  diáconos  y  maestro  de  ceremo- 
nias desde  el  altar  mayor  á  lo  bajo  de  la  iglesia  ,  y  habien- 
do rodeado  el  túmulo  dos  veces ,  echando  agua  bendita  y 
incensando  conforme  á  las  ceremonias  de  la  iglesia  ,  vol- 
vió á  su  lugar  y  asiento,  que  se  le  puso  á  la  parte  de  la 
Epístola  algo  antes  del  altar,  donde  dijo  la  última  oración 
del  responso,  y  dio  fin  la  capilla  con  requiescat  in  pace ,  y 
se  acabó  lo  de  este  dia  al  son  de  lastimosos  clamores  de  las 
campanas  del  monesterio. 

Su  Majestad  volvió  á  palacio  á  la  una  del  dia ,  habien- 
do sido  grande  el  concurso  de  gente  que  en  diferentes  par- 
les de  la  iglesia  se  acomodaron ,  caballeros ,  religiosos  de 
todas  órdenes  y  personas  particulares  que  acudieron  y 
guardas  de  su  Majestad ,  en  la  manera  que  el  dia  antes, 
volviendo  acompañando  el  mayordomo  del  Rey  al  emba- 
jador de  Polonia,  dejándole  en  su  casa. 
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INSTRUCCIÓN 


que  (lio  Felipe  II  i  los  del  Consejo  de  Italia  eu  Toledo  á  3  de  di- 
ciemhre  de  1559. 


(Sacada  de  una  copia  de  letra  coetánea,  existente  en  el  archivo 
del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Frias.) 


El  Rey. — La  orden  que  quiero  que  guarden  las  per- 
sonas que  mando  juntar  para  entender  en  los  negocios  de 
Italia,  así  de  los  reinos  de  Ñapóles  y  Sicilia  como  del  es- 
tado de  Millan,  y  entretanto  que  no  doy  otra  orden  ó 
mudo  esta  en  todo  ó  en  parte,  es  la  siguiente. 

Primeramente  que  se  junten  en  palacio,  en  la  cámara 
que  se  les  señalare ,  los  lunes ,  miércoles  y  viernes  de  cada 
semana,  en  invierno  desde  antes  de  las  ocho  hasta  las 
diez,  y  que  no  se  deje  de  hacer  esto  así ,  aunque  haya  po- 
cos negocios  que  tratar ;  pero  cuando  los  negocios  fueren 
tantos  que  no  bastasen  los  tres  dias ,  se  juntarán  los  que 
fueren  menester  para  que  sean  despachados  sin  fatiga  y 
costa  de  las  partes. 

El  Duque  de  Francavila ,  á  quien  he  nombrado  por 
Presidente  ,  señalará  en  los  despachos  de  Ñapóles  por  Pro- 
lonotario  y  Gran  Camarlengo,  y  estando  él  ausente  ó  im- 
pedido presida  el  que  Yo  nombrare  entonces ;  y  el  Presi- 
dente no  siendo  letrado  no  votará  en  las  cosas  de  justicia. 

Las  cosas  que  fueren  menester  votarse,  las  votará  pri- 
mero el  relator ,  y  tras  él  votarán  por  la  orden  que  pare- 
ciere al  Presidenle. 
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Los  negocios  que  en  el  dicho  Consejo  se  pudieren  re- 
solver se  han  de  despachar  con  gran  brevedad. 

Que  se  lean  por  el  secretario  todos  los  memoriales 
enteros  y  no  por  relación. 

Que  donde  fuere  menester  consulta,  remitan  los  ne- 
gocios á  ella,  y  se  tenga  cuidado  de  hacerme  saber  cuando 
hubiere  negocios  que  consultar  para  que  los  oiga  y  diga 
la  forma  que  han  de  tener  en  consultármelos. 

Que  se  remitan  á  consulta  todas  las 

provisiones  de  oficios  y  beneGcios  y  de 

toda  cosa  de  gracia  y  merced ,  y  donde 

M»  JSSjS'^mand^^^       «c  hubicrc    dc  dispeusar  contra   ley  ó 

íifmosThLu'sfó'aodlII  constitución  alguna,  y  que  en  la  cónsul- 

cados  los  pudiese  proveer  i  i  t  •  i 

el  Consejo  sin  consulta,      ta  dc  talcs  dispcnsacioues  y  de  provi- 
sión de  oficios  de  justicia  se  hallen  to- 
dos presentes  y  tengan  gran  cuidado  de 
la  provisión  de  tales  oficios. 
Que  guarden  secreto  así  el  Presidente  y  los  del  Con- 
sejo como  el  secretario  de  lo  que  se  tratare  con  todo  ri- 
gor ,  y  las  partes  no  entiendan  directe  ni  indirecte  quien 
les  ayudó  ó  desayudó,  y  que  los  unos  ni  los  otros  no  den 
á  entender  á  las  partes  lo  que  se  ha  de  hacer  en  sus  nego- 
cios hasta  que  visto  en  Consejo  se  decrete  y  lo  entiendan 
por  las  decretaciones  que  se  harán  en  sus  memoriales. 

Que  no  tomen  de  ningún  ministro ,  ni  negociante  ni 
otra  persona  alguna  dineros,  oro,  ni  plata,  ni  joyas,  ni 
caballos  ni  otra  cosa  ni  presea  alguna  dada  ni  prestada, 
aunque  liberalmente  les  sea  ofrecida ,  guardando  en  esto 
inviolablemente  la  pragmática  nueva  de  Ñapóles,  hecha 
por  S.  M.  Cesárea. 

Que  los  negocios  se  voten  con  silencio  sin  ruido  ni 
confusión  y  sin  alargarlos  mas  de  lo  necesario ,  y  se  eslé 
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á  lo  qne  la  mayor  parle  determinare  ,  y  cuando  los  pare- 
ceres en  cosas  de  justicia  fueren  iguales,  se  me  haga  saber 
para  que  mande  nombrar  quien  se  junte  con  ellos. 

Que  las  provisiones  grandes  y  pequeñas  que  se  acos- 
tumbran señalar ,  antes  que  se  traigan  para  que  las  firme, 
las  señale  el  regente  de  la  provincia  donde  fuere  el  despa- 
cho, y  cuando  no  le  hubiere,  señale  otro  el  que  yo  nom- 
brare. 

Que  las  cartas  de  ministros  que  fueren  de  negocios  or- 
dinarios se  lean  en  Consejo,  salvo  cuando  en  ellas  hubiera 
cosas  de  estado,  que  entonces  se  saquen  los  punctos  que  se 
hubieren  de  ver  en  Consejo  y  se  apunte  allí  lo  que  no  fue- 
re de  calidad  que  se  haya  de  remitir  á  consulta. 

Que  no  pasen  renunciaciones  de  oficios  en  que  hubie- 
re administración  de  justicia  ó  hacienda,  aunque  sea  de 
padre  á  hijo  sin  que  yo  lo  sepa  ,  y  entienda  y  sea  infor- 
mado de  la  calidad  de  las  personas  y  del  oficio. 

Que  en  los  otros  oficios  siendo  principales  y  de  calidad 
que  pasen  de  docientos  ducados  de  salario  se  haga  lo  mis- 
mo; pero  que  en  los  de  allí  abajo  cuando  fuere  la  renun- 
ciación de  padre  á  hijo  de  manera  que  no  haya  sospecha 
de  venta,  se  pueda  pasar  siendo  la  persona  hábil. 

Que  no  se  den  assensus  para  vender  bienes  feudales 
cuando  el  que  vende  no  tuviere  suci^5f)res ,  salvo  cuando 
Yo  después  de  informado  lo  mandare^, 

Que  no  se  despache  provisión  alguna  por  la  cual  se 
diere  la  forma  ordinaria  de  las  investiduras  en  los  bienes, 
ni  para  que  feudo  nuevo  se  ponga  á  la  tasa  vieja,  ni  se 
dé  licencia  para  hacer  mayorazgo  de  bienes  feudales ,  ni 
se  permita  manera  alguna  de  sobstitucion ,  ni  llamamien- 
to á  la  sucesión  de  los  tales  feudos  ,  fuera  de  los  grados  y 
forma  dada  por  las  constituciones. 
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Que  ningún  privilegio  de  conGrmaciuu  se  despache  en 
favor  de  universidad  ,  iglesia  ni  persona  particular  sin  que 
se  ponga  la  cláusula  ordinaria  qualenus  fuerunt  et  sunt  in 
possesione  si  Yo  no  lo  mandase  expresamente  y  general- 
mente. Kn  todos  los  despachos  se  tenga  advertencia  de  no 
poner  cláusulas  nuevas  sin  mucho  acuerdo  de  todo  el 
Consejo,  sino  que  se  guarde  la  orden  vieja  y  de  muchos 
tiempos  asentada. 

Que  se  tenga  la  mano  en  el  dar  comisiones  de  reinte- 
gración de  feudos  para  que  no  se  conceda  sino  raras  ve- 
ces y  en  casos  de  calidad ,  donde  no  haya  sospecha  que  se 
pueda  molestar  á  los  subditos,  como  se  ha  visto  muchas 
veces,  y  por  ser  las  dichas  comisiones  extraordinarias. 

Que  ninguno  del  Consejo  decrete 
niJgTn'otercoLe^^^^^^^^^^         memorial  en  su  casa,  aunque  sea  so- 

morialcs  de   partes   sino  que    v.^-   „^oo    n^i'^irv.»      r.ír»«  ^.,«  r^^  .,,»«  ,»-» 

estas  acudan  á  su  Majestad  hre  cosa  mínima,  siHo  que  se  vea  en 

que  los  remitirá  al  secretario    ^ 

que  será  servido.  LOUSejO. 

Que  sean  fáciles  á  los  negociantes  para  los  oir  y  des- 
pachar con  brevedad ,  guardándose  en  lo  demás  cuando 
hubiere  partes  de  tener  con  ninguna  dellas  mucha  fami- 
liaridad, mayormente  en  convites  y  juegos,  y  que  esto 
último  se  observe  muy  expresamente. 

Que  el  secretario  no  lleve  persona  consigo  para  leer 
los  memoriales  ni  consientan  que  en  el  Consejo  esté  per- 
sona que  no  sea  nombrada  por  Mí,  y  que  tengan  cuidado 
de  mirar  si  el  secretario  guarda  la  instrucción. 

Que  no  se  den  expectativas  de  oficios  ni  beneficios; 
que  se  abstengan  de  escribir  á  los  vireyes ,  gobernado- 
res y  otros  ministros  en  recomendación  de  parientes, 
amigos,  ó  criados  ó  allegados  para  que  sean  proveidos  de 
oficios  ni  para  que  los  envien  nombrados  en  las  nóminas 
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áe  los  que  habernos,  porque  todos  tengan  liberlad,  y  lo 
que  les  cumpliere  me  lo  puedan  suplicar,  porque  de  JMí 
solo  han  de  pender  y  recibir  merced  por  los  servicios 
que  me  hicieren. 

Que  se  tenga  especial  cuidado  de  dar  autoridad  á  los 
ministros  y  tribunales  para  que  no  se  dé  ocasión  á  que 
los  subditos  se  desacaten. 

Que  cuando  acaesciere  ser  recusado  alguno  del  Con- 
sejo ,  se  guarde  la  orden  que  se  ha  acostumbrado,  tenien- 
do respecto  á  lo  que  pareciere  verisímil  por  indicios  bas- 
tantes, mirándolo  con  equidad  y  no  dando  lugar  á  que  so- 
bresté se  forme  manera  de  proceso. 

Que  no  consientan  que  sus  criados  sean  agentes  de  mi- 
nistros ni  menos  de  parles,  ni  que  se  entremetan  en  nego- 
ciaciones en  que  tengan  en  ninguna  manera  conversación 
que  pueda  dar  sospecha  á  las  dichas  partes. 

Y  porque  se  tenga  mas  cuidado  de  guardar  todo  lo  que 
aquí  se  dice,  quiero  que  el  Presidente  haga  leer  esta  or- 
den en  el  Consejo  algunas  veces,  y  que  por  lo  menos  sea 
una  cada  mes,  y  que  también  entonces  traiga  allí  el  secre- 
tario su  instrucción  para  que  también  se  lea,  y  vean  los 
del  Consejo  si  la  ha  guardado  ó  no  para  avisarme  dello 
sino  lo  hubiere  hecho.  Dada  en  la  ciudad  de  Toledo  á  3 
de  diciembre  de  1559 — Yo  el  Rey — Vargas,  secretario. 
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